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DISCURSO 
SOBRE LA PARÁFRASIS 

DE LAS EPÍSTOLAS DE S, PABLO. 

E s preciso confesar para confusión de nues
tro siglo, que es tanta su corrupción , que 
las mejores cosas son las mas universalmente 
aborrecidas. El estudio de las Sagradas Le
tras es regularmente abandonado } y la Sa
grada Escritura es muy poco cultivada en 
los Gabinetes en donde reyna la civilidad; 
y lo único que puede conseguir de estos 
bellos genios es , que la destierren á los 
Claustros, ó á los lugares en que viven las 
personas melancólicas , por creer que no se 
encuentre en ella cosa alguna qus merezca 
la atención de sus talentos. La severidad que 
profesa, les choca *, y la ciega obediencia que 
exige , les parece una tiranía. Encuentran en 
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II DISCURSO. 

ella una luz que los aturde y «deslumhra; 
unas verdades que les incomodan ; unas ame
nazas que los turban; y unos decretos que 
los ponen en desesperación. Acostumbrados 
á juzgar de todo, leen allí su condenación. 
Quieren ver los objetos claros y patentes, 
y en cada línea dan con los velos y som
bras. Ven allí prohibido lo que ellos hacen, 
y mandado lo que omiten; y que allí pasan 
por ídolos las deidades que ellos adoran. 
Buscan la gloria, y allí no se habla sino de 
humildad. Suspiran por las riquezas, y allí 
se llama á la pobreza verdadera felicidad. 
Les es insufrible el padecer; y allí se ense
ña que las delicias se encuentran entre el 
fuego y los tormentos. No se encuentra nada 
que á primera vista agrade; porque la aus
teridad resplandece en su semblante. Es tosca 
en sus discursos; y mas freqüentemente con
dena que absuelve. Todas las coronas que 
presenta, son coronas de espinas: todos sus 
cánticos son lúgubres; y en su lenguage ser 
feliz significa carecer de todo. Pues no hay 
que pasmarse de que publicando unas verda
des tan contrarias á sus máximas, sea tan 
olvidada y abandonada su lectura. Hay al
gunos que pretenden disculpar con algún 
pretexto y colorido de Religión el poco caso 
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que hacen de ella, usando el mismo lengua-
ge que usaban los hijos de Israel quandg ha
blaban de la tierra de promisión. »Este es 
»un pais , decían, tan lleno de precipicios, 
»que no se puede dar un paso sin riesgo 
»de perderse. Se piensa tal vez echar la 
»mano sobre una yerba saludable, y se coge 
»una venenosa. Se cree purificar la volun
tad , y se mancha el entendimiento. Sin 
»embargo de ser la Escritura el trono de la 
v verdad, halla en ella la mentira en donde 
»retirarse. Ella provee de armas tanto á sus 
»enemigos, quanto á sus partidarios \ y pa
dece un eco, que solo repite lo que se le 
"hace decir." Pero este Discurso está lleno 
de falsos colores de piedad semejantes al del 
Rey Acab , que por no pedir á Dios un 
milagro , como le instaba el Profeta Isaías, 
aparentaba alguna piedad , sin embargo de 
no respetar interiormente á Dios, á quien de
cía fingidamente que no quería tentar. 

No pretendo poner indiferentemente la 
Escritura en las manos de toda clase de per
sonas *, pero tampoco puedo tolerar que los 
que podrían sacar de los Libros Sagrados pre
ceptos y reglas útiles para el arreglo de su 
vida, los desprecien , ya sea por impiedad , ó 
ya por preocupación. Yo hago infinitamente 
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mayor aprecio de las Epístolas de S. Pablo, 
que de las de Cicerón y Séneca. Pero si esto 
es discurrir como el vulgo ignorante, desde 
ahora protesto que no quiero que me cuen
ten en el número de los doctos. Yo aprecio 
á estos hombres grandes de la antigüedad, 
á quienes las ciencias deben su origen y su 
perfección : jamás leo sus obras sin una gran
de admiración , y sin envidiar la felicidad del 
siglo en que la naturaleza daba al mundo 
tan grandes hombres. Sin embargo de esto, 
deben humillarse y baxar su cerviz estos pe
queños relámpagos á la vista de aquel cau
daloso rio de luz, que corre por los Sa
grados Libros. Es preciso que los Filósofos, 
los Oradores, los Historiadores y los Poetas 
confiesen , que no tienen una doctrina tan só
lida , ni preceptos tan razonables. Estos son 
un tesoro que jamás se agota: una fuente 
cuyas aguas están siempre vivas *, y un árbol 
en que á un mismo tiempo se cogen flores 
y frutos. Las mismas líneas que consuelan en 
la aflicción presente, dan esperanzas seguras 
de una próxima felicidad. No se halla allí el 
espíritu enredado por los artificios de un so
fista : el entendimiento se ilustra, la voluntad 
se limpia, el apetito sensual queda vencido, 
las pasiones heladas, la flaqueza fortalecida, 
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y la servidumbre de los vicios convertida en 
la libertad de las virtudes, Entre los antiguos, 
los agoreros no debían observar el vuelo de 
Jas aves quando el viento era fuerte , ó si 
ellos tenían alguna herida en su cuerpo. Pero 
2a palabra de Dios no es tan ¡ rígida , sino 
que antes bien el tiempo mas propio para 
consultarla con fruto, es quando la tempestad 
de las aflicciones se levanta contra nosotros*, 
ó quando nuestra pureza se ha dexado mi
serablemente corromper. La Sagrada Escritura 
así desnuda como está , triunfa de las armas 
de la Filosofía y de la Eloqüencia. Su humildad 
ha confundido su orgullo: su naturalidad ha 
disipado sus artificios *, y su pobreza ha he
cho despreciar sus pompas : ha robado los 
corazones sin lisonjear al oido : no es elo-
qüente, y persuade á los pueblos. Ella ha 
conducido por caminos ásperos á los que la 
han tomado por su guia , sin que por esto 
dexasen de seguirla : ha mudado la naturale
za de las cosas, haciendo hallar el dolor mas 
dulce que el deleyte, la soledad mas agra
dable que la compañía , la pobreza mas 
ventajosa que las riquezas , y la muerte 
mas apetecible que la vida : ha hecho que 
los Reyes baxasen de su trono para adorar 
á los esclavos que la predicaban : ha hecho 
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á las doncellas tiernas mas fuertes que unas 
Amazonas, haciéndolas correr al suplicio; de 
tai suerte , que no fueron tan fuertes los Tira
nos en perseguirla, como ellas en defenderla 
con sus vidas. 

Pero todo lo que he dicho de la Escri
tura , presupone que se ha de leer con hu
mildad *, porque aquellas mismas flores de 
que una alma penetrada de un santo respeto 
saca una miel saludable, son un veneno mor
tífero para aquellos espíritus orgullosos, que 
no conociéndose á sí mismos , ni pudiendo 
conocer los diversos efectos que continua
mente se ven en la naturaleza , quieren su
jetar al examen de su razón los misterios de 
la Religión. Por mas claros que sean los en
tendimientos mas sutiles, son ciegos y torpes 
á las verdades divinas, si Dios por un favor 
particular no fortifica su flaqueza. El se lla
ma un Dios escondido *, y si hay cosa alguna 
que le obligue á descubrirse , es sin duda la 
humildad de los que lo buscan. Quiere que 
para ir á él, se siga el mismo camino que él 
tuvo para venir á nosotros; y que así como 
él se despojó de las riquezas de su gloria, 
nos despojemos también nosotros de nuestro 
amor propio , para que seamos vestidos de su 
inocencia, é ilustrados por sus luces. Quando 

la 
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la Esposa Santa le preguntaba en los Canta
res qual era la habitación de su gloria, y en 
donde reposaba la siesta , le respondió con 
aspereza, sin sacarla de su duda *, pero habien
do salido de su casa para buscarlo sin temer 
á la obscuridad de la noche , entonces lo 
halló. 

La humildad es, pues, la primera dispo
sición que pido en los que lean esta Paráfra
sis j pues no dudo les será muy útil, si con
siderando que su original es la palabra del 
Espíritu Santo, y que el mas grande Após
tol , aquel vaso de elección, es el que habla, 
la leen con un espíritu de suavidad y sumi
sión. Su luz me ha deslumhrado por mucho 
tiempo, y reusé embarcarme sobre un mar, 
cuyos peligros solo los conocía por los nau
fragios de los que en él habían perecido. Pero 
habiendo considerado que si estos escritos 
eran un escollo para los espíritus presuntuo
sos , son al mismo tiempo un puerto seguro 
para los humildes, llegué á persuadirme que 
no podia permanecer tímido sin ofenderlos, y 
que levantando con una mano temerosa y 
respetosa el velo que cubre sus misterios, se
ría antes ilustrado de ellos, que confundido, 
como se ha verificado. Pues así como no veía 
en ios Poetas sino mentiras, artificios en los 
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Oradores, y tinieblas en los Filósofos, ha 
en estas Epístolas unas verdades infalibles, 
unas bellezas constantes, y unas luces eternas. 

El primer objeto que me he propuesto 
en hacer esta Paráfrasis, ha sido el hacerme 
familiar con S. Pablo , é imprimir mejor en 
mi alma sus preceptos por medio de la aten
ción que debia poner en este trabajo. Pero 
habiendo considerado que en cada verso bri
llan las llamas de su ardiente caridad 7 que 
le hacía preferir el interés de la salvación de 
sus hermanos , no solo á su reposo y á su 
honor, sino también á todo quanto le era 
permitido en el orden de la mas severa jus
ticia : me pareció que no cumplía con solo 
hacerme mejor con sus Epístolas , si no hacía 
al mismo tiempo que los demás participasen 
de las consolaciones y documentos que yo 
lograba , sin embargo de que esta empresa 
descubría mi ignorancia. Además de esto con
sideraba , que algunos desprecian esta palabra 
divina, porque no la conocen como es debi
do j y otros no la quieren conocer por no 
verse obligados á creerla, amarla y abrazar
la después de haberla conocido ; que otros 
la hallan obscura, y á otros parecen muy 
Vulgares sus discursos. Para confundir, pues, 
á estos espíritus profanos, y empeñarlos á que 

la 
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la lean , me he determinado á ponérsela de
lante de sus ojos débiles y delicados, en una 
forma menos austera que la que tiene en la 
versión de nuestros libros. No quiero decir 
en esto que hayan sido mis manos tan puras, 
que mereciesen tocar unas cosas tan santas; pe
ro puedo asegurar que han sido respetosas y 
atentas, y que no se han dexado llevar ni 
de la vanidad, ni de la curiosidad, ni de la 
ambición de la fama, ni de la de publicar 
mis particulares opiniones como preceptos di
vinos. Si tuviera mas talento, no serian tantos 
los defectos; sin embargo de esto he puesto 
el mayor cuidado en dexar afuera aquellos 
que podian ser contra la intención del Após
tol , y que podian servir para que los liberti
nos sacasen algunas malas conseqüencias \ por 
lo qual quedaría muy obligado y agradecido 
á qualquiera que me advirtiese los defectos 
que yo no he advertido *, pues no estoy tan 
pagado de mi obra, que quiera sostener sus 
faltas , como han hecho algunos aun en 
presencia de la Santa Sede, que los ha con
denado. Sé que siendo hombre, puedo sin 
avergonzarme confesar, que ignoro muchas 
cosas. Mas en quanto á la pureza de la len
gua , y la belleza del estilo, debo decir que 
me lisonjeo de no haber faltado á la primera; 

pe-
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pero que he puesto poco cuidado en la se
gunda ; porque traduciendo á S. Pablo , no 
me era permitido servirme de un estilo flori
do y afectado. La Sagrada Escritura debe á la 
verdad ser tratada con mucho respeto, y para 
esto no le está bien todo adorno \ pues así 
como el culto del hombre supersticioso, en 
vez de agradar á Dios, le desagrada; asimis
mo las gracias con que los espíritus profanos 
quieren realzar la belleza de su palabra , la 
corrompen en vez de hermosearla *, por lo 
qual, si algunas veces es comparada con la 
plata refinada , mas es por su pureza, que por 
su esplendor. El Espíritu Santo fué el que 

< gobernó la pluma de los que nos han reve
lado sus misterios; y así sería injuriar á la di
vinidad querer corregir su lenguage y estilo, 
y pasar de la idea de hacerse entender á la 
de hacerse admirar. S. Pablo protesta en todas 
partes, que no es eloqüentej y que ni en la 
conversión de los Gentiles, ni en los discur
sos que hacía á los fieles, se servia de finura 
alguna , ni de los adornos de la Retórica. 
¿Pues qué temeridad no sería la mia si qui
siera hacerle hablar como un declamador? 
Bastante habré hecho si he presentado como 
se debe sus pensamientos *, y en esto he pues
to toda mi atención. He procurado hacer un 

cuer-
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cuerpo de cada Epístola, y unir un periodo 
con otro, y un capítulo con otro capítulo*, 
lo que me ha precisado á añadir algo que nG 
está en el Texto *, pero no he puesto cosa al
guna que no sirva al intento que me propu
se de explicar las materias que allí se tratan, 
ó de desenredar los argumentos , ó declarar á 
quienes se dirigen. He seguido quanto me ha 
sido posible la versión de la Vulgata; y si en 
algún pasage me he apartado ( que ha sido 
muy rara vez) lo he hecho por haberme pa
recido mucho mas claro el Texto Griego. 
Este es un trabajo mucho mas grande de lo 
que uno se puede imaginar , siendo imposi
ble salir con ello sin una grande constancia, 
acompañada de la lectura de los Comentarios. 
Para esto he consultado los mas famosos, y 
no pongo explicación alguna sin alegar la au
toridad. Los que he seguido principalmente 
son el Chrisóstomo, Ecumenio, S. Ambrosio, 
Primasio, Santo Thomas y Dionisio Cartuxa-
no, con cuya guia me parece no se puede 
tropezar. 

Mas no soy tan temerario que quiera con
denar las opiniones de los Intérpretes moder
nos : yo los respeto como á mis maestros , y 
confieso que me he servido de ellos en mu
chos pasages dificultosos, ó á lo menos me 

han 
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han dado luz. Pero así como ellos se apar
tan freqüentemente de las opiniones de los 
antiguos Padres, y siguen su propio camino, 
por parecerles mas seguro, aunque no vean 
vestigio alguno de ello: no les debe parecer 
extraño que yo haya tomado alguna vez otro 
camino diverso del suyo , mayormente te
niendo yo unas guias fieles, que me apartan, 
gracias á Dios, muy distante de los precipi
cios , estando pronto á dexarlo, siempre que 
me hagan ver que es peligroso. 

La Escritura es un mar en donde jamás 
naufragan los baxeles á causa de los diversos 
caminos y rumbos que toman. Ella es un 
maná con diversos sabores , y una materia 
capaz de diversas formas. Solo el Espíritu 
Santo, que es su Autor , conoce perfecta
mente la distribución de sus libros, la fuer
za de sus pruebas, la diversidad de sus sen
tidos , y la solidez de sus pensamientos. 
Qualquiera que presume ver con claridad en 
estas tinieblas, se usurpa un honor y un de
recho que no le pertenece ; mas el que con
dena á los que no siguen su gusto en la in
teligencia de estos oráculos, añade á la im
piedad el orgullo y la ceguedad , y muestra 
que no solo no es maestro , pero ni aun 
discípulo en la doctrina del Hijo de Dios. No 

per-
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permitiría yo la aspereza ni aun en las dis
putas que miran á algún punto de las cien
cias humanas , en donde cada uno puede 
usar de su fantasía , y en donde acaso se 
adquiere gloria, y se hace gala de apartarse 
del camino trillado *, porque las quejas de los 
Filósofos deben ser muy diversas de las del 
pueblo, y se debe hablar diversamente en 
las Academias y en las plazas. Pero es pre
ciso que las armas de que uno se vale sean 
lustrosas y fuertes, mas sin mojar su punta 
ni en la hiél, ni en el veneno. ¿Se puede dar 
cosa mas ridicula que lo que se ve en cier
tos libros críticos, en donde por haberse uno 
engañado en medir una sílaba, ó en la cro
nología , se pinta con unos colores tan ne
gros como si se hubiera hecho alguna trai
ción á la patria, Ó se hubieran violado las 
cosas mas sagradas ? Pero si las disputas en 
que se quiere aclarar alguna materia que 
tiene cierta apariencia de verdad, se deben 
tener con moderación y dulzura, ¿qué dire
mos de aquellas en que se trata de pasages 
de la Escritura, y de los misterios de la Re
ligión , compuestos y cubiertos de tantos ve
los 1 ¿Por qué autoridad estaremos nosotros 
obligados á creer, que aquel que acusa á todos 
de engaño, no se engaña él mismo ? En la 

es-
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escuela de la Filosofía tiene muchos aspectos 
la verdad; y sin embargo de hacer todos 
profesión de amarla, no convienen, ni con-
cuerdan en buscarla, ni en poseerla. Pero 
en los Libros Santos no muda de forma : ha
bla en un tono igual, y sus máximas son 
muy parecidas. Sin embargo de esto, ¿ quién 
ignora que hasta ahora se hacen pinturas su
mamente diferentes, y que los Padres de la 
Iglesia no son siempre de un mismo parecer 
en la explicación de sus oráculos? Ademas, 
¿qué vanidad mas insufrible que el imagi
narse haber visto distinta y claramente lo 
que tantos grandes hombres no han divisado 
sino entre las sombras, y decidir con resolu
ción en donde ellos quedan dudosos? Mas 
como yo trabajo por la gloria de Dios, y 
por la utilidad del próximo j no me impor
tan las alabanzas de los hombres del siglo, 
pues los que mas grandes las pueden dar, son 
ordinariamente injustos: y los demás que con 
facilidad alaban, no saben por lo común lo 
que alaban. Es una flaqueza apesadumbrarse 
por el desprecio que hacen algunos; pero es 
cosa muy ridicula envanecerse por el buen 
juicio de algunos otros. El fastidio de aque
llos es una prueba de su bondad; y así no 
se ha de ser solamente ansioso de la gloria y 

vien-
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viento mundano, sino que por el contrario 
debe procurar contentarlos y colmarlos de 
aquellas alabanzas que ellos reparten con poca 
elección y juicio. Bastante honra habré adqui
rido con ser útil á mis lectores *, y quedaré 
muy satisfecho y pagado, si hago confesar á 
los libertinos (que dicen que la Sagrada Es
critura no se entiende, y que en sus libros 
no se encuentra aquella fuerza de raciocinio, 
que tanto ponderan) que los remedios de los 
Oradores y de los Poetas palian el mal, y 
que los del grande Apóstol lo curan: que 
aquellos excitan las pasiones, y estos las qui
tan de raiz : que aquellos hacen tal vez pres
tigios , y estos siempre milagros: en fin, que 
un espíritu obstinado es capaz de resistir á las 
razones mas poderosas que pueda inventar la 
Academia ; pero el mas rebelde se ve preci
sado á rendirse á la fuerza de esta palabra, 
sobre la qual funda la Iglesia sus promesas y 
su doctrina. 

Sería yo un impío si dexase de venerar 
á todos los Autores Apostólicos, y si por en
salzar el mérito de S. Pablo , intentase dismi
nuir el honor que se les debe *, pues no soy 
de aquellos que creen que solamente es pre
ciosa la materia de que ellos tratan , y que 
no son bastante nobles las alabanzas que no 

son 
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son únicas. Pero creo que los grandes Santos que 
han escrito y publicado las verdades evangé
licas como S. Pablo , no se ofenderán aun
que diga que sus obras son unos arroyuelos 
de doctrina , y un mar estas Epístolas. Los 
demás Apóstoles dexáron la pesca para coger 
á los hombres en la red de la Féj y fueron 
asistidos de las luces y ciencias que el Espíri
tu Santo les habia comunicado quando baxó 
sobre ellos °, pero S. Pablo ademas de haber 
tenido el mismo Maestro, y haber visto en 
su éxtasis particular los misterios que no le 
era lícito revelar , como él dice : lograba el 
conocimiento de los Autores profanos Grie
gos , como lo acreditan los muchos pasages 
que cita. Pero en quanto á la ciencia de la 
ley de Moysés, de que era tan zeloso defen
sor, ¿quién duda que habia sido instruido y 
educado en la escuela de Gamaliel, el hom
bre mas grande de la Sinagoga ? Es cierto 
que en diversos lugares de sus Epístolas pro* 
testa que no sabe hablar; pero añade luego, 
que no es por falta de ciencia. Y quien á la 
verdad considera con atención el arte de que 
se vale en el establecimiento de sus precep
tos , las figuras de que se sirve , el ingenio 
con que se insinúa en el afecto de su audito
rio , y la delicadeza con que gobierna sus es-
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pírítus: conocerá al instante, que jamás es 
tan grande Orador como quando protesta 
no serlo. Son tan altas y tan sublimes las co
sas que dice, y usa de frases tan nobles, que 
precisa á creer que hubiese olvidado la pure
za escrupulosa de la lengua Griega , de que 
S. Pedro le acusa , como de haber muchas ve
ces excedido en ella j y así, si nosotros no 
lo entendemos, mas depende de la flaqueza 
de nuestro espíritu, que de la obscuridad del 
suyo. 

Toda la Teología se encierra en sus Epís
tolas. Estas son catorce , las nueve son para 
la instrucción de los Gentiles , quatro para 
la de los Prelados de la Iglesia, y una para 
los Hebreos. En todas ellas se enseña la doc
trina de la gracia de Jesuchristo, la qual se 
puede considerar de tres modos} esto es, ó 
como en los miembros del cuerpo místico de 
la Iglesia , de la qual trata en la Epístola di
rigida á los Prelados , ó como en el cuerpo 
místico, y de esta trata en la Epístola á los 
Gentiles; ó como en su Cabeza, y esta se ex
plica en la Epístola á los Hebreos. Esta es la 
división general de todas •, pero para la parti
cular se debe notar, que la gracia de Jesu
christo se considera de tres modos, esto es, 
ó en sí misma, y así se explica en la Epísto-
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la á los Romanos, ó en los Sacramentos, y 
en los Ministros. La primera Epístola á los 
Corintios trata de los Sacramentos, y la se
gunda de sus Ministros, y la escrita á los Gá-
latas trata de los Sacramentos de la ley anti
gua. Y por último, la gracia se hace cono
cer en sus efectos. Según esta distinción tra
ta San Pablo de la unión de la Iglesia en la 
Epístola á los Efesios; y de su progreso y 
acrecentamiento en la escrita á los Filipenses. 
En la Epístola á los Colosenses refuta los errores 
introducidos por los falsos Apóstoles: en la pri
mera á los Tesalonicenses los exórta á sufrir 
las presentes persecuciones, y los alaba por 
haber tolerado las pasadas valerosamente, y 
en la segunda los prepara contra las venide
ras. En la primera á Timoteo instruye á los 
Prelados de la Iglesia, y en la segunda los 
alienta á padecer por Jesuchristo. Enseña á 
Tito qué Obispos debe escoger para hacer 
frente á los Hereges *, y encarga á Filemon la 
suavidad con un esclavo que le enviaba. 

Pero es poco el decir que toda la Teolo
gía está contenida en estas Epístolas. Quien la 
quiera ver en su aspecto natural, y no en el 
que la sutileza de los hombres acaso le quie
re dar , venga á considerarla en este templo, 
pues allí brilla, no de una falsa luz, sino de 

un 
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un verdadero resplandor. Y sin embargo de 
ser sutil es muy sólida: no la hacen mudar 
sus máximas ni los intereses de la tierra , ni 
la diversidad de los climas. Sus reglas son 
siempre rectas, inflexibles é invariables, pues 
no es una ciencia que se acomode á todos 
genios. No es insolente , no es lisonjera , no 
es débil, no es temeraria , ni audaz, ni tí
mida. En habiendo instruido á sus discípulos 
en las verdades de la fé , pasa á la reforma 
de las costumbres, y á la práctica de la doc
trina j y dándoles reglas fáciles, los conduce 
por un camino llano. Oigamos, pues, la 
voz de Dios, y busquémosla en donde se 
dexa percibir. En los escritos del grande Após
tol nos instruirá perfectamente. Suele ser áspe
ro y tosco para ser útil, y se sirve del hierro 
y del fuego para impedir la corrupción ; pero 
derrama el bálsamo sobre las heridas antes que 
el vinagre. Aunque aborrezca el pecado, no 
aborrece á los pecadores que se quieren con
vertir. Alarga con gusto la mano á los caídos, 
y sin embargo de haber subido su espíritu 
hasta el Cielo, no se desdeña de tratar á los 
hombres, aun después de haber gozado de 
la compañía de los Angeles; sino por el con
trario , quanto mas cerca estuvo de Dios, 
tanto mas se aumentó en él el zelo que le 

B z con-
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consumía por la salvación de sus hermanos, 
siendo este tan grande, que le hacía desear 
ser anatematizado por ellos. No temamos, 
pues, consultarlo, y hacérnoslo propio y fa
miliar , porque quanto mas lo conozcamos, 
tanto mas lo amaremos. Espanta á primera 
vista , pero al fin consuela: nos punzamos al 
coger sus rosas, pero jamás nos herimos: y 
al contrario de las demás flores, quanto mas 
se manosean, tanto mas tiernas y frescas se 
vuelven. 

AR 



ARGUMENTO 
DE LA EPÍSTOLA DE S. PABLO 

Á L O S R O M A N O S . 

L a inteligencia de esta Epís tola tan obscura , y 
la solución de todas las dificultades que se or ig inan 
de algunos pasages de ella , dependen del c o n o c i 
miento de los asuntos . que ob l iga ron á S. Pab lo á 
escribirla, que son los s iguientes : 

Viendo el diablo , al recibirse el Evangelio en Ro« 
ma , que se iba á arruinar el imperio de la idolatría, 
puso en práctica dos astucias para restablecerlo. La pri
mera fué impedir que recibiesen la Fé los que no la ha
bían recibido : y la segunda hacer que la renunciasen 
los que ya la habían recibido, Simón Mago fué el 
instrumento mayor que tuvo para lograr su primera 
astucia ; pues teniendo el nombre de Christiano , y 
abandonándose á las supersticiones mas abominables de 
la Magia , hizo creer que todos los Christianos eran 
Magos, como se puede ver por las Actas de los Már
tires , en donde se les halla hecha continuamente esta 
afrenta. 

B$ fbr-
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Formada ya esta mala impresión por el demonio en 
los espíritus de los que no conocían bien el fondo de 
nuestra Religión y turbó la paz de la Iglesia recién 
fundada 5 con la ambición y terquedad de los Judíos nue
vamente convertidos ; porque no solo solían conservar 
ellos la observancia de algunas ceremonias legales, sino 
que tampoco podían sufrir que los Romanos no las ob
servasen , enfadándose también contra ellos porque eran 
llamados al conocimiento de la verdad 5 sin embargo de 
haber sido idólatras antes. Les echaban en cara sus an
tiguos sacrilegios , y les decían que no tenían parle al
guna en las promesas hechas á sus antiguos Padres, Se 
lisongeaban ser el pueblo escogido de Dios , y juzga* 
han que les era debida la lux del Evangelio en recom
pensa de la observancia de la ley , y por otras obras 
hechas en el tiempo de la misma ley. Los Romanos les 
respondían por el contrario , que se habían hecho in
dignos de la gracia de Jesuchristo por haberlo crucifi-
tado y en vez de reconocerlo por lo que es, y que ha
bían violado siempre la ley que profesaban ; pero que 
tilos sin esta ley habían vivido en la inocencia moraly 

lo qual había obligado á Dios á revelarles la verdad 
de su Evangelio. De estas afrentas pasaban al despre
cio , se gloriaban de su elección , y consideraban á los Ju
díos como una nación maldita y reprobada. Advirtien
do S. Pablo este pernicioso cisma, escribió esta Epístola. 

En la primera parte y que dura hasta el capítulo 
doce , se propone la idea general de reprimir la inso* 
lencia de los Judíos y de los Romanos , demostrando 
que tanto unos como otros habían caído en un abis
mo de pecados espantosos , de donde solo Jesuchristo los 
había sacado : que las ebras de la ley , esí morales 
como ceremoniales y hechas con la sola fuerza de la na
turaleza y de la ley , no podían justificar á los Judíos, 

ni 
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ni habían sido la causa que obligó á Dios á llamar
los al conocimiento de su nombre. En quanto á los Gen
tiles , demuestra que sus obras no habían tenido mayor 

juena para merecer la justificación , sino que todos 
la habían recibido igualmente por la misericordia de 
Dios , y por la Fé en Jesuchristo : que los Gentiles 
habían sido preferidos á los Judíos, porque Dios los había 
querido preferir ; pero que no estaba aun desesperada 
su salvación , ni su perdición era general: que habían 
sido separados del olivo doméstico ; pero que serian in-
Heridos otra vez , y se convertirán. En la última par
te de la Epístola enseria á los fieles cómo se han de 
portar para con Dios , para con ellos mismos , para con 
sus enemigos, para con los Principes y para con su próxi
mo : y concluye dándoles algunos avisos sobre el uso de 
las viandas permitidas , ó prohibidas por la ley de Moy* 
sés , y sobre la celebración de algunas festividades* 

C A P Í T U L O L 

A R G U M E N T O . 

n este primer capítulo entra desde luego el Apóstol 
conciliándose la atención, la docilidad y la benevolencia 
de los Romanos , á quienes escribe. La atención , di
ciendo que es el Apóstol de Jesuchrnto ; y que por 
consiguiente tiene la potestad de predicar , y ellos de
ben oírle. La doci l idad , diciéndoles que anuncia el 
Evangelio que había sido prometido á los Profetas, y 
con este motivo se introduce á tratar del asunte mas 
admirable, qual es el Hijo de Dios. La benevolenc ia , 
mostrando que su Apostolado se dirige á ellos , y con 
este motivo les dice que les desea la paz y la gracia 
del Padre Eterno , alabándolos por la estabilidad de 

B 4 su 
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su fe , y asegurándoles que ruega á Dios por ellos , y 

les promete visitarlos quanto antes , no por una simple 

curiosidad , sino por su provecho espiritual, excusando 

su tardanza con las ocupaciones de su ministerio : y 

después da el motivo de no temer anunciar el Evan

gelio , y propone el asunto principal de que trata en 

toda la Epístola , que es la justificación por medio de 

la Fe animada por la caridad. Ved su modo de argüir. 

Los Judíos y los Gentiles deben ser justificados , ó 

por medio de las obras, ó por su fe : es así que no 

lo pueden ser por medio de sus obras : luego es preciso 

que sean justificados por la fé. Su segunda proposición^ 

que es la que pertenece d los Gentiles , la prueba en 

todo este primer capitulo de esta suerte : Los que son 

reos delante de Dios , no pueden ser justificados por sus 

obras : es así que los Gentiles que obran mal contra su 

conciencia , y consienten con los que también obran maly 

son reos delante de la ira de Dios , pues habiendo te

nido la luz suficiente para conocerlo , no lo han glori

ficado como a tal; antes bien por el contrario han co

metido toda especie de delitos : luego los Gentiles no 

pueden ser justificados por sus obras. 

PARÁFRASIS. 

Pk W o „ e J e s u c h ^ o ¿ ¡ Z ¿ ¿ 
del A p o s t o l a d o , y e l eg ido por un favor particular 

d e D i o s para anunciar á los hombres las felices n u e 

vas de la Enca rnac ión de su H i j o , que se les habia 

p r o m e t i d o m u c h o t i empo antes por m e d i o de los 

Profetas en las Santas E s c r i t u r a s ; el q u a l , según la 

generac ión t e m p o r a l , ha nac ido del R e y D a v i d ; pe ro 

se ha h e c h o conoce r por el V e r b o de D i o s , y p o r 

su ún ico Hi jo c o n sus obras milagrosas hechas en 

e l 
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él discurso de su vida , y por la p leni tud del E s p í 

ritu Santo que residía en é l , y comunicaba á los 

hombres según su capacidad ; y finalmente , por su 

Resurrección , para la qual n o necesi tó sino de su 

propia virtud, P a b l o , d i g o , que ha recibido la c a 

lidad de Ministro E v a n g é l i c o , y la gracia necesa 

ria para publicar el n o m b r e de Jesuchristo entre los 

G e n t i l e s , en c u y o n ú m e r o os comprehendeis t a m 

bién v o s o t r o s , y para cautivar el en tendimien to d e 

todos los hombres baxo el y u g o de la Fe , desea 

con todo su corazón que la gracia y la paz del P a 

dre Eterno y de nuestro S e ñ o r , se esparza y a c r e 

ciente en el alma de todos los fieles que tienen la 
suerte de ser l lamados sus d i l e c t o s ; pero que deben • 

pensar que su profesión les ob l iga á una v ida m u y , 

inocente y santa. 

N o me parece poder empezar mejor esta E p í s 

tola que por las profundas acciones de gracias q u e 

y o hago á mi D ios por m e d i o de Jesuchris to su 

ún ico Hi jo , no solo por haberos d a d o la Fe , s ino 

también por habérosla dado tan constante y v i v a , 

que su fama corre por t odo el m u n d o . M e injuriáis 

si dudáis de la solicitud que m e t o m o de vuestra 

salvación. D i o s , á quien sirvo en espíritu , y á 
quien adoro , n o y a b a x o de las sombras que c u 

brían á la antigua l e y , ni con las ceremonias q u é 

ella prescribia , sino en la luz del E v a n g e l i o de su 

H i j o : D i o s , vue lvo á d e c i r , es tes t igo c o m o e n 

mis oraciones que á el dirijo por mis necesidades, 

y por las de la Iglesia , no ceso jamas de pedir le 

que os c o l m e de sus g r a c i a s , y m e dexe l legar á 
vosotros c o n felicidad : no por una vana cur ios idad 

de v e r o s , sino para haceros participantes de las ri

quezas espirituales , de q u e y o , aunque i n d i g n o , 

t e n -
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t e n g o la honra de ser d i s t r i b u i d o r ; para c o n f i r m a 

r o s mas en vuestros santos p r o p ó s i t o s ; para que nos 

conso l emos mu tuamen te en las penas que h e m o s pa

d e c i d o ; para que nos manifestemos rec íprocamente 

nuestros c o r a z o n e s ; para inflamarnos el u n o al o t r o 

en el amor de nues t ro M a e s t r o ; y para an imarnos 

á serle e ternamente fieles. M i v iage se ha re ta rdado; 

pe ro n o penséis q u e proceda de la falta de afecto y 
de z e l o . L a vo lun tad de D i o s , q u e y o s igo sin 

examinar la , se ha opues to hasta ahora al deseo que 

he t en ido de visitaros para hacer que fructifique en 

voso t ros su doct r ina , c o m o ha fructif icado por su 

miser icordia y po r mi industria en los demás pue 

b l o s . Y o sé hasta adonde se ext ienden las o b l i g a 

c iones de mi ministerio , y que e s toy o b l i g a d o á 
asistir tanto á los G r i e g o s , c o m o & los Bárba ros , 

t an to á los i g n o r a n t e s , c o m o á los s ab ios : por l o 

qua l e s toy p ron to para ir á R o m a á enseñaros el 

c a m i n o de la vida y de la ve rdad : y por mas q u e 

el d iablo se va lga de su malicia , y emplee todas 

sus astucias para perder á los que predican el E v a n 

g e l i o , n o t e m o confesar alt^ y públ icamente l o 

m u c h o q u e aprecio la honra de ser Min is t ro . E n el 

a n t i g u o T e s t a m e n t o fué c o n o c i d o el poder de D i o s ; 

p e r o este poder n o se mostraba por l o o rd inar io , 

s ino cas t igando espantosamente la infidelidad de su 

p u e b l o ; y si la justicia fulminante c e s a b a , era á 
fuerza de un g rande n ú m e r o de v í c t i m a s ; pero en 

e l t i empo del Evange l io sucede t o d o al contrar io , 

pues es t o d o d u l z u r a , y la salvación de los h o m 

bres es e l m o t i v o y el fin d e todas sus maravi l las . 

L u e g o que creen c o n una fe que ob ra por la c a 

r idad , al pun to m u d a n de cond ic ión : del estado 

d e m u e r t e , pasan á la v i d a ; de p e c a d o r e s , se vue lven 
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inocentes; y de hijos de la ira , herederos de la g l o 

ria. A la verdad , los Judíos fueron los p r imeros 

que recibieron las nuevas de esta mutac ión ; mas 

han precedido á los G r i e g o s solamente en el t i e m p o , 

pues en quanto á lo d e m á s , unos y o t ros puedert 

participar de las riquezas de su bondad , y de las 

luces de su sabidur ía , que estuvieron ocultas b a x o 

Jas sombras de las figuras de la l e y , y ahora se ven 

descubiertas en el Evange l io . E s t o nos enseña , q u e 

si a'ntes creíamos que Jesuchristo habia de ven i r , 

ahora debemos creer que y a ha ven ido : que la fe 

nos acerca á D i o s : que impr ime en nuestra a lma 

los caracteres de su bondad : que la despoja de sus 

malos hábitos, y la viste de su g r a c i a ; y que l e 

vantándola á una nueva d ign idad , la hace p roduc i r 

obras totalmente divinas. V i v a n pues los malos en 

su impiedad , y los Judíos obst inados en sus s o m 

bras y figuras , pues los justos , según enseña e l 

Profeta Habacuc , viven de su fe , esto e s , r ec iben 

la justicia , que es la verdadera vida del a l m a , p o r 

medio de la fe. Voso t ros mismos veis que el E v a n 

gelio ha hecho conocer las riquezas de la bondad de 

"Dios, que antes estaban o c u l t a s ; pero por o t ro l ado 

su cólera é indignación resplandecen sobre aquel los , 

que lejos de observar una vida fiel é inocente , c o 

mo he i n s inuado , siguen por el cont ra r io un cami 

no del t odo o p u e s t o , teniendo en sus almas esclava 

á la verdad , en vez de profesarla públ ica y f ranca

mente , a l egando a c a s o , sin razón , la flaqueza de 

su entendimiento para excusar su impiedad. Y o c o n 

fieso que D i o s es espíritu , y que po r c o n s e q i i e n -

cia nuestra vista no lo puede d e s c u b r i r ; pero todas 

las criaturas visibles que ha cr iado con su poder , y 

conserva c o n su bondad , son tantos espejos en d o n 

d e 
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de l o podemos c o n t e m p l a r , sin pe l ig ro de errar; 

Paso más adelante , y m e atrevo á d e c i r , que los mas 

sabios entre los idólatras de los siglos pa sados , lo c o 

nocieron : conoc ié ron lo á la v e r d a d ; pero no le 

\d ié ron aquel honor que debían c o m o á su S o b e r a 

n o , ni le dieron las gracias á que les ob l igaba su 

b o n d a d . Q u e d a r o n alucinados del g rande aprecio que 

hacían de sí mismos , c r e y e n d o poder l legar al p e r 

fec to conoc imien to de la ve rdad con la sutileza de 

su espír i tu. Pe ro finalmente , después de haber s e - | 

g u i d o la rgo t i empo á esta mala guia , se hallaron 

COn el co razón obscu rec ido y rodeado de unas ti

nieblas m u y espesas , y con todos sus discursos y 

pensamientos sin la menor fue rza ; n o habiendo ser

v i d o á otra cosa la orgul losa jactancia de su sab idu

ría sobre todos los d e m á s , que para descubr i r mas 

su ignorancia . N o se contentaron c o n conoce r mal 

al que l levaban dent ro de sí mismos , c u y o poder 

anunciaban los C i e l o s , y á quienes las demás c r ia 

turas enseñaban c ó m o debian a l aba r lo , sino que p a 

saron á un g r a d o mas eminente de impiedad y de 

Ceguedad , r indiendo á los ídolos de los h o m b r e s 

mor ta les , y á las figuras de aves , de serpientes y 

d e otros animales irracionales el h o n o r y reverencia 

d e b i d o s solamente á un D i o s incorrupt ible . ¿Creé i s 

p o r ventura , que después de haber abandonado tan 

v i lmente la verdad por la mentira , y honrado á la 

criatura en vez del C r i a d o r , hayan quedado sin 

cas t igo ? N o , hermanos m i o s , no por c ier to . D i o s , 

á quien no solo n o habían alabado c o m o es a laba

d o en el C i e l o , ni lo bend ixé ron c o m o merece ser 

b e n d i t o sobre la t i e r ra , sino que antes bien lo o f e n 

d ie ron , ha permit ido por un t r emendo efecto de su 

justicia tantas veces despreciada , que el pecado f u e -
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se la pena de sus culpas. D i o s los abandonó á los 

deseos de su co razón , esto e s , ha pe rmi t ido qué 

su razón se hiciese totalmente esclava de los m o v i 

mientos de su concupiscencia : y después de esta f u 

nesta , pero justa permisión , deshonraron su p rop io 

cuerpo mas brutalmente que lo hubieran hecho sus 

enemigos mas capitales. N o se pa ró aquí su có le ra , 

mas también quiso castigar los dos sexos , p e r m i 

tiendo que así los hombres c o m o las mugeres se d e -

xasen arrastrar de sus pasiones b ru t a l e s ; pues estas 

dexáron el camino ordinario de la na tu ra l eza , por 

seguir otro opuesto que la ofendia y destruía : a q u e 

llos disgustados de sus compañeras y encendidos de 

amor los unos por los otros , se co r rompie ron m u 

tuamente de un m o d o tan exécrabLe , que se puede 

decir que este delito contra la naturaleza , era la r e 

compensa y el premio que merecía el error que h a 

bían cometido en no conoce r al A u t o r de la n a 

turaleza ; pero no obstante esta injusticia contra sí 

mismos , no fueron por esto menos injustos con el 

próximo. D i o s , á quien no honraron c o m o debían, 

los dexó caer en un espíritu de r ep robac ión , de l o 

qual ha procedido el violar todas las leyes de la 

justicia , de la honestidad y de la conveniencia . S u 

iniquidad l legó á lo s u m o : todas sus obras las exe -

cutáron con la m a y o r malicia : fueron fornicarios , 

infames, avarientos en sumo g rado : los engaños , 

las violencias, y toda suerte de invenciones p e r v e r 

sas les fueron m u y comunes y familiares. A d e m á s 

de esto la envidia les roía las entrañas , tenian g u s 

to particular en derramar la sangre humana , en 

armar lazos á los i n o c e n t e s , en llevar chismes para 

suscitar p l e y t o s , y en murmura r contra la r epu ta 

ción de sus h e r m a n o s : fueron enemigos d e Dios", 

im-
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i m p e r i o s o s , soberb ios , c iegos apasionados dé su 
propia e s t i m a c i ó n , inventores de nuevos deli tos por 
haberles parecido demasiado ordinarios los que e n 
contraban en el m u n d o , y desobedientes á sus p a 
dres : fueron injustos en sus d e s e o s , sus ideas locas , 
y sus afectos desordenados . Su co razón se most raba 
insensible á las miserias a g e n a s : y d ieron á entender 
q u e n o conocian ni a m o r ni fidelidad. Son i n e x c u 
sables en e s t o ; pues habiendo c o n o c i d o que D i o s es 
justo , ó por la luz de la razón na tu ra l , ó por el r e 
m o r d i m i e n t o de su c o n c i e n c i a , ó p o r los cas t igos 
h e c h o s á los p e c a d o r e s , no quis ieron c o n o c e r esta 
o t ra verdad , esto e s , que n o solo son dignos de 
m u e r t e los q u e cometen los delitos de que he habla
d o , s ino también los que consienten con los que los 
hacen , los q u e los m a n d a n , ó los aprueban. 

C A P Í T U L O II. 

A R G U M E N T O . 

J^Jn este capitulo arguye asi á los Judíos : No se pue
de decir que Dios condene injustamente á los que á sí 
mismos se condenan ; porque no se puede presumir de 
nadie que se quiera hacer á sí mismo una injusticia : 
es así que los Judíos se condenan á si mismos : luego 
no pueden decir que Dios los condene injustamente. Su 
segunda proposición la prueba de este modo : Aquellos 
que en otros condenan lo mismo que ellos hacen , se con
denan á sí mismos : es así que los Judíos condenan en 
los Gentiles lo mismo que ellos hacen; luego se condenan 
á sí mismos. Después de esto pasa á conjutar la opi
nión de los que se valen de la bondad de Dios para 
perseverar en el pecado , diciendo que amontonan un te-
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soro de maldición ; esto es , que añaden pecados á peca

dos , por los quales , en fin y Dios los abandona , y 
serán castigados > como se merecen, en el dia terrible en 

que el Señor tratará á cada uno según sus obras : y 
añade luego f que no hasta profesar la ley para ser jus

tificado 5 sino que es preciso observarla ; porque solo 

serán justificados delante de Dios los que observan sus 

mandamientos. Pero como esta proposición podría dar 

motivo á que U hiciesen esta objeccion. T u d ices q u e 

solo serán justificados los que observan la l e y ; es 

así que los Gent i l es no han observado jamás la l e y 

de M o y s é s : l u e g o no serán jamás jus t i f i cados ; esto 

es, reputados justos delante de Dios; porque en este lu

gar se ha de entender asi esta palabra justificar : res

ponde , que aquellos que no han conocido la ley , ó por

que vivieron antes de su promulgación ; ó si vivieron 

después , vivieron naturalmente según sus preceptos mo-

rales , esto es, sin maestro alguno que les instruyese ex-

ttriormente , como son instruidos los Judíos, de lo que 

es bueno, ó de lo que es malo, tiene entonces en ellos la-

ley natural las veces de ley escrita; aunque no de tal 

modo que ella sola les pueda hacer capaces de observar 

la ley de la naturaleza , y hacerlos por esta observan

cia justos delante de Dios. Porque esta palabra n a tu 

ralmente se dice solo para excluir los auxilios exterio

res de las promesas y de las amenazas de la ley ; pero 

no para excluir el auxilio de la gracia interior y sin la 

qual no se puede observar la ley , ni ser perfectamemte 

justificado delante de Dios. Pero se ha de notar como 

de paso y que este pasage de San Pablo no se debe en

tender de los Gentiles idólatras , sino de todos aquellos 

que no tienen ley escrita , á quienes los Judíos llaman 

Gentiles. Después de esta solución se vuelve hacia los 

Judíos, a quienes (on una eloqiiente enumeración dt 

$u$ 
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sus ventajas sobre los Gentiles , les demuestra que su 

ingratitud es mayor , y que son menos excusables que 

ellos. Por último concluye diciendo, que el verdadero 

Judío no es el que solo profesa exteriormente el Ju

daismo , sino el que circuncida su corazón, esto es , el 

que no tiene apego al amor de las cosas terrenas $ sino 

que busca solamente á Dios , y el que no se para en la 

letra que mata , sino en su espíritu que vivifica. 

PARÁFRASIS. 

X Jos delitos de los Gent i les , de que he hablado, 

son eno rmes ; pero no juzgues tú , J u d í o temerar io , 

que se los echas en c a r a , que tu desvergüenza es e x 

cusable . N o puedes negar que eres tan culpable c o 

m o e l los ; por lo qual á tí te c o n d e n a s , condenando 

á ellos. E l lo s no pueden huir del juicio de D i o s , q u e 

es siempre ju s to : ¿ y piensas tú poder lo excusar sien-? 

d o culpable en las mismas abominac iones? N o faltará 

quien me d i g a : y o con f i e so , c o m o tú d i c e s , que los 

juicios de D i o s son m u y v e r d a d e r o s ; que penetra el 

interior de los c o r a z o n e s ; y que no dexa pecado a l 

g u n o sin c a s t i g o ; pero no obstante e s t o , es m u y c l e 

m e n t e , y l leno de b o n d a d , y nos admite á su g r a 

cia l uego que recurr imos á é l . ¡Infel iz de t í ! ¿ T i e n e s 

po r ventura una alma tan mala , que te valgas de su 

bondad para ofender lo? ¿ Y que desprecies y te b u r 

les así de las riquezas de su misericordia y b o n d a d 

c o n que sufre la ingrat i tud de los pecadores? ¿ I g n o ~ 

ras ¿caso que sea j u s t o ; y que si difiere el cast igo de 

tus p e c a d o s , no es porque n o los c o n o z c a , ni p o r r 

q u e dexe de hacer caso de e l l o s , sino para darte 

t i e m p o á que te conviertas y hagas penitencia ? 

¿ Q u é es l o q u e haces manteniéndote obst inado en 

tus 
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tus malos h á b i t o s , y cerrando tu corazón á todas 
las inspiraciones que te envia , sino amontonar con 
esta serie continua de sacrilegios un funesto tesoro 
de cólera y de indignación , que te perderá en aquel 
dia terr ible , en que viniendo D i o s á juzgar los v ivos 
y los m u e r t o s , dará á cada uno según sus o b r a s ? 
Aquellos que no desmayan en medio de la carrera, 
que perseveran constantes en el exercic io de la v i r 
tud , y que aspiran á la vida eterna , recibirán de 
este justo Juez la gloria , la honra , y la i nco r rup -
tibilidad. Pero por el c o n t r a r i o , aquellos que se 
dexan arrastrar de la vanidad de sus pensamientos, 
que impugnan la verdad en vez de aquietarse y so
meterse á ella humi ldemente , que no han h e c h o c a 
so de la honradez , y que se abandonan á toda especie 
de delitos y p e c a d o s , tendrán por p remio los mayore s 
y mas terribles efectos de la cólera é indignación 
de D i o s : que observa el m i smo orden en dar las 
penas, y en distribuir los premios y gracias. A s i 
como el premio de los que obran bien será la g l o 
ria , la honra y la paz ; así también el suplicio de 
todos los que obran mal , sean Judíos ó Gent i l es , 
será la vergüenza , la ignominia , y el gusano de 
su conciencia. L o s hombres pueden tener sus miras, 
en sus ju ic ios , ó al nacimiento , ó á Ja calidad de 
las personas; pero D i o s tiene siempre la balanza d e 
recha y en fiel ; y ofende á su justicia qualquiera 
que crea que aprobará en unos lo que condene en 
otros. Los que pecaron sin conocer la l ey , pe rece 
rán, aunque no según el r igor de la ley ; pero los 
que profesaron la l e y , serán castigados c o m o t rans
g r e d e s de la l ey . Pues no son justos delante de 
Dios los que saben y comprehenden la l e y , sino que 
declara y reputa por justos á los que la observan, 

C lo 
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lo que n o se puede hacer sin la gracia. Pero acaso 

m e preguntará a lguno : Si es necesario observar la 

l e y , ¿ c ó m o los G e n t i l e s , que n o Ja han c o n o c i d o , 

la pueden o b s e r v a r , y ser cast igados por n o h a b e r 

la observado ? R e s p o n d o , que aquellos q u e n o t i e 

nen ley , si hacen lo que ella manda guiados po r 

la luz natural fortalecida p o r la gracia , sin haber 

tenido un maestro e x t e r i o r , c o m o es Ja l e y , e n 

tonces lá luz natural fortalecida a s i , tiene para ellos 

las veces de la l ey ; haciendo ver con esto , que los 

mismos preceptos que los Jud íos recibieron en ta

blas de p i e d r a , los tienen ellos grabados en sus c o 

razones : s iendo también este tes t imonio de su c o n 

ciencia , estos pensamientos secretos que comba ten 

entre s í , y este remord imien to , ó esta satisfacción 

que acompañan á las buenas ó malas obras , unos 

maestros d o c t o s , que no les permiten errar sin ad

vert írselo a n t e s , y les acusaran ó defenderán q u a n -

d o l legue el dia , en que según el E v a n g e l i o , Jesu-

christo , á quien el Padre E t e r n o ha dexado el j u i 

c io de todas las criaturas , descubrirá lo ocu l to de 

las conciencias . Pero si ellos han ob rado así , ¿ c ó m o 

t ú , J u d í o , eres tan c iego que te prometas la i m 

punidad ; tú que tienes un n o m b r e tan honor í f ico , 

que hasta ahora ha sido tan particular del pueblo 

de D i o s : que colocas tu seguridad en la l e y que 

p rofesas : que te glorías de saber el verdadero m o d o 

de honrar á tu Cr i ado r : q u e conoces tan c la ramen

te su voluntad , y que puedes , por m e d i o de las 

instrucciones que te han dado , distinguir el b ien 

del m a l ; tú que estás persuadido de ser la guia de 

los que yerran , la antorcha de los c i e g o s , y el 

maestro de los ignorantes ; tú que juzgas que los 

demás hombres discurren c o m o unos n i ñ o s , y q u e 

h a -
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hallas en la ley la regla y la medida de la conc i en 

cia y de la ve rdad? ¡ Q u é extraña contradicción es 

esta que muestras en tus palabras y en tu v i d a ! T u 

crees que puedes enseñar á los d e m á s , prescribes á 

todos las reglas del bien v i v i r , \ y no sabes g o b e r 

narte á tí mismo? D i c e s que no se puede r o b a r , y 
tú robas : que no se puede f o r n i c a r , y t ú fo rn icas : 

clamas contra el culto de los í d o l o s , y cometes m i l 

sacrilegios. T ú blasonas de estar sujeto á lá l e y , y 

con tus trangresiones deshonras á D i o s en la l e y . 

T ú eres causa ( c o m o en o t ro t i empo Isaías y E z e -

quiel echaron en cara á tus antepasados) que los 

Gentiles que ven tan gran contradicción entre tus 

costumbres y tu d o c t r i n a , vomi ten mi l blasfemias 

contra D i o s , de quien blasonas ser el verdadero y 

único adorador. N o hagas tanto caso c o m o haces 

de esa señal carnal que te distingue de los demás pue

blos. L a circuncisión es ú t i l , si observas los preceptos 

de la l e y ; pero sino los observas , ¿ d e qué te sirve ? 

Mejor sería que no la tuvieras , ó que fueses G e n 

til. D i o s , c o m o y a d i x e , comunica indiferentemen

te sus gracias á t o d o s ; y quando premia , ó cast i

ga , no tiene respeto ni á lá calidad , ni á la na

ción : si el Gent i l v ive según los preceptos de la 

ley , esto e s , si observa lo que la l ey manda , es 

reputado ó tenido por c i rcuncidado , aunque no l o 

sea; y te condenará á tí que lo eres , por haber 

sido desobediente á la ley que profesas. N o es v e r 

dadero Judío el que solamente tiene el nombre , y 

profesa exteriormente la ley de los Jud íos . Este n o m 

bre no pertenece sino al que es Jud ío in ter iormen

te , esto e s , ai que observa en su corazón la l ey 

que profesa : al que la observa en el espíritu , y 

por los mot ivos que debe observarse j y al que cree 

C Z que 
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E n este capítulo responde , que no pretende igualar 

en todo y por todo d los Gentiles con los Judíos^ 

porque las promesas divinas fueron hechas d estos. Des

pués prueba la J ir meza de estas promesas con dos pa-

sagcs de David. Pero como del último , tomado del 

Salmo ¿o , infería alguno , peco afecto d la Religion, 

estas dos conseqüenaas abominables : primera, que D i o s 
era injusto si castigaba á los que por su infidelidad 
contr ibuían á su gloria ; y la segunda , que era per
m i t i d o hacer m a l , quando de él se seguía algún b ien . 
Responde con este argumento. Aquellos que Dws conde

na , justamente los condena : es así que condena d los 

pecadores , aunque de su pecado tome ocasión para ha

cer ver su bondad ó su justicia : luego los condena 

justamente : y añade, que los Jrdíos no pueden glo

riarse de las promesas hechas á sus padres , por estar 

ellos cargados de mil pecadas. Poco mas abaxo da la 

ra-

q u e no puede observarla por sus fuerzas naturales, 
y mira por objeto de su premio o t ros bienes m u y 
superiores á los caducos y terrenos. P o c o impor ta 
circuncidar el cuerpo , si no se c i rcuncida t ambién 
el corazón : es preciso cortar los malos h á b i t o s , r e 
nunciar á las pasiones , y romper todos los v íncu los 
que nos impiden unirnos con D i o s . L o s malos se 
podrán burlar de esta circuncisión espiritual, que es 
la verdadera circuncisión ; de la qual no se hace 
caso , ni se recompensa en este m u n d o ; pero á n o 
sotros nos basta que sea reconocida y apreciada p o r 
D i o s , quien le dará el premio que se merece . 

C A P Í T U L O III. 

A R G U M E N T O . 
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razón por que ha)a Dios permitido que cayesen : y 

concluye diciendo , que nadie puede ser justificado por 

las obras de la ley , con este discurso. La ley produce 

solamente el conocimiento del pecado : la justificación no 

consiste en conocer el pecado , sino en remitirlo y perdo

narlo con la infusión de la gracia ; luego nadie es jus

tificado por las obras de la ley. A esta conclusión ne

gativa añade esta afirmativa , esto es , que nosotros so

mos justificados por la fe : y en su conseqüencia explica 

todas las causas de la justificación. Dice que lodos tie

nen parte en ella, porque todos han pecado ; y que Dios 

es igualmente Dios de todos los hombres. Por último 

responde á los que lo acusan de que abroga la ley , al 

paso que la perfecciona ; todo lo qual lo prueba en 
los capítulos siguientes. 

PARÁFRASIS. 

i ventajas , preguntarás acaso , l leva el J u 
d ío á el Gen t i l ? ¿ Y de qué sirve la c i r cunc i s ión , si 
no está vinculada á ella la sa lvación; antes bier* po r 
el contrario condena á los que la l levan cons igo ? 
Pe ro á esto respondo , que los Judíos tienen la 
ventaja de ser el pueblo á quien D i o s , antes del 
Evange l io , habia revelado el m o d o con que debia 
ser adorado y honrado , y por el qual o b r ó tantos 
mi l ag ros , y á quien se dir igieron sus oráculos y p r o 
mesas. E s cier to que se han hallado y se hallan 
todavía cont inuamente muchos incrédulos entre ellos; 
pero no hemos de juzgar por esto que les falte 
D i o s á su pa labra , c o m o si el cumpl imien to de sus 
promesas dependiese de su obediencia. S o l o D i o s es 
la v e r d a d , en cuya comparac ión son embusteros 
t odos los h o m b r e s , c o m o dice D a v i d . Y así q u a n d o 

C¿ en 
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en o t ro lugar dice : Señor , yo pequé delante de ti solo : 

yo obré mal d tu vista , para que seas justificado en 

tus palabras) y para que quedes victorioso de los jui

cios de los hombres ¡ quiere dar á conocer la estabili
dad de sus promesas á los que creían q u e su peca 
do debía frustrar sobre su casa el efecto de ellas , y 
celebrar la divina b o n d a d , tanto mas admi rab l e , 
quanto que percibía sus efectos en un estado en que 
menos la merecía. L u e g o si nuestra iniquidad hace 
resaltar su clemencia : si nuestras mentiras hacen que 
resplandezca mas su verdad ; y si nuestras infideli
dades hacen que luzca mas su fidelidad , dirán que 
es injusto quando nos castiga por las obras que 
redundan en su gloria , y por consiguiente que es 
permi t ido hacer un mal para que resulte un bien. 
Y o hablo según el sentimiento de o t ros > y ^egun 
el discurso humano , que es siempre defectuoso en 
lo perteneciente á D i o s . M a s D i o s nos guarde de 
que esta conseqüencia sea buena. Voso t ros debéis sa
ber , que si de nuestras maldades resulta alguna h o n 
ra á D i o s , no es efecto p roduc ido por e l l a s , y que 
las haga menos cu lpab le s ; sino un efecto del poder 
de nuestro Padre Celestial , que sabe mudar la na
turaleza de las cosas > y sacar bien del mal . L o se
g u n d o es cierto que D i o s juzgará al m u n d o , y 
que lo juzgará justamente. ¿Pues c ó m o lo ha de 
juzgar justamente , si él no es justo ? Y si es justo, 
cast igando ( c o m o lo hará sin d u d a ) á los que ha
llase culpados de aquellos pecados que hacen res
plandecer m u c h o su bondad , c o m o se ob je ta , ¿ no 
es preciso c o n c l u i r , que el pecado , por mas que 
parezca que redunda en su gloria , es siempre p e 
cado ; y que b a x o este pre texto no es permit ido 
hacer el m a l , del qual se siga a lgún bien ? Si a l -
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gimo me imputase haber enseñado esta doctr ina , po r 

haberme oido decir que la gracia de D i o s abuncfy 

en donde abundaban las ma ldades : nos infaman de 

una calumnia , que D i o s castigará con tanto r igor , 

quanta es la justicia que pide. Pero bastante hemos 

hablado de la promesas hechas por D i o s á los Ju

díos : pasemos ahora á ver si en el uso y r econo

cimiento de sus gracias se aventajan á los Gent i les . 

N o por cier to : no h a y entre ellos sino una funes

tísima igualdad de ingrati tud. H e d i cho que todos 

eran pecadores , y que todos merecían la muerte; 

pero ahora qu ie ro probarles á los Judíos esta pro

posición con ciertas au to r idades , que no tienen s o 

lución a lguna : „ N o se encuentra y a sobre la tierra 

„ n i siquiera un justo ( d i c e D a v i d ) : no hay quien 

^ c o n o z c a á D i o s , ni quien lo ame c o m o se d e b e : 

„ t o d o s dexáron el camino que debían seguir , y el 

„ verdadero cul to que debían observar : todos se han 

„ h e c h o abominables por sus sacr i leg ios : no se halla 

„ u n h o m b r e que obre bien : su boca es c o m o un 

sepulcro de donde no sale sino podredumbre : sus 

„ l e n g u a s no se mueven sino para hablar mal de su 

„ p r ó x i m o , c o m o si estuvieran teñidas en el veneno 

„ d e los ásp ides : todas sus palabras son palabras de 

^ma ld i c ión , de cólera y de impaciencia : ellos e s -

„ t á n prontos para derramar la sangre ; y sus p e n 

s a m i e n t o s y obras están llenas de inquietud , de 

.«angustias y de infelicidad : no conocen el camino 

„ d e la paz , ni tienen jamás presente el t emor de 

„ D i o s . u N o pueden negar los Judíos que esta r e 

prehensión se haga á e l l o s ; porque t odo quan to e s 

tá escrito en los libros de la ley , se escribió para 

el los . Este discurso tapa la boca á todos los h o m 

bres , les quita t o d o m o t i v o de vanidad , y hace 

C4 co-
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conocer que todos necesitan de la redención de Je* 
such r i s to ; porque nadie es justo delante de él por 
las obras solamente de la ley , ya sea l ey de la na 
turaleza , 6 y a sea l ey de M o y s é s . D e esta ú l t ima 
n o se puede esperar un efecto tan d iv ino y tan difí
cil , pues no p roduce otra cosa sino el c o n o c i m i e n 
to del pecado . L o s Judíos al recibirla han rec ib ido 
un espejo que les muestra sus d e f e c t o s ; pero no se 
los borra : un M é d i c o que les descubría sus enfer 
medades ; pero no les daba el remedio . Las cosas se 
han m u d a d o fel izmente : ahora nos ha sido revelado 
el Evange l io , el qual no se contenta con hacernos 
conoce r el pecado , mas contiene en sí el r emedio ; 
y sin observar la ley de M o y s é s , nos trae una just i 
cia cumplida y abundante , y las promesas que t o 
dos los Profetas nos anuncian , para que nadie la 
desprecie c o m o n u e v a , y para que r econozca mejor 
su méri to y excelencia , porque ella destierra las t i 
nieblas de su entendimiento , reforma su vo lun tad 
po r la fé en Jesuchr i s to ; pero la fe estable y an i 
mada por la esperanza y por la caridad , es el c a 
m i n o por el qual se llega á esta justicia , y á esta 
fuente de inocencia , en donde todos pueden b e 
ber sin distinción de n a c i m i e n t o , ni de clase ; p o r 
que todos han pecado , y todos necesitan recurrir á 
la gracia de D i o s , por la qual es glorif icado su 
n o m b r e , y deben conocer que n o tienen mot i 
v o de gloriarse delante de él . Este don ines t ima
ble de la justificación , si se nos c o n c e d e , es un m o 
v imien to amoroso de su bondad , y un favor i n c o m 
prehensible , por ningún mo t ivo deb ido á nuestros 
méri tos . L o que mas nos debe maravillar e s , que 
n o se ha contentado con reconciliarse con nosotros, 
sino ha quer ido también reconciliarse por m e d i o de 

J e -
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Jesuchristo, quien de su propia voluntad p a g ó lo q u e 

no debia , y ha sido el sacrificio propiciator io po r 

todos los hombres , quienes por med io de la fe par

ticipan de los frutos de esta r e d e n c i ó n , hecha con el 

derramamiento de su sangre. E n esta muerte hace 

ver el Padre E te rno el r igor de su just ic ia , no ha

biendo perdonado ni á su propio Hijo , que v o 

luntariamente se habia cargado de nuestros pecados; 

y las riquezas de su misericordia , enviándolo al 

mundo á satisfacer por los que lo habían o fend ido , 

disimulando sus ingrati tudes con tanta b o n d a d y pa

ciencia. A u n d i g o mas : que quiso que su vida fue

se el precio de nuestro rescate , para mostrarnos 

que no solo era justo en sí m i s m o , sino q u e era 

también el A u t o r de toda justicia , y de toda justifi

cación , y el que nos comunica la justicia que nos 

hace agradables á sus ojos , borra las manchas de 

nuestras a l m a s , cura sus h e r i d a s , y las fortalece y 

saca de la languidez á que las habian reducido los 

pecados pasados. Esta satisfacción infinita de Jesu -

christo le es tan agradable , que solo justifica á los 

que creen en el mismo Jesuchris to, y n o esperan su 

justificación sino de la fe en Jesuchris to, E s t o s u 

puesto , ¿ qué m o t i v ó tienes t u , Judío , ahora para 

gloriarte? ¿ Y en qué ha parado aquella grande o p i 

nión que tenias de las obras de tu l e y ? El la queda 

totalmente destruida , n o por una ley de la misma 

naturaleza , que contiene muchos p r e c e p t o s , y nin

guna gracia para cumplir los , sino por la l ey de la 

fé , que da la fuerza para hacer l o que ella manda; 

y por lo qual d i g o finalmente, que todos los h o m 

bres son justificados sin las obras de la l ey . E s t o 

no te debe parecer e x t r a ñ o ; ¿ pues por ventura es 

P i o s , según tu opinión , solamente D i o s de los Ju 

díos ? 
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d i o s ? ¿ N o es también D i o s de los G e n t i l e s ? ¿ P u e s 

qué no hay para ellos ni p r o v i d e n c i a , ni amor ? E l 

los ama verdaderamente , y no tiene m e n o r cu idado 

d e ellos , que del p u e b l o que en o t r o t i empo lo l la

maba s u y o por una prerogat iva part icular . A h o r a 

n o hay y a mas diferencia , p o r q u e quiere q u e unos 

y otros l l eguen á la justicia evangél ica por el c a m i 

n o mi smo de la fe, de que es A u t o r . N o des t ru 

y o la l ey con esta proposic ión , sino antes bien la 

es tab lezco ; porque el E v a n g e l i o le da aquella per

fecc ión que ella buscaba , y hace que sucedan la 

l u z a las t in ieblas , y las verdades á las figuras. 

C A P Í T U L O IV. 

A R G U M E N T O , 

r 
^somo en los capítulos antecedentes y siguientes contra

pone continuamente el Apóstol la jé d las obras ¡¡ ense

ñando que la justificación se obtiene , no por las obras, 

sino por la fe ; con lo qual se podría ofender la de~ 

licadeza de los simples fieles, como si las obras no 

fueran necesarias , y bastase la sola fé : me ha pareci

do muy justo hacer aquí una breve advertencia muy 

necesaria á los simples fieles , y nada desagradable á 

los doctos y versados en la doctrina de este grande 

Ap ósol. 

Así , pues , enseñando el gran Doctor de las Gen* 

íes en este capítulo quarto, q u e A b r a h a n o b t u v o la 

justificación por m e d i o de la fe , y no por las o b r a s : 

q u e al q u e obra se le imputa el p r emio , no p o r 

g r a c i a , s ino por déb i to ; mas al cont rar io , al que 

n o o b r a , pero cree en D i o s que justifica al i m p í o , 

se le reputa la fé á justicia por pura gracia que D i o s 
m i s * 
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mismo le da ; y en el capítulo antecedente dixó asi: 

Juzgamos que se justifique el h o m b r e po r la 6e, y 
110 por medio de las obras de la l e y : no debemos 

pensar que quiera S. Pablo abolir las obras virtuosas, 

que son disposiciones para la justificación, y que se con

tente con la sola fe , sino que intenta enseñar d los Ro

manos y que la gracia de la justificación se puede ob

tener por la fe, aunque no hayan precedido las obras 

de la ley, como lo nota S. Agustín , l ib . de Fide , e t 

O p e r . cap. 1 4 . Pretende y pues y el Apóstol baxar el 

orgullo á los Judíos que confiaban demasiado en las 

obras de la ley 5 haciéndoles saber primeramente 9 que 

la ley hacía solamente conocer el pecado ; pero que no 

suministraba la gracia y por la qual se evitase ó se 

perdonase la culpa. 2. Que las obras de la ley como 

tales , hadan parecer al Judío justo d la vista de 

los hombres , pero no d la de Dios. En tercer lugar, 

que la misma circuncisión, que en sentir de los Judíos 

era la grande obra de la ley 5 no fué la causa de la 

justificación de Abrahan, á cuya norma creían ser jus

tos y sino meramente una señal de la justicia recibida 

por medio de la fé. Mas por el contrario, quando dice 

el Apóstol que la Fé justifica y no intenta hablar de la 

fé en sí sola considerada, que los Teólogos llaman fé 

informe y muerta , sino de la fé , como se explica en 

otras partes, animada por la caridad , y que obra 

por medio de la santa dilección. Esta es aquella fé por 

la qual consiguió Abrahan la justificación , esto es , fe 

viva, y que obra por la caridad : fé tan obediente y 

sujeta d la voluntad de Dios y que sacrificó la pasión 

mas viva y legítima que podia jamás tener por Isaac 

su único hijo. En este sentido la entendió el Apóstol 

Santiago 5 quando en su Epístola Canónica dixo: A b r a -

h a m Pater noster nonne ex operibus justificatus 
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est , ofFerens Isaac filium suum super altare ? 
Pero en lo tocante ala fé y las obras , respecto 

á la justificación , creo que nadie haya podido coni-
prehcnder el sentido del Apóstol mejor que la Iglesia 
Católica congregada en el Concilio de Trento , cuyos 
oráculos están tan grandemente explicados en la Sesión 
sexta. 

Ante todas cosas , dice , creemos que de tal modp 

nace el hombre por el pecado original hijo de la iraf 

siervo del pecado, y sujeto d la potestad del demonio, 

que m el Gentil por las fuerzas de la sola naturaleza, 

ni el Judío por las obras dictadas por la letra de la 

ley , se pueda levantar y librarse de tan infeliz csta~ 

do. C a p . i . 

En segundo lugar decimos , que quando el Apóstol 

enseña 5 que el hombre es justificado gratuitamente por 

la fe y entendemos con la Santa Madre Iglesia Católi

ca , que en tanto se dice que la fé justifica y en quanto 

la fé es el principio de nuestra salvación , el funda* 

menta y la raíz de toda nuestra justificación. Tam

bién se dice , que somos justificados gratuitamente, por 

quanto nada de lo que precede á la justificación , sea 

la fé y ó sean las obras , merece la gracia de la justi* 

ficacion ; pues de oí) a suerte ya no sería gracia , si 

las obras fueran la razón meritoria. C a p . 8. 

Finalmente creemos , que nadie debe lisonjearse de 

tal modo de su fé , que crea debe ser el heredero de 

la vida eterna por la sola fé , y que- una vez justifi

cado quede exento de la observancia de los mandamien* 

tos divinos , y de hacer las obras de virtud ; porque 

los hijos de Jesuchristo lo aman , y quien ama á Jesu-

christo guarda sus divinos preceptos. C a p . I I . 
Esto supuesto , se puede reducir el quarto capitulo 

á este argumento : Todos los hijos de Abrahan deben 
ser 



Á LOS ROMANOS. CAP. TV. 2 g 

$tr justificados del mismo modo que fué justificado su 
padre : es asi que Abrahan no fué justificado por las 
obras, sino por la fé : luego los fieles , que son sus 
hijos , serán justificados por la fé , y no por las 
obras. 

Su segunda proposición la prueba de esta suerte : 
Si Abrahan hubiera sido justificado por las obras, 
no seria justo delante de Dios ; porque la justicia 
de las obras es una justicia exterior, que no reconci* 
lia al hombre con Dios ; porque no ha glorificado á 
Dios , habiendo recibido la paga de sus buenas obras, 
y no un don gratuito : es así que Abrahan fué justi
ficado delante de Dios , y lo glorificó por la fé 3 como 
lo tenemos en el Génesis y en donde se dice , cine la fé 
se le contó por justicia , esto es , que fué justificado 
por la jé : luego no fue justificado por las obras. 

La tercera razón es esta : El premio se da al que 
trabaja , como una merced : es asi que la justicia no se 
dio á Abrahan como una merced ; pues de otra suerte 
no diria la Escritura que la fé se le contó en vez de 
justicia : luego no se le dio la gracia por haber tra
bajado y ó por las obras. 

Después de este exemplo de Abrahan alega un pa~ 
sage de David , en el qual, sin hacer mención alguna 
de las obras, dice , que aquellos son bienaventurados ó 

justos , á quienes se les han cubierto , esto es , borra
do sus pecados : porque Dios no se contenta con escon
der una llaga baxo las faxas de su misericordia , 
sino que la cura tan perfectamente 5 que ni aun se per
cibe cicatriz alguna. Mas porque no fallar ia alguno que 
dixera , que esta justificación gratuita miraba solamente 
á los Judíos , muestra que LOS Gentiles han tenido 
tanta parte como ellos, por esta razón : Los Gentiles puc 
den ser Justificados en el mismo estado en que Adraban 

SÍ 



2 6 ¿PISTOLA DE SAN PABLO 

PA 

se hallaba guando fué justificado : es así que Abrahan 

no estaba circuncidado : luego los Gentiles pueden ser 

justificados sin la circuncisión. Después da la razón de 

haber sido justificado Abrahan antes de estar circunci

dado ; y luego demuestra que es el padre de todos los 

creyentes , y que la herencia se prometió , no á los que 

observaban la ley, sino 4 su fé y y a los que la imi

taban. Ved su modo de discurrir: Si la herencia perte

nece d los que observan la ley , es inútil la fé de Abra-

han ; y las promesas de Dios de nada sirven, habien

do Dios prometido la herencia á la fé, y no á la ley : 

es asi que es blasfemia decir que la fé de Abrahan es 

inútil 5 y que las promesas de Dios de nada sirven : 

luego la herencia se prometió á la fé. La prueba de 

esta proposición se hallará en esta paráfrasis. La se

gunda razón que produce es la siguiente : No puede 

producir la justificación , que es la paz con Dios 5 lo 

que es causa de la ira é indignación de Dios : es asi 

que la ley produce la indignación de Dios ; luego la 

ley no puede producir la justificación. Después se pone 

d considerar la paternidad de Abrahan , y muestra que 

es semejante á la de Dios ; porque aunque en la ver

sión se lee ante D e u m , delante de Dios , siguiendo al 

Griego he traducido ad instar D e i , á semejanza de 

Dios. Él observa todas las circunstancias de la fé de 

este Patriarca para causar mayor admiración; y dice 

que Moysés la notó en sus escritos para mostrarnos que 

seremos justificados como él, si creemos en Jesuchristo 

sacrificado por nuestros pecados 7 y resucitado por nues~ 

tra justificación. 
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PARÁFRASIS* 

Sí las obras de la l ey no pueden justificar , ¿qué 

recompensa habrá tenido A b r a h a n , nuestro p a 

dre carnal , por tantas y tan excelentes obras c o 

mo h i zo? Y o c o n c e d o que Abrahan fué m u y san

to , y que sus obras fueron m u y agradables á 

D i o s ; pero n o se puede inferir de e s t o , que h a 

ya sido justificado por ellas. L a justicia de las 

obras es exterior , y la justicia de que y o hablo 

es interior. L o s hombres juzgan aquella ; pero D i o s 

conoce esta ; y no solo la conoce , sino que la 

aprueba y recompensa. Y así si Abrahan no ha t e 

n ido otra justicia que la de las o b r a s , no ha sido 

justo sino á los ojos de los h o m b r e s , ni ha log rado 

otra aprobación que la de e l l o s , que de p o c o sirve; 

porque semejante justicia no libra al hombre del p e 

cado , ni lo puede reconciliar con D i o s . L a fé es la 

que produce los efectos en que consiste la justifica

ción , y á quien Abrahan debe su propia justifica

ción. Hab iendo sido justificado así por la f é , g l o r i 

ficó á D i o s , por haber recibido de su misericordia un 

don que no merecía. L a Escri tura termina obso lu ta -

mente esta d i spu ta , d i c i e n d o , que Abrahan creía á 

las promesas de D i o s , y que esto se le i m p u t ó á 

justicia , esto es , que fué justificado por esta fé. Si 

sus obras lo hubieran justificado delante de D i o s , en 

vano le habría imputado á justicia su fé , teniendo 

y a antes las justicia. Y si sus obras le hubieran m e 

recido esta justificación , no le habría hecho gracia 

alguna en darle la fé ; porque lo que se recibe por 

haber trabajado , se l lama salario , y no dona t ivo . 

Pero la justicia evangélica es un don gra tu i to de la 

bondad divina 7 que u o se da á quien tiene la jus* 
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tícía de las o b r a s , que es o r g u l l o s a ; sino al que no 
fundando en ellas esperanza a l g u n a , ni p re tendien
d o la menor recompensa % i cree en Jesuchristo , que 
justifica los pecadores por su pura miser icordia . Por 
esto solo d i g o , que la fe es reputada á justicia se
gún el decre to e terno de la gracia de D i o s , así 
c o m o dice D a v i d : Felices aquellos cuyas iniquidades 

son perdonadas, y cubiertos sus pecados. Feliz el hom

bre á quien Dios no ha imputado su pecado. V e d aquí 
c o m o tío a t r ibuye la felicidad ó justicia , que es la 
verdadera felicidad de l hombre , al mér i to de las 
o b r a s , sino á la sola misericordia de D i o s , que le 
hace buena y aprueba esta justicia sin las o b r a s , 
y se la imputa en una forma tan v e r d a d e r a , que 
real y verdaderamente tiene la justicia que cubre los 
pecados , esto e s , los borra de tal suerte , que n o 
aparecen m a s , ni efectivamente los h a y . Pero p ro
s igamos examinando si esta gracia se extiende sola
mente a los J u d í o s , ó si los Gent i l es tienen par-» 
te también en ella. L a resolución de esta dif icul
tad depende de la consideración del t i empo en que 
A b r a h a n recibió esta insigne felicidad de la justifi
cac ión . ¿Estaba y a c i rcuncidado , ó n o ? N o , no lo 
estaba. ¿Por q u é , p u e s , me replicará a l g u n o , le 
o r d e n ó D i o s lá circuncisión , si no la necesitaba, 
por estar y a justificado ? R e s p o n d o , que él l levó 
la circuncisión sobre su cuerpo c o m o un tes t imonio 
de la de su corazón verdaderamente c i r cunc idado 
p o r la obediencia y fidelidad , y c o m o una señal de 
la circuncisión esp i r i tua l , que se debia practicar en 
la L e y Evangél ica ( q u e consiste en cortar toda des
hones t idad ) c o m o prenda del pac to que D i o s tenia 
á bien de hacer con él y con su posteridad ; y fi
n a l m e n t e , c o m o un s e l l o , c o n el qual au t én t i ca -

raen-
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mente se mostraba y declaraba á todos la justicia 

que tenia antes de la circuncisión. Pero la principal 

razón por que D i o s Jo quiso justificar antes de su 

circuncisión , era el constituirlo Padre de todas las 

raciones inc i r cunc i sas , para que en lo ven ide ro su 

fe' se les imputase á justicia , c o m o Se la habia i m 

putado á é l . Y si después le m a n d ó circuncidarse, 

fué para constituirlo también Padre de los que n o 

solamente llevasen esta señal en su c u e r p o , sino 

también en su c o r a z ó n , y siguiesen sus huellas , esto 

e s , que tendrían la fe que él habia tenido antes de 

su circuncisión. M a s quando le p romet ió á él y á su 

posteridad la herencia de t o d o el m u n d o , esto es , 

que Jesuchristo nacería de su estirpe : que su R e y -

no comprehendería t o d o el m u n d o , y que todas las 

naciones serian benditas en él , n o nos impuso la 

observancia de la ley c o m o una condic ión necesaria 

para conseguir el efecto de estas p r o m e s a s , sino solo 

atendió á la justicia que habia logrado por su fé a n 

tes de ser c i rcuncidado. C o n que si solos los que p r o 

fesan la ley y tienen la justicia de ella , tienen d e 

recho á esta herencia , no tiene eficacia alguna la fé , 

y las promesas de D i o s de nada s i rven; lo que no 

se puede decir ni pensar sin blasfemia. ¿ Y c ó m o nos 

podria dar la herencia la l ey que p roduce la ira y la 

maldición , por no haber transgresión alguna sin p r e 

cepto , ni suplicio sin transgresión ? L u e g o no se 

puede esperar sino de la fé. A la verdad ella sola 

la da, para dar á conoce r que nada puede m u d a r l a s 

promesas de la g n c i a que D i o s hace i los hombres ; 

y porque n o solamente los que profesan la l e y , s i 

no también todos los demás que tienen la fé de 

Abrahan , sepan que , por la misericordia d iv ina , 

tienen parte en esta? p r o m e s a s , y pueden ser jusii-
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ficados po r la fé. Si fuese solamente Padre d e los que 
descienden de su estirpe, nada habría de extraordinario 
en su paternidad ; y lo maravi l loso está en ser Padre 
de todos los hombres , c o m o lo atestigua la E s c r i 
tura divina , d ic iendo : To te he constituido Padre de 
muchas naciones. A d e m a s de esto es Padre á semejan
za del m i s m o D i o s , á quien él c r e y ó ; porque así 
c o m o D i o s n o es solamente Padre de qualquiera en 
par t i cu la r , t a m p o c o Abrahan es solamente Padre de 
los J u d í o s : y así c o m o D i o s es Padre po r adopción , 
y no po r generación , así también Abrahan es Padre 
p o r la f é , y n o por la naturaleza. F i n a l m e n t e , así 
c o m o D i o s es Padre mas part icularmente de los que 
le t e m e n , también A b r a h a n en un c ier to m o d o es 
Padre mas eminentemente de los que imitan su fé, 
q u e de los que descienden de él . Pe ro ved todavía 
unas semejanzas mas admirables. D i o s resucita los 
muer tos , y llama las cosas que n o son , c o m o si 
efect ivamente fuesen , esto e s , que para sacarlas de 
la nada n o necesita sino mandar que salgan de ella. 
L a fé por la qual Abrahan espera el efecto de las 
promesas de D i o s contra toda razón de esperanza, ha 
h e c h o ver las mismas maravil las; pues el v i g o r y la 
v i r t u d q u e su grande edad habia apagado en é l , fué 
r enovado ; c o n lo qual n o solo engend ró á Isaac, 
s ino que fué también Padre de muchas naciones , c o 
m o lo atestiguan estas palabras de la E s c r i t u r a : Tus 
hijos serán como las estrellas del Cielo , y las arenas 
del mar. Es tos privi legios á la verdad son grandes; 
p e r o también era g rande la fé que se los adquir ió. 
E l rec ib ió las promesas de D i o s sin la menor des
confianza de su cumpl imien to , sin e m b a r g o de p o 
derse llamar su cue rpo un cuerpo m u e r t o por sus 
m u c h o s a ñ o s , que tocaban y a en los c i e n t o , y ha

llar-
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liarse Sara incapaz de concebi r . Su fé era m u y v iva 
y generosa , y se abandonó enteramente á la p r o v i 
dencia de D i o s , dándole gracias po r lo que le f a 
vorecía , y a t r ibuyéndole toda la g l o r i a , esperando 
al mismo t i empo c o n una firme esperanza sus p r o 
mesas , sabiendo con seguridad que podía hacer t o 
do quanto le prometía . N o nos dice la Escr i tura t o d o 
esto para hacer solamente venerable su memor ia , s ino 
para enseñarnos que á su e x e m p l o será nuestra fé 
reputada á jus t ic ia , y que seremos justificados si 
creemos firmemente en el que resuci tó á Jesuchris to, 
que fué entregado á la muerte de c r u z para borrar 
nuestros pecados , y salió del sepulcro , para q u e , se
gún el orden establecido , se nos aplicase el mér i t o 
de la redención por m e d i o de la. predicación de su 
nombre , y nos reengendrase en una viva esperanza 
por la resurrección , para que esperemos que en un 
cierto dia é l , que es nuestra cabeza r nos resucitará 
á nosotros que somos sus m i e m b r o s : y finalmen
te para enseñarnos , que así c o m o él tomaba una 
vida nueva que y a no podía perder , v iviésemos 
nosotros de la nueva vida de la g r a c i a , y la c o n 
serváramos c o n gran fidelidad. 

C A P Í T U L O v. 

A R G U M E N T O . 

En este capitulo trata de los efectos de la justifica

ción ; los quales unos son interiores, como la paz con 

Dios , la quietud de la conciencia , y la firme esperan

za de la herencia celestial; y otros exteriores , como la 

paciencia en los trabajos. Prueba por muchas razones^ 

que la esperanza de los Christianos es muy fundada : y 

D 2 fru 
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primeramente: Es preciso, dice, creer todo aquello de 
que el Espíritu Santo nos asegura interiormente: es así 
que nos asegura interiormente (yo entiendo una seguri
dad moral) que somos hijos de Dios , y que tenemos 
parte en la herencia celestial: luego es preciso creer que 
-somos hijos de Dios. En segundo lugar dice así: Si es 
cierto que el Eterno Padre nos ha dado alguna cosa 
mas aue la herencia celestial, no nos negará esta he-
rinda : ello es cierto que nos ha dado d su Hijo , que 
ts un presente mas grande que el Cielo : luego no nos 
negará el Cielo. Ademas de esto dice , que si Dios nos 
amó siendo sus enemigos, hasta entregar á su Hijo d la 
muerte por nosotros , con mayor razón nos dará su 
gloria estando ya reconciliados con él. De aquí pasa el 
Apóstol á hablar del oficio de Jesuchristo como Me
diador ; y como consiste en borrar el pecado, sube has
ta el origen del pecado original, que se introduxo en 
el mundo por Adán , no por imitación, como creía Pe-
lagio, sino por propagación. Pero habiendo dicho que 
todos los hombres han pecado en Adán , por contenerse 
en él todas las voluntades de lo> hombres como cabeza 
de la naturaleza humana , se le podia objetar que la 
muerte era el castigo del pecado de cada uno en parti
cular : responde , que el pecado no fue castigado con la 
muerte temporal, sino después del establecimiento de la 
ley; sin embargo de esto , antes de su establecimiento, 
no solo murieron los hombres , sino también los niños, 
de quienes no se podia decir que fueran imitadores de 
la prevaricación actual de Adán ; por lo qual concluye 
diciendo , que la muerte es la pena del pecado de Adán, 
y no del pecado actual. Después hace una comparación 
entre el pecado de Adán y la gracia de Jesuchristo: 
y muestra por una diferente similitud, que han sido mu* 
cho menos los males que nos ha causado el pecado , en 

com* 
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comparación de los bienes que nos provienen de la gra

cia, Al fin del capitulo dice y que no ha sido inútil 

la^ey , porque primeramente tila nos enseña á conocer 

el pecado , esto es y nos enseña que muchas cosas que> 

creíamos lícitas , eran pecados enormes, y que la natu

raleza del pecado consiste propiamente en la desobedien-

cia á Dios y en apartarse de este primer principio , y 

volverse a la criatura. Lo segundo , porque ha

biendo sido ocasión de muchos pecados > ha hecho res

plandecer mas la abundancia de las gracias que nos ha 

comunicado el Lvangelio, que vino después. 

PARÁFRASIS. 

(guando estábamos baxo la tiranía del pecado* 
erguios enemigos de D i o s ; pero después de haber 
sido justificados por la fé , quedamos en paz con 
e l , y nuestros corazones deben rebosar una santa y 
amorosa confianza. Nues t ro Señor Jesuchristo es el 
Autor de esta reconcil iación : él es quien nos ha 
dado el ingreso á su Padre , y quien nos ha con
ducido por ia via de la fé á este estado feliz de la 
gracia , en el qual v iv imos seguros que no nos con
sidera y a c o m o enemigos suyos . N o termina nues 
tra felicidad con esta seguridad , pues no nos con* 
tentamos con creer firmemente que d e x ó el azote 
de la mano para cas t iga rnos , sino que tenemos ma
yores m i r a s , y esperamos que nos dará una gloria 
incomprehensible , y a que tenemos el honor de 
nombrarnos hijos suyos . La esperanza de la feliz 
mutación de condic ión , no so lo hace que no nos 
juzguemos infelices en med io de las miserias y t r i -
b iuac iones , sino que por el contrar io , hallamos en 
ellas nuestra felicidad y nuestras de l ic ias : porque sa-

D 3 be* 
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b e m o s , que la persecución p roduce en nosotros l a 
p a c i e n c i a , y que la exerci ta y perfecciona : que el 
exerc ic io de nuestra paciencia es una prueba de nues
tra f e , pues nos hace conocer lo firmes que es ta
m o s en el amor de D i o s , y que esta prueba a c o m 
pañada de este c o n o c i m i e n t o , nos confirma mas e n 
la esperanza de gozar al que a m a m o s en m e d i o de 
los to rmentos . L a esperanza que se funda en solas 
las palabras y promesas de los hombres , nos puede 
e n g a ñ a r ; pero no la esperanza de que hablo , por
que está fundada sobre la palabra de aquel que n o 
puede m e n t i r , ni engañarnos , s iendo prendas de 
esto los test imonios del amor infinito que h e m o s r e 
c ib ido de D i o s , y que el Espír i tu Santo ha der ra
m a d o abundantemente en nuestros corazones . ¿ Q u i é n 
podrá dudar lo , si considera que Jesuchristo v ino al 
m u n d o , no solo en el t i empo que había de t e rmi 
nado , sino en el mas conveniente , esto e s , en e l 
t i empo en que hallándose los h o m b r e s opr imidos 
b a x o el peso de sus p e c a d o s , estaban reducidos al e s 
t ado mas deplorable que se pudiera imaginar , n o 
pud iendo esperar sru res tab lec imiento , ni de sus pro
pias fue rzas , ni de los remedios de la l ey ? P e r o n o 
se pa ró aquí su c l emenc ia ; porque pasó m u c h o mas 
adelante , hasta mor i r , y mori r por los imp íos . 
Apenas se hallará uno que quiera morir por salvar 
á un j u s t o , solo por su probidad , y sin estarle 
o b l i g a d o por los beneficios rec ib idos . D i g o apenas, 

p o r no negar que se pueda hallar a l g u n o ; pe ro e n 
tonces el m o t i v o de esta acción he royea , sería la 
b o n d a d de aquel por quien se diese la vida , ó las 
obl igac iones particulares. ¿Pues qué diremos n o s o 
tros del amor que D i o s nos t iene? ¿ Q u é r e c o m e n 
dable y superior n o es á nuestros pensamientos y á 

núes-
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nuestro agradecimiento , habiendo muer to Jcsuchr is -

to para que nosotros viviésemos en el t iempo en que 

le éramos ingratos , rebeldes y sacri legos ? Pues si 

quando éramos enemigos del Padre E t e r n o nos e n 

vió á su H i j o , m u c h o mas ahora que somos just i

ficados por los méri tos de su s a n g r e , y que estamos 

reconciliados con él por su m u e r t e , tendremos m o 

tivos para creer que nuestra esperanza n o nos enga

ñará , y que n o solo n o probaremos los efectos de 

su i r a , sino q u e seremos salvados g o z a n d o de la 

vida que está en él . E l haber sido librados del e s 

tado del pecado , el haber sido jus t i f icados , el ha

ber sido conservados en gracia , y el esperar una 

felicidad e te rna , son favores tan grandes , que es d i 

fícil comprehender su excelencia ; mas el canal por 

donde los hemos recibido , los hace mas preciosos. 

D e m o s , p u e s , gracias especiales á D i o s , y g l o r i é 

monos en é l , por haber quer ido que Jesuchristo 

nuestro Señor fuese el mediador de la paz que ha 

hecho con nosotros , y el méd ico que ha sanado 

nuestras llagas. E ra ciertamente m u y conducente que 

un hombre nos traxese todos estos bene f i c io s , ha

biendo entrado el pecado en el m u n d o por o t ro 

h o m b r e , y habiendo la muerte g o z a d o por el p e 

cado el poder sobre todos sus descendientes que pe

caron en él , c o m o cabeza que era de la naturaleza 

humana , y en c u y a voluntad estaban encerradas las 

voluntades de todos . Después cont inuó el pecado 

infestando siempre á los h o m b r e s , aunque no lo c o 

nociesen ; pues n o v iendo prohibición alguna , no 

pensaban que pecaban en comete r muchas acciones 

( las quales sin e m b a r g o de esto eran malas ) hasta 

q u e v ino la l e y que h i z o conoce r el p e c a d o , sin p o 

der lo borrar , Y si queréis una prueba de este R e y n o 

D 4 i u -
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infel¡2 del p e c a d o , m e será m u y fácil el dárosla^ 

p o r q u e si es cier to , c o m o no se puede dudar que 

l o sea , que la pena siga al pecado , y que el p e 

c a d o solo puede ser cast igado por D i o s ; pues en 

el t iempo que cor r ió desde A d á n hasta M o y s é s , r e y -

n o la muer te sobre todos los h o m b r e s , no solamen

te sobre aquellos que por sus propios delitos i r r i ta

ban la justicia d i v i n a , sino también sobre los niños 

que no teniendo el uso de la razón no se podian 

decir imitadores de la prevaricación y del pecado 

actual de A d á n , el q u a l , c o m o l u e g o mos t ra ré , era 

la imagen del segundo A d á n , que es Jesuchristo : 

es preciso decir que el pecado estaba asimismo en 

el m u n d o , c o m o os he d i cho . Cons ideremos ahora 

qual sea el poder de la gracia para nuestra sa lva

ción , y qual el del pecado para 'nuest ra perdición* 

A la verdad no hay comparac ión a lguna entre los 

d o s ; posque si el pecado de un h o m b r e s o l o , tuvo 

la fuerza de hacer mor i r á todos sus descendientes, 

Ja gracia de D i o s , que nos ha comun icado Jesu

christo , y la satisfacción de un solo Jesuchr is to , 

los ha co lmado de una infinidad de otros bienes in

estimables , ademas de la v ida que ella ha dado í 
los hombres . Si un solo pecado ha sido de tal m o 

d o la causa de la condenación de todos los h o m 

bres , que merecen ser c o n d e n a d o s , aunque no t u 

vieran sino este p e c a d o ; por la gracia justifica á t o 

dos los hombres , y los absuelve , n o solo de este 

p e c a d o , sino también de todos los que ellos han 

añadido, pues siendo la muer te el fruto del p e c a d o , 

y la vida el fruto de la g rac i a , ¿quién podrá dudar 

que los que reciben de Jesuchristo tanta abundancia 

de gracias , vivirán en a lgún dia en él de una vida 

mas noble y feliz q u e l o que ha s ido funesta su 

- m u e r -
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muerte por haber pecado en A d á n ? Pasemos y a i 

las demás circunstancias que nos restan que observar 

en la comparación que hacemos . T o d o s los h o m 

bres fueron condenados á muerte por el pecado de 

uno solo ; pero todos han sido justificados y v iv i f i 

cados por la justicia de uno solo , que es Jesuchr i s -

to. T o d o s los hombres se han h e c h o pecadores po r 

la desobediencia de su Padre , que fué la cabeza de l 

género humano ; y por lo mismo todos los h o m b r e s 

justos serán deudores de su justificación al s e g u n d o 

Padre , que es su segunda cabeza por la gracia. A l 

guno me dirá acaso , que la ley de M o y s é s v ino para 

quitar el pecado ; pero sucede al contrario , pues ha 

añadido otros m u c h o s , por haber mandado muchas 

cosas dificultosas, y haber t o m a d o de ello los h o m 

bres mot ivo para violarla : de que se sigue , que 

ademas de la mancha del pecado original , les ha 

hecho contraer otras de n u e v o , que les han sujetado 

á la maldición de D i o s . E ra , pues , preciso que v i 

niese el Evange l io al socorro de esta ley incapaz , 

dada á los Judíos para que conociesen su propia de 

bilidad , y que les llevase los remedios que ella n o 

contenia en sí. Pe ro v ino con tantas venta jas , q u e 

los corazones que revosaban en p e c a d o s , fueron inun

dados de la abundancia de tantas gracias , que no 

solo consiguieron su sa lud , sino también unas fue r 

zas extraordinarias. Y si el pecado había es tablecido 

el imperio de la muer te , la gracia lo abol ió e n t e 

ramente para que le sucediese el imper io de la v ida , 

que siendo de justificación en este m u n d o , será de 

gloria en el o t ro por los méri tos de Jesuchr is to , de 

quien la debemos esperar , po rque nos la ha p r o 

metido y merec ido con su sangre . 

C A 
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CAPITULO VI. 

A R G U M E N T O . 

n el capitulo sexto dice, que no es permitido per* 

manecer en el pecado con el pretexto de que abunde la 

gracia , que es la conseqüenáa que podría sacar del 

discurso antecedente algún espíritu impío. La primera 

razón que alega es lo extraño de su proposición. La 

segunda es , que los Christianos están muertos al peca

do , y que por consequemia no pueden vivir mas á él. 

Vivir al peeado , según S. Pablo , significa tener co

mercio con el pecado, cometer el pecado y y ser esclavo 

del pecado; así como por el contrario y estar muerto al 

pecado significa no tener mas comercio con el pecado, co

mo hacen los muertos que no tienen mas comercio con 

los vivos y ni cometer mas pecados , como no los come

ten los muertos. Prueba que los fieles están muertos al 

pecado y por haber recibido el bautismo , que es figura 

de la muerte de Jesuchrislo, en el mismo acto de la in~ 

mersion en el agua 5 así como él fué metido en el se

pulcro ; y al mismo tiempo es figura de la resurrección, 

en el acto de salir del agua , como Christo salió del se' 

pulcro. Dice también y que la resurrección corporal de 

Jesuchristo es una figura de la resurrección espiritual 

de nuestra alma , y que así como en él fué precedida 

por la muerte del cuerpo y debe ser precedida también 

en nosotros por la muerte al pecado. Después responde 

á los que podían excusarse con sus malas inclinaciones, 

diciendo , que el hombre viejo que les hacia pecar, había 

sido crucificado , esto es , que si el Hijo de Dios no ha

bía apagado del todo con su muerte la concupiscencia 

(que en todo este discurso es llamada pecado , porque es 

la fuente y la ocasión del pecado) nos había d lo menos 

mi-
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mitigado su furor , y dado los remedios para vencerla : 

y así no dice el Apóstol , n o esté en voso t ros mas el 

pecado , sino que no r e y n e mas en vostros : y lue

go demuestra que esto es fácil , bueno y ventajoso. Fá

cil , porque no están ya baxo de una ley sin vigor; 

sino baxo del Evangelio , que da la fuerza para cum

plir lo que manda. Es bueno , porque la servidumbre dt 

la justicia es honrosa. Y ventajoso, porque la muerte es 

el fruto de las malas obras , y la vida el fruto de las 

buenas. 

PARÁFRASIS. 

Si es cierto este discurso ( m e dirá a l g u n o ) se p u e 
de permanecer con seguridad en el pecado sin t e 
mer el castigo ; porque el pecado hace resplandecer 
la eficacia de la gracia , y es causa de su abun
dancia. Es ta conseqiiencia es tan sacrilega c o m o a b 
surda y ex t r avagan t e , y D i o s nos guarde de que h a 
g a impresión alguna en vuestras almas. H e r m a n o s 
mios , hubo un t i empo en que v iv imos en el peca
d o , y estábamos b a x o de su t i r an ía ; pero ahora e s 
tamos muer tos á é l , y no le obedecemos mas . ¿Pues 
hemos de ser tan desg rac i ados , que queramos hacer 
que renazca en nuestras c o n c i e n c i a s , y vo lver á su 
esclavitud ? H a b i e n d o sido baut izados en el n o m b r e 
de Jesuchristo , somos baut izados en su m u e r t e , que 
quiere d e c i r , q u e nuestro baut ismo es una figura de 
su muerte , y que ha hecho espiritualmente en n u e s 
tras almas lo que verdaderamente h izo en su c u e r p o 
sobre el C a l v a r i o : po rque así c o m o mur iendo J e s u 
christo des t ruyó una c a r n e , pecadora en apariencia, 
y ex t ingu ió el pecado > que no tenia ni estaba en 
él , sino po rque quiso cargárselo para satisfacer á la 
Justicia D i v i n a ; así también el baut i smo des t ruye al 

h o m -
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h o m b r e v i e j o , que es verdaderamente pecador , pa 

ra Vestirlo del nuevo , y hacer que muera el p e c a 

d o , que es verdaderamente nuestro , para c o m u n i 

carnos la gracia. E l agua en que somos inmersos , 

representa el sepulcro de nuestro Señor , y nos a d 

vierte que todas nuestras culpas quedan sepultadas. 

E n sacarnos del agua se representa su resurrección, 

á la q u e sucede la gloria de su Padre , y nos da 

á entender que debemos , á imitación suya , vivir 

de una vida nueva , esto e s , de una vida m u y santa. 

Á esta vida de gracia sucederá una vida de gloria 

si somos inxeridos en Jesuchr i s to , esto es , si esta

m o s perfectamente unidos c o n él en quanto l o per

mita la condic ión de nuestra mor ta l idad . E l inxer to 

hac iendo parte del .árbol en que está inxe r ido , y 

s iendo de su naturaleza , pierde sus hojas en el i n 

v ie rno , y produce en la pr imavera flores, c o m o el 

¿írbol en que está i n x e r i d o : lo quaí expl ica mara

vil losamente la semejanza que hemos adqu i r ido con 

Jesuchris to en su muerte , y la que tendremos c o n 

él en su resurrección. N o apartemos nuestra vista de 

la C r u z , que ha sido el instrumento de su muerte; 

p o r q u e ademas de este hombre inocente , que vemos 

enc lavado en ella , por lo qual le debemos un sumo 

reconoc imien to y respeto : hay o t ro , que no p o d e 

m o s t e m e r , ni aborrecer c o m o se debe . Este h o m 

bre es el viejo A d á n : es aquella concupiscencia y 

aquella masa de perversas inc l inac iones , que son los 

funestos residuos de su p e c a d o . N o s e a m o s , pues, 

tan e n e m i g o s de nosotros mismos , que queramos 

desco lgar lo de la C r u z para hacer lo revivir y o b e d e 

cer c o m o antes al infeliz tirano , c u y o y u g o hemos 

sacudido . N o s o t r o estamos muer tos al pecado , c o 

m o os he d icho j pues permanezcamos en esta muer-

te 
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te f e l i z , abandonando para siempre el c o m e r c i o c o a 

el pecado ; qu ie ro d e c i r , no lo come tamos mas. Y 

si hemos m u e r t o con C h r i s t o , c reemos también q u e 

viviremos c o n C h r i s t o , y de la vida de C h r i s t o . 

N o está y a mas sujeto á la muer te , ni esta tiene 

algún imperio sobre é l . E l mur ió para destruirla y 

para expiar el pecado ; pero no mur ió sino una v e z , 

y ahora v ive en D i o s de una vida sin t é r m i n o , y 

digna de D i o s . Por l o qual pensemos que estamos 

realmente muer tos al p e c a d o , y que v iv imos en D i o s 

por los méritos de J e such r i s to : n o perdamos jamás 

una vida tan divina y tan feliz. V o s o t r o s habéis s ido 

criados para el C i e l o ; pues n o seáis tan viles , q u e 

renuncies á tan grande pretensión , haciéndoos e s 

clavos del p e c a d o , y obedec iendo á vuestra c o n c u 

piscencia. N o reyne mas esta en vuest ro c u e r p o , ni 
se sirva mas de vuestros miembros , c o m o de armas 

y soldados para comete r toda suerte de in iquidad , 

sino estén á la disposición de la justicia y santidad, 

que deben dirigir todos sus m o v i m i e n t o s , para h a 

cerles produci r obras santas y justas. Cons iderad q u e 

si v iv í s , vivís por D i o s , que os ha resucitado por su 

grac ia ; lo qual os debe obl igar á someteros entera

mente á é l . N o creáis que sea imposible libraros del 

dominio del pecado . N ó os mandará y a c o m o señor , 

si le resistís valerosamente y con fidelidad : pues os 

halláis en el estado de la gracia , el qual no so lo 

enseña lo que se necesita para obrar , sino que da 

fuerzas para l legar al fin. N i estáis y a b a x o el y u 

g o de la l e y , que incluía m u c h o s p r e c e p t o s , y n in

gún auxi l io para obse rva r los , y en donde se p r o m e -

tia el p remio á quien los observaba ; pero no se c o n 

cedía el pe rdón á quien los quebrantaba. M a s n o 

quiere decir es to 5 que po rque h a y a m o s abandonado 

es. 
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esta l e y de muerte para vivir según la de la gracia 

e v a n g é l i c a , que es tan suave , pequemos sin rebo

z o , y con impun idad . N o , hermanos m u y ama

d o s , no permita D i o s que inferáis de mi discurso es

t a conseqüencia. ¿ Ignorá is por ventura que os ha

céis esclavos de aquel los á c u y o imper io os sometéis, 

y a sea el de la gracia que nos da la v i d a , ó y a sea 

el del pecado que nos mata? Pues ahora bien , v o 

sotros,^ por med io de la fe que habéis rec ib ido , ha

béis e legido el E v a n g e l i o por vues t ro Señor : luego 

sois sus esclavos , y por consiguiente debéis hacer 

t o d o quan to os manda , y absteneros del pecado 

q u e proh ibe . D e m o s ahora gracias al E t e r n o Padre, 

p o r q u e hab iendo estado en o t r o t i empo b a x o de la 

se rv idumbre del pecado , os ha sacado de ella. Si 

habéis obedec ido á la iniquidad , habéis también 

o b e d e c i d o ahora sencillamente á la doctr ina que se 

os ha anunciado . E n una palabra , habéis s ido res

catados del pecado , y puestos b a x o la obediencia 

d e la justicia vuestra Iveyna , fuera de c u y a servi

d u m b r e no h a y verdadera l ibertad. ¿ C ó m o se po

dría pensar que sacudieseis un y u g o que os causa 

tanta alegría y g l o r i a ? Y o m e a c o m o d o á vuestra 

flaqueza , y m e con ten to con suplicaros ansiosamen

te , que así c o m o vuestros miembros han servido á 

la iniquidad para obrar m a l , sirvan en adelante á la 

justicia en favor de vuestra santificación. Q u a n d o os 

hallabais b a x o la tiranía del pecado , no conocíais el 

p o d e r de la justicia ; y estando libres de su y u g o 

feliz , gozabais una libertad funesta. ¿ M a s quál ha 

s ido el fruto de tantas malas obras , de que ahora 

o s avergonzá is? ¿ Q u é fruto gus toso habían de pro

d u c i r , si su fin es la muer te ? Pero habiendo ya 

p e r d i d o el pecado su tiranía en voso t ros , y c o n o -

cien-
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riendo í Dios por vuestro Soberano con vivir suje

tos í é l , lo que os constituye perfectamente libres, 

cogéis al presente el fruto de una vida santa , y es

peráis en lo venidero una vida .eternamente feliz. 

Así es sin duda , hermanos, os vuelvo á decir. L a 

muerte es el precio del p e c a d o , con que paga á 

quien le sirve. Pero al contrario sucede con los que 

sirven á Jesuchristo, pues ademas de comunicarles 

libremente su gracia , les da también la vida eterna, 

que nosotros debemos recibir de su liberalidad. 

C A P Í T U L O VIL 

A R G U M E N T O . 

En el capitulo séptimo prueba , que los hombres no 

están ya baxo la ley , con una comparación sacada de 

la ley , como se explia bastantemente en la- Paráfrasis. 

Después se hace esta objeccion : luego la ley es causa 

del pecado : y responde , que esto es un absurdo : pri

meramente , porque ella enseña á conocer el pecado : y 

lo segundo , porque condena á muerte á quien co

mete el pecado , y ninguna causa destruye á su efecto. 

Sin embargo de esto confiesa , que la ley fué una oca

sión instante del pecado á causa de la malicia de los 

hombres , que han tomado motivo de ella para desobe

decer á los mandamientos que se les habia impuesto. Pe

ro pareciendo después que afirma una contradicción , di

ciendo que la ley era santa, y que causaba la muerte: 

da la razón por que Dios ha permitido que el a estimu

lase al pecado, que lo representa como un Rey poderoso^ 

armado y capaz de matar. De ahí , para quitar á los 

Christianos todo motivo de gloriarse, y de ser negligen

tes por la seguridad de vivir en una ley de perfección^ 

• re-
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H ermanos m í o s , quiero añadir á las razones que 
os he d a d o , una comparac ión fácil de c o m p r e h e n 
d e r , por haberla t o m a d o de la ley en que habéis 
s ido instruidos. L a l ey no obl iga al h o m b r e si
n o mientras v j v e : A s í la muger está sujeta á su ma
r ido mientras este v ive , y no lo puede dexar por 
o t r o , sin incurrir en el deli to de adulterio ; pero 
l u e g o que muere , se r o m p e el v íncu lo que la l i 
g a b a , y cesa la sujeción , pud iendo desde en ton 
ces t omar o t ro mar ido , sin que nadie la pueda 
acusar de haber faltado á la fe. Para entender la 
aplicación es preciso que distingáis tres hombres 
en cada h o m b r e , según los tres estados en que se 
halla , que son el hombre natural , que no es mas 
que el compues to de cuerpo y alma ; el hombre 
viejo baxo la se rv idumbre del pecado ; y el h o m 
bre nuevo , que es Jesuchristo. Según la primera 
consideración , c o m p a r o al h o m b r e con la muger 
casada ; y según la segunda , con un pr imer mar ido . 
M e parece haber p robado bastantemente , que este 
h o m b r e viejo ha muerto p o r la muerte de Jesuchris

t o , 

representa la guerra civil que hay en el hombre entre 

la razón y el apetito concupiscible: el qual para darse 

mejor á comprehender , habla en persona propia , no 

como si se hallase baxo la ley de Moysés , sino como 

que estaba baxo la ley de Jesuchrislo , con el fin de quitar 

á quienes escribía lodo motivo de pensar que su discurso 

no se dirigía d ellos. Yo sigo esta opinión , no obstan* 

te que todos los Griegos sigan la contraria. S. Agusein 

la siguió al principio ; pero después la retrató : mas 

todos los Latinos la han explicado después de él, como 

yo la explico, 

PARÁFRASIS. 
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fo , y que el imper io del pecado que la l e y h a -

bia ocasionado acc iden ta lmente , ha sido enteramen

te destruido por esta muer te . Pues así c o m o una 

m u g e r casada puede después de la muer te del pr i

m e r m a r i d o , tomar o t r o ; así t a m b i é n , después de 

la muer te de vuestro h o m b r e v i e j o , podéis y d e 

béis pasar á las segundas nupcias mas felices que las 

p r i m e r a s , esto es , á las del H o m b r e D i o s que ha 

r e suc i t ado , y produci r frutos d ignos de una alian

za tan santa y tan casta. E n nuestro pr imer ma t r i 

m o n i o del h o m b r e viejo , esto e s , mientras es tába

m o s baxo la l ey del pecado , é ramos G e n t i l e s , y 

d e una infeliz fertilidad. Nuestra concupiscencia i r r i 

tada por la mul t i tud de los p r e c e p t o s , y por la se

ver idad de las penas de la l ey , nos mandaba con 

v io l enc i a , y causaba en nosotros unos desórdenes es

pantosos , sirviéndose de nuestros miembros para 

obrar ciertas acciones , que siendo contrarias á la 

vo lun tad de D i o s , nos daban una muerte espiritual, 

m u c h o mas terrible que la del cue rpo . Pero h o y es

tamos y a libres de esta l ey de m u e r t e , de quien 

éramos e s c l a v o s , para que siendo animados de un 

n u e v o espíritu , y penetrando la cor teza de la letra 

q u e se acomodaba á la dureza de nuestros antepasa

dos , no sirvamos mas á D i o s po r las recompensas 

temporales , ni por m i e d o del cas t igo , sino porque 

es infinitamente a m a b l e , y po rque su bondad nos 

ob l iga á amar lo . ¿Infer i remos por ventura de este 

discurso , que la l ey es m a l a , y que ella causa el 

pecado? N o ; porque seria una conseqüencia impía . 

L o cierto e s , que la l ey n o causa el pecado ; pero 

también es cier to que me ha h e c h o conoce r que e l 

pecado reynaba en m í , y que y o estaba inf ic iona

d o sin advert ir lo , y que sus. fuerzas eran tanto mas 

E fie-
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fieras para asaltarme , quanto las mias eran débiles 
para defenderme. Si ella no hubiera d icho no forni
carás , no habría c o n o c i d o y o jamás que era esclavo 
de la concupiscencia , ni que m e arrastraba > á pesar 
m i ó , á mil d e s ó r d e n e s , y que y o no podia por 
m í mismo salir d e b a x o de su tiranía. Jamás habría 
l legado á conoce r b ien la naturaleza de la concup i s 
cenc ia ; y q u e n o so lo son malas sus obras , sino 
también sus deseos ; y que los pensamientos á que 
se sigue el consent imiento , son d ignos de cas t igo. 
Esta concupiscencia , que y o l l amo pecado porque 
es la pena del pecado de A d á n , y la raiz de todos 
los pecados q u e c o m e t e m o s , se h i z o mas cruel des 
pués de las prohibiciones que se le han h e c h o ; p o r 
que es tal la cor rupc ión cíe la naturaleza , que lai 
prohibición llama al deseo , y l o hace venir . A n t e s 
el pecado estaba c o m o m u e r t o , po rque su principal 
fealdad , que consistía en ser injurioso y aborrecido 
de D i o s que lo prohibe por su l ey , era descono
cida j y no obraba sobre las almas con el furor 
c o n que ha o b r a d o después de las prohibiciones, 
p o r q u e las mataba sin que lo echasen de ve r . Quan-
d o y o n o tenia l ey , v i v i a , ó po r deci r lo mejor, 
creía que vivia y gozaba de una gran tranquilidad, 
aunque nociva ( hab lo en mi persona para que me 
comprehendan me jo r ) , po rque no sentía remor
d imien to a lguno de mi conciencia en cometer lo 
q u e no me estaba prohib ido , y por conseqüencia 
n o lo podia juzgar ma lo . P e r o l u e g o que se puso la 
l e y , se rasgó el ve lo que ocul taba al p e c a d o , y pare
c i ó con toda su f e a l d a d , empezando también á revivir. 
P o r lo q u a l , si antes vivía y o sin cu idado , ahora 
empiezo á sentir mil inquietudes crueles , y estoy 
verdaderamente m u e r t o . M i concup i scenc i a , que pa

re-
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recia estaba muerta , se ha e n c e n d i d o ; y mi pe rve r 

sa inclinación enfureciéndose á la vista de las c a d e 

nas con que la querían sujetar , se ha abandonado 

á toda suerte de deli tos. D e esta sue r t e , en fin , el 

pecado me ha dado la muerte : habiéndose m u d a d o 

por la propia concupiscencia en un veneno que m e 

quita la v i d a , los remedios que me debían dar la 

salud y la vida. Y o s o l o , p u e s , soy el culpable de 

mi m a l , pues no ha sido la ley la que me ha mue r 

to , sino la rebelión de mi concupiscencia . L a l e y 

es santísima , y contiene preceptos m u y santos y 

útiles. Y si mi concupiscencia t o m o desde su princi

pio ocasión para darme la muerte impel iéndome á 
contravenir á sus p recep tos ; y si lo que me enseña

ba á conocer el pecado m e ha sido ocasión para que 

y o cometa nuevos p e c a d o s : se ha seguido sin e m 

ba rgo de e s t o , un bien de este m a l : pues c o n o c i e n 

do que el pecado es d igno de t o d o aborrecimiento 

y h o r r o r , mudando los remedios en veneno , y n o 

hallando asilo suficiente ni en la naturaleza , ni en 

U l ey para defenderme de sus ataques , me hace 

suspirar por o t ro absolutamente p e r f e c t o , que es el 

de la gracia y el del E v a n g e l i o . Pero aunque n o 

esté y a baxo de esta l ey , sin e m b a r g o mi c o n c u p i s 

cencia , que ha sido mas furiosamente irritada por 

la l e y , n o está aun enteramente apagada. Y o no 

o b e d e z c o todavía sin pena á la ley de Jesuchristo, 

que es espiritual , po rque aún s o y carnal. T e n g o 

todavía dentro de m í este or igen de malos d e s e o s , y 

esta inclinación c o r r o m p i d a , que desde A d á n i n 

ficiona á la descendencia humana : en una palabra, 

s o y aun esclavo del pecado , y t e n g o mucha pena 

en resistirle. Y o no apruebo lo que hago ; pero en 

v e z de seguir e l bien que v o q u i e r o - , exper imento 

Ez el 
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el mal que no qu i e ro . N o quiero sentir de n ingún 
m o d o los movimien tos de la concupiscencia ; pero 
n o obstante e s t o , los siento todavía . L u e g o si de 
n ingún m o d o qu ie ro consentir en mi carne lo que 
contra mi voluntad e x p e r i m e n t o , consiento y obe
d e z c o con mi entendimiento á la l e y , que justa
mente m e prohibe los deseos de la carne co r rompi 
da : l u e g o n o s o y y o el que h a g o el mal , sino el 
pecado que habita en m í , esto e s , mi naturaleza 
cor rompida por el pecado , que se rebela , y me 
quiere arrastrar á sí cont ra mi vo lun tad . N o obstan
te esto n o me l i s o n g e o , antes bien sé que en este 
deseo de la co r rupc ión , de que m e q u e j o , n o hay 
luz alguna , no h a y f u e r z a , no hay gracia alguna, 
sino tinieblas é in iquidad . Quisiera hacer el bien 
que la luz de la gracia me hace conoce r y desear, 
pero no lo puedo hacer c o n la perfección que de
seo . N o o b e d e z c o á mis concupiscencias , pero y o 
las s i e n t o ; y sintiéndolas y mor t i f icándome quando 
qu ie ro o b r a r , m e veo sin aquella perfección con 
que lo quisiera hacer . N o h a g o el m a l , porque nq 
consiento á mis malos deseos ; pero t ampoco hago 
el bien perfectamente , por no hallarme sin malos 
impulsos y sin movimien tos rebeldes á la razón. Y o 
h a g o , c o m o he d icho , el ma l que n o quiero ha
cer , y n o h 3 g o el b ien que q u i e r o ; antes bien 
q u a n d o estoy para h a c e r l o , encuent ro una ley infeliz, 
que se hace sentir cont ra mi voluntad , y que me 
demuest ra que t e n s o en m í un manantial m u y abun
dante de malicia. E s t o y c o m o d iv id ido en dos par
tes. Según la parte racional ilustrada por la gracia, 
m e parecen justos todos los preceptos de la l ey de 
D i o s , y los observaría gus toso ; pero experimento 
l o contrar io según la parte animal» Siento en mis 

miem-
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miembros una ley contraria á la de mi espíri tu, que 
me aprisiona b a x o la l ey del pecado , y me tira 
tanto hacia é l , que c o n m u c h o trabajo m e defien
d o , cau t ivándome b a x o su tiranía. ¡ O desd ichado 
de m í ! ¿Quién me librará de este cuerpo mor t a l , 
y terminará una discordia tan cruel ? ¿ Q u i é n resca
tará esta parte mia , que la concupiscencia tiene en 
una esclavitud tan afrentosa? ¿ Q u i é n me dará la e n 
tera libertad , por la que tanto há suspiro ? L a gracia 
de Dios por los méri tos de Jesuchristo. D e él solo 
espero el cumpl imiento de mi adopc ión , la r eden 
ción de mi cuerpo , la paz de mi a l m a , y la l iber
tad de mis deseos y concupiscencias. En t r e tanto 
t engo el consuelo de que mi espíritu está sujeto á 
la ley de D i o s por medio de su g r a c i a , y que solo 
el hombre viejo y la concupiscencia son los que en 
m í resisten á su v o l u n t a d , no con el consent imiento , 
sino con sus movimientos d e s o r d e n a d o s , que n o 
puedo menos de sentir. 

C A P Í T U L O VIII. 
/ 

A R G U M E N T O * 

J-^n el capitulo octavo dice para animar á los que 

había espantado con su precedente discurso , que aun* 

que sientan en si mismos los movimientos de la concu

piscencia , no son por esto condenados, con tal que es

tén inseridos en Jesuchristo , y no consientan en la 

tentación , lo que llama caminar según la carne. Esta 

proposición la prueba con su primera restricción : Pri

meramente porque el Evangelio nos asegura, que Jesu

christo nos ha libertado de la muerte y del pecado. En 

segundo lugar porque vino para justificarnos , lo que 

E 3 no 
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no podra hacer la ley. Después pasa á la segunda res

tricción , y dice , que los que son enemigos de Dios 5 son 

indignos de su consolación: es así que los que caminan, 

o viven según la carne, son enemigos de Dios : luego 

son indignos de sus consolaciones. De aqui pasa á apli~ 

car su discurso d los Gentiles convertidos , diciéndolcs, 

que ellos son de Jesuchristo 5 y que no viven según la 

carne y si tienen el espíritu de Jesuchristo \ esto es y el 

Espíritu Santo: y que ademas de la santidad de la vida 

presente que les concede, el Espíritu Santo resucitará 

sus cuerpos habitando en ellos, después de haber vivifi

cado sus almas. De aquí toma motivo para exhortarles á 

que no vuelvan á pecar y con estas razones: Primera-

mente porque vosotros y dice , debéis ser fieles á Dios, 

de quien habéis recibido tantas gracias : es así que no 
le podéis ser fieles viviendo según la carne : luego no 
debéis vivir mas según la carne. En segundo lugar, 

vosotros debéis huir todo aquello que es causa del mal yy 
hacer aquello que nos acarrea el bien: es asi que lavida 

según la carney os da la muerte; y la vida según el espí

ritu , os da la herencia celestial: luego debéis huir la vida, 

según la carne y y vivir según el espíritu. Su segunda 

proposición y que es en quanlo al premio, la prueba de 

esta suerte : Los que son hermanos adoptivos de Je

suchristo y tienen como él derecho á la herencia celes

tial: es asi que vosotros sois hermanos adoptivos de Je

suchristo : luego tenéis derecho á esta herencia. Después 

les exhorta á sufrir las tribulaciones: primeramente por

que sufriendo la persecución , se hacen compañeros de 

Jesuchristo y que fué el primer perseguido: y también 

porque es grande el premio que se sigue á la tribula

ción y y mucha mayor cu comparación del trabajo. En 

segundo lugar por la consideración de las criaturas que 

esperan el fin del mundo para quedar libres de la ley de 

la 
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la corrupción , á que están sujetas después del pecado de 
Adán. En tercer lugar por los sentimientos y deseos inte
riores de la inmortalidad, que no en vano excita en noso
tros el Espíritu Santo. En quarlo lugar por la naturaleza 
de la esperanza , que consiste en esperar pacientemente; 
y por la consolación que nos da el Espíritu Santo : y fi
nalmente por los bienes que se logran , así en general, 
como en particular , por la ajliccion y tribulación. En 
la última parle de este capítulo muestra , que es in
dubitable esta recompensa que ha prometido Dios á sus 
escogidos. Y concluye diciendo, que los fieles no han 
de temer nada , ni en sus tentaciones, ni en sus aflic
ciones ; porque no hay cosa que pueda extinguir el amor 
que Dios les tiene. 

PARÁFRASIS. 

JPero s iendo m u y grande la diferencia que hay en
tre ser tentado , y consentir en la tentación , no 
han de vivir los siervos de Jesuchristo que viven 
en el y según é l , y no y a según la carne ni se
gún sus máximas carnales , con un espíritu a t r ibulado é i n q u i e t o , aunque sientan en sí mismos estos 
movimien tos de c o n c u p i s c e n c i a , de que os he ha
b lado . N o deben temer mas ni la c o n d e n a c i ó n , ni 
el suplicio ó c a s t i g o ; porque la l ey de Jesuchristo 
es una ley viva , que. da la vida á quien la profesa , y 
l o saca y aparta de aquella l ey de muerte , en la qual 
u n o era tentado sin hallar r emedio para resistir á la ten
tación. A d m i r a d en esto la ext remada é i n c o m p r e 
hensible b o n d a d de D i o s . La ley M o s a y c a n o nos podía 
justificar: era débil por su naturaleza, y aquellos á quie
nes se daba tenían en sí mismos un enemigo domés t i co , que era lá concupiscenc ia , que se oponía ásus p r e c e p -

E 4 tos, 
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tos, é impedia que obedeciesen á la l ey de l espíritu. ¿Pero 

qué h i z o D i o s para remediar este mal ? E n v i ó al 

m u n d o á su ún i co Hi jo , que habiéndose ves t ido de 

una carne pecadora en apariencia , por ser mor ta l , 

m a t ó al pecado c o n su muerte y pasión ; la qual 

habiendo sido un sacrificio y una hostia por el peca

d o * lo despojó del imperio , que aun sobre él ha

bía ex tend ido injustamente, n o m a n c h á n d o l o , sino 

hac iéndolo mor i r c o m o si hubiera estado manchado . 

G a n ó esta victoria para completar en nosotros ( q u e 

no v iv imos mas según la carne , sino según el es

p í r i tu ) la grande obra de la justificación , y para 

facilitarnos lo que por sola la ley M o y s a c a nos era 

impos ib le . L o s hombres carnales solo piensan car-

nalmente , y en contentar únicamente sus deseos 

mundanos , no teniendo por objeto sino las cosas 

terrenas. Pero los hombres espirituales al contrario, 

anhelan por conseguir solamente las riquezas espiri

tuales , todos sus pensamientos son celest ia les , y no 

gustan sino de las cosas del C i e l o . E l fruto que 

unos y otros logran es asimismo m u y d ive r so ; p o r 

que la prudencia mundana y c a r n a l , que siempre se 

ocupa en deseos mundanos y carnales , da la muerte 

á los que la siguen ; pero la prudencia del espíritu, 

y la feliz solicitud en conseguir y conservar las gra

cias d i v i n a s , p roduce la paz y la vida. L a p ruden

cia del espíritu es agradable á D i o s , porque se con

duce según su voluntad ; mas la prudencia de la car

ne es enemiga s u y a : pues le hace guerra con impedir 

q u e los hombres sean fieles á su servicio. E l l a no 

está sujeta á la l ey de D i o s , ni se puede someter 

mientras permanece en su c e g u e d a d ; porque sus má-
x í -

* Se suele también llamar pecado , según la 2. Ep. ad Corintb. c. c 
V. 21. Eum qtá ñon norit peccatum pro nolis pecQatum fecií > ni nos effi 
iLYcnur justttia Dei ui ipso. 
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xímas son contrarias á las de D i o s , á quien no pue
den agradar ni e l las , ni los que las s iguen. N o os 
halláis y a vosotros en este infeliz estado ; pues vivís 
según el espíritu , y no según la carne , si todavía 
habita en vosotros el espíritu de D i o s , que habéis 
recibido en el bau t i smo. P o r q u e así c o m o aquel en 
quien no permanece el espíritu de Jesuchristo , nd 
pertenece á él , ni tiene parte a lguna en su v ida : 
asimismo aquel en quien re s ide , se puede llamar s u 
y o , y vive c o m o tal de su v ida . L u e g o si Jesuchris
to está en v o s o t r o s , aunque vuestro cuerpo este s u 
jeto á la m u e r t e , que es la pena c o m ú n del p e c a d o , 
vuestro espír i tu , en r e c o m p e n s a , está an imado de 
una vida mas noble , sin comparac ión alguna , q u é 
la vida na tura l : de una vida de jus t ic ia , q u e d i s i 
pa sus t in ieb las , que borra sus manchas , que m u d a 
sus discursos y pensamien tos , y lo desprende de l 
amor de los bienes caducos , para hacer que aspire á 
los bienes celestiales. Este favor de D i o s es sin duda 
m u y g r a n d e , y seréis culpables de una verdadera in
gratitud , si n o reconocéis el amor que os tiene. N o 
se parará a q u í , ni se contentará con hacer que resi
da un espíritu de vida en un cuerpo m o r t a l ; p o r 
que si su espíritu habita en v o s o t r o s , así c o m o r e 
sucitó á Jesuchr is to , también os resucitará á vosot ros ; 
de m o d o , que teniendo este espíritu en vuestros c o 
razones , podréis decir que tenéis una semilla de i n 
morta l idad. H e r m a n o s mios m u y amados , nosot ros 
le somos infinitamente ob l igados* y po r lo m i s m o 
debemos vivir según é l , y n o según la carne , n o 
obstante que se nos permita tener algún cu idado de 
nuestro cuerpo , en lo tocante á su conservación na
tural ; po rque es inevitable la muer te , si o b e d e c e 
mos á la c a r n e ; y la vida es cierta y segura , si la 

ha-
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hacemos morir po r una renuncia generosa de sus 

concupiscencias y deseos , y si solo nos agradan las 

obras que el espíritu nos manda . Sabed que solo 

merecen el n o m b r e de hijos de D i o s , y lo son en 

e fec to aquellos que son conduc idos por el espíritu 

d e D i o s , y en c u y a s almas obra para que ellos 

obren . E l espíritu q u e movia á los Judíos á su ser

v i c io , era un espíritu de interés , de t emor y de 

esclavitud ; pe ro el que vosot ros habéis recibido es 

u n espíri tu de amor . V o s o t r o s sois sus hijos adop

t ivos , y así no debéis cumpl i r su vo lun tad solo por

que puede premiar vuestra obediencia , ó castigar 

vuestra r e b e l d í a , sino porque es infinitamente ama

ble , y porque le estáis ob l igados por su bondad . 

E s t e espíritu nos da la satisfacción de l lamarlo nues

t r o P a d r e , y nos testifica juntamente c o n nuestro 

espíritu que somos sus h i j o s , n o solo por esta se

creta y amorosa v o z , sino también por la resolu

c ión de serle siempre fieles , y por la paz de nues

tra conciencia . Pues si somos sus h i jos , ¿ quién d u 

dará que somos sus herederos? Herederos por la jus

ticia de nuestra a d o p c i ó n , y coherederos de su H i 

jo Jesuchris to , al qual s o l o , propiamente hablando, 

t o c a Ja herencia. Mas así c o m o l l e g ó él á la gloria 

p o r el camino de la C r u z , es preciso , si queremos 

participar de su co rona , que le acompañemos tam

b ién en sus trabajos y suf r imien tos ; pe ro este dis

cu r so no os ha de servir de es torbo para que cami

néis en pos de é l , y abandonéis los gus tos que os 

quisieran privar de l con ten to de segui r lo . Pe ro os 

a s e g u r o , q u e po r m u y grandes que sean las penas, 

trabajos y afrentas q u e podamos padecer en este 

m u n d o por su n o m b r e , serán infinitamente m a y o 

res los premios c a n que serán recompensadas . Pues 
á 
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¿vista de e s to , ¿estaremos tan c iegos y asidos á las 

cosas presentes, que no esperemos c o n anhelo este dia 

feliz, en que los hijos de D i o s pasarán de un estado de 

miseria y de aflicción á un estado de honra y de 

placer , que jamás se mudará? T i e m p o há que así las 

criaturas co rpora le s , c o m o los C i e l o s y los e lemen

tos lo esperan con grandís ima impaciencia : po rque 

si están sujetas á las alteraciones que las c o r r o m p e n , 

ó á los demonios que se sirven de ellas para a t o r 

mentar á k>s h o m b r e s , ó á la vanidad de los mi smos 

hombres que en v e z de levantarse hacia D i o s por 

medio de ellas , se apartan de él abusando de ellas, 

haciéndolas servir á sus d e s ó r d e n e s , no permanecen 

estas en este estado por su v o l u n t a d , sino por o b e * 

decer al o rden de D i o s , que sujetándolas les ha d a d o 

la esperanza de quedar l i b r e s , quando queden libres 

sus hijos de la servidumbre de sus c u e r p o s , de ser 

participantes de su l i be r t ad , y de recibir la g lor ia , 

esto e s , nuevas pe r fecc iones , las estrellas una nueva 

l u z , los Cie los la quie tud , y los elementos la p u 

reza. A la semejanza de una m u g e r , que en los d o 

lores del parto hace los mayores esfuerzos para echar 

de sí el fruto que la opr ime , procuran las criaturas 

conseguir su l i b e r t a d , que será causa de la nuestra, 

ó la nuestra será causa de la suya . P e r o n o son ellas 

solas las que están impacientes ; pues nosotros m i s 

mos ( q u e n o nos hallamos en la se rv idumbre q u e 

las criaturas corporales se hallan , sino que t enemos 

un principio de l ibertad , por haber rec ib ido la v i 

da del espíritu , que es c o m o una mues t r a , y c o m o 

las primicias de nuestra entera l iber tad) suspiramos 

por el cumpl imien to de la adopción de hijos de 

D i o s ; y esperamos con ansia la redención de n u e s 

tros c u e r p o s , esto e s , su inmor ta l idad p o r m e d i o de 

la 
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la resurrección. Y á la verdad n o g e m i m o s sin ra* 

z o n ; pues tenemos impreso en nuestro corazón el 

deseo de la bienaventuranza : él nos insta continua

mente ; pero n o s o m o s felices sino en esperanza; 

po rque esperar la gloria no es poseerla , pues la es

peranza n o puede ser sino de las cosas que no te

nemos . Si ella es c o m o debe ser , y procede de una 

verdadera fé en Jesuchristo , no solo debe hacer que 

suframos con paciencia la tardanza del bien que tie

ne po r obje to ; mas debe fortalecernos )% consolar

nos en todos los males que nos vengan ; porque, 

c o m o os he d icho , son m u c h o menores que el pre

m i o . P o d r í a m o s temer con razón el caer baxo el 

peso de las tribulaciones , si no contáramos mas que 

c o n nuestras fuerzas ; pero el espíritu de D i o s asiste 

y fortalece nuestra flaqueza; y po rque no sabemos 

l o que debemos pedir á D i o s , ni c ó m o lo hemos 

d e pedir , él nos enseña á o r a r , y exci ta en nues

t r o interior ciertos movimien tos que nosotros expe

r imen tamos , y n o p o d e m o s explicar . Pe ro aunque 

n o sepamos lo que se p i d e , el que escudriña los c o 

r a z o n e s entiende perfectamente las intenciones , los 

afectos y los deseos que nos inspira este espíritu, 

q u e n o se desdeña ser nuestro M a e s t r o , y nos mue

v e á hacer aquellas peticiones solamente que pueden 

ser oidas . D e s c a n s a d , p u e s , en é l ; y y a que no sa

bé i s l o que os c o n v i e n e , recibid c o n humi ldad lo 

q u e tuviese á bien enviaros. Las imperfecciones , las 

e n f e r m e d a d e s , las c a l u m n i a s , las a labanzas: y en fin, 

todas l^s cosas c o n t r i b u y e n á la uti l idad y á la sal

v a c i ó n de los que lo aman , po rque usan bien de 

todas e l l as : de la salvación de a q u e l l o s , d i g o , que 

él l l amó á la santidad c o n una p u r a , franca y l i 

b r e ordinacion de su vo lun tad . A q u e l l o s que amó 

des-
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desde la eternidad , son los que él predest inó para 

que fuesen en c ier to t iempo conformes á la imagen de 

su H i j o , esto es , para darles el n o m b r e de hijos 

suyos a d o p t i v o s , y para darles la herencia en c o n -

seqüencia de esta a d o p c i ó n , y glorificarlos c o m o é l , 

para que tenga m u c h o s h e r m a n o s , y redunde en 

su henor c o m o el m a y o r de todos los h e r m a n o s , el 

honor de estos. N o hay cosa mas permanente y fir

me que este decre to de la vo lun tad de D i o s , relat ivo 

á ellos : y ved aqu í el o rden que ha tenido para 

hacer que llegasen. E l , c o m o he d i c h o , los predes

tinó desde la eternidad para que fuesen semejantes 

í su Hijo. E n el t i empo los l l amó á la f é , y á la 

gracia por la predicación del E v a n g e l i o ; pe ro Jos 

l lamó con tanta eficacia , que después de haber lo s e 

gu ido l i b r e m e n t e , no l o han abandonado mas. D e s 

pués de esto los justificó por la remisión de sus pe-* 

cados , y por la infusión de su grac ia ; y á esta j u s 

tificación se s iguió la glor ia . D i g o se siguió , p o r q u e 

es indubitable para e l l o s , y po rque se puede dec i r , 

que uno ha ob ten ido y a lo que D i o s p romete . ¿ Q u é 

cosa m a y o r p o d e m o s desear de él? ¿ C o n qué pa la 

bras , con qué servicios , y con qué fidelidad p o 

demos reconocer nosotros tan grande misericordia? 

¿ Q u é af l icc iones , ni tr ibulaciones nos deben entriste

cer? ¿ Á qué enemigo debemos temer? ¿ Q u i é n nos 

podrá vencer ? ¿ Q u i é n estará contra noso t ro s , si D i o s 

está por nosotros? Si no pe rdonó á su t ínico H i j o 

por amor n u e s t r o , antes bien le e n t r e g ó í la muer te 

para que nosotros v i v i é s e m o s , y para pagar nuestras 

d e u d a s , aun q u a n d o le teníamos declarada la g u e r 

ra , ¿ c ó m o rehusará darnos la gloria , y los m e d i o s 

para l legar í e l l a , que son cosas m u c h o menores que 

este d o n a t i v o . , ahora que p o d e m o s decir q u e s o m o s 

sus 
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sus domést icos y sus hijos? ¿ Q u i é n acusará á quienes 

él e l ig ió? ¿Acaso D i o s , que los dec la ró justos? ¿Quién 

los condenará? ¿ A c a s o Jesuchr i s to , que n o solo mu

r ió por ellos , s ino que resuci tó , y que estando 

sentado á la diestra de su Padre , es su abogado ? Y 

si él hace tanto p o r n o s o t r o s , y por nuestra salva

ción , ¿ quién podrá mudar este a m o r que nos tiene, 

si nosotros le cor respondemos c o n un reconocimien

to igua l á sus favores ? ¿ Q u i é n es el que podrá se

pararnos de é l ? ¿ A c a s o la tr ibulación , la con

goja , la aflicción , el hambre , la vergüenza de 

la desnudez , el daño inevitable , la persecución , y 

aun la misma muer te ? N o por c i e r t o , nada de esto 

basta para borrar lo de nuestra memor ia . L o s males 

q u e he representado son propiamente nuestra heren

c i a : y á nosotros aludía el Profeta q u a n d o decía: 

Nosotros morirnos continuamente, y somos tratados como 

ovejas destinadas solo d la muerte. P e r o nuestra cons

tancia es m u c h o m a y o r que la crueldad de nuestros 

b e r d u g o s : nosotros los v e n c e m o s con no resistirles, 

y quedamos victoriosos y señores del c a m p o , su

f r iendo las mayore s violencias de su ira. N o nos en

vanecemos de esta v i c t o r i a , porque la debemos al 

aux i l io de D i o s , que nos ama antes que le ame

m o s y y da á nuestro espíritu nuevas luces , y á 

nuestros corazones unas fuerzas , que n o pueden lo

g r a r , ni tener de sí mi smos . E n qualquiera abati

m i e n t o que m e halle , en qualquiera tempestad que 

m e amenace , por qualquiera asalto de mi enemigo, 

y en qualquiera abandono que m e vea , e s toy lleno 

de esperanza y conf i anza ; porque es toy s e g u r o , que 

n i la muer te , ni la v ida , ni los A n g e l e s , ni los 

P r i n c i p a d o s , ni las v i r t u d e s , ni todos los demonios 

de qualquiera o rden que sean, ni las cosas presentes, 

DI 
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ni las fu tu ra s , ni los Príncipes , ni el C i e l o , ni la 

T ie r ra , ni el Infierno , y finalmente , n inguna c r i a 

tura nos separará jamás del amor q u e D i o s nos t i e 

ne en Jesuchris to Señor nuestro , sino que al con t ra 

rio , todas estas cosas cooperan á nuestra salvación 

por su a m o r , y nos unirán mas estrechamente á é l . 

C A P Í T U L O IX. 

A R G U M E N T O . 

J^n el capítulo nono , antes de entrar d hablar de la 

reprobación de los Judíos , les protesta que siente una 

pena muy grande en su alma al ver que no gozan las 

ventajas que parecía les pertenecían , y que desearía ser 

anatema por ellos. Los Intérpretes explican con mucha 

diversidad este deseo. El Cardenal Toledo y que ha tra

bajado sobre esta Epístola doctamente y con una diligen

cia muy feliz % ha hecho diversas observaciones sobre sus 
opinionesy que omito aquí por no ser demasiado largo. 

Solamente diré¡ que en las Epístolas santas esta pala* 

bra anatema propiamente significa una cosa consagra

da d Dios , no solo para conservarla colgada en la bó

veda del Templo y ó separada de los usos profanos y 

puesta d parle, como significa la palabra Griega , sino 

también alguna vez para ser enteramente destruida. As 

la Ciudad de Jericóy y algunas otras de los Cariamos, 

son llamadas anatemas , por haber mandado Dios que 

fueran destruidas. En el primer libro de les Macabeos 

capítulo quinto se dice también , que acordándose Judas 

de la malicia de los hijos de Bean 5 que atormentaban á 

los Israelitas, los encerró en sus torres y y los anatema

tizó y esto es , los quemó y los arruinó enteramente. Tam

bién en el Libro de los Números capítulo veinte y uno se 

di-
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dice, que el lugar en donde fué muerto Arad Rey de los 

Cananeos, y todas sus Ciudades > son llamadas anatemas. 

Yo he traducido asi: Y o deseaba, y y o desearía , pro

curando hacer entrar en mi paráfrasis los dos sentidos 

mas probables de este pasagc. (hiando dice que deseaba 

$er anatema de Jesuchristo por la salvación de sus her

manos , significa según el segundo sentido, que si con 

perder la gloria del Cielo , pudiese salvar á sus herma

nos los Judíos y la renunciaría con mucho gusto. Este 

deseo procedía de un admirable motivo de amor de Dios, 

y de una caridad para con su próximo ; pero es preciso 

entenderlo del gozar á Jesuchristo. por medio de la glo

ria , mas no por la gracia : como si quisiera decir : Si yo 

pudiese conseguir la salvación eterna de mis hermanos los 

Judíos , á los quales han sido hechas las promesasy con 

la condición de que yo quedase separado , no del amor 

de Jesuchristo, pues antes bien por amor suyo digo esto, 

sino solamente de aquella feliz compañía de los que go

zan de su hermosura y de su gloria , la abrazaría con 

mucho gusto. El Chrisóstomo está tan admirable sobre 

este pasagc y como en la explicación de todos los demás. 

El lector que quisiere satisfacer d su curiosidad y podrá 

ver el dicho pasage de este Padre. 

Después de haberles asegurado que los ama como á 

sus hermanos, y afirmar que son el pueblo de Dios y y 

que Jesuchristo desciende de sus antepasados y se hace á 

sí mismo esta objeccion. Dios ha desechado d los Judíos, 

á los quales les había hecho grandes promesas : luego es 

engañador 5 é inconstante. Responde , que aunque los 

Judíos fiayan sido excluidos de sus bendiciones, no obs

tante esto han sido cumplidas fielmente sus promesas. 

Su razón es porque no toctos los que descienden de 

Abrahan son verdaderos Israelitas y sino aquellos que 

son llamados en la Escritura semilla suya , esto es, 

aque« 
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aquellos que imitan su jé. Muestra que esta preferencia 

de los Gentiles sobre los Judíos había sido figurada 

por el exemplo de Isaac preferido á • Ismael, y de Ja

cob preferido a Esaú. Dice que la ratón de haber sida 

elegido el menor, y reprobado el mayor , no fué otra 

que' la voluntad de Dios. Yo noto aqui de paso , que 

esta elección y esta reprobación se debe entender de las 

bendiciones temporales, y que se ha efectuado en su pos

teridad , y no en sus personas; porque no se vé que 

Esaú haya obedecido jamás a Jacob , ni se puede tener 

tomo dogma de fe que se haya condenado: pues el Após

tol no lo introduce como reprobo , sino como figura de 

los Judíos reprobados por la gracia del Evangelio. Pe

ro como de este tratamiento tan desigual podían los pro

fanos lomar ocasión de acusar á Dios de alguna injus

ticia , responde que en la reprobación de unos hace 

ver su justicia , y en la elección de los otros su miseri

cordia , porque él es Señor de sus. criaturas : y que 

asi como el Alfarero hace de su barro aquéllo que mas 

le agrada , asi él también dispuso de los hombres según 

su voluntad , que es siempre justa , aunque no la co

nozcamos siempre , ni le puedan pedir los hombres e l 
por qué Un una grande temeridad. Concluye con di-

veras pasages de la Escritura, para mostrar que los 

Gentiles son -elegidos para la participación de las gracias 

del Evangelio : y dice que lo que les hizo hallar la jus

ticia que no buscaban, fué el no buscarla dentro de sí 

mismos , como hacían los Judíos. Ya sé que en la mate

ria de la predestinación y de la reprobación , que es 

ei objeto de este capítulo , son muy diferentes las opinio

nes de los Escolásticos; pero no soy tan temerario que 

me quiera entrometer á sentenciar qual sea la mas cierta 

i verdadera • me basta decir que e¿ un misterio que mas 

se debe adorar que examinar: y que San pablo , sin 
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embargo de ser tan iluminado, habiendo sido arrebata* 

do al tercer Cielo , le llama un abismo de la Sabiduría de 

Dios. Conténtense las gentes sencillas que lean esta obra 

con creer que todo quanto Dios hace , lo hace justamen* 

te y con razón , y que es tan bueno que nos da el premio 

que no merecemos \ que nos ama antes que nosotros le 

amemos , y que nos elige para hacernos Santos, y no 

porque lo fuésemos ya : que es muy justo en hacernos 

nacer , no obstante el haber previsto nuestra condena

ción. Que no nos instiga d cometer el pecado , sino que 

nosotros nos precipitamos por nosotros mismos ; y que 

la condenación es un castigo muy justo. 

PARÁFRASIS. 

¡O Jud íos ! Q u a n d o cons idero que n o percibís los 

efectos de este a m o r , y que otros logran las venta

jas que debíais lograr v o s o t r o s , se m e cubre el áni

m o de una tristeza tan grande , y m i corazón que

da op r imido de un do lo r tan v i o l e n t o , que no os 

lo puedo expl icar . N o penséis que os qu ie ro adular 

en e s t o : y o os hablo c o n toda verdad según mi 

conciencia . L a satisfacción que interiormente logro 

m e sirve de test igo de que así lo siento ; y sobre la 

segur idad de este tes t imonio secreto t engo el atrevi

mien to de llamar por test igo de la verdad de mis 

palabras á Jesuchristo y á su Santo Espír i tu . M e pa

rece que debéis creer sin repugnancia alguna , que 

y o t o m o parte en vuestros intereses , si os queréis 

acordar de lo que hice en otros t iempos para man

tener aquel c u l t o , que ahora os aconsejo abando

néis , por haberlo c o n o c i d o inúti l y ofensivo á Dios. 

Pues y o deseaba ser separado de este mi smo Jesu

chris to que p red ico ahora , y q u e sus Discípulos 

me 
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me maldixesen. N o quería tener comunicac ión a l g u 

na con é l , ni m e importaba p e r d e r m e , con tal que 

destruyese ú oprimiese su doctr ina . Pe ro ahora que 

he abierto los ojos á la verdad , t e n g o para ganaros 

á su servicio la misma pasión que tuve antes para 

apartaros de é l ; y lo deseo con tanta ansia , q u e 

querría ser separado , no de la caridad , ni de la 

gracia , sino del g o c e de la g l o r i a , si fuese necesa

rio para que vosotros la consiguieseis. * ¿ Y c ó m o no 

seria y o solíci to de la salvación de aquellos que son 

mis hermanos según la carne ó la generación t e m 

poral , que tienen el nombre de Israelitas , á q u i e 

nes en o t ro t i empo escogió D i o s por sus hijos entre 

Jas demás nac iones , h izo por ellos tantos mi lagros , 

y los c o l m ó de infinitos f a v o r e s , con quienes h izo 

tan estrechas al ianzas; á los quales t u v o á bien re

velar el cu l to con que quería ser adorado por ellos; 

y que podían contar entre sus antepasados aquellos 

grandes Patriarcas de quienes nació Jcsuchristo s e 

gún la carne , á quien sean dadas las glorias y las 

alabanzas por los siglos de los s i g l o s , c o m o al v e r 

dadero D i o s del C i e l o y de la tierra , que h i zo t o 

das las cosas : que ha sido asimismo ensalzado sobre 

todas e l las , y en todas se d i f u n d e , y así sea? Pero 

nadie se imagine por esto que m e mueva alguna d e s 

confianza de la verdad de las promesas que D i o s h i 

z o á los Israelitas. Y o c o n v e n g o en que todas las 

promesas de que la Escri tura está llena , se d i r igen 

á los Israelitas : mas no son verdaderos Israelitas t o 

dos los J u d í o s , ni todos los que llevan la señal de 

la circuncisión , ni todos los que descienden de A b r a -

¥2 han 

* Sic Chrv<ostomus , Theodoretus, Sotus* & Cathaiinus 9 ut re* 
fcruncur h Tirino in hunc iucum. 
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han. Es t e nombre pertenece propiamente á los hijos 
¿de D i o s , esto e s , á aquellos que fueron engendra
dos por la fe , c o m o Isaac. A b r a h a n engendró í 

Ismael en una edad capaz de engendrar lo ; pero a 
Isaac lo engendró en un t iempo en que parecía im
posible engendrar lo por razón de su vejez ; y asi lo 
e n g e n d r ó en vir tud de la promesa que D i o s le habiá 
h e c h o c o n estas palabras: Yo vendré , y Sara tu mu-

ger parirá un hijo. Po r esro le fué d i c h o : Tu estirpe 

será nombrada por Isaac, esto e s , los descendientes 
de Isaac serán propia y singularmente tu posteridad. 
Es ta preferencia de Isaac sobre Ismael era la figura 
de lo que sucede ahora en la persona de los Judíos 
y de los Gent i l es . Estos han sido e legidos antes que 
aquellos para goza r el nombre de hijos de D i o s , y 
para recibir ios efectos de sus promesas. Pero se me 
dirá que era mas razonable que Isaac hijo de la m u -
ger fuese preferido á Ismael hijo de una esclava. Mas 
véase otra figura mas clara. R e b e c a concib ió del 
m i s m o Isaac dos hijos á un mi smo t iempo. Ellos 
eran hermanos nacidos de una misma madre , y con
ceb idos en un mismo instante. Esaú era el mayor , 
y J a c o b el menor . Sin e m b a r g o de esto , no se por 
tó D i o s con ellos según las reglas de la justicia h u 
mana . A fin , p u e s , q u e el decre to de la elección 
d e u n o , y la reprobación del o t r o , que había de
c re t ado según su benepláci to y no según las bue
nas ó malas obras de e l i o s , permaneciese en su fuer
za y v i g o r , y no se pudiese atribuir á o t ro princi
pio que á ^ u voluntad : h izo saber á R e b e c a antes 
q u e ellos hiciesen alguna buena ó mala obra , que 
el m a y o r seria esclavo del menor . E n confirmación 
de esta elección dice por el Profeta Malaquías : Yo 

juné á Jacob,y aborrecí a Esaú. ¿ Q u é d i remos no -
so-
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$6tros de este juicio tan impensado? ¿ A c u s a r e m o s á 
D i o s , que es el A u t o r de é l , de que ha c o m e t i d o 
una injusticia ? E l pensarlo solamente seria un g r a v í 
simo p e c a d o ; porque él es el A u t o r de la justicia , y 
todos sus caminos son justicia / y verdad , y j uzga 
las justicias de los hombres . E l puede hacer cosas 
contrarias al juicio humano , que es ex t remamente 
imperfecto , mas no puede hacer cosas contrarias á 
su just ic ia; de suerte , que no es razón condenar 
una cosa porque no la entendamos ; por lo qual 
confieso f r ancamen te , que no puedo resolver la d i 
ficultad que os he propuesto sino con las palabras 
que D i o s d ixo á M o y s é s : Yo haré gracia d aquel d 

quien querré hacerle gracia , y usaré misericordia con 

aquel con quien querré usar de misericordia. Supuesto 
esto , aquellos que son elegidos con exclusión de los 
otros , no pueden atribuir su elección ni á sus buenos 
designios , ni á sus buenas o b r a s , ni á la voluntad que 
tenían de correr en el c a m p o de los mandamientos de 
Dios , ni á su car rera , sino solamente á la c lemencia 
divina que los ha e s c o g i d o , no porque mereciesen ser 
escogidos , sino porque le agradó e s c o g e r l o s ; ni por
que los halle d ignos de ser e legidos , sino porque los 
hace dignos de ser e legidos. * Pero los otros no se 
pierden , á la v e r d a d , sin razón , aunque nosotros n o 
la comprehendamos . Pero aprendedla de la Escr i tura , 
la qual después de haber descripto largamente la escla
vitud de los hijos de Israel en E g i p t o , la crueldad de 
Faraón, y los milagros que h izo M o y s é s en su presen
cia para que dexase salir al P u e b l o , pone en b o c a 
de D i o s estas terribles pa lab ras , hablando á Faraón : 

* Ta1 es nos amat T)nus, qual es fiiluri simus tpsfas dono , non qttalcs 
tu MUS mitro mérito. Соне. Arausicanum 2. Can. 12. 
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Yo te he reservado hasta ahora , y te he resucitado pa~ 
ra mostrar en ti mi poder , y para que tus desgracias 

hiciesen conocer mi nombre , y lo hiciesen terrible m 
toda la tierra. C o n c l u y a m o s , p u e s , dé esto por u l 

t i m o , lo que tantas veces os he d i c h o , que usa D ios 

de misericordia con u n o s , y endurece á o t r o s , esto 

e s , permite que caigan en la dureza y obstinación 

del corazón , y los dexa en e l l a , porque así le agra 

da : n o impr imiendo en su voluntad a lguna malicia, 

sino no dándoles la gracia que podría ablandar su 

dureza , no teniendo obl igación de dársela. Pero me 

pregruntará acaso a l g u n o : \ E s D i o s justo obrando y 

f , g o b e r n á n d o s e así \ * ¿Por qué elige á a q u e l l o s , y en

d u r e c e á es tos , según el tenor de su voluntad? ¿Pues 

, , p o r qué se lamenta y queja de que los hombres se 

^p ie rdan ? ¿ Q u i é n se atreve á resistir jamás á su v o 

l u n t a d ? " ¡ O hombre t emera r io ! £ Q u i é n eres tu para 

que te atrevas á contradecir á D i o s , y á pedirle 

cuenta de lo que hace? L o s hombres están en su 

m a n o , c o m o el barro en manos del Al fa re ro . ¿Pues 

quién ha o i d o hasta ahora que la tierra diga al A l 

f a r e r o , i por qué me das esta forma ? ¿ N o tiene él la 

facul tad de hacer de ella los vasos que le parezca, 

y a para usos h o n r a d o s , ó y a para usos viles y ba-

x o s ? ¿ Q u é o rgu l lo es es te? E s fuerte cosa que no 

se le ha de pedir cuenta a lguna de su trabajo á nin

gún artífice , antes bien se le dexa t o d o á su libre 

disposición , ¿ y tu has de ser tan a t revido é impío, 

q u e 

* »Atit *Wet ista , u t quídam distinguere mnluerunt , verba sime 
>>e}US cui Apostokis ait: Dicis itaqtu míhi , ut jpse d:xic.se accipiamr: 
,>Érgo cujftl viilt niiseretur, et quem vult obdurat , et quas sequun-
^tur: id est , Quid adhuc conqueritu V \im voluntati éfys quis res s-
i9tit? Numquid responsuOT est al>Apostólo: O homoh falsum esc, qu i 
, ? dis is t i? Non. Sed respoissum est: O homo tu quis es , qui respori-
„deas Deo? Numquid dicit figmemum ei qui sohnxi t : Quars siemo 
„fecisti?"S. Aug. tib.de Pradest. Sanct. t. 8« 
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que quieras examina r los mot ivos de las obras de D i o s ? 

¿Puedes tú por ventura acusarlo de i n ju s to , si de s 

pués de haberte l lamado á pen i t enc ia , y haber s u 

frido c o n una grande suavidad y una larga pac ien

cia los pecados que comet ie ron l ibremente aquellos de 

quienes se sirve c o m o de ins t rumento para hacer brillar 

los justos furores de su i r a , les da la muerte á que e s 

taban destinados solo por causa de sus delitos ? Su 

justicia resplandece en su cast igo , y resalta con la 

comparación de su justa severidad , resplandeciendo 

después tanto mas la gloria de la misericordia que 

uso con los e s c o g i d o s , c o l m a n d o de gracias á a q u e 

llos á quienes no estaba o b l i g a d o á dárselas , y c o n 

duciéndolos después á la g lor ia . Es tos electos han 

sido e s c o g i d o s , tanto entre los G e n t i l e s , c o m o e n 

tre los J u d í o s , para hacer ver que en la elección n o 

mira ni á ]a nobleza , ni al nacimiento , ni tiene 

o t ro m o t i v o que su propia vo luntad . E s t o y a lo h a 

bía profet izado el Profeta Oseas por estas pa labras : 

Yo llamaré mi pueblo á aquellos que no son mi puebloy 

y la nación que yo no amaba , será mi dilecta, y aque

lla que no ha conseguido la misericordia , conseguirá 

la misericordia. V o s o t r o s n o sois mi pueb lo ; pero 

en qualquiera parte de la tierra que los hombres r e 

ciban mi palabra , mudarán de condic ión , y serán 

l lamados hijos de D i o s v i v o . Isaías profetiza lo m i s 

m o hablando al pueb lo de Israel c o n un grande sen

t imiento , d ic iendo : Aunque el número de los hijos de 

Israel sea igual al de las arenas del mar, serán aun 

pocos los que %e salvarán de esta multitud. D i o s e s c o 

gerá tan pocos de entre ellos para hacerlos participantes 

de su just ic ia , que parecerá se haya acabado y d e s 

t ru ido enteramente toda la descendencia. L a sa lva

c i ó n de este p e q u e ñ o n ú m e r o de personas es un efec-

F4 t* 



EPISTOLA DE SAN PABLO 

t o de sti b o n d a d ; y si no hubiera agradado al D i o * 
de los Exérc i tos ( dice el m i s m o P r o f e t a ) conservar 
el restante y la semilla de tan gran naufragio , hu
biéramos sido semejantes á los de S o d o m a y G o m o r -
ra , que perecieron todos sin excepc ión a lguna . ¿ Q u é 
sacaremos nosotros de tantos cxemplos y profecías? 
Inferiremos lo que y o intentaba p r o b a r , esto e s , que 
las promesas de D i o s se cumplieron en la persona 
de los Gent i l es , y que aquellos que no lo conocían , 
ni buscaban la justicia con que se hiciesen agrada
bles á é l , la han hal lado y rec ib ido , no c o m o una 
recompensa de sus o b r a s , sino c o m o un d o n . Pero 
al contrar io , aquellos que tenían una l e y que les 
enseñaba la justicia , y que hacían profesión de bus
carla , n o l legaron á conseguir la . M a s alguno me 
podría preguntar , que de donde procede esto ? Res 
p o n d o : P o r q u e no buscaban la justicia c o m o se de
bía ; porque en vez de poner toda su confianza en 
Jesuchristo , que es el fin de la Jey , la fundaban en 
el mér i to de sus o b r a s , y en la observancia de la 
l e y , c u y a observancia es imposible $in Ja gracia. 
N i se contentaron con no confiar en é l , sino que 

, también lo despreciaron quando vivia entre el los , ta
paron los oídos á sus palabres , y sus milagros no 
les hicieron mel la . E n fin, tomaron por piedra ofen
siva y de escándalo aquella sobre que debían fabri
car el edificio de su sa lvac ión , c o m o lo había pro
fet izado el m i s m o Isaías con estas palabras: Mirad> 

yo pondré en medio de Sion una piedra de ofensión y 

d€ escándslo; pero cualquiera que crea en ella, no ve
rá defraudada su esperania. 
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C A P Í T U L O X-

A R G U M E N T O . 

mpieza el capitulo décimo con protestar el amor que 

tenia á los Judíos , y la solicitud por su salvación, 

para suavizar sus espíritus , que temia haber ofendido con 

lo que habia dicho al fin del capítulo antecedente. Pero 

no pudiendo excusar sus obras , excusa en cierto modo 

el zelo que los habia engañado. Sin embargo de esto, 

muestra que no era según la ciencia , esto es, legítimo, 

porque estaba mezclado con el orgullo , y se dirigía a 

despreciar d Jesuchrislo. De aquí pasa á explicar Id 

justicia propia de la ley, y la justicia propia de la fé, 

discurriendo asi : La justicia que debemos buscar es la 

que Moysés y los Profetas enseñaron , que es la sola y 

la verdadera justicia ; es así que es tal la justicia de 

la fé : luego esta es la que debemos buscar. Su segunda 

proposición la prueba de esta suerte : Primeramente, 

porque Jesuchristo es el fin de la ley de Moysés y y la 

justicia de la fé es la justicia de Jesuchristo. En se

gundo lugar, porque la verdadera justicia debe ir acom

pañada de la vida: es así que la justicia de la ley no 

va acompañada de la vida : luego no es la verdadera 

justicia. En tercer lugar , porque la verdadera justicia 

debe poner la paz en la conciencia ; es así que la ley 

la inquieta : luego la ley no es la verdadera justicia. 

En quarto lugar y porque la verdadera justicia debe ser 

fácil: la ley es dificultosa : luego la ley no es la ver

dadera justicia, En quinto lugar , porque la verdades 

ra justicia debe poner su seguridad en alguna cosa que 

no pueda fallar ; es así que la justicia de la fé pone 

sur seguridad en Jesuchrislo , que no puede fallar : lue

go la justicia de la fe es la verdadera justicia. La sex

ta 
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ta razón se ¿orna de un pasage de Isaías , que prome

te la salvación á todos los que tuviesen la Jé. La sép

tima depende de la antecedente , y muestra que todos 

necesitan de la misma gracia , y que todos se salvarán 

asimismo por la invocación del nombre de Dios. La oc

tava es una autoridad del Profeta Joel, que yo com

pendia asi: Todos aquellos que invocasen , serán salvos: 

es asi que solamente los que tienen la Jé pueden invo

car : luego aquellos que tienen la Jé , serán salvos. Des

pués propone una graduación de medios para llegar a 

la salvación y el último de los quales depende de los pri

meros ; pero no al contrario , porque la invocación no 

fuede estar sin la creencia, ni la creencia sin la pre

dicación y ni la predicación sin la misión: mas la creen

cia no se sigue siempre á la predicación , como se vio 

en los Judíos , que oyeron la predicación , y no creye

ron mas por malicia y dureza, que por ignorancia, 

según las projecias de Isaías y de Moysés , con las qua

les termina el Apóstol este capítulo. 

PARÁFRASIS» 

No p e n s é i s , hermanos m i o s , que las reprehen

siones que h a g o á los Judíos procedan de aversión 

ú o d i o . Y o t e n g o un c o r a z ó n m u y t ierno para ellos, 

y les deseo c o n tanta ansia su salvación , que con

t inuamente se la p ido al Padre E t e r n o . L o que ellos 

hacen , l o hacen por z e l o de la g lor ia de D i o s ; pero 

este ze lo n o es l e g í t i m o , p o r n o ser la ciencia quien 

l o d i r ige , y así quedan e n g a ñ a d o s ; po rque querien

d o establecer su propia justicia , la buscan en sí mis

m o s , esto es , fundan su esperanza sobre sus pro

pias o b r a s , ignoran la perfecta justicia que Jesu

chr is to impr ime gra tui tamente en los c o r a z o n e s , y 
que-
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quedan privados de sus ventajas, po rque rehusan s u 

jetarse á la fe , que es el ú n i c o camino para c o n s e 

guirla. Si ellos entendieran bien la l ey de que tan to 

hablan , sabrían que Jesuchristo n o es solamente e l 

fin de la l ey , c u y a s figuras miran á el , s ino q u e 

es también su c o m p l e m e n t o : c o m o q u e justif icando 

í todos los que creen en e l , hace lo que lá l ey n o 

podia hacer . H a b l a n d o M o y s é s de esta l ey , d i ce , 

que todos los q u e la observasen , vivirán en ella. P e r o 

este pasage se debe entender de una perfecta obser 

vancia , y de una vida mas nob le y mas e x c e l e n 

te que la vida natural , esto es , de la v ida de la 

justicia. M a s habiendo d i c h o y a diversas veces , q u e 

nadie puede observar perfectamente la l ey c o n las 

fuerzas de la l e y , es preciso recurr i r á la f e , q u e 

nos hace hallar esta justicia que alcanza de D i o s la 

gracia necesaria para cumpl i r la l e y , y nos ofrece 

el perdón quando pecamos contra la l e y . E l c a m i n o 

que nos c o n d u c e a esta justicia de la fé , es f á c i l , sin 

cargarnos de ceremonias , de prohibic iones , ni de 

preceptos. Pe ro t ú , h o m b r e , que eres b r indado c o n 

su l o g r o , no digas : ¿ Q u i é n subirá al C i e l o , y hará 

que baxe Jesuchristo á traérnosla? ¿ Q u i é n baxará 

á los a b i s m o s , y l lamará á Jesuchristo de l sepu lc ro? 

Nadie te p ide que hagas estas cosas imposibles y 
que y a se hicieron. Basta que tú las c r e a s , y r e c i 

bas esta palabra , que , c o m o dice la E s c r i t u r a , r e 

suena en tus o idos , y la tienes junto a tu b o c a y 
corazón. Es ta palabra es el E v a n g e l i o que p red ica 

m o s ; y este n o ordena sino cosas fác i les , y no p r o 

mete sino cosas grandes . P o r q u e si confiesas con la b o 

ca el n o m b r e de nuestro Señor J e s u c h r i s t o , y crees 

de corazón que D i o s lo ha resuci tado , serás s a l v o . 

Y o te p ido la l engua y el co razón : p o r q u e con la 
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fe del corazón animada por la caridad , conseguimos 

la justicia ; y con confesarla m e r e c e m o s la salvación 

que D i o s p romete á los que n o se avergüenzan de 

contesarlo á la presencia de los h o m b r e s . L a Escritu

ra , c u y a autoridad es infa l ib le , nos dice , que qual-

quiera que crea en é l , no quedará c o n f u n d i d o , ni 

engañado ; y así pud iendo el G r i e g o creer como 

el J u d í o , per tenece á los dos el p remio prometido. 

N o debe causar maravi l la que no haya distinción 

alguna entre ellos , s iendo D i o s el Señor de todos, 

y r i co para todos los que lo invocan , c o m o nos lo 

enseña el Profeta Joel por estas palabras : Qualquiera 

que invocare el nombre del Señor, se salvará. ¿ C ó m o , 

p u e s , invocarán los Gent i les á aquel en quien no 

creen ? i N i c ó m o creerán en él , si no han oido 

jamás hablar de é l? ¿ C o m o oirán hab la r , si no hay 

Predicadores que se lo anuncien? ¿ N i c ó m o se lo 

anunciarán , si no son enviados legí t imamente? Pues 

n o os maravilléis v o s o t r o s , ¡ ó J u d í o s ! si predicamos 

a los Gent i les , supuesto que no podéis dudar de 

nuestra mis ión. E l Profeta Isaías ( c u y a au to r id id no 

o s puede / ser sospechosa ) la profet izó con estas pala

bras : ; O quan bellos y agradables son los pies de los 

que anuncian la paz, y de los que anuncian el bien! 

¿ D e q u i e n e s , p u e s , se puede entender este pasage, 

s ino de los Minis t ros Evangé l i cos? ¿ N 0 anuncian ellos 

la paz con D i o s , y las buenas n u e v a s , anunciando 

la remisión de los pecados , la infusión de la divi

na gracia , la santidad de la v ida , la quietud de la 

c o n c i e n c i a , y los premios eternos ? M a s si vosotros 

sois enviados por D i o s , dirá a l g u n o : ¿ E n qué con

siste que no obedezcan al E v a n g e l i o todos los hom

bres ? Pero Isaías responde por nosotros , diciendo 

en espíritu de profecía ; Señor , ¿ quién ha creído las 
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palabras que hemos oido de vos ? L o c ier to e s , q u e 

para recibir la fe de Jesuchristo , es preciso oi r 

á quien la predica . ¿ Y quién será el que no la o y g a ? 

No hay persona que no la deba oir , porque según 

la profecía de D a v i d , la v o z de los que recibieron 

el ministerio de anunc ia r l a , resonará por t o d o el 

mundo , hasta la ex t remidad de la tierra. ¿Pe ro p u e 

den ignorar estas verdades los Judíos que tenian e l 

conocimiento de la Escr i tura? N o por c i e r t o , d i c i é n d o -

les M o y s é s : To os llenaré de zelo contra un pueblo , que 

ño habéis juzgado digno de que llevase el nombre de 

pueblo : os irritaré contra una nación insensata. Isaías 

se atreve á m a s , d ic iendo en persona de D i o s : Yo 

he sido hallado de aquellos que no me buscaban , y me 

mostré, y respondí d los que no me preguntaban. N o 

tiene razón Israel en quejarse de este t ra tamiento, 

porque su perdición no viene sino de sí mismo : y 

Ved c o m o por el m i smo Profeta habla también D i o s 

de los favores que los h izo : Continuamente tuve mis 

manos extendidas sobre un pueblo infiel y desobediente : 

que quiere decir , que lo c o l m o de mil favores , é 

hizo quanto p u d o para atraerlo á sí. 

C A P Í T U L O XI 

A R G U M E N T O . 

-*sn el capitulo undécimo es su idea consolar á los 

Judíos acerca de su reprobación ; y demostrar á los 

Gentiles , que no tienen razón en gloriarse contra los 

Judíos de su elección d la gracia evangélica y esto es, 

de que se les haya predicado el Evangelio, y de que 

ha)an recibido la fe\ que los Judíos desecharon : y se 

bate esta objeción : ¿ Es posible que todo el fueblo He* 

breo 
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breo sea enteramente reprobado ? T responde , que no, 

por estas dos razones : Primera , porque él mismo que 

es quien habla $ sin embargo de ser Judío , es del nú

mero de los elegidos , esto es , de aquellos que creen. 

Segunda , porque Dios amó desde toda la eternidad al 

pueblo Hebreo , y no puede ser falsa, ni inútil esta 

amistad. Desputs alega el exemplo de Elias , del qual 

forma este discurso : Elias pensó que era él solo siervo 

de Dios , asi como vosotros , Gentiles y puede ser que 

penséis que yo sea el solo electo entre todos los de mi 

nación : pero así como Dios le reveló que se habia re

servado 7 0 0 0 hombres, que no habían querido adorar 

á Baal, también debéis creer vosotros 5 que el mismo 

Dios se ha reservado muchas personas , que no conocéis 

vosotros que son del número de sus siervos. Después de 

este exemplo dice , que la elección de este pequeño nú

mero viene de la pura misericordia de Dios , y mues

tra con diversos pasages de Isaías y de David , que la 

reprobación de los demás habia sido profetizada mucho 

antes que sucediese. T pasando á su objeto principal, 

que consiste en mostrar á los Gentiles que no deben des

preciar á los Judíos , dice primeramente : Que no han 

caido de tal modo , que no puedan jamás volverse á 

levantar. 2. Que fueron excluidos para que los Gentiles 

entrasen en el conocimiento del Evangelio. 3 . Que Dios 

escogió á los Gentiles para dar á los Judíos un santo 

xclo con que imitasen su fé. 4. Que la conversión de los 

Judíos debe grangear á los Gentiles mayores bendicio

nes que las que recibieron por su exclusión. Q¿ic si 

él y que'les hablaba , no siendo mas que 1111 hermano 

suyo y trabajaba tanto por su salvación, / qnanto major 

cuidado se tomaría Dios siendo su Padre ! 6. Que su 

condenación ha sido la reconciliación del mundo. ]. Que 

á su conversión se siguird una feliz mutación del mun

do. 
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do. 8. Que ellos salieron de una masa pura , y que 

son los ramos de una raix santa, g . Que los Gentiles 

no son sino unas púas inferidas en el lugar de ellos. 

i o. Que la Nación Judayca es la raix que las sostie

ne, í i . Que del mismo modo con que fueron separadosf 

pueden ser inxeridos otra vez. i 2. Que si Dios no per~ 

donó á los ramos naturales, mucho menos perdonará á 

los ramos extraños. 1 3 . Que los Gentiles fueron inxe-

ridos por la sola bondad de Dios. 1 4 . Que llegará el 

dia en que Dios inxerira á los Judíos en el árbol de 

donde fueron separados. 1 5 . Que Dios no sufrirá en 

los Gentiles la insolencia que castigó en los Judíos. 1 6 . Que 

los Gentiles fueron inxeridos con la condición de que 

habían de permanecer humildes. 1 7 . Que no era univer

sal la reprobación de los Judíos. 1 8 . Que son estimados 

por Dios por motivo de sus padres. í g . Que así como 

los Gentiles recibieron la fe por la incredulidad de los 

Judíos , deben estos recibir también la fé por el santo 

zelo , y por la imitación de la fé de los Gentiles. Des

pués de todas estas razones , concluye el Apóstol la pri

mera parte de esta Epístola con una admirable excla

mación sobre la profundidad de los juicios de Dios. 

p 
PARÁFRASIS. 

¿ J L e r o es posible que haya D i o s r ep robado y d e s 

echado á una nación á quien ha h e c h o tan g r a n d e s 

promesas? N o , D i o s nos libre de decir semejante 

cosa. N o se debe inferir esta conseqüencia del d i s 

curso que os he hecho ; porque es c ier to que n o 

r ep robó , ni desechó absoluta y umversalmente á este 

pueblo , que quiso l lamarlo s u y o en un m o d o par t i 

cular , y que lo a m ó desde toda la e t e rn idad , y l o 

ha co lmado de tantas gracias . ¿ N o es tes t imonio de 

es-
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e s t o , la profesión q u e y o h a g o de predicar el Evan

g e l i o i Po rque y o s o y Jud ío y descendiente de Abra-

han , de la T r i b u de Benjamín. Pe ro m e diréis que 

e l c x e m p l o de una persona n o es bastante para ase

guraros ; por esto os alegaré una autoridad mas fuer

te , á que n o podáis replicar. El ias , poseído de 

un gran ze lo por la honra de D i o s , se queja con él 

en la Sagrada Escr i tura de los hijos de Israel , que 

abandonaban su servicio po r adorar á los ídolos, 

d i c i e n d o l e : Señor, ellos mataron á tus'Profetas, der-

riváron tus altares: y no hay quien te sirva sino yoy 

por lu qual procuran quitarme la vida. Pe ro ved lo 

que le responde el D i v i n o O r á c u l o : Yo me he reser

vado siete mil personas, que no doblaron su rodilla de

lante del ídolo Baal. L o m i s m o sucede ahora. Parece 

q u e toda la nación Hebrea haya ca ido en la infide

lidad sin esperanza alguna de que se pueda levantar. 

Sin e m b a r g o de esto , es cierto q u e m u c h o s , por la 

elección gratuita que D i o s ha hecho de elios , no 

han incurr ido en esta desgracia. D i g o elección gratui

ta de Dios y para q u e n o juzguen haber sido elegi

d o s por respeto á sus obras : y á la verdad , quien 

d ice gracia e x c l u y e t odo m é r i t o , no siendo y a gra

cia la gracia , q u a n d o se da por p remio , ó como 

paga de alguna obra . M a s ¿de d ó n d e proviene que 

entre todos los hijos de Israel que buscaban la justi

c ia , solamente la han hal lado los que fueron elegi

dos i y unos han ten ido la vista clara , y los de

más obscura y cubierta de tinieblas? Es to estaba pro-

fe t i zado*por el Profeta Isaías , c o n estas palabras: 

Dios les ha dado un espíritu de adormecimiento y ojos para 

que no vean , y oídos para que no oygan hasta ahora : 

qu ie ro decir , D i o s ha permi t ido , que por su infi

del idad fuesen c i egos á sus luces , y no usasen de 

sus 
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sus s e n t i d o s , c o m o aquel los que se hallan s u m e r g i 

dos en un p ro fundo sueño. D a v i d hace contra e l los , 

con el m i s m o s e n t i m i e n t p , esta imprecac ión : Que 

su mesa sea un lazo , una red y una piedra de tro

piezo y de escándalo en pena justa de sus delitos: Que 

sus ojos se obscurezcan para que no puedan ver; y que 

sus espaldas giman baxo el peso de su carga : que quie— 

re d e c i r , que el sustento espiritual que les d ie ren , 

en vez de saciarlos y nu t r i r los , los disguste y mate : 

que la luz les c iegue en v e z de a l u m b r a r l o s : q u e 

miren solamente á la t i e r r a , y n o tengan sino p e n 

samientos y afectos terrenos. ¿ Pero han c a i d o , acaso , 

de tal sue r t e , que no se puedan levantar ? N o p o r 

cierto : D i o s nos guarde aun de pensarlo. N o es i r 

remediable su c a í d a : antes b ien ha acaec ido p o r 

una disposición secreta de la p rov idenc ia de D i o s , y 

por un efecto de su bondad . ¿Pues no es esta p r e 

ferencia en recibir el G e n t i l la gracia del E v a n g e l i o , 

con exclusión de los J u d í o s , un poderoso m o t i v o , 

que despierte en ellos mismos un santo ze lp de a b r a 

zar Ja fe que desprecian , para ser participantes d e 

las bendiciones prometidas á e l l o s , y que pasaron á 

o t r o s , solo por haberlas ellos desechado ? Por lo q u a l 

no debéis despreciarlos v o s o t r o s , G e n t i l e s ; sino p o r 

el contrario , compadecer los y tener piedad de e l los , 

pues no podéis ignorar que su ingrat i tud es causa 

de que se hayan de r ramado sobre vosot ros las r ique 

zas de la grac ia . Si la humi l lac ión de los d o m é s t i 

cos ha servido á la exal tación de los e x t r a ñ o s , y si 

con la ocasión de su incredul idad se ha dado el in 

greso á tantos Gent i l es hechos fieles ; q u a n d o p o r 

una feliz mutac ión se vuelvan todos los Jud íos á 

D i o s , a quien antes no quisieron o í r , ¿ n o sera en 

tonces su convers ión g e n e r a l , un m e d i o mas eficaz 
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para reducir á la obediencia de la fe á los que to

davía no la hayan rec ib ido? Y o s o y , hermanos mios, 

vues t ro A p ó s t o l : y o honraré mi ministerio , procu

rando desempeñarlo c o n la m a y o r fidelidad que pue

da , predicando á los G e n t i l e s ; pero os confieso tam

bién , que no m e o l v i d o de los de mi n a c i ó n ; an

tes bien t engo siempre presente su salvación : asegu

rándoos que el g rande trabajo que me t o m o en sa

caros del gent i l i smo , y l levaros al conoc imien to de 

la v e r d a d , c o m o as imismo las alabanzas q u e os doy 

por haber abrazado la fé , se dirige á mover á los 

Judíos á que hagan lo m i s m o , para ver si puedo 

salvar á a l g u n o de ellos , y para continuar atendien

d o á vuestra salvación , y exhor taros á que perseve

réis firmemente en vuestra f é , y honraros como se 

debe . Su conversión n o solo será causa de la de 

los G e n t i l e s , que hasta entonces n o hayan profesa

d o la Re l ig ión Chr i s t i ana , sino que producirá otro 

b i e n , que consiste en que su desgracia ha reconci

l iado al Gen t i l i smo c o n D i o s , y lo ha librado de 

Ja l ey de la cor rupc ión , de que y a os he hablado. 

E l recibirá esta forma perfecta , por la qual tanto 

t i e m p o há que y o s u s p i r o , c o m o os lo v o y á decir. 

L o s Judíos son santos , porque los Patriarcas y los 

P r o f e t a s , que han sido c o m o las primicias y la 

raiz de su nación , eran s a n t o s ; y la santidad de las 

primicias y de la raiz santifica toda la masa , cuya 

porc ión son , así c o m o los ramos son de la misma 

naturaleza que el t r onco . Por lo q u a l , si vosotros, 

que no sois mas que unos ramos y estacas silves

tres inxeridos por la misericordia de D i o s en el tron

c o de la fé de estos Patriarcas y Profetas , y que 

chupáis el x u g o y la sustancia del o l ivo doméstico, 

esto e s , que habéis l l egado al conoc imien to de Dios, 



Á LOS ROMANOS. CAP. XI. 

y habéis rec ib ido el efecto de sus p r o m e s a s : si v o 

sotros , v u e l v o á d e c i r , despreciáis á los ramos n a 

turales porque a lguno de ellos se haya r o m p i d o , á 
los quales tocaba el lugar que vosot ros ocupá i s , ¿no 

obráis injustamente , y contra toda razón? N o sois 

vosotros quien sostiene al t r o n c o , sino el* t r o n c o 

que está en la Nac ión J u d a y c a , os sostiene á v o s o 

tros. L u e g o así c o m o los ramos reconocen del t r o n 

co sus hojas y f ru to s ; así también vosotros debéis 

estar obl igados de todos los bienes que habéis r e c i 

bido , á los ant iguos del Pueblo J u d a y c o , de qu ien 

tan p o c o aprecio hacéis. Pero se me dirá acaso : E s 

tos ramos se habían r o m p i d o y "separado del á rbo l 

para ínxerirme á m í en su lugar : l uego t engo r a 

zón en g lor iarme y complace rme respeólo á el los. 

Sea , p u e s , así. Y o confieso que fueron arrancados 

por su infidelidad , y que tu quedaste firme, q u a n -

do ellos fueron derr ivados. Pero guárdate de p r e su 

mir demasiado de t í , no sea que pierdas las venta

jas de que te precias. Conse rva con gran solicitud y 

humildad la fe que tan fel izmente te ha h e c h o m u 

dar de condic ión y y pasar de la idolatría al C h r i s -

tianismo : pues si D i o s no ha pe rdonado á los ra

mos naturales, \ crees tu que perdonará á los r amos 

extraños? Cons ide ra siempre su jus t ic ia ,y su b o n d a d r 

la justicia en el cas t igo de los que cayeron y fueron 

reprobados : y su bondad en tu e lección. Mas para 

conservarla, es preciso co r r e sponde rá con la h u m i l d a d 

y la inocencia de , la v i d a , pues de otra suerte s e 

rás separado del áfcbo! c o m o los Judíos . N o estés s e 

guro que estarás siempre i n x é r i d o , con exclus ión de 

e l los ; pues lo cierto es , que c o m o n o p e r m a n e z 

can en su incredul idad , podrán vo lve r á percibir el 

xugo y el nutr imento de l á r b o l ; po rque así c o m o 

Cz D i o s 
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D i o s los separó , los puede vo lve r á inxerir . Gent i l , 
n o te debe parecer extraño , ni dificultoso esto; 
p u e s , va l iéndome de los mismos t é r m i n o s , si tu 
fuiste separado de l acebuche para ser inxer ido en 
el o l ivo domés t i co , sin emba rgo de n o ser tu árbol 
n a t u r a l , m u c h o mas los J u d í o s , que son los ramos 
naturales del o l i v o domés t i co , reverdecerán y f ruc
tificarán q u a n d o vuelvan á ser inxer idos . Pero es 
m u y al to é importante el secreto que os he dicho, 
y el que os t e n g o de d e c i r ; pues qu ie ro que lo 
sepáis para ajaros así la vanidad , y disminuir el 
aprecio que hacéis de vuestra sabiduría. L a cegue
dad q u e padece una parte de los hijos de Israel , no 
durará sino hasta que los Gent i les hayan entra
d o en el g r e m i o de la Iglesia ; po rque el Pueblo 
H e b r e o , que parecía a b a n d o n a d o , será entonces l l a 
m a d o t o d o , según esta profecía .de I s a í a s : Vendrá 

de Sion un Libertador , que libertará ú Jacob de su. 

impiedad y de su cautiverio , porque esta libertad de su 

pecado es el pacto que yo hago con ellos. E s cierto que 
m u c h o s de este Pueb lo resisten a l -Evange l io , y se 
hacen enemigos de D i o s , sintiendo el que se anun
cie ; sin e m b a r g o n o podéis despreciar enteramente 
al P u e b l o H e b r e o ; ni esto se o p o n e á que la profe-. 
cía que a l ego sea verdadera . Pon muestro amor ha 
r ep robado D i o r u los j u d í o s , c o m o os lo he mos
t rado , y ha sacado un gran bred * tanto del odio; 
c o n que le han perseguido hasta quitarle la vida, 
c o m o de la obst inación en no creer en él después 
de resuci tado. E n quan to á ¡ó$* demás que eligió 
desde la e te rn idad , no se puede*dudar que los quie
ra y le sean m u y ag radab l e s , po r razón de los Pa
triarcas y Profetas de quienes descienden ; porque 
D i o s n o se puede e n g a ñ a r , ni m u d a r en su volun

tad. 
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fad. Su e lección es constante , y el prometer en é l , 
es lo mi smo q u e d a r , sin poder jamás arrepentirse. 
V o s o t r o s n o creíais antes en é l , y permanecíais su
mergidos en una horrible idolatría ; pero esto no ha 
impedido que os recibiese en su gracia c o n el m o 
t ivo de la incredulidad de los Jud íos . A s i m i s m o los 
Judíos no creen ahora , para que según su miseri
cordiosa d i spos ic ión , vuestra fidelidad sea causa de 
la s u y a , así c o m o su incredul idad fué causa de 
vuestra creencia. L o cier to e s , que no ha permi t ido 
D i o s sin razón , que los hombres cayesen en la i n 
fidelidad; porque l lamándolos de este es tado , hace res
plandecer mas su clemencia , haciéndoles ver q u e 
todos necesitan de ella. Pe ro después de este discur
so , es preciso que y o confiese mi ignorancia , y 
que por ú l t imo exclame : ¡ O abismo de lá miser i 
cordia , de la sabiduría y de la ciencia de D i o s , quati 
incomprehensibles son tus ju ic ios , y quan ocu l tos tus 
caminos! ¿ Q u i é n ha c o n o c i d o hasta ahora el pen
samiento de D i o s , ni quién ha sido su consu l to r? 
¿ Q u i é n le d io cosa a l g u n a , que se la haya d e b i d o 
volver después ? T o d o viene de é l , t o d o lo conse r 
v a , y t o d o está en é l . Pues désele á él la honra y 
la gloria por los siglos de los s iglos . A m e n . 

C A P Í T U L O XII. 

A R G U M E N T O . 

E n el capítulo doce, pasando el Apóstol de la Doc

trina á las costumbres, exhorta d los fieles á que mu

den de vida, y se ofrezcan d Dios como una hostia 

santa e inmaculada : que 110 indaguen con demasiada 

curiosidad las verdades divinas : que se sirvan de las 

G $ gra-
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gracias recibidos en el bautismo para el bien común di 
la iglesia : que cumplan fielmente las promesas : que 
sufran con paciencia las injurias , dexando d Dios la 
venganza , que la sabrá hacer á su tiempo. En prueba 
de esto alega un pasagt del cap. 2 5 , de los Prover
bios, que les Intérpretes explican con diversidad. San Ge
rónimo , San Agustín y todos los Latinos , á excepción 
de pocos , lo explican y toman en buena parle, enten
diendo por los carbones de fuego el amor que encende
mos en el corazón de nuestro enemigo con sufrir sus 
persecuciones sin oposición ni defensa. Pero la opinión 
de los Griegos, que yo s:go , es que por ios carbones 
de fuego se debe entender el castigo de Dios; pero este 
no debe ser el motivo , ni el fin de la paciencia de los 
fíele* y sino una justa seqiiela. JVo hay cosa mas fre-
qiiente en los Salmos , que las imprecaciones contra los 
malos y y los ruegos hechos á Dios para castigarlos. 
En el Apocalipsi se lee come las almas que estaban baxo 
el altar , pedían á Dios que las vengase de los que ha* 
bian derramado su sangre. Y el Apóstol dice en la Ejns-
tola á los Tesalonicenses y que es justo que Dios dé tribu
lación por tribulación d los perseguidores de los fieles. 

PARÁFRASIS» 

D espues de haber instruido vuestros entendimien
tos de lo que deben creer , es justo que instruya 
vuestras voluntades de lo que deben practicar. Y o 
os r u e g p de t o d o mi c o r a z ó n , por las gracias infi
nitas q u e , habéis rec ib ido de D i o s , que le consa
gréis vuestros c u e r p o s , c o m o oblaciones vivas , san
tas é inmaculadas. E n o t ro t i empo admitía los sa
crificios ca rna les ; pero ahora los abomina ; y solo 
quiere ser adorado en espíritu po r med io de l sacri-
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ficio de vuestro corazón , que c o n justicia se le d e 

be. Pues el m u n d o no es y a vuestro p a d r e , ni s e 

guís mas sus máx imas , ni apreciáis sus grandezas 

ni p lace res : y así s iguiendo en adelante un n u e v a 

género de vida , tened también nuevos deseos y 

nuevos pensamientos : animaos de un nuevo espíritu, 

y practicad di l igentemente t odo l o que D i o s e x i g e 

de v o s o t r o s , que son las obras san tas , perfectas y 

agradables á sus ojos. É l me ha levantado al A p o s 

tolado para que os advierta que estas os son p r e 

cisas y necesarias, y que la humildad es por donde 

se debe empezar . Po r tanto os d i g o á todos , que 

no os dexeis ofuscar de la buena opinión que t e -

neis de vuestro talento , ni queráis saber mas de lo 

que conviene , ni de lo que se necesita. N o os me

táis en escudriñar con una curiosidad altanera y te

meraria los misterios de la Re l ig ión : conteneos den

tro de los términos de la m o d e s t i a , y contentaos 

con el conoc imien to que se os ha c o m u n i c a d o á m e 

dida de vuestra fé. A s í c o m o el cuerpo natural se 

compone de muchos m i e m b r o s , y todos ellos hacen 

sus funciones sin que haya zelos entre e l lo s : asimis

m o el cuerpo míst ico de j e s u e h r i s t o , que es la Ig l e 

sia , cont iene á muchos fieles, que reciben diversos 

influxos de su cabeza ; sin que por ser uno mas p r i 

vi legiado que el o t ro , dexen de ayudarse r ec íp ro 

camente entre sí. Po r lo qual si uno ha rec ib ido e l 

don de p r o f e c í a , se sirva de é l ; pero sin decir j a 

más cosa alguna contra la buena doctr ina . Si ha si

d o l lamado al ministerio ec les iás t ico , desempéñelo 

con el m a y o r z e l o . Si tiene el c a rgo de enseñar, 

sea di l igente »y puntual en é l . Si está dest inado para 

consolar á los a f l ig idos ,exerc i t e este talento con toda 

caridad. Si debe repartir las limosnas p ú b l i c a s , sea 

G 4 fiel 
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fiel y juicioso en su dis t r ibución. Si tiene cura efe 

a l m a s , desempéñela c o n toda sol ic i tud. Si está des

t inado al cu idado de los en fe rmos , procurará llevar 

en el corazón y en su rostro una santa alegría con 

q u e los pueda consolar . A m a o s sin fingimiento, abor

reced el pecado c o n un od io m o r t a l , practicad la 

v i r tud , y vuestra a lma obre b i e n : amaos recíproca

m e n t e con un amor f ra ternal : y anticipaos á porfía 

,el u n o al o t r o en las señales de h o n o r : no seáis pe

rezosos en adquirir las riquezas espir i tuales, ni os 

lisonjeéis ó vanagloriéis en vuestras in iquidades : v e 

lad sobre voso t ros m i s m o s , y adelantaos de dia en 

día en la v i r tud : abrasaos en un santo a r d o r : reco

n o c e d á D i o s por vuestro Señor , y servidle y hon

rad lo c o m o á tal : gózaos con la esperanza de los 

bienes p r o m e t i d o s ; pe ro sin perderla jamás por qual-

quiera cont ra t iempo que os sobrevenga : sed sufri

dos sin murmurac ión en las tribulaciones , y orad 

cont inuamente : d iv id id vuestros bienes entre aque

llos que profesan el m i s m o E v a n g e l i o , esto e s , ha

ced los participantes de ellos : practicad la hospitali

d a d c o n los forasteros : bendec id á los que os per

s i g u e n ; r o g a d á D i o s por ellos , y guardaos de dar 

mal por m a l , ni maldición por mald ic ión . T o m e 

vuestra caridad todos los aspectos , l lorando con los 

q u e lloran , y a legrándose con los a l e g r e s , con tal 

q u e la alegría sea razonable . T e n e d un solo corazón, 

Una sola boca , y un solo pensamiento : n o os me

táis á escudriñar l o que es superior á vuestro talen

t o , y p rocurad ser afables c o n las personas infelices 

á los ojos del m u n d o . N o pretendáis parecer sabios, 

n i os envanezcáis c o n vuestra sabiduría. N o haréis 

tnal p o r mal : desead agradar á D i o s , y guardaos 

d e escandal izar á los h o m b r e s , p rocu rando ser tales 

en 
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en lo e x t e r i o r , quáles sois en lo i n t e r i o r : haced 

quanto dependa de vosotros para no reñir cokn na

d i e , y para tener paz c o n todos . Si acaso fueseis acu

sados 5 no os defenderéis con aspereza ni enfado; 

mas daréis lugar al enfado de vuestro e n e m i g o sin 

v e n g a r o s , dexando, la venganza á D i o s , que dice 
en la Escri tura : A mí me toca la venganza , y casti

gar las injusticias que alguno padece por la confe

sión de mi nombre; por lo qual en vez de v e n g a 

ros de vuestro enemigo , buscareis m o t i v o de h a 

cerle bien : si tiene hambre le daréis de c o m e r : sí 

tiene sed le daréis de beber ; y si necesita alguna 

otra cosa se la daréis. Hac iendo esto amontonareis 

carbones encendidos sobre su cabeza , esto es , lo llenareis 

de rubor , y acaso seréis causa de su r econoc imien to ; 

pero no debe ser este el m o t i v o de vuestra benef icen

cia. Si quando os hace mal le volvéis o t r o , vencerá su 

malicia á vuestra b o n d a d , contra la razón que dicta 

que esta debe salir victoriosa de la malicia agena* 

C A P Í T U L O XIII. 

A R G U M E N T O . 

-Limpieza el Apóstol la primera parte de este capitulo^ 

proponiendo la obediencia d los Soberanos , que es lo 

que intenta enseñar , de este modo : Los Christianoi 

deben seguir y obedecer el orden establecido por Dios : 

es así que los Príncipes están establecidos por Dios : 

luego deben ser obedecidos. En segundo lugar , es pre

ciso evitar todo aquello que nos puede dañar : es asi 

que la desobediencia nos puede dañar : luego la debe

mos evitar. La segunda proposición la prueba de esta 

suerte : J\ro llevan los Principes la espada sin razon9 

es-
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esto es y no tienen en vano el poder sobre la vida y la 

muerte de sus subditos : es asi que la tendrían en va

no , si no pudieran castigar la desobediencia: luego la 

pueden castigar. En tercer lugar , es preciso hacer con 

gusto aquello d que estamos obligados: es así que esta

mos obligados á obedecer : luego debemos obedecer con 

gusto. En quarto lugar, se debe obedecer á aquellos á 

quienes uno está sujeto ; es así que estáis sujetos á los 

Principes : luego les debéis obedecer. Esta segunda pro* 

posición la prueba así: Vosotros estáis sujetos á aque

llos á quienes justamente pagáis los tributos : es así que 

vosotros pagáis justamente tributos á los Principes para 

que es sostengan y conserven : luego estáis sujetos a 

los Príncipes. En quinto lugar , es preciso dar á cada 

uno lo que le toca y se le debe : es asi que la obedien

cia es debida á los Príncipes : luego les debéis prestar 

obediencia. 

En la segunda parte les exhorta á una caridad re

ciproca de este modo : Vosotros debéis pagar vuestras 

deudas : es así que la mutua caridad es una deuda: 

luego la debéis practicar. En segundo lugar 5 vosotros 

debéis cumplir con la ley : es así que el que ama á su 

próximo y cumple con la ley : luego debéis amar á vues

tro próximo. En tercer lugar > quien cumple con la ley, 

observa todos sus preceptos : es asi que todos los pre

ceptos de la ley están comprehendidos en la caridad y en 

ti mutuo amor : luego se debe observar la caridad mutua. 

En la tercera parte les exhorta á mudar de vida¡ 

ya que lian mudado de condición , saliendo del abismo 

de las tinieblas. 

PA-
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PARÁFRASIS, 

J S Í o basta saber la mutua correspondencia que de -

bus tener entre v o s o t r o s ; porque v iv iendo en un 

estado pol í t ico , es preciso que aprendáis también á 
respetar á los Magistrados y á los Príncipes que g o 

biernan este estado. E l E v a n g e l i o n o se opone á los 

derechos de los S o b e r a n o s , ni dispensa á los subdi

tos de la obediencia que se les debe . D i o s los ha 
constituido sobre la tierra para conservar el o rden ; 

de tal suer te , que el desobedecerles es desobedecer 

al orden de D i o s , y reprehender tácitamente la d i 

vina disposición. Y si se hallase a lguno á quien n o 

mueva esta razón , debe saber que su desobediencia 

n o puede quedar sin cast igo ; pues ademas de que 

la justicia divina lo sabrá castigar á su t i empo , la 
del Príncipe , que él desprecia , tiene señaladas en 

este m u n d o las penas que se merece . E l Príncipe n o 

debe temerse sino por quien obra m a l : y a s í , si tú 

no quieres t e m e r , observa la ley que ha es tableci 

d o , y respétalo c o m o d e b e s ; pues ademas de esto 

seras alabado y r ecompensado , po rque D i o s se sir

ve de su Minis t ro para conducir te í la vir tud , y 

para hacértela observar con m a y o r facil idad. P e r o 

si has obrado m a l , t e m e ; pues n o lleva en vano U 

espada, mas la empuña para exterminar los c u l p a 

das y de l i nqüen t e s ; y si representa la persona de 

D o s en premiar las buenas o b r a s , l o representa 

también en castigar á los malos . Esta razón , d i g o , 

os obl iga á o b e d e c e r ; pero no es la que siguen los 

ánimos generosos y verdaderamente christianos. Y 

csí os exhor to á que obedezcáis , no po r fue rza , ni 

por remor del c a s t i g o , sino porque D i o s os lo m a n 

da , y vuestra conciencia os l o dicta . E n e f e c t o , v o 

so-
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sotros sois s u b d i t o s , y debéis servir á vuestros se
ñores . V o s o t r o s pagáis justamente los t r i b u t o s , los 
xjuales no los pagaríais si no fuerais subdi tos . Pues 
e l ex ige este r econoc imien to , po rque el Príncipe ha 
s ido const i tuido po r D i o s para hacer que el pueblo 
viva quie to , para q u e vele q u a n d o due rme , y lo 
defienda de las opresiones domést icas en t iempo de 
p a z , - y de las violencias de los extraños en tiempo 
de guer ra . Po r esto tiene de recho de pedir este re
c o n o c i m i e n t o . Pues dad á cada u n o lo que le toca: 
el t r ibuto á quien se le debe ; y el respeto a quien 
debéis respetar. D e s e m p e ñ a d de tal suerte vuestras 
obl igac iones , que nadie tenga que r equ i r i ro s , ni 
deba ex ig i r de vosot ros sino los oficios de caridad 
rec íproca , porque las deudas de esta especie jamás 
se pagan c o m o se debe . L a ley de M o y s é s agobia a 
sus subdi tos con preceptos y ce r emon ia s ; pero Ja de 
Jesuchristo es m u c h o mas f á c i l , porque quien ama 
á su p r ó x i m o , la cumple perfectamente. E n efecto, 
todas estas prohibiciones : t ú no adulterarás, no ma
tarás , no robarás , no dirás algún falso testimonio, 
n o desearás cosas malas , y si hay algún o t ro man
d a m i e n t o , se comprehende é i nc luye en es te : Ama

ras á tu próximo como á tí mimo. Pues no difera* 
j n o s el hacer bien para o t ro t i empo . Y a es hora que 
desper temos del sueño del pecado . A h o r a que el 
E v a n g e l i o se predica po r t o d o el m u n d o , y que 
Jesuchris to nos ofrece sus gracias c o n tanta abun
dancia t enemos mas cerca la salvación de nuestra 
alma , que q u a n d o esperábamos la venida de nues
t ro Señor . Y a pasó la noche de la infidelidad , por 
haberla disipado la luz de la fe , y haber y a ama
n e c i d o . D e x e m o s , p u e s , las obras propias de las t i 
nieblas y de los hombres que las siguen , y empu

ñe-
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E 
C A P I T U L O XIV. 

A R G U M E N T O . 

n el capítulo décimoquarto trata del segundo motivo 
que le había obligado á escribir á los Romanos , esto 
es , de la diferencia de las opiniones que reynaban en~ 
U:e ellos sobre la abstinencia de las viandas prohibidas 
por la. ley de Moysés , y sobre la observancia de algu
nas fiestas ; y ante todas cosas pone esta proposición : 
Vosotros, que estáis bien informados de la libertad 
evangélica , no debéis turbar la paz de la Iglesia por-
qite veáis á otros enredados en los escrúpulos y en la 
ignorancia de esta santa libertad. Después trae estas 
razones. 1. Los que son de la familia de Dios, no de
ben ser juzgados sino por. Dios:. los enfermos son de la 

Sernos las armas resplandecientes de la luz para r e 
sistir á nuestros enemigos . H a g a m o s obras que se 
puedan presensar á la luz clara del d i a , y v i v a m o s 
honestamente. N o pasemos nuestra v ida en convi tes 
disolutos , ni en la embr i aguez brutal . E v i t e m o s 
cuidadosamente las impudicicias , y los desórdenes 
i que nos incite la concupiscencia . D e x e m o s las c o n 
tiendas y las envidias , y abandonemos Jos deseos 
de nuestra carne. D e s n u d é m o n o s finalmente del h o m 
bre viejo , y v i s támonos de Jesuchr i s to , esto e s , i m i 
temos quanto podamos á Jesuchristo. L o s vestidos mas 
preciosos de la t i e r ra , se ensucian y se r o m p e n , mas 
el vestido de la inocencia , que os exho r to traigáis, 
durará siempre sin romperse . N o os proh ibo que t e n 
gáis aJgun cu idado de vuestro cue rpo , sino el q u e 
obedezcáis á sus movimientos d e s o r d e n a d o s , y el 
que contentéis á sus deseos contrarios á la l e y . 
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familia de Dios : luego deben ser juzgados por Dios,* 

(llama enfermos á los que se abslenian de ciertas vian

das y celebraban ciertas fiestas), 2. Kadie debe juzgar 

los siervos ágenos , sobre los quales no tiene autoridad ; 

ios enfermos son siervos de Dios : luego no se debe juz

gar de ellos. 3 . La caridad prohibe condenar al que 

se va á enmendar : los enfermos están para enmendar-

se : luego no deben ser condenados. 4 . El que hace al

guna cosa por la gloria de Dios , no debe ser conde-

nado : los enfermos hacen por la gloria de Dios ame

llo por lo qual los reprehendéis : luego no deben ser 

condenados. La segunda proposición la prueba de esta 

suerte: La muerte y la vida de los Christianos perte

necen á Dios: luego también le pertenecen estas acciones 

indiferentes, 5 . Se ofende á la caridad en condenar á 

sus hermanos : los enfermos son vuestros hermanos: lue

go condenándolos ofendéis á la caridad, 6. JVo se pue

de usurpar el oficio de Jesuchristo : juzgando á los en

fermos usurpáis su oficio : luego no los podéis juzgar, 

7. No puede juzgar á otros quien debe ser juzgado ¿ 

vosotros debéis ser juzgados : luego no podéis juzgar 

á otros. En la segunda parte les demuestra que no 

pueden comer delante de los débiles aquello de que estos 

se horrorizan y escandalizan. 1. Porque es prohibida 

qualquiera cosa , aunque indiferente, si con ella se pue

de escandalizar al próximo : es así que el uso de di

chas viandas puede escandalizar al próximo : luego es 

prohibido. 2. La caridad os prohibe escandalizar á 

vuestros hermanos : es así que vosotros los escándala 

tais con semejante uso : luego este uso está prohibido. 

3 . Es una cosa impía el hacer que se pierdan aquellos 

por quienes Jesuchristo murió : este uso los pierde : lue

go este uso es impío, 4 . Tanto mas os debéis abstener 

de este uso , quanto es verdad que Jesuchristo murió 

por 
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por los Judíos : es así que ha muerto por ellos: luego 

debéis absteneros de este uso. 5 . Es preciso abstenerse 

de aquello que da ocasión d que los Gentiles blasfemen 

contra el Evangelio : este uso les da esta ocasión: luego es 

preciso abstenerse de él. 6. No hay mal ni inconve

niente en abstenerse de aquello en que no consiste el Rey-

no de Dios : es así que no consiste en este uso , sino 

en la justicia , en la paz y en el gozo : luego no es 

malo ni inconveniente el abstenerse, j . Es preciso ser so-

lícito y cuidadoso en mantener la paz : es así que con 

abstenerse de las viandas de que los débiles se horrori

zan , se mantiene la paz : luego es preciso abstenerse. 

8. Es un pecado muy grande destruir la imagen de 

Dios : es así que este uso la destruye, porque induce 

á los débiles d pecar : luego es un gran pecado, g . Es 

preciso siempre hacer bien : el no escandalizar d sus 

hermanos es hacer bien : luego no se les puede escan

dalizar. 

En la última parte propone esta máxima general^ 

que todo quanto se hace contra el juicio interior de la 

conciencia , que el llama Fé , es pecado ; y que por 

conseqüencia , si no peca el que come lo que cree que 

puede comer , peca por el contrario el que come lo que 

cree que no se puede comer. 

PARÁFRASIS. 

i / V s í c o m o todos voso t ros hacéis un so lo c u e r p o , 

cuya cabeza es J e s u c h r i s t o , y la R e l i g i ó n que p r o 

fesáis t iene por fundamento á la humi ldad , debéis 

también por l o m i s m o viv i r unidos unos con o t r o s , 

sin dexarse engañar del aprecio que hacéis de v u e s 

tro saber , y de vuest ro talento. Y o os d o y este 

consejo po r la ocasión que se m e da en vuestra I g l e 

sia 
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sia necesitada de é l , en donde no están todos bien 

instruidos en lo tocante á la libertad evangélica. 

P o r lo qual si hubiese a lguno que no pudiéndose ol

vidar de la ley de M o y s é s , en que vivía antes de 

abrazar el Chr is t ian ismo , cree que haya algunas 

viandas de las quales no se pueda c o m e r , y a lgu

nas fiestas que se deban observar , v o s o t r o s , que 

n o padecéis y a estos e s c r ú p u l o s , no los debéis des* 

preciar , ni disputar c o n ellos para saber si tienen 

razón ó n o . U n o cree que puede c o m e r indiferente

men te de t o d o ; y o t ro se mantiene solamente de 

hortalizas para quitar t o d o escrúpulo , y para no 

contravenir á tantas prohibiciones c o m o ve en la 

l e y . Y o tendría particular gus to en que no hubiese 

entre vosotros tanta diversidad de op in iones ; mas no 

s iendo aún t iempo de curar este m a l , es preciso 

buscar a lgún len i t ivo . Por l o qual encargo al que 

c o m e sin escrúpulo , que n o desprecie tanto la sal

vación del que se abstiene de c o m e r ciertas cosas, 

que lo escandalice con la libertad de comer de todo 

á su presencia : ni el que dist ingue entre vianda y 

v i a n d a , c r e y e n d o que algunas sean p roh ib idas , con

dene al que c o m e de t o d o indiferentemente. T ú , 

qualquiera que seas , que aun observas tu antigua 

l e y , has de saber que D i o s ha comun icado sus gra 

c i a s , y «la l ibertad dé su espíritu., aun á aquel que 

t ú tienes por profano porque no observa escrupu

losamente lo que tú observas. Y tú > que has con

segu ido esta l ibertad de espí r i tu , ¿por que te atre

ves á juzgar tan descaradamente las acciones de tu. 

p r ó x i m o ? ¿ Q u é derecho tienes para condenar el es

c r ú p u l o de a q u e l , sobre quien no tienes autoridad 

alguna ? E l es s iervo de D i o s , y por lo mismo í 

él solo toca el condenar lo ó abso lve r lo : él . solo tic*) 

ne 
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fie de recho de examinar si obra mal ó b i e n , y n ò 

t u , que no eres mas que p o l v o , y que n o pud ien-

do ver su corazón , no puedes t a m p o c o saber su 

intención ; y en fin , su perdic ión ó su salvación 

no te pertenecen. E s t o toca á D i o s , quien le dará 

fuerzas á su t i empo , no faltándole ni el p o d e r , ni la 

bondad de hacerlo. A d e m a s de la diversidad de op i 

niones que seguís sobre el uso de las v i andas , tam

poco os convenís en la distinción de los dias ; por 

que unos celebran a lgunos , y o t ros n o hacen d i 

ferencia alguna ; pero c o m o no consiste el christia-

nismo en estas c o s a s , d e x o que cada uno siga su 

opinion , y el d ic tamen de su conciencia . Sus in-

tenciones son b u e n a s , y así no condenes sus a c c i o 

nes. E l q u e hace distinción entre dia y dia , t iene , 

«in d u d a , intención de honrar á Jesuchristo 9 q u e 

snbe q u e , c o m o D i o s , es el A u t o r de la ley d e M o y -

scs% Pe ro el que no hace esta distinción , tiene t a m 

bién por objeto la gloria del m i s m o Señor , que l o 

ha libertado de la antigua esclavi tud. E l que c o m e 

indiferentemente de t o d o quan to le ponen delante , 

come dando gracias á D i o s porque le permite se r 

virse para su al imento de todos los animales. P e r o 

asimismo el que se abstiene de alguna v i a n d a , a u n 

que muestre en esto no estar bien ins t ruido en su 

R e l i g i ó n , se m u e v e á e l lo p o r q u e cree que D i o s se 

j o ordena asi : por l o qual c o m i e n d o de aquel lo q u e 

el cree bueno y l íci to , da gracias al Señor , po rque 

habiendo p o d i d o prohibirle c o m e r de t o d o s los ani

males , le dexa la libertad de c o m e r de a lguno para su 

alimento. Mas á nadie debe causar maravil la que y o 

diga que no v i v i m o s , ni mor imos por los o t r o s , p o r 

que nosotros n o v i v i m o s , ni m o r i m o s ni aun p o r 

nosot ros , esto es > no somos dueños ni de nuestra 

H v i -
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vida , ni de nuestra muerte : po rque , ó vivamos 6 

m u r a m o s siempre somos de D i o s . E n e f e c t o , él mu
r ió y resucitó para reynar sobre los v ivos y los 
muer tos : sobre los v ivos enr iqueciéndolos con sus 
g r a c i a s , y ensalzándolos á la d ign idad de herede
ros s u y o s : y sobre los m u e r t o s , sacándolos de la 
cor rupción del s e p u l c r o , para q u e vivan eternamen
te. D e tal suerte adqui r ió el domin io sobre los hom
bres , que de qualquiera estado y condic ión que sean 
n o son y a dueños de sí m i s m o s , ni pueden dispo
ner de sí . i Pues por q u é t ú , que no quieres comer 
de algunas c o s a s , aborreces á quien las c o m e ? \Y 
por qué t ú , que sabes que nada de quan to D i o s ha 
h e c h o es i n m u n d o ni v i c i o s o , tienes tan poco res
pe to á tu he rmano , q u e pertenece á D i o s , que 
comas delante de él lo que él aborrece , poniéndo
lo en el pel igro de que c o m a también contra su 
conc ienc i a , ó de que vuelva al j uda i smo? Pues qué, 
¿ no hemos de comparecer todos en el tribunal de 
Jesuchris to , según dice Isaías con estas palabras: Yo 

juro por mí vida, dice el Señor , que todos los hom« 

bres doblarán las rodillas d mi presencia , y me darán 

cuenta de sus obras , como a su Señor y Dios*. En 
este dia cada u n o de nosotros será e x a m i n a d o , sin 
q u e pueda alegar e x c u s a s , ni defensas para disminuir 
ó defender el mal que habrá h e c h o . Pues no juz
g u e m o s sino á nosotros m i s m o s , ni usurpemos el 
of icio propio de D i o s , el qual no p o d e m o s exerci-
t a r sin engaño ni injusticia , po rque n o conocemos 
j a intención de nuestros h e r m a n o s , de la qual de
pende la malicia ó la bondad de la ob ra . Pensad 
antes , que n o se puede jamás dar ocasión de escán
dalo al he rmano . Y o es toy enteramente persuadido, 
p o r haberlo aprendido de J e s u c h r i s t o , que es la mis

ma 
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má v e r d a d , que n o h a y vianda alguna que sea i n 
munda de su na tu ra l eza , y que n o dexa de ser 
pura sino respecto á aquellos que n o la creen ta l . 
Por lo qual no debes abusar de esta ve rdad tú mis
m o que la conoces ; pues c o m i e n d o á la p r e 
sencia de tu hermano de aquello q u e no puede v e r 
comer sin e n f a d o , faltas al amor que le debes . A c o 
módate á su i g n o r a n c i a , y teme poner lo en el p r e 
cipicio de la infidelidad. N o seas tan i m p í o , que p i e r 
das por una libertad indiscreta un alma por qu ien 
Jesuchristo m u r i ó . L o s enemigos de su c ruz están 
muy dispuestos para burlarse del E v a n g e l i o : n o les 
des ocasión de ofenderlo con nuevas b las femias , p o r 
querer tú sostener obst inadamente tu d i c t a m e n , y 
por el p o c o aprecio que haces de los que profesan 
una misma doc t r ina , y por la discordia que f o m e n 
tas y mantienes en la Igles ia . Y o alabarla tu z e l o , 
si se tratase de puntos esenciales de la R e l i g i ó n ; mas 
c r éeme , que el R e y n o de D i o s n o consiste ni en 
el u s o , ni en la abstinencia de algunas viandas. N o 
consiste en esto la perfección á que debemos asp i 
rar , y que nos es necesaria , sino en la inocencia , 
en la mutua unión y en el g o z o s a n t o , que va s iem
pre junto con la buena c o n c i e n c i a , q u e s o l ó l o p u e 
de dar el espíritu de D i o s . P o r esta u n i ó n , y p o r 
esta solicitud rec íproca de la salvación e te rna , d i g o , 
nos hacemos agradables á los ojos de D i o s , y nos 
grangeamos también el aprecio y est imación de los 
hombres . H a g a m o s , p u e s , t odos los esfuerzos p o 
sibles para consegui r y conservar la paz : p r o c u r e 
mos edificar la Iglesia c o n los buenos e x e m p l o s , y 
no haya entre nosotros quien por su poca d iscrec ión 
destruya la obra de D i o s , es decir , qu ien induzca 
á su he rmano á hacer a lguna cosa c r e y e n d o que 

Hz d e s -



g6 EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

C A P I T U L O XV. 

A R G U M E N T O » 

fn el capítulo decimoquinto sigue el mismo argumen* 
to que en el antecedente ; pero con razones mas fuer
tes. Primeramente dice : Vosotros debéis cumplir con 

vuestras obligaciones : es obligación vuestra el sufrir y 
sobrellevar á los flacos : luego debéis sobrellevarles. 

2. No debéis agradaros d vosotros mismos , es decir, no 

debéis hacen Vuestra propia voluntad : es así que con

denando á los otros os agradáis d vosotros mismos: 

luego no los debéis condenar. 3 . Vosotros debéis imitar á 
Jesuchristo : es asi que él no se complació á sí propio ? 

luego ni vosotros os debéis complacer; lo que prueba 

con 

desagrada i D i o s en ella. Y a os he d i c h o que riqj 
h a y manjares i nmundos de su natura leza; y os vuel
v o á decir , q u e so lo son tales para aquel que coa 
su uso escandaliza al p r ó x i m o , y que po r conseqüen-
cia peca. P o r esto es m u y á p r o p ó s i t o , c o m o lo en
seña la car idad , no c o m e r jamás carne , ni beber vi
n o , si esto pudiese ofender al p r ó x i m o , ó ser cau
sa de su condenac ión . T u m e d i r á s , que la liber
tad del E v a n g e l i o te dispensa hacer esta distinción. 
P e r o conténtate de tener este c o n o c i m i e n t o , enciér
ralo en tu corazón , y no l o manifiestes con per
juicio de a q u e l , que siendo mas senc i l lo , interpreta
ría mal tu o b r a , y tomaría ocasión de hacer algu
na cosa contra su c o n c i e n c i a , y por conseqüencia 
de pecar contra aquella m á x i m a tan r epe t ida , que 
quien c o m e de alguna cosa c r e y e n d o que no la pue
de c o m e r , ofende á D i o s ; porque t o d o lo que se 
hace contra el juicio de la propia conciencia , es pecado* 
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ton la autoridad de David en el Salmo 6 8 . 4 . Vo

sotros debéis hacer por los Judíos lo que Jesuchristo 

hizo por vosotros : es así que él sufrió vuestras fla

quezas : luego debéis sufrir vosotros las de los Judíos. 

En la segunda parte se capta la benevolencia de los 

Romanos con buenos modos; y ante todas cosas los 

alaba. 2. Les dice que solo les escribe para traerles d 

la memoria lo que ya sabrán. 3 . Que les escribe con 

libertad por la seguridad que tiene de su benevolencia : 

que es Apóstol, y que el fin de su ministerio es el san~ 

tijicar d los Gentiles. Después les da noticia de lo que 

había hecho en la predicación del Evangelio , y les insi

núa el motivo de no haberlos visitado, prometiendo ha

cerlo en llevando á Jerusalen las limosnas de las Igle

sias de Macedonia y de Acaya , como habla en las dos 

Epístolas que escribió á los Corinthios 9 y concluye supli

cándoles rueguen á Dios por él. 

PARÁFRASIS. 

C^uando exhor to & los mas adelantados en la fe 
á que se a c o m o d e n á la flaqueza de los senci l los , y 
a que n o presuman de sí por m u y ilustrados y sa
bios que sean; y quando supilco á cada uno en pa r 
ticular que edifique á su p r ó x i m o con una vida san
ta , no hago mas que cumpli r el pun to principal de 
mi ministerio , que es un ministerio de unión y de 
amor. ¿Será posible que no sigáis el e x e m p l o de Je
suchristo? Mientras que v i v i ó sobre la tierra n o c u i 
dó de su gloria : pe rdonó sus injurias particulares, 
y las calumnias con que procuraron denigrar su fa
ma ; pero quando se trató de la honra de quien l o 
e n v i ó , v e d c o m o habla por boca del Salmista : Las 

blasfemias que han vomitado contra ti > han caido sobre 

H 3 mi 
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mi cabeza, esto es , las he sent ido y o c o m o si las 

hubieran arrojado cont ra m í . N o h a y cosa algu

na en la Escr i tura Sagrada , que no esté escrita 

para nuestra ins t rucción , si lo cons ideramos como 

se debe . E n ella d e b e m o s aprender á sufrir nues

tros males con valor : en ella hallaremos el consue

l o y el confor ta t ivo en las cosas a d v e r s a s , y ella 

nos enseña á n o perder jamás la esperanza. Pero no 

p u d i e n d o recoger voso t ros este fruto po r vosotros 

m i s m o s , r uego á D i o s , que es el A u t o r y el ver

d a d e r o o r igen de la constancia en las a f l icc iones , y 

el g o z o interior del a l m a , que os dé un espíritu de 

paz y de unión , para que los preceptos y los exem-

plos que os deben llevar á él , hagan impresión en 

v o s o t r o s , y que bendigáis con un m i s m o corazón 

y con una misma boca la grandeza y la bondad del 

Padre de nuestro Señor Jcsuchristo , sin que en lo 

v e n i d e r o os d iv idá i s , ni en el a f e c t o , ni en los sen

t imientos , ni en la observancia del uso de los man

jares , ni en la celebración de las fiestas, ni en nin

guna otra cosa. Sufrios mutuamente vuestros defec

tos , y n o repugnéis hacer por vuestros hermanos lo 

que Jcsuchris to ha h e c h o por todos los hombres . El 

ha sufrido con gran paciencia su obs t inac ión , y los 

ha e s c o g i d o por sus hijos , sin e m b a r g o de ser sus 

enemigos declarados . É l ha predicado por sí mismo 

su E v a n g e l i o á los J u d í o s , y no ha omi t i do cosa 

a lguna de las que podian conducir los á conseguirlas 

promesa* hechas á sus padres. E l ha comunicado es

ta misma luz á los G e n t i l e s , y les ha d a d o un am

pl ís imo y justísimo m o t i v o de dar gracias á la infi

nita misericordia de D i o s , po rque se verificase de 

esta suerte l o que habia p red icho por sus Profetas, 

entre los quales dice D a v i d en persona de Jesuchris-
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t o : Señor , yo cantaré siempre las maravillas de vues

tro nombre , y siempre os daré gracias , y publicaré 

vuestra clemencia entre las naciones , que siguiendo 

vuestra voluntad he reconciliado con vos , y han 

salido de sus tinieblas : y en o t ro Sa lmo canta a s i : 

Todas las naciones alaben al Señor , y lodos los 

pueblos lo ensalcen. Isaías habla mas c laro , d i c i en 

do : La raiz de Jesé florecerá , y lo que saldrá de 

ella tendrá el imperio de las naciones , y las naciones 

esperarán en él. Y o , p u e s , r u e g o á D i o s que os lle

ne á todos de aquel g o z o que él solo puede d a r , y 

q u e apague en vuestros espíritus esas disensiones que 

rompen la unidad de vuestra fe > para que vuestra 

esperanza se asegure mas de dia en d i a , y vuest ro 

corazón se llene de las riquezas del Espí r i tu San to . 

N o ha consist ido el haberos y o instruido tanto has

ta a h o r a , en que y o piense que n o haya entre v o 

sotros quien pueda serviros del m i s m o m o d o : y o 

sé que h a y entre vosotros m u c h o s m u y s a b i o s , q u e 

os pueden enseñar la buena doctr ina , y m u y ca r i 

tativos para no cansarse en este exerc ic io . Y o os he 

escrito c o n l i b e r t a d , y m e he servido de palabras 

a lgo d u r a s , mas para traeros á la memor ia vues t ro 

an t iguo m o d o de v i v i r , que para reprehenderos . L a 

caridad que Jesuchristo me ha d a d o , m e obl iga á 

e s t o ; pues por su infinita b o n d a d me ha e s c o g i d o 

para prepararos á recibir los dones del Espír i tu S a n 

to , y para haceros d ignos de ser ofrecidos á D i o s 

c o m o una hostia pura é inmaculada. M e g l o r í o en 

Jesuchristo á la presencia de D i o s , de t o d o quan to 

he prac t icado en mi ministerio , ó po r deci r lo me

j o r , de t odo lo que él ha h e c h o y pract icado por 

m í . E n e f e c t o , y o no habría p o d i d o hacer cosa a l 

guna sin su asistencia, no s iendo y o sino el ins t ru -

H 4 men-
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m e n t ó de que se ha val ido para reducir á los G e n 
tiles á la ley , p red icando su palabra , y acompa
ñándola con los mi lagros que por su poder he obra
d o , y con las demás gracias del Espíri tu Santo 
con que por su b o n d a d me ha enr iquec ido . D e es
ta suerte he p red icado su doctr ina desde Jerusalen 
hasta la Esc lavonia , persuadiéndome no haber omi 
t ido cosa a lguna de quan to pudiese servir á hacer
la fructificar en este vasto p a i s , en donde todavía 
n o se habia o ido hablar de e l l a ; en lo qual he re
parado m u c h o , por n o fabricar sobre otros funda
men tos , sino para hacer que se verificase la profe
cía , que dice : Lo verán aquellos á quienes no habia 

sido predicado ; y aquellos que nada habían visto , lo 

conocerán. E s t o es l o que m e ha imped ido hasta aho
ra el visitaros. Mas n o teniendo y a que hacer en es-< 
tas partes , gracias á D i o s , y deseando veros tanto 
t i empo há , espero pasar por R o m a , y detenerme 
entre vosotros para consolaros antes de pasar á E s 
paña , adonde espero m e guiará a lguno de vosotros. 
E n t r e tanto v o y á Jerusalen á llevar á los fie
les que han pasado del judaismo á la f e , y que han 
v e n d i d o todos sus bienes para sustentar á los pobres, 
las l imosnas que he r e c o g i d o en las juntas de M a 
cedonia y A c a y a , por haber sido del gus to de to 
dos que y o hiciese esta petición general por un m o 
t i v o tan justo. E n efecto , todos los Gent i les que 
han tenido la buena suerte de creer en Jesuchristo, 
les están m u y ob l igados . Pues si ellos han participa
d o de las gracias espirituales prometidas á los Judíos 
de un m o d o especial en sus antepasados , es justo 
q u e les hagan participantes de las riquezas tempora
les de que ellos g o z a n . Y a no me queda otra cosa 
que hacer sino distribuir las l imosnas según su in-

tcn-



Ä LOS ROMANOS. CAP. XVU 1 0 1 

tención , para que logren el fruto que esperan: h e 

cho esto me pondré en camino para R o m a , c o m o 

os t engo d i cho , para pasar á E s p a ñ a ; pero en l l e 

gando a h í , D i o s os co lmará de nuevos favores , y 

hallaré que vuestra vida se conforma con vuestra 

profesión. Sin e m b a r g o de esto , no sé si a lgunos 

obstáculos podrán retardar mi v i age . Por lo qua l , 

hermanos mios m u y a m a d o s , os suplico por Jesu

christo Señor nuestro , c u y o Minis t ro soy , y por 

la caridad que el Espíri tu Santo derrama en vuestras 

a lmas , que rogueis á D i o s por m í para que m e l i 

bre de las emboscadas que me pueden armar los 

infieles que h a y en la Judea , y para que la p e t i 

ción que y o he hecho para los p o b r e s , sea bien r e 

cibida , y pueda ir á veros con seguridad , y de s 

cansar algún t iempo c o n vosot ros . P e r o cúmplase s o 

bre t o d o la voluntad de D i o s , á quien r u e g o os dé 

su santa paz y su amor . A m e n . 

E 

C A P I T U L O X V 1 . 

A R G U M E N T O . 

'ste ultimo capitulo no contiene sino salutaciones á 
diversas personas , por lo qual no hay necesidad de ex
plicarlo. 

PARÁFRASIS. 

E ntre tanto os r ecomiendo á Febe nuestra herma

na en Jesuchristo , que os irá á ver . E l l a se ocupa 

en el servicio de la Iglesia de C e n c r i s , y ha asisti

do i m u c h o s Ministros E v a n g é l i c o s , y á m í parti

cularmente : por l o qua l recibidla c o n la caridad 

propia de los q u e profesan una misma d o c t r i n a : de 

aque -
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aquel los , d i g o , q u e según su n o m b r e son llamados 

á la santidad : y si necesitase de vues t ro auxi l io en 

sus n e g o c i o s , n o dexeis de hacerle en el nombre del 

Señor todos los buenos oficios que pudieseis. Salu

dad de mi parte á Priscila y á A q u i l a , mis coadju

tores en la p r e d i c a c i ó n , y que han expues to su vida 

p o r defender la mia , á quienes tanto los Gentiles 

c o m o y o les estamos o b l i g a d o s ; y si os parece , sa

ludad también á toda su religiosa familia. H a c e d lo 

m i s m o c o n m i que r ido E p e n e t o , que es uno de los 

pr imeros que se han conve r t ido en el A s i a menor, 

juntamente con M a r í a , que ha trabajado m u c h o en 

favor de nuestra p red icac ión , y q u e ha cu idado mu

c h o de noso t ros ; y á A d r ó n i c o y Junia , parientes 

m i o s y compañeros en mis pr is iones , que creyeron 

antes que y o en Jesuchristo , y son recomendables 

entre los que predican el E v a n g e l i o : c o m o asimis

m o á A m p l i a t o , que est imo m u c h o en el Señor , y 

á U r b a n o , que m e ha seguido en mi ministerio, 

c o n E s t a c h y o , á quien profeso un afecto particular; 

y á A p e l e s , á quien t engo por un hombre m u y de 

b i e n , juntamente con el d e v o t o A r i s t ó b u l o y Nar

c i so , c o n todos los de su familia , que creen en 

Jesuchris to , y c o n E r o d i o n pariente m i ó , Trifena 

y T r i f o s a , c o n mi amada Pérside , que con tanto 

z e l o se ha o c u p a d o en los progresos de nuestra fe. 

Igua lmente saludo á R u f o , cuya piedad es insigne 

entre los fieles, y á su madre , que la l lamo mia, 

con A s í n c r i t o , F l egon , E r m a , P a t r o b a , He rme , 

K l ó b o g o , } u l i a , N e r e o y su hermana O l i m p i a , y 

á todos los demás fieles que están con el los . Salu

daos mutuamente con daros el santo óscu lo de paz, 

c o m o es cos tumbre , en las sagradas juntas. Todas 

las Iglesias que creen en Jesuchris to os saludan. Apre-
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ciad su memor ia , y la buena opinión que tienen d e 

v o s o t r o s , y permaneced unidos á ellos en el espíritu* 

Obse rvad á los que siembran disensiones entre v o s o 

t r o s , y esparcen nuevas opiniones contrarias á la d o c 

trina que habéis r ec ib ido , para que podáis huir y e x 

cusar su conversac ión . Es tos tales muestran en su ros

tro una piedad aparente; pero su corazón es sac r i l e 

g o , y jamás buscan la gloria de Jesucristo , sin 

embargo de tener cont inuamente su santo n o m b r e 

en la boca . Son m u y zelosos de su propio h o n o r , 

de sus gustos y de sus intereses: sirven á su vientre y 

n o á D i o s : t o d o su intento es ensañar á los senc i -

líos con sus dulces palabras y c o n su m u c h a m o 

destia exter ior . C o n s e r v a d el buen n o m b r e de o b e 

dientes y fieles, que habéis adqu i r ido por t o d o el 

m u n d o . Y o me a l e g r o ; pero deseo que seáis p r u 

dentes y sabios en el exerc ic io y práctica de la vir

t u d , y que n o os dexeis arrastrar al mal ni por 

ignorancia , ni por flaqueza. Q u i e r a D i o s , que es 

el D i o s de la paz , concederos la gracia de poner a 

vuestros pies quan to antes al d e m o n i o , y á los d e -

mas enemigos del E v a n g e l i o . T a m b i é n os saludan 

humi ldemente T i m o t e o , mi coadjutor en la predi

cación : C a y o mi h u é s p e d : Jason # y Sosipatre , p a 

rientes míos , y todos los de esta Ig l e s i a : con E r a s -

t o , depositario de esta C i u d a d : Q u a r t o y T e r c e r o , 

q u e ha escrito esta carta , dictándosela y o . L a g r a 

cia de nuestro Señor Jesuchris to sea con todos v o 

so t ros . A m e n . Sea dada la gloria á aquel que os pue 

de fortalecer en la fe del E v a n g e l i o , y de la d o c 

trina de Jesuchristo , que y o pred ico según la r e 

velación del misterio que es tuvo o c u l t o eri t odos 

los siglos p a s a d o s , y ahora se ha descubier to por 

toda la tierra , según el decre to e terno de D i o s y 

los 
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los Oráculos de los Profetas , para que todas las na

ciones, obedezcan á la f é , y reciban sus bendiciones. 

A D i o s , pues , que es el solo sabio , sea dada 

la honra y la gloria por Jesuchristo en todos los 

siglos de los siglos. A m e n . 

E P Í S T O L A P R I M E R A , 
DE SAN PABLO 

A LOS DE CORINTHO. 

A R G U M E N T O . 

n 
J—J espues de haber predicado San Pablo el Evangelio 
en Alhenas y pasó d Corintho , Metrópoli de Acaya. Allí 
estuvo año y medio , en cuyo tiempo convirtió mucha 
gente d la fé christiana^ como se le habia prometido 
en una visión , según se dice en el cap. 1 8 . de las 
Actas de los Apóstoles. Pero habiendo dexado á los Co-
rinthios para acudir d otras Ciudades de la Grecia á 
que su ministerio le llamaba 5 no tardaron estos en per
der el primer fervor , y olvidar la doctrina que se les 
habia predicado , por haberse afeminado con el motko 
de las grandes riquezas que sacaban del gran comercio 
que hacían y y de la comunicación con los forasteros 
que desembarcaban en su país. Se dexáron engañar de 
unos nuevos* Predicadores, que tomaron el trabajo de 
instruirles por medio de ciertos discursos mas floridos 
y eloqiientes que los de San Pablo , que les hablaba de 
un modo mas propio y conveniente á la dignidad del 
Evangelio. Empezaron por el desprecio del Apóstol; pero 
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iApolo , que era un hombre muy docto en la Sagrada 
Escritura y y muy eloqüente , les hizo callar. Sin em
bargo de esto , no habiendo podido la disolución corrom
per d todos los fieles , se levantó un partido d favor de 
San Pablo. De aquí se originó un cisma muy perjudi
cial , y una falsa opinión de que el Bautismo fuese mas ó 
menos bueno, según la dignidad y mérito de los que lo ad
ministraban. A rste srrur se siguieron otros ; y su cegué* 
dad llegó d tanto , que no temían llegarse á recibir indig* 
ñámente la Santa Eucaristía ,y dudar de la Resurrección* 
Pero advertido S. Pablo , que estaba entonces en Éfeso, de 
este mal, por aquellos que perseveraban en la creencia de 
las verdades que les había predicado, y movido del tierna 
amor con que amaba á los de Corintho, les escribió esta Epís
tola por medio de su amado Discípulo Timoteo, con el fin 
de volverlos al verdadero camino que habían abandonado. 

C A P Í T U L O i . 

ARGUMENTO. 

E n el primer capitulo , después de las acostumbré* 
das salutaciones, afea las divisiones que había entre ellosy 

las quales tenían su origen en el amor ciego que profesa
ban d sus Predicadores y y en la opinión de que el Bautis
mo tomaba su fuerza de los sugetos que lo administraban. 
Los exhorta d dexar el cisma : y les muestra, que los que 
se sirven de palabras afectadas y de sutilezas curiosas en 
el predicar, ignoran el verdadero modo de anunciar el 
Evangelio : que Dios había escogido Apóstoles ignorantes 
para confundir el orgullo de la sabiduría humana; y que 
siendo la fé absolutamente contraria á las máximas de la 
Filosofía , se debía publicar de un modo muy diverso , es
to es, sin artificio , y con la prueba de los milagros. 

PA« 
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PARÁFRASIS. 

.Pablo, q u e po r la vo lun tad de D i o s de persegui

d o r del n o m b r e C h r i s t i a n o , ha ven ido á ser A p ó s 

tol del E v a n g e l i o , un i endo sus vo tos á los del her

m a n o S o s t e n e s , desea la gracia y la paz del Padre 

E t e r n o , y de nuestro Señor Jesuchris to , n o solo í 
los fieles de la Iglesia de C o r í m h o , á quienes ha 

santificado el baut i smo , y han sido l lamados para 

ser Santos , sino también á todos los que rindiendo 

el homenage d e b i d o á Jesuchristo nuestro S e ñ o r , in 

vocan su n o m b r e en qualquiera parte de la tierra 

q u e estén. 

H e r m a n o s míos m u y a m a d o s , continuamente 

d o y gracias á D i o s por los favores q u e con tanta 

l iberalidad os ha dispensado po r los méri tos de Je

suchr is to , y por tanto c o m o os ha enr iquecido en 

t o d a especie de riquezas espirituales revelándoos las 

altas verdades del E v a n g e l i o , y concediéndoos el don 

de la palabra para expl icar las ; en lo qual se han cum* 

p l i d o tan perfectamente las promesas que se os h i 

c ie ron en la recepción del b a u t i s m o , que ni v o s o 

t ros y ni los demás podéis dudar y a de la verdad de 

las cosas que se os han pred icado . E n e f e c t o , no os 

falta gracia alguna , ni de las que son necesarias á 

vuestra salvación , ni de las que hacen á quien las posee út i l á los d e m á s , c o m o son el d o n de len

g u a s , y la v i r t ud de hacer mi lag ros . A d e m a s de 

estos favores lográis también la ventaja de esperar 

aque l fel iz %dia , en el qual se manifestará nuestro 

Señor Jesuchris to con todos los resplandores de su 

g lor ia . E s c ier to q u e mientras dure esta vida, tenéis 

q u e comba t i r con unos enemigos muy peligrosos; 

pe ro el que os p romete la c o r o n a , os fortificará con 

su 
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su asistencia. E l os hará la gracia de que paséis esta 

vida sin comete r pecados g r a v e s ; y si acaso cayere is , 

él os l evan t a r á , para que en el dia de su venida os 

halléis c o n la conciencia l impia. D i o s cumple f ie l 

mente sus p romesas , porque no es solamente ve raz , 

sino la misma ve rdad . Por esto habiéndoos l l amado 

á la calidad de compañeros y coherederos de Jesu

christo , debéis creer que no dexará jamás de d e f e n 

deros , y que llegareis b a x o de su guia á la herencia 

que os tiene preparada. P e r o s iendo vosot ros hijos 

de un mi smo p a d r e , y herederos de una misma c o 

rona , os ruego en el n o m b r e de nuestro Señor J e 

suchris to, que no tengáis sino un c o r a z ó n , una m i s 

ma alma , y una boca , y que vuestros sent imientos 

sean unos mismos en lo tocante á la doctr ina y á la 

creencia de las verdades e v a n g é l i c a s , y que no h a y a 

jamás entre vosot ros ni c i s m a , ni división. N o d i g o 

esto sin m o t i v o , pues me ha d i c h o uno de la f a m i 

lia de C l o e , que cont inuamente se ven nacer n u e 

vas disputas entre voso t ros . U n o dice : Y o t e n g a 

por mi Maes t ro á Pablo ; y o t ro : Y o he sido bau

tizado por A p o l o . Es te se alaba de haber sido c o n -

. ver t ido por C e f a s ; y o t r o , mejor i n s t r u i d o , r e c o 

noce haber s ido reengendrado por el baut i smo en 

vir tud de Jesuchristo solamente. ? Pensá i s , por v e n 

tura , que Jesuchristo se pueda dividir así ? \ Q u e 

réis ser deudores á los hombres de lo que solo d e 

béis á D i o s ? i H a s ido crucif icado Pab lo por v o s o 

t ros? | O habéis sido baut izados en su n o m b r e , 

ó de esclavos que erais os habéis h e c h o libres 

por su med io , de culpados inocen te s , y de herede

ros de la m u e r t e , herederos del C i e l o ? Y a que es-

tais tan mal instruidos en vuestra R e l i g i ó n , que h a 

béis l legado a creer que el baut ismo recibe su v i r 

tud 



l o 8 EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

tud de quien lo administra , d o y gracias á Dios de 
n o haber baut izado sino á C r i s p o y C a y o > y a la 
devota familia de Estéfana , para que n inguno tenga 
m o t i v o de decir que ha s ido baut izado en mi n o m 
bre ; porque á la verdad no m e acuerdo haber bau
t izado á o t ros mas que á los nombrados . Pues Jesu-
christo no m e ha enviado á bautizar , sino á que 
anuncie su E v a n g e l i o de un m o d o sencillo y natu
ral , y n o c o n discursos de muchas y brillantes pa
labras , ni con discursos filosóficos , ó invenciones 
curiosas , para que no se d i s m i n u y a , ni aniquile el 
mér i to de su C r u z ; y para que no puedan los que 
creen en mi predicación atribuir su conversión á la 
fuerza de mi e loqüencia . N o d u d o que los pensa
mientos de mis oyen tes sean m u y di ferentes , quan-
d o les hablo de un asunto tan p o c o c o m ú n , y tan 
subl ime : po rque los que se pierden por la buena 
opinión en q u e están de su sabidur ía , y de Jas fuer
zas de su ingenio , juzgan que la historia de la muer
te de mi Maes t ro es una necedad ; pero los que se 
salvan c o m o nosotros porque creen fielmente tan alto 
m i s t e r i o , adoran en la flaqueza y en la ignominia 
de la C r u z el p o d e r , y la gloria del que está c r u - ¡ 
c if icado en ella. P o r lo q u a l , quer iendo unos ver 
demasiado , quedan ciegos 5 pero los ot ros , entran
d o humi ldemente en la o b s c u r i d a d , hallan una luz, 
q u e jamás se apaga. N o acaece esto sin que lo haya 
adver t ido antes D i o s en la Escr i tura : Yo me reiréf 

d ice , de aquellos ingenios orgullosos , que piensan que 

todo deba someterse d la ley de su juicio; y confundi

ré y reprobaré su falsa prudencia. Yo haré d su tiem

po muchas maravillas sobre la tierra. \Pero qué será 

entonces de la arrogancia de los Filósofos ? ¿ Qual sera 

la confusión de los Doctores de la ley\ \y qual el asm» 

bro 

file:///Pero
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bro de los cariosos del siglo l Y a vemos cumplidas t o 
das estas profecías. Pues n o se puede dudar que h a y a 
seguido Jesuchristo en la conducta de su vida y en 
las circunstancias de su muerte un o rden to ta lmente 
contrar io al de la prudencia h u m a n a , y que h a y a 
mostrado que esta es una necedad. L o s sabios de l 
mundo n o han quer ido reconocer que la creación 
del universo era obra de la sabiduría de D i o s ; pe ro 
D i o s para burlarse de su o rgu l l o , ha que r ido que 
los que le fuesen fieles se salvasen por la pred ica
ción , y por la creencia en aquel que parecía una 
necedad á juicio de los hombres . L o s Judíos p iden 
m i l a g r o s , y los G r i e g o s las palabras brillantes y las 
pruebas sacadas de las c iencias : y así n o debe c a u 
sar maravilla si no o y e n con gus to nuestros se r 
mones : po rque nosotros anunciamos un Jesuchristo 
crucificado , que es un objeto de escándalo y de 
abominación para u n o s , y una locura y necedad 
para los o t ros . Solo los que D i o s ha quer ido l lamar 
al conoc imien to de la fe , sean Judíos ó Gen t i l e s , 
son los que l o adoran c o m o la v i r tud y la s ab idu 
ría del Padre E t e r n o . Y á la verdad no se engañan 
en discurrir así , pues no hay d u d a , que l o que se 
tornada po r locura en las obras de D i o s es el efeo* 
to de una sabiduría mas alta y eminente que a q u e 
lla de la que los hombres acostumbran á v a n a g l o 
riarse : y que lo que parece flaqueza en D i o s , es un 
esfuerzo de su poder , que ellos no pueden p r o d u 
cir. N o t a d , hermanos m i o s , qué personas son las 
que profesan el E v a n g e l i o , y hallareis que no son 
ni los d o c t o s , ni los r i c o s , ni los nobles del s ig lo , 
sino los que pasan en el m u n d o por insensatos 5 tí 
quienes D i o s quiso escoger por un admirable s e 
creto de su p r o v i d e n c i a , para confundir á los sabios. 

I Él 
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v. 
PARÁFRASIS. 

osotros os podéis a c o r d a r , que s iguiendo el or

den de la p rov idenc i a divina en anunciaros el Evan-

É l h i zo que la debil idad triunfase del mas grande 
p o d e r ; y que los que no se contaban por hombres, 
antes bien parecian el objeto de los desprecios y de 
las in jur ias , derrivasen los ídolos p ú b l i c o s , á..quie
nes todo el m u n d o miraba c o m o á sus d i o s e s ; pero 
t odo esto se ha h e c h o para que aprendan los fieles 
á ser h u m i l d e s , y para que no crean que su sabi
duría y su nobleza ob l igaron á D i o s á llamarlos al 
c o n o c i m i e n t o de su n o m b r e . N o ha sido vuestra sabi
duría , ni vuestra nobleza la que os ha un ido á Jesu
c h r i s t o , sino su mise r i co rd ia , de quien debéis recono
cer vuestra santificación , vuestra justicia y vuestra r e 
denc ión ; de sue r t e , que si os queréis glor iar de algo, 
es p r e c i s o , c o m o dice la E s c r i t u r a , que os gloriéis 
en el S e ñ o r , y que confeséis por todas pa r t e s , que 
él es el o r igen de todos los bienes que lográis. 

C A P Í T U L O II. 

A R G U M E N T O . 

E n el segundo capitulo pasa d¿ la tesis d la hipóle-

sis , y les recuerda á los Corinthios , que el mudo con 

que les ha predicado es muy diverso del que ellos apre

cian. Les dice que el misterio de la Cruz es desco

nocido é ignorado por todos los sabios del mundo, y que 

solo el Espíritu Sanio nos descubre las verdades de la 

Religión : y por último demuestra la diferencia qnc hay 

entre el hombre carnal y el espiritual. 
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gel io , n o m e he val ido ni de los adornos de la 

E l o q ü e n c i a , ni de las sutilezas de la Fi losofía . L a 

única ciencia de que m e he g lor iado entre voso t ros , 

ha sido la que m e enseñaba á conoce r á Jesuchr is -

t o , y í adorarlo en la C r u z . Y o he mostrado s iem

pre la poca confianza que t engo de m í , he c e n v e r -

sado humi ldemente entre vosot ros : y he t e m i 

do siempre impedir los progresos del E v a n g e l i o , y a 

sea con mis a cc iones , y y a con mi m o d o de pre-< 

dicar. Y por e s t o , c o m o os acabo de decir , al p r e 

dicaros los misterios de la Re l ig ión , he p rocurado 

no perturbar vuestro espíritu con las sutilezas de mis 

discursos 5 ni lisonjear vuestros oidos con la e legan

cia de mis palabras. E l espíritu de D i o s ha goberna

d o mi lengua , y he confi rmado mi doctr ina con 

los m i l a g r o s , para que no pensaseis que mi e l o q ü e n 

cia os habia persuadido , y para que se viese c lara

mente que vuestra conversión no era efecto de la sa

biduría de los h o m b r e s , sino de la omnipotencia de 

D ios . M e impor ta p o c o el juicio que puedan hacer 

los infieles de mi d o c t r i n a , sea el que fuere : pues 

c o m o el espíritu humano no es capaz de c o m p r e -

henderla si le falta el auxi l io de la gracia celestial, 

no me maravillará que les parezca ridicula. M a s en 

quanto á vosotros , hermanos m u y a m a d o s , á quie-* 

nes D i o s comunica sus luces , no d u d o confesareis, 

que lo que os anunciamos es una sabiduría m u y d i 

versa de aquella que tiene por objeto solamente las 

cosas incier tas , y que sumamente aprecian los F i l ó 

sofos , lps Oradores y los Príncipes de los espíritus 

del s i g l o , sin e m b a r g o de ver destruida su vanidad 

por la predicación del E v a n g e l i o . L a doctr ina de 

sus escuelas , y su m o d o de enseñar son conformes 

á los sentidos y á la razón natural. P e r o siendo la 
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sabiduría de que hablamos superior á estos y á la 

r azón , son también las palabras c o n que nos ex

pl icamos otros tantos misterios , que solo la fe nos 

los hace conoce r . Esta es una sabiduría oculta , que 

D i o s quiso preparar antes de Jos siglos para que 

fuese el ins t rumento de nuestra fel icidad. N o la c o 

nocieron los Grandes del m u n d o , pues si la hubie

ran c o n o c i d o , n o habrían crucif icado jamás al Señor 

de la g lor ia . N o os admiréis de mis palabras , porque 

la Escr i tura divina nos enseña que no hay h o m 

bre a lguno , c u y o s ojos hayan v i s t o , c u y o s oidos 

hayan o i d o , ni c u y o espíritu haya c o n o c i d o lo que 

la eterna providencia de D i o s tiene destinado para 

los que le aman. Esta sabiduría n o es mas que la 

economía de la Encarnación de su Hi jo , con que 

nos ha quer ido regalar por un exceso de a m o r , que 

excede á todas nuestras palabras. Y nosotros lo co

n o c e m o s , n o por la fuerza y actividad de nuestro 

entendimiento , sino porque D i o s nos ha revelado 

estos altos misterios por med io de su espíritu que 

l o sabe t o d o , y penetra hasta los secretos mas gran

des de la divinidad. Porque así c o m o no conoce los 

pensamientos del h o m b r e , sino el espíritu del hom

bre que los p roduce , así también los misterios de 

D i o s no los c o n o c e perfectamente sino el espíritu de 

D i o s , que contiene en sí toda la plenitud de la di

v in idad . Es te es el espíritu que hemos recibido noso

tros , y no el del m u n d o . Es te es el Maes t ro que 

nos enseña á conoce r la magni tud de Jas gracias que 

nos trae el E v a n g e l i o , y que nosotros os anuncia-

m o s , n o con los términos de la sabiduría humana, 

sino con los que nos inspira este d iv ino Maestro; 

pues siendo ellas espiri tuales, no deben ser terrestres 

a i materiales los m o d o s c o n que las expliquemos. 

# Hav 
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H a y muchos entre mis oyen tes que n o me entien

den , porque h a y m u c h o s que no viven sino de una 

vida animal , y n o tienen otra regla que la luz de 

la naturaleza. Es tos creen que los misterios divinos 

son unos sueños ex t r avagan t e s , y no son capaces de 

adora r los , porque deb iendo ser examinados c o n un 

espíritu ce l e s t i a l , purificado de qualquiera groser ía , 

y e levado por la fe sobre las fuerzas del raciocinio 

ordinario , los examinan al contrar io con un espíri

tu terrestre y g r o s e r o , y sumerg ido en la materia , 

ó con las reglas de la razón humana. N o sucede 

así á los que se gobiernan por la luz del Espí r i tu 

Santo , porque estos perciben las mas altas verdades 

de la f e , y juzgan c o m o se debe de las acciones de 

los hombres carnales. Por e s t o , s iendo espiritual Ja 

conducta de su vida , n o puede ser comprehend ida 

po r los hombres carnales , los quales no pueden j u z 

gar de ella c ó m o se debe . Y á la v e r d a d , ¿qu ién 

se puede a l aba r , c o m o dice la E s c r i t u r a , de que 

penetra los secretos de D i o s ? ¿ Q u i é n fia s ido su c o n 

sultor y maestro ? He rmanos m i o s , nosotros sería

mos tan c iegos c o m o e l l o s , si no hubiéramos r ec i 

b ido el Espír i tu Santo , que nos ha enseñado la d i s 

posición de los misterios que ellos ignoran. Po r esto 

debemos llorar su ignorancia y sus t in ieblas , y c o n 

fesar c o n mil acciones de gracias , que si nosotros 

conocemos las verdades de la f e , es porque Jesuchris* 

to nos las ha enseñado. 

E 

C A P I T U L O III. 

A R G U M E N T O . ' 

n este tercer capítulo vuelve á reprehender á los 
i 5 o -
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Corinthios de ser partidarios de ciertos Predicadores, 

que los lisonjeaban con un modo de hablar mas propio 

de sofistas que de Ministros Evangélicos. Les dice¡ que 

deben atribuir á Dios todas la gracias que gozan , y 

que los hombres no son mas que unos meros instrumen

tos de que se sirve ; pero que él es quien perfecciona 

sus obras. Después habla de la diferencia entre los bue

nos y malos Predicadores : del examen que se hará de 

su conducta : del premio de unos , y del castigo de los 

otros. Los Santos Padres explican con diversidad el oro, 

la plata y las piedras preciosas y el leño , el heno y la 

paja de que se habla en el verso 1 3 . Porque S. Juan 

Chrisóstomo , Teodor eto, Teofilacto, Ecumenio y S. Agus

tín juzgan que lodos los Christianos son unos arquilec-

tos que fabrican sobre les fundamentos de la fé, y que 

las buenas obras están significadas en el oro, en la plata y 

en las piedras jjreciosás; y las malas en el heno , en 

el leño y en la paja. Pero S, Ambrosio , S. Gerónimo, 

Santo Thoma's, *S. Anselmo, Dionisio Cartujano y otros 

modernos , comentando este pasage, lo interpretan de los 

Predicadores solamente, cuyo parecer sigo, por creerlo 

el mas literal y el mas conforme á la intención del Após

tol ; cuyo fin en este capítulo es hablar contra los Pre

dicadores de los Corinthios , que para captarse el afée

lo de sus oyentes, anunciaban las verdades evangélicas, 

como dice, con el bien decir 9 y con invenciones mas 

curiosas y sutiles que sólidas. Las opiniones de los in

térpretes son todavía mas diversas sobre los versos 14. 
y 1 5 , Porque algunos entienden por el fuego de que allí 

se habla, et Jutgo del Purgatorio; y otros las afliccio

nes de esta vida, que son las pruebas de la verdadera 

fé. S. Agustín sigue esta opinión en el cap. 68 . de su 

Enchiridion. Sea lo que quisiere , yo he seguido la 

metáfora de S. Pablo: y viendo que la Iglesia no me 

Qbli-
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obliga d seguir mas un sentido que otro, he elegido el 

que según mi alcance me ha parecido mas literal; pero 

no lo quiero defender , sino que antes bien lo sujeto á 

la decisión de la Iglesia. En el fin dd capítulo se vuel

ve contra los malos Predicadores, y les amenaza con la 

ira de Dios si prosiguen corrompiendo d los fieles, 

que son el Templo de Dios. 

o 
PARÁFRASIS. 

s e n g a ñ á i s , hermanos m i o s , si creéis que sabéis 
todo quanto se necesi ta: pues aun me restan muchas 
y m u y grandes cosas que deciros. Y o no os las qui 
se predicar desde luego , po rque juzgué que no d e 
bía hablaros c o m o á hombres perfectamente ilustra
dos y adelantados en las verdades d i v i n a s , sino c o 
m o í hombres c u y o s sentimientos eran todavía ter
restres , y que apenas acababan de salir de las t i 
nieblas de la idolatría. Pues así c o m o una madre n o 
da o t ro al imento á su hijo que lá leche , por c o n 
siderar todavía m u y débil su e s t ó m a g o para diger i r 
manjares mas s ó l i d o s , a<í y o os he descubier to s o 
lamente los misterios mas f ác i l e s , sabiendo que e m 
pezabais ahora á nacer en Jesuchristo , y que por 
consiguiente erais incapaces de comprehender los m i £ 
terios mas sublimes. ¡ O x a l á estuvierais y a curados de 
semejante flaqueza, y hubierais abierto los ojos á 
las luces de la f e ! N p me quejo sin razón. ¿ N o h a 
cen v e r , por ventura , las divisiones y los zelos que 
reynan entre v o s o t r o s , que sois todavía terrestres, 
y que en vez de andar por la vía del espíritu í a -
minais aun por la de la carne? ¿ N o mostráis todos 
vosotros , quando uno d ice : To soy de Pablo ; y 
o t r o : To soy de Apolo, que todavía estáis sujetos á 

I 4 las 
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las flaquezas h u m a n a s , ó que discurrís c o m o h o m 

bres? ¿ Q u é c o n c e p t o , p u e s , m e , diréis , debemos 

fo rmar de Pablo y de A p o l o ? A esto os respondo, 

hermanos m i o s , que son Ministros de aquel en quien 

c r e é i s , y que cada u n o de ellos desempeña su mi

nisterio á medida de las gracias y auxilios que re

cibe de él . Y o he sembrado en vuestras almas las 

primeras semillas de la fé , y A p o l o las ha cult iva

d o y r egado con sus exhortaciones ; pero D i o s las 

ha hecho fructificar. M a s así c o m o no se atribuye 

el principar honor del fruto que se c o g e al que tie

ne el trabajo de plantar y r e g a r , sino al s o l , que 

c o n su calor y su influencia le hace c r e c e r , y lo ma

dura , asimismo no nos debéis á nosotros el don de la 

f é , sino al sol inv is ib le , que es D i o s so lo . Vuestro 

r i e g o espiritual es un pu ro efecto de su miserico-

d i a , sin c u y o influxo nada sirve nuestro trabajo. Lue

g o si el que planta y el que r iega son Ministros del 

m i s m o D i o s , y tienen un mi smo fin, y anuncian 

una misma d o c t r i n a , los debéis estimar igualmente. 

C a d a uno de ellos recibirá el p remio que merece 

su trabajo. Y o , con el auxil io de su gracia y de 

SUS favores , á e x e m p l o de los sabios a rqu i tec tos , pu

se la primera piedra de vuestro edificio espiritual. Pe

r o l l amándome á otra parte mi ministerio , fabrico 

o t r o sobre él después de mi partida. M a s ahora que 

m e hallo y a en este lugar , enderezo mi palabra á 
los que os p red ican , rogándoles con t o d o mi cora

z ó n á que m i r e n , n o solo á lo que enseñan , sino 

también al m o d o con que enseñan. N o se puede 

dudar que Jesuchristo sea el ún i co fundamento del 

edificio christiano , y que no se pueda poner otro 

fuera de él sin impiedad . Pero n o todos los que fa

brican sobre esta piedra fabrican c o n los mismos ma

te-
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tcríales y del mi smo m o d o . Po rque hay a lgunos 

Predicadores ,• que llevados de un gran ze lo por el 

bien de las almas , y n o teniendo por mira otra 

gloria que la de Jesuchr i s to , anuncian una buena y 

sólida doctr ina . Pe ro o t r o s , aunque no predican > á 
la verdad , cosa que dest ruya los principios de la 

Re l ig ión , sus discursos van mezclados de i n v e n c i o 

nes humanas , de qüestiones cur iosas , y de un de

seo de alabanza y de vanidad. A q u e l l o s cons t ruyen 

un palacio solamente de o r o , de plata y de piedras 

prec iosas ; pero estos levantan una casa de madera , 

de paja y de estopa. M a s no creáis que estas diver

sas obras hayan de quedar ocu l t a s ; porque en el dia 

espantoso del Señor se manifestará por med io del 

fuego la conduc ta que cada u n o haya tenido en el 

ministerio del E v a n g e l i o : pues así c o m o la luz del 

fuego descubre las cosas o c u l t a s , y su calor prue

ba la bondad del o ro , así también el juicio de D i o s , 

qtte es un fuego consumidor , disipará las tinieblas 

de las conciencias , y descubrirá á la vista de todos 

los defectos que hasta entonces andaban disfrazados. 

Aque l los c u y o edificio subsistirá , esto e s , que p o 

drán sufrir un examen tan terrible , lograrán el p r e 

mio deb ido á sus t rabajos ; pero aquellos c u y o edi

ficio se reducirá á cenizas i esto es , que n o podrán 

defender el m o d o vano y curiosio con que habrán 

pred icado , no se verán menos avergonzados > que se 

veria un A r q u i t e c t o , que habiendo construido una 

casa de malos mater ia les , en v e z de sacar ganan

cia , padecería la ve rgüenza y el disgusto de v e r 

la caer y reducirse á cenizas en un instante. C o n to

do e s o , se librarán de este juicio ; mas les sucede

rá lo que á aquellos que pasando por un fuego , l i

bran la v i d a ; pe ro sacan sus vestidos chamuscados , 
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y sus cabellos quemados . Q u i e r o decir , que el tra

bajo de estos malos Ministros de la palabra de Dios 

de nada les servirá , por haber fabricado mal sobre 

buen fundamento : por lo qual su edificio quedará 

consumido , y perderán el mér i to que creian haber 

ganado c o n su trabajo , á causa del mal m o d o con 

que lo execü tá ron . Pues si los que al terando tan 

p o c o la doctr ina , ó por sus i n v e n c i o n e s , ó por su 

vanidad , son castigados con tanto r i g o r , ¿qué casti

g o n o se deben prometer los que predican doc 

trinas fa l sas , y co r rompen vuestras almas ? Estas 

s o n , hermanos m i o s , el T e m p l o de D i o s , que el 

Espíritu Santo ha e scog ido para su habitación. Por 

esto aquellos que violan su santidad y la pierden, 

serán ellos des t ru idos ; po rque D i o s es m u y zeloso 

de esta hab i tac ión , que ha e leg ido para ser adora

d o . Y si él no perdona á los sacrilegos que arrui

nan sus T e m p l o s mate r ia les , m u c h o menos perdo

nará á los impíos que profanan sus T e m p l o s vivos. 

V e l a d sobre vosot ros , j ó Pred icadores ! y no os de-

xeis engañar de la buena opinión de vuestro talen

to , ni que las ciencias que p o s e é i s , ni vuestra pru

dencia os o f u s q u e n : mas despreciadlas ; y si queréis 

ser verdaderamente s a b i o s , haceos n e c i o s , esto es, 

£¡reed c o m o se d e b e , y predicad c o n sinceridad las 

verdades christianas , que en el m u n d o pasan por fá

bulas . Aque l l a que el m u n d o llama sabiduría es una 

necedad para c o n D i o s , quien nos propone ciertas 

cosas á c r ee r , que exceden la fuerza de nuestro ta

lento , para opseñarnos la h u m i l d a d : y en el publicar 

sus misterios sigue una conducta contraria á los dis

cursos h u m a n o s , para testificar las maravillas de su 

pode r . L a Escritura nos enseña esta v e r d a d , quan-

d o dice en una p a r t e , que D i o s enredará á los sa

bios 
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bios en sus sut i lezas; y en o t r a , que el Señor , q u e 
conoce los secretos de sus corazones , se ríe de la 
vanidad de sus juicios. A s í e s , hermanos mios m u y 
a m a d o s : por lo qual no debéis seguir con tanto e m 
peño á vuestros Maestros , ni gloriaros v a n a m e n t ^ 
de ser discípulos suyos . Po rque Pablo , A p o l o , C e -
fas , el m u n d o , la m u e r t e , la vida , las cosas q u e 
ahora poseé i s , y las que esperáis en lo v e n i d e r o , son 
vuestras ¿ pero os debéis servir de ellas c o m o in s 
trumentos y medios ordenados á vuestra salvación. 
T o d a s estas cosas os pertenecen á vosot ros v o s o 
tros pertenecéis á Jesuchristo , y Jesuchristo í D i o s 
su Padre , que lo ha enviado al m u n d o para recon
ciliarnos c o n é l . h\ estaba y a para arrojar el r a y o 
sobre el género h u m a n o , quando este amado hijo, 
no solo nos alcanzó nuestra g r a c i a , sino que quiso 
satisfacer á su justicia, y padecer la pena que deb ía 
mos . Por esto , aun quando le demos y ent regue
mos nuestros corazones , no le haremos presente , ni 
gracia alguiía , sino solo le pagaremos una d e u d a : y 

• entonces le vo lve remos lo que él ha c o m p r a d o con 
su sangre , y nos privaremos de una c o s a , que solo 
es preciosa en sus manos . 

C A P Í T U L O IV. 

A R G U M E N T O . 

J-^n el capitulo quarto ensena el respeto que se debe 

tener á los Ministros del Evangelio. Prohibe á los Co-

rinthios que hagan malos juicios de ellos. Los repre^ 

hende porque se gloriaban de los dones recibidos en ¿ 

bautismo , en vez de dar gracias d Dios: se burla de 

sus Predicadores 7 y hace ver, con una excelente iro

nía 
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nia , la diferencia que hay entre los verdaderos y fal

sos Apóstoles : y acaba asegurándolos de su paternal 

amistad ; y les promete que los verá dentro de poco, 

para desmentir á los que decían, que no vendría á Co+ 

rintho para ordenar todas las cosas. 

PARÁFRASIS. 

v 
• esotros , p u e s , nos debéis considerar solamen

te c o m o Ministros de Jesuchr i s to , á quienes él ha 
dado el gob ie rno de vuestras almas , y la dispen
sación de sus g r a c i a s , y nos ha encargado os des
cubramos sus misterios. Mas ¿queréis saber ahora si 
el que tiene este carácter lo desempeña fielmente, y 
si busca la gloria de D i o s , ó su p r o v e c h o particu
lar ? E n lo que á m í toca os con f i e so , que no me 
cu ido de lo que vosotros pensáis sobre mi conducta 
en la predicación del E v a n g e l i o : porque n o preten
do la aprobación de los hombres ; antes bien soy 
tan p o c o curioso de saber lo que vosot ros podéis 
decir en alabanza m i a , ó contra m í , q u e ni siquie-. 
ra h a g o juicio de mis obras . Pe ro aunque mi con
ciencia no me reprehenda en n a d a , p u e d o haber c o 
met ido algunos y e r r o s , que y a se m e hayan olvída-
c o , ó que no los c o n o z c a ; de s u e r t e , que no mé 
juzgo inocente po rque no m e conozca culpable. 
D ios solo es quien m e debe juzgar : D i o s , cuyos 
ojos penetran los corazones < y nos descubren á me
nudo las llagas que no sen t imos , ni c o n o c e m o s . Con
sideremos d i l igen temen te , hermanos míos m u y ama-
Ios , esta v e r d a d ; y no os metáis á juzgar á nadie.' 
Este oficio pertenece al Señor , quien en el día de 
ÍU juicio disipará las tinieblas que ahora nos ciegan, 
y revelará los secretos de las conciencias . Entonces 

• 
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cada uno recibirá el honor que le t o q u e , y c o m o 

no hay defec to que no tenga su c a s t i g o , t a m p o c o 

habrá v i r t u d , por pequeña que s e a , q u e no tenga 

su recompensa. E n t r e tanto no debéis ser tan incon

siderados , que metáis la m a n o en lo que él se ha 

reservado. Si en la reprehensión que os he hecho por 

el demasiado apego que mostráis á vuestros M a e s 

tros , os he propuesto á m í y á A p o l o por e x e m -

plo , lo he h e c h o para que con m a y o r facilidad re

cibáis mis inst rucciones , y para haceros ver d e b a x o 

de estos nombres el desorden que r e y n a en vuestra 

Iglesia, Si y o hubiera n o m b r a d o los autores de vues

tras d ivis iones , acaso las habría aumentado , en v e z 

de apaciguarlas con mi discurso , el qual no tiene 

otro fin , que impedir las facciones que hay entre 

vosotros por causa de los que os han baut izado ó 

instruido. M e imagino que ellos cont r ibuyan por su 

parte á e s t o , c o m o también han cont r ibu ido á estas 

disensiones; lo qual me obl iga á hablarles ahora en 

derechura á el los. D e c i d m e por g r a c i a , hombres s o 

berbios, que abusáis del ministerio e v a n g é l i c o , ¿quién 

os ha asegurado esta perfección , de que tanto os 

alabais? ¿ N o proceden de D i o s todas las gracias q u e 

tenéis ? Y si las habéis rec ibido de é l , ¿por qué o s 

envanecéis , c o m o si no se lo debierais t o d o á él l 

¡Qué felices sois respecto á nosotros ! N o os falta 

nada , abundáis en sabiduría , en doctr ina y en l u 

ces : sois tan ricos , que podéis hacer participantes 

aun á otros de vuestros b i e n e s : vosotros reynais sin 

nosotros sobre los espíri tus; y oxalá que el imper io 

que os habéis u s u r p a d o , fuese tan fundado c o m o es 

vano: y fuese tan conforme á la ley de Jesuchr is to , 

como lo es diferente : porque entonces podr í amos 

nosotros ser participantes. Pe ro n o c reo que os des 

d e -
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deñeis tenerme por c o m p a ñ e r o . V o s o t r o s me despre

ciáis , porque he s ido el ú l t i m o l lamado por Dios 

al Apos to l ado , y os parece que los demás Após to

les han sido ensalzados c o m o y o á esta d i g n i d a d , so-

lo para ser expuestos a las persecuciones y á la muer

te. Y á la v e r d a d , \ no hemos sido el objeto de la 

risa publica en todos los lugares del m u n d o en las 

ignominias que h e m o s padecido á la vista de los 

hombres y de los demonios? L a conducta que te

n e m o s en predicar ej E v a n g e l i o , es una pura nece

dad , y la vuestra una suma prudencia . Nosotros so 

m o s enfermos y déb i l e s , vosot ros poderosos : voso

tros sois honrados y de cons ide rac ión , nosotros des

preciados,, Hasta ahora hemos sufrido la hambre y 

Ja sed : carecemos de vestidos con que cubr i rnos : es

tamos llenos de cardenales de tantos golpes c o m o nos 

han. d a d o : no tenemos luga r seguro ni permanen

te , y nos sustentamos con el trabajo de nuestras 

manos . D e s e a m o s todos los bienes á quien nos mal

dice : si a lguno nos pe r s igue , lo sufrimos sin quejar

nos : si nos cargan de injurias, les respondemos con 

b e n d i c i o n e s : finalmente , no se puede imaginar per

sona alguna mas despreciada que nosotros. M e pa

rece q u e somos las superfluidades de la tierra , y que 

aun el mismo p o l v o q u e cont inuamente se holla con 

los pies no es mas v i l . N o os escribo estas cosas, 

quer idos hijos m i o s , c o n e s c o z o r , ó para avergon

z a r o s ; mas os hablo c o m o un padre apasionado por 

vuestra salvación , pre tendiendo haceros notar la di

ferencia que h a y entre aquellos que os guian como 

y o en el ministerio evangé l ico , y vuestros Maes

tros presuntuosos que siguen un camino del todo 

contrar io . D o y de várate?, que diez mil Maestros ha

y a n fabricado sobre el fundamento que y o eché; sin 

ein-
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e m b a r g o de eso , n o h a y o t ro sino es y o que se 
pueda llamar vuestro padre en Jesuchris to . E n efec* 

to , y o os he engendrado en é l , y á él lo engen

dré en vosotros , haciendo que conocieseis su n o m 

bre . A h o r a bien , vosotros sabéis que es ob l igac ión 

de los hijos seguir el buen e x e m p l o de su p a d r e : lue 

g o me debéis imitar á m í . Y o me atrevo á p r o p o 

nerme por vuestro m o d e l o y dechado , porque Je

suchristo es el m i ó . En t re tanto que espero poderos 

exhortar c o n mi v o z , os envió á mi car ís imo y fi

del ís imo hijo en nuestro S e ñ o r , T i m o t e o , que os ha 

rá relación del m o d o con que y o ando en los c a 

minos de Jesuchris to nuestro M a e s t r o , y el orden q u e 

t e n g o en predicar. Y o no pre tendo nada de v o s o 

tros , ni de los demás á quienes p r e d i c o , ni os e n 

seño sino lo que enseño á todas las Iglesias por d o n 

de paso. Sé que muchos han c re ido que no v o l v e r 

ré mas á C o r i n t h o , y que b a x o de este supuesto 

han omi t ido muchas cosas ; pero e s p e r o , s iendo v o 

luntad de D i o s , volveros presto á ve r . E n t o n c e s e x a 

minaré esos espíritus soberbios , q u e tanto se es t i 

man , y no haré caso de sus brillantes palabras , s i 

no de su v i r t u d , y de lo que habrán ap rovechado 

espiritualmente después que falto. E n e f e c t o , la p e r 

fección christiana no consiste en el be l lo estilo , ni 

la predicación del E v a n g e l i o hace impresión sobre 

los espír i tus , si no va acompañada de la v i r tud de l 

Espíri tu S a n t o , esto e s , de los mi lagros . ¿ Q u e r é i s , 

quando v u e l v a , que m e valga de la severidad ó de 

la dulzura ? E n vosotros cons i s t e ; porque si os e n 

mendáis por vosot ros m i s m o s , seré un padre b e n i g 

n o ; pero si continuáis en los de so rdenes , m e ob l i 

gareis á que me por te c o m o un Juez severo. 
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C A P Í T U L O V. 

A R G U M E N T O . 

E 1n este capitulo habla contra un incestuoso público y 

lo excomulga , y exhorta á los fieles á que eviten /<i 
conversación con los pecadores. 

PARÁFRASIS. 

P ero las voces que corren púb l i camente , no me 
permiten usar de suavidad en esta o c a s i ó n : pues.se 
ha esparcido un rumor por todas pa r t e s , que hay 
u n o entre v o s o t r o s , que abusa de la muger de su 
p a d r e , y comete impunemente un i nce s to , que has
ta los idólatras l o han abominado . Sin embargo de 
esto , en v e z de llorar amargamente la perdición de 
vues t ro h e r m a n o , y de separaros de é l , queréis pa
sar por p e r f e c t o s , v iviendo m u y alucinados y m u y 
pagados de la buena opinión que habéis formado de 
vosotros mismos . Pero y o no puedo disimular un 
del i to tan hor rendo , ni dexarlo sin cast igo. D i o s me 
ha mandado esté siempre vigilante por la conserva
c ión de su Iglesia. Por lo qual considerándome le
jos de vosotros solo con el c u e r p o , y en medio de 
voso t ros con el e sp í r i tu , he resuelto en el nombre 
de Jesuchristo nuestro Señor , y en virtud de la po
testad que m e ha dado , entregar á este incestuoso 
en las manos de Satanás para que lo atormente : y 
l o separo de la comun ión de la Ig les ia , para que la 
vergüenza de este cas t igo sirva para purgar su pe
c a d o , y lo libre del infierno en el dia espantoso 
de nuestro Señor Jesuchr i s to , en que cada uno re
cibirá la sentencia final de su infelicidad ó felicidad. 

A 
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Á la verdad , después de haber aguantado entre v o 

sotros á un h o m b r e tan ma lvado , os cae m u y mal 

la lisonja de ser tan sabios y vir tuosos, ¿ Ignorá i s , 

por ventura , que para acedar una gran masa basta 

un p o c o de levadura ? Pues asimismo un h o m b r e 

malo es bastante para cor romper c o n su e x e m p l o la 

v i r tud de m u c h o s buenos. Si queréis eximiros de e s 

ta tacha , es preciso que echéis de entre vosotros í 
este inces tuoso , que y o l l amo un fermento viejo y 

¿radicado , para que vuestra Iglesia quede limpia de 

toda suciedad. Pues la profesión que hacéis de l C h r i s -

tianismo os obliga í vivir c o m o una nueva masa sin 

levadura , esto e s , sin pecado . L o s Judíos no podían 

c o m e r el C o r d e r o Pasqual sino cop pan sin l evadu

ra ; pe ro c o m o era la figura de J e s u c h r i s t o , que se 

da en el nuevo convi te á que nos l lama , y la vida 

de Chr is to es un banquete con t inuo m u c h o mas 

excelente que su Pasqua, purifiquemos por eso nues 

tros corazones de sus antiguas manchas , y en l u 

gar de la malicia y del e n g a ñ o , co loquemos en ^ellos 

«de aquí adelante la inocencia y la verdad. Pero n o 

basta que os guardéis de come te r pecado a l g u n o : se 

necesita ademas de esto que no tengáis comunica 

ción alguna con los pecadores. E s m u y difícil r e s 

pirar 'un ay re contagioso , y no enfermar -9 y ve r 

continuamente malos e x e m p l o s , y obrar b ien . Sin 

embargo de e s o , la regla que os d o y tiene sus l i 

mitaciones ; porque quando en esta carta os mando 

que evitéis la comunicac ión c o n los forn icar ios , nci 

os hablo de los forn icar ios , ni de los ava r i en tos , m 

de los l adrones , ni de los idólatras q u e están fuera 

de la Ig les ia ; p o r q u e si fuese prohib ido el tratar c o n 

^Uos , seria preciso salir de este m u n d o , s iendo e l los 

los que c o m p o n e n su m a y o r par te ; sino de los que 

K p r o -
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profesan el E v a n g e l i o , de lo qual no exceptuó á 
n inguno de e l l o s ; y a s í , si se hallase entre voso 
tros a lgún hermano legí t imamente convenc ido de 
fornicación , de .avaricia , de ma led icenc ia , de hur
to , de embr iaguez , ó de idola t r ía , renunciad desde 
luego á su trato y conversación , y ni siquiera co
máis con é l ; pues parece que se aprueba el delito 
q u a n d o se conversa con el del inqüente . Y o no me 
c u i d o de los que están fuera de la Iglesia, y lo mismo 
c reo que haréis v o s o t r o s , conoc iendo que vuestra ju
risdicción solo se ext iende sobre aquellos que han 
abrazado la Re l ig ión Christiana ; pues D i o s juzgará á 
los demás. P e n s a d , p u e s , solamente en cor tar de 
vuest ro cuerpo aquel miembro que se halle inficiona
d o , para libraros vosotros mismos de la infección, 

CAPÍTULO v i . 
A R G U M E N T O . 

E n este capítulo reprehende d los Corinthics porque 
litigaban entn si en los tribunales de los Jueces idó
latras : les muestra el escándalo que causaba su mala 
inteligencia ; y los exhorta á que pierdan su derecho 
antes que litigar con encono y aspereza; y que encaso 
que no quieran ceder de su derecho , les ordena que 
elijan Jueces arbitros entre los Chrislianos , que termi
nen sus diferencias. Dice que no es siempre d proposi-
to todo aquello que es lícito; y que hay ciertas conside
raciones que obligan á abandonar lo que se podría exi
gir justamente. Se pone á sí por exemplo, representán
doles , que no obstante el poder exigirles con justicia 
que lo mantuviesen/, no lo había querido hacer por no 
cargar a nadie. Últimamente habla de la pureza con 

que 
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que un Christiano debe vivir, y exclama contra la for

micación con un zelo propio de su ardiente caridad. 

PARÁFRASIS. 

D 
espues de haberos dado un aviso tan saludable, 

es preciso que os haga un nuevo c a r g o ; porque m e 
han dado parte de que litigáis recíprocamente unos 
contra otros en los tribunales de los infieles , en 
vez de remitir vuestros intereses y vuestros p leytos al 
ju ic io de vuestros hermanos, ¿Estáis todavía tan atra
sados en las cosas de la R e l i g i ó n ^ que ignoráis que 
Jos S a n t o s , esro es , los Christ ianos han de juzgar 
en a lgún dia , nó solo á los h o m b r e s , sino tam
bién á los demonios ? Y si esto es cier to ( c o m o n o 
se puede dudar ) , ¿ c ó m o juzgáis tan baxamente 
éc voso t ros , que creáis n o se encuentra entre v o s o 
t ros quien pueda componer vuestras d i ferencias ,quan-
d o no se trata sino de cosas pertenecientes al uso y 
necesidad de la vida? M e diréis , acaso , que es i m 
posible muchas veces evitar los p leytos . Pues en este 
caso elegid por vuestros Jueces á aquellos que fue
sen de menor consideración y mas despreciables en 
la Iglesia. O s hablo así para ave rgonzaros , c o m o sí 
n o se pudiese hallar entre vosotros persona alguna hábil 
para componer qualquiera diferencia que se or igine 
entre los mismos hermanos. N o es poca culpa que 
un Chris t iano l i t igue contra o t ro C h r i s t i a n o ; por 
q u e la l ey que profesan es una l ey de *mor . Pe ro 
es un error m u c h o mas grave litigar en los t r i b u 
nales de los Jueces idólatras; porque esta animosi
dad los escandaliza y aleja de nuestra R e l i g i ó n . P o 
déis decir lo que quis iereis ; mas á la verdad no o« 
«5 permitido tener p leytos entre vosotros, por mas 
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"injurias que recibáis. Y aun m e adelanto a decir, 

que mostráis lo p o c o adelantados que estáis en la 

perfección del E v a n g e l i o , c u y o s preceptos se pue

den incluir en estas dos palabras amar y sufrir. 
I Pot qué no sufrís (an tes que litigar ) el que otro 

os u k r a g e , os engañe y os niegue lo que os debe \ 

Mas a h ! en vez de practicar este conse jo , un herma

no hace traición á o t ro , y le quita lo que tiene y 

le toca , sin que la Re l ig ión le sirva de obstáculo 

ni de f r e n o , c o m o si no enseñase que los malos 

n o pueden pretender cosa alguna sobre el R e y no de 

los C ie los . N o viváis e n g a ñ a d o s , pues ni los forni

ca r io s , ni los i dó la t r a s , ni los adú l t e ros , ni los afe

minados , ni los demás que tienen en p o c o las l e 

y e s de la naturaleza abusando del propio sexo , ni 

los ladrones , ni los avar ientos , ni los bor rachos , ni 

los mald ic ien tes , ni los rapaces poseerán jamás el 

R e y n o de D i o s . Y o hablo solo para a l g u n o s : voso

tros fuisteis en o t ro t iempo culpables en estos deli

tos ; pero e l Baut i smo que habéis recibido en el 

nombre de nuestro Señor Jesuchr is to , y el espíritu 

de D i o s os ha lavado , os ha santificado y justifi

c a d o . ¿ C ó m o podéis juntar los pleytos con la cari

dad ? N o porque en r igor de justicia no sea permi

t i d o á cada uno pedir lo que es s u y o , sino porque 

n o t o d o lo que es l í c i t o , es siempre conveniente , pues 

h a y ciertas circunstancias que lo prohiben. E n quan-

to á nii persona y o sé que m e es permit ido pediros 

mi sustento necesario , porque trabajo por vosotros; 

sin e m b a r g o de e s t o , no me he quer ido valer de 

este derecho , ni pleytearlo contra los que me lo hu

bieran n e g a d o , no quer iendo quedar ob l igado á na

die , sino enseñaros la caridad con mi exemplo. El 

uso de todas las viandas es indi ferente , habiendo 

si-. 
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s ido el e s tómago destinado para recibirlas , y ellas 
destinadas para sustentarlo ; esto n o obstante , n o 
quiere la caridad que uno se valga de esta pe rmi 
sión , quando el p r ó x i m o se puede escandalizar. 
Q u a n d o g o c e m o s de una vida mas perfecta que esta, 
no estaremos sujetos á la necesidad de comer , pues 
D i o s nos quitará esta importuna servidumbre. Pero 
no todas las cosas son indiferentes; porque j a m a s e s 
permit ido fornicar , ni se nos ha dado el cuerpo 
para e s t o ; pues aunque terrestre y mater ia l , pertene
ce al Señor : y D i o s lo regala y cuida de é l , n o 
solo en esta v i d a , sino aun después de la muer te ; 
porque asi c o m o ha resucitado á su H i j o , nos resu
citará también á nosotros con su poder . N o creáis 
que sea demasiada la repetición que os h a g o sobre 
este asunto , porque es un aviso de mucha i m p o r 
tancia ; y así os vuelvo á decir : Vues t ros cuerpos 
son los miembros de Jesuchristo ; por lo q u a l , her
manos mios , debéis respetar los: y no permitáis que 
una m u g e r infame pueda llamar s u y o l o que pe r t e 
nece á D i o s . U n hombre se hace enteramente de 
aquella con quien tiene un comerc io i l í c i t o ; y por 
una unión funesta, ambos á dos hacen un solo c u e r 
po , según l o que dice la Escritura , serán dos en 
una carne. Este v ínculo es tan funesto , quánto es 
ventajoso y deseable el que nos une con D i o s ; pues 
es preciso que nos hagamos un mismo espíritu c o n 
él , y que se forme una armonía perfecta entre su 
voluntad y nuestra obediencia. H u i d , pues , la for 
nicación. Puede s e r , a c a s o , que no tengáis á esta 
por tan gran p e c a d o ; pero dexad , os r u e g o , este 
e r ro r ; y sabed que los que cometen o t ros peca 
dos , solo manchan su a l m a , y su ofensa es externa, 
y no se les pega al c u e r p o ; mas el que comete la 

K $ for-
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fornicación , ademas de manchar su alma , ensucia 
también su c u e r p o , y peca contra é l . ¿ Ignorá i s , por 
ven tu ra , que vues t ro cuerpo es el T e m p l o del Espíri
tu Santo que habita en vosotros , y el qual habéis re
c ib ido de la b o n d a d de D i o s ? Sabed que no sois vues
t r o s , y que por conseqüencia no podéis disponer dé 
vosotros m i s m o s ; porque Jesuchristo os rescató de la 
muer te > y el precio que p a g ó por vuestro rescate es 
inapreciable. L u e g o no podéis dudar , después de 
tan gran benef i c io , que estáis obl igados á conservar 
este cuerpo , que tan caro le c o s t ó , y que debéis 
serviros de él y de vuestro espíritu solamente por 
su gloria , pues ambas á dos cosas son suyas , 

C A P Í T U L O VIL 

A R G U M E N T O . 

J-*Jn el capítulo séptimo responde á diversas qtiestioneS 

sobre ¡que hahia sido consultado. Primeramente habla del 

matrimonio, y del modo con que se deben gobernar los ca-* 

sados en las obligaciones conyugales. Aconseja el celibato 

con su exeniplo, como un estado ventajoso y excelente ; no 

obstante esto , prohibe á los casados el separarse , sino 

que sea por poco tiempo y de común consentimiento,par a 

darse á la oración. En segundo lugar ordena , que la 

tnuger que se haya separado de su marido legítimamente, 

permanezca sin volverse á casar ; y la que se haya sepa

rado sin motivo, se vuelva á él. En tercer lugar enseña 

en qué casóle podrán separar un Chrisliano que se haya, 

casado con una muger infiel; ó una Christiana con un 

marido infiel. Después exhorta á que cada uno per

manezca en el estado en que se hallaba antes de creer 

en Jesuchristo* Sigue alabando el celibato, mas sin 

man-
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mandarlo ; y muestra las incomodidades del matrimonio, 

y la facilidad mayor que tienen las personas libres para 

servir á Dios. Finalmente habla de las viudas , y les 

permite volverse d casar , con tal que se casen con un 

Chrisliano , y no puedan vivir en la continencia ; pero 

las exhorta á permanecer, si pueden , en la viudedad. 

PARÁFRASIS. 

"Ŷa es t i empo que os responda á las qüestioncs 
q u e me habéis hecho por cartas. Sin e m b a r g o de 
ser él celibato un estado angél ico , es bueno para 
evitar la fornicación que cada hombre viva con su 
m u g e r , y cada m u g e r c o n su mar ido . L a con t i 
nencia es uno de aquellos remedios que no se adap 
tan á todos los e s t ó m a g o s , y que se juzga algunas 
veces que sean buenos para apagar el fuego , y se 
enciende mas con ellos. Pe ro no nos hemos de i m a 
ginar que el mat r imonio no tenga sus reglas y sus 
justos límites , y que el que y a n o es v i rgen esté 
dispensado por eso de ser casto . E l marido debe pa
gar á su m u g e r el débi to que ella le puede pedir; 
pe ro t ampoco la m u g e r se lo puede negar á é l ; por* 
que si él es dueño del cuerpo de su m u g e r , ella 
tiene la misma potestad sobre el cuerpo de su mar ido . 
Casados y casadas, con vosotros hab lo . N o os separéis 
j a m á s , y guardaos de negaros el déb i to r ec íp roca 
mente , á no ser por un m u t u o consent imiento , y 
p o r p o c o t i empo solamente , para daros al a y u n o y 
á la orac ión. Pe ro es preciso que volváis l uego al 
m o d o de vivir que teníais antes , n o sea caso que 
c o n el pre texto de piedad os expongáis á las tenta
ciones del d iablo , y quedéis vencidos en los asaltos 
de la concupiscencia , que se puede despertar en v o -
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sotros. Mas no in tento con este m o d o de hablar el 

mandaros absolutamente el uso del m a t r i m o n i o , si

n o solamente os lo permi to para a c o m o d a r m e á vues

tra flaqueza. Desear ía que todos vivieseis en el c e 

l ibato c o m o y o ; pe ro D i o s , que distr ibuye sus g ra 

cias c o m o quiere , hace favores á u n o s , que no c o n 

cede á otros ; y cada uno es c o n d u c i d o por su p ro 

videncia de un m o d o diferente ; y se debe gobernar 

según el d o n que ha recibido de su Mages tad . Mas 

cons iderando las ventajas y utilidades de la castidad, 

e x h o r t o á los que aun no se hayan ca sado , y á los 

v iudos , que á e x e m p l o m i ó guarden cas t idad, si pu

diesen guardar la ; pero si no pudiesen , es mejor apa

gar las llamas de la concupiscencia con un honesto 

ma t r imonio , que condenarse con consentir en una 

tentación , y abandonarse á los deieytes prohibidos. 

E n quanto á lo perteneciente á las personas casadas, 

he aquí lo que se m a n d a , no por m í , sino por el 

S e ñ o r : N o puede la muger dexar su casa , ni la c o m 

pañía de su mar ido quando no hay mot ivo ; pero si 

po r a lgún m o t i v o leg í t imo , c o m o puede suceder, 

se separase , debe permanecer sin casarse , ni tener 

c o m e r c i o a lguno con o t r o , ó volverse á su mar ido, 

y reconciliarse c o n é l . A s i m i s m o el marido no pue 

d e dexar á su m u g e r sino por unos mot ivos m u y 

g r a v e s ; y en tal caso queda también unido siempre 

c o n ella por el v íncu lo del m a t r i m o n i o , aunque v i 

van separados de casa y de cama. Pero acaso me 

preguntareis , si un Chr is t iano puede conservar y re

tener á la m u g e r infiel; y si la m u g e r que esChris t iana 

deba permanecer ^on el marido que es infiel? Y o os 

confieso que el Señor no me ha mandado nada s o 

bre el m o d o con que os debéis gobernar en estos 

casos. Sin emba rgo de e s t o , y o aconsejo al Chris t ia

no 
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n o á que permanezca c o n la muger infiel ó i d ó l a 

t r a ; y á la m u g e r Chr i s t i ana , que viva con su ma

r ido infiel ó p a g a n o , quanfdo convienen en n o d i 

vorciarse , y en que el fiel viva en el exereicio de 

la Re l ig ión Chr is t iana; porque la santidad del ma

r ido C h r i s t i a n o , santifica á la muger idólatra ; y la 

santidad de la muger fiel, santifica al mar ido infiel. 

L a diversidad de la fe no hace ilícita su u n i ó n ; a n 

tes bien por el contrario basta la pureza del u n o 

ó del o t ro para hacerla toda pura y santa. Si v o s o 

tros os separáis, vuestros h i j o s , que son santificados, 

esto e s , dispuestos y preparados á santificarse por la 

Santidad paterna y ma te rna , serán i n m u n d o s ; p o r 

q u e si ellos tienen la fe , lá podrán perder por las 

instigaciones del padre idó la t r a ; y si no la t ienen, 

se alejarán mas de ella con su e x c m p l o . Pero a d e 

mas de las razones que miran á su salvación eterna, 

h a y otra temporal de no poca cons iderac ión , la qua l 

os debe impedir el d ivorc io por el m o t i v o de la d i 

versa Rel ig ión , que consiste en que serian repu ta 

dos por i legí t imos y nacidos de un comerc io i l íc i to . 

M a s si el que vive en el Christianisrrío quiere r e p u 

diar al que n o lo profesa , ó el pagano no quiere 

vivir más con el Chr i s t i ano , entonces se pueden m u 

tuamente apartar ; porque el que profesa el E v a n g e 

l io no es esclavo del que no l o prtofesa; y la l iber

tad de apartarse e s , sin d u d a , rec íproca entre e l l o s : 

pues D i o s nos ha l lamado a una vida tranquila y pa

cifica , y quiere mas bien esta separac ión , que el 

q u e se esté en una continua discordia. Si alguna ra

z ó n , á la verdad , podía obligarles á vivir jun tos , 

era la esperanza de convert i r á quien no creía. ¿ Pe

r o qué sabes t u , m u g e r , si convertirás á tu m a r i 

d o viviendo con é l? ¿ Y t u , m a r i d o , te podrás pro-

me-» 
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meter reducir á tu m u g e r de la idolatr ía? Para tíacfif 

esto es preciso haber leido en los secretos de D ios , 

y saber lo que de cada uno de vosotros ha deter

minado . Por lo qua l es necesario que cada uno viva 

en aquel estado en que se hallaba antes de abrazar 

la f e , c o m o lo enseño en todas las Iglesias en que 

p red ico . Q u i e n estaba c i rcuncidado quando recibió 

el bautismo , n o se debe avergonzar , ni procurar 

ocultar la circuncisión ; pero quien no lo es taba, no 

se ha de circuncidar ; pues para profesar el E v a n 

ge l io y recibir la fe , no importa estar ó no estar 

c i rcuncidado , esto es , ser Judío ó G e n t i l ; porque 

la perfección del Chris t iano estriba en la observan

cia de la l ey de D i o s . L u e g o permanezca cada uno 

en su estado. Si t ú , hermano m i ó , eres esclavo , no 

te aflijas de tu esclavi tud; pues aunque pudieses re

cobrar tu l i be r t ad , te has de valer de la sujeción en 

que vives , c o m o de un med io que D i o s te ha dado 

para que logres tu s a lvac ión , y merezcas una gloria 

mas grande en el C i e l o , pudiendo blasonar de ser 

libre , aunque no lo parezcas ; porque aquellos que 

s iendo esclavos son llamados al conocimiento de Je-

suchr i s to , quedan desde luego libres por su gracia 

del imper io de Satanás , y de la servidumbre de los 

vic ios ; y los que eran libres quando se d ignó lla

marlos á la fe , se hacen esclavos suyos luego que 

empiezan á creer en él. E s preciso que sus espíritus 

se sometan á creer los misterios que no podian com-

p r e h e n d e r ; y que estando acostumbrados á obedecer 

á sus pasiones y seguir sus deseos , reciban el y u 

g o de una severa disciplina , y renuncien á todos) 

los placeres. N o os quejé is , amados h e r m a n o s , de 

esta feliz esclavi tud; antes bien dad gracias á su A u 

tor , y considerad que habiéndoos rescatado con un 

prc-
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precio inestimable , no os habéis de sujetar tanto a 

los h o m b r e s , que os olvidéis de lo que debé i sá vues- . 

t ro primer Señor . Y o aconse jo , c o m o he d i c h o , que 

cada uno permanezca en el estado en que se halla, 

y obedezca á la ley de la providencia d iv ina , que 

á todos nos conduce por diferentes caminos al mis-* 

m o puerto . Pero igualmente exhor to á todos á quei 

prefieran el servicio de su D i o s al de sus a m o s , y el 

cuidado de su conciencia al de su fortuna. 

Después de haber hablado del ma t r imon io , es râ > 

2on que trate de la virginidad. Ella es , sin duda , el? 

estado mas excelente en que podáis vivir ; porque e$ 

la imagen de la vida del C i e l o , en donde no se c o 

nocen las bodas ; mas no o b l i g o á nadie á que la, 

ab race ; pues no soy tan temerario que os i m p o n g a 

leyes de mí m i s m o ; y confieso que no he recibido 

precepto a lguno de D ios para obligaros á esto. S o l a 

mente la aconsejo , y os hablo , no c o m o legisla

dor , sino c o m o quien habiendo sido l lamado por 

' misericordia al Apos to lado , está ob l igado á daros 

aquellos consejos que j u z g o en conciencia os son 

mas útiles. E n este sentido , p u e s , j uzgo que á c a u 

sa de las grandes incomodidades é inquietudes que 

ordinariamente acompañan al m a t r i m o n i o , es m u y 

feliz el hombre que no se casa. E n una palabra : 

2 Estás casado ? Permanece b a x o de este y u g o sin 

romper lo jamás. ¿Eres l ibre? Conserva tu l iber tad , y 

no busques m u g e r que te la quite. Pero no se ha 

de inferir de estas pa labras , que pequen el h o m b r e 

ó m u g e r que se casan. Su obra es i n o c e n t e , santa y 

honrada ; y solo está el riesgo en verse rodeados de 

pensamientos , que son inseparables de su estado. Y o 

v ivo en el celibato ; pero no reprehendo el ma t r i 

m o n i o : y si os exhor to mas al uno que al o t r o , es 
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porque os amo t ie rnamente , y deseo veros libres y 
desembarazados de aquellos cuidados á que están su
jetas ordinariamente las personas casadas. E l tiempo 
q u e tenemos para trabajar en nuestra salvación , es 
m u y c o r t o ; y así n o lo debemos perder por seguir 
los p laceres , aunque lícitos. L o s que tienen muger 
deben vivir c o m o si no la tuvieran , esto e s , sin te
ner demasiado apego á e l l a : los que padecen y g i 
men , c o m o si no gimiesen ni padeciesen : los que 
se hallan en la prosperidad y en la alegría , como si 
n o tuvieran prosperidad ni mot ivo para alegrarse: 
aquellos que amontonan r iquezas , c o m o si nada tu 
vieran : aquellos que se ven empeñados á seguir el 
m u n d o y usar de sus b i e n e s , c o m o si se hallasen 
fuera de él , y les fuese prohibido servirse de ellos. 
E s t o quiere d e c i r , hermanos m u y a m a d o s , que no 
d e b e m o s ensoberbecernos en las prosperidades, ni 
a b a t i r n o s , ni afligirnos en los contratiempos que nos 
vengan ; porque este m u n d o no es mas que una con
tinua mutación. Pe ro c o m o es m u y dificultoso prac
ticar estas máximas en el estado matr imonial , y uno 
de mis mas ardientes deseos es el veros sin inquie
tud ni z o z o b r a , os aconsejo el c e l i ba to ; porque 
quien lo observa , no tiene o t ro cuidado que el de 
servir á D i o s , y darle gus to . E l puede tener su pen
samiento siempre l ibremente ocupado en la medita
c ión de sus maravi l las ; lo qual no puede hacer el 
casado , por verse ob l igado á dividir su espíritu con 
los negocios del m u n d o , y á pensar c o m o agradar 
á su m u g e r . A s i m i s m o la m u g e r soltera , y m a y o r 
mente la v i rgen , no tiene o t ro cu idado que el de 
conservarse casta de cuerpo y alma. M a s la casada 
está siempre ocupada en los negocios de la casa , y 
n o es dueña de sí sino á medias , por deber estar 

p u y 
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m u y cuidadosa en contentar á su mar ido . E n q u a n 

to á lo demás quiero repetiros lo que y a os he di

cho , para que nadie padezca equivocación alguna* 

N o intento con el e logio que hago de la c o n t i 

nencia f imponeros alguna obligación de observar e l 

celibato , sino solo exhortaros á que busquéis un 

bien tan excelente , y un medio tan cierto y segu

ro para uniros con D i o s , y ocuparos mas l ibre

mente en la oración. D e tal suerte , que si a lguno 

tiene alguna hija doncella avanzada en e d a d , y t u 

viese á menos no haberla y a casado , lo puede h a 

cer sin pecado , si le parece conveniente. Pero quien 

después de una madura deliberación forma en su c o 

raron un designio firme de no casar la , no estando 

tampoco ob l igado por algún precepto , antes bien 

sabe que es libre en esto , hará , sin duda , una 

obra buena. Y así quien casa á su hija , obra b i en ; y 

quien no la casa , obra mejor. E l primero le pone u n 

y u g o santo y h o n r a d o , y le impide á menudo caer 

en alguna falta en que la fragilidad de su sexo , y 

el calor de la concupiscencia la podrian precipitar. Y 

el segundo la da ocasión de abrazar una vida a n 

gél ica , y de servir mas fácilmente y con m a y o r 

pureza á su Esposo celestial Jesuchristo. L o m i s m o 

se puede decir de las viudas. Mientras que el ma r i 

d o v i v e , está la muger sujeta al y u g o del ma t r imo

n i o ; pero la muerte rompe el v ínculo que los une; 

y en este estado de libertad puede pasar á segundo 

matr imonio , si quiere , con tal que sea según la 

ley del S e ñ o r , esto es , con un hombre de la m i s 

ma Rel ig ión . Sin embargo de e s t o , si quiere seguir 

mi conse jo , permanezca en su v i u d e d a d , pues será 

mas feliz. Este consejo se lo d o y con tanta m a y o r 

confianza y v a l o r , quanto creo que el espíritu de 

D i o s 
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D i o s m e lo inspira. Y o c reo que poseo este espíritu 
para el gobierno de vuestras conc ienc ia s ; pues quan-
d o D i o s da un ministerio , da juntamente las gracias 
y las luces necesarias para desempeñarlo. 

E 

CAPITULO VIIL 

A R G U M E N T O . 

n este capitulo reprehende á los que comían las vian

das sacrificadas á los ídolos , á la vista de los que se es

candalizaban. Enseña que esta es una cosa indiferente en si 

vxisma; pero que la caridad obliga á mirar delante de 

quien se come , por no causar inadvertidamente la ruina 

espiritual de un alma , por quien murió Jesuchristo. 

PARÁFRASIS. 

E ntro ahora á hablar de un a b u s o , i que han da
d o mot ivo las personas mas capaces de entre voso
t ros ; porque sabiendo que las viandas ofrecidas á 
los ídolos son indiferentes, y se pueden comer ó no 
c o m e r , no han puesto reparo en comer de ellas pú
b l icamente . Pero m u y de ordinario nos engaña la 
c i e n c i a ; y si uno no está siempre sobre s í , produ
ce en nosotros una vanidad , que nos es tan nociva, 
c o m o útil la caridad , que tiene siempre por objeto 
la edificación del p r ó x i m o . N o es permit ido á nadie 
jactarse de sus luces en la escuela de Jesuchristo. 
Qualquiera que cree en ella saber a l g o , no solo ig
nora lo qu<f debe saber , sino también el modo co
m o se debe saber. So lo sabe quien sabe amar á Dios 
y á su p r ó x i m o . E s , p u e s , c i e r t o , para volver ai 
hi lo de mi d i s c u r s o , que el ído lo no es mas que 

un 
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un cuerpo inanimado , y que no es d i g n o de adora

ción nada de quanto representa; porque no hay mas 

que un solo D i o s . L o s Genti les se imaginan que 

hay muchos dioses y muchos señores en el C i e l o y 

en la tierra ; pero se engañan en una creencia tan 

r i d i cu l a ; porque no hay sino un solo D i o s , que es 

nuestro Padre , de quién recibimos todos los bienes 

que g o z a m o s , y por c u y a gloria y servicio hemos 

sido criados. Ello es igualmente cierto , que no h a y 

sino un S e ñ o r , que es Jesuchristo , por quien han 

sido hechas todas las c o s a s , y á quien debemos nues

tra redención. Pero c o m o no todos conocen bien es

tas v e r d a d e s , se sigue que los ignorantes comen las 

viandas que han quedado de los sacrificios, c o m o si 

el ídolo á quien se ofrecieron fuese alguna deidad; 

con lo qual se mancha miserablemente su conc ien

cia débi l y mal instruida en las cosas de la f e , y la 

de los que las ven comer . M e dirán , acaso*, los 

autores de este escándalo. , que D i o s no se para en 

la vianda que c o m e m o s ; y que comamos ó no coc

inamos, le somos igualmente gratos. O s concedo t o d o 

e s t o , hermanos m i o s ; pero la caridad os obl iga á 

considerar si podéis serviros de esta permisión que 

a l e g á i s , sin daño de vuestros h e r m a n o s , que no l o 

gran las luces é instrucciones que lográis vosotros . Si 

he de decir lo que siento , c reo que no lo podéis 

hacer . Porque si a lguno de los que os tienen por mas 

sabios é instruidos sobre las cosas permitidas ó p r o 

hibidas , os viese asistir á los convites que se t ienen 

después de los sacrif icios, cuyas viandas han sido 

ofrecidas a los falsos dioses , \x\o se verá inst igado 

c o n vuestro exemplo á hacer o t ro tanto ? Pues no 

estando tan instruido c o m o vosotros ( s e g ú n y a he 

d i c h o ) comerá , acaso , con algún error de R e l i 

g i ó n , 
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gion , lo que vosot ros coméis con indiferencia; y asi 
vues t ra c o n c i e n c i a , que no va reglada por la cari
dad , será causa de que se pierda un alma que res
c a t ó Chr i s to con su muerte . Por lo q u a l , pecando 
así contra vuestro h e r m a n o , esto e s , siendo causa 
de que su conciencia se m a n c h e , ofendéis á D i o s , 
robándole un alma con vuestro mal exemplo ; en 
c u y o supuesto os aconsejo sigáis mi resolución de 
n o comer jamás c a r n e , si es causa de escándalo i 
m i p r ó x i m o , y l o induce í murmurar . 

CAPÍTULO IX. 

A R G U M E N T O . 

E n este capítulo muestra d los Corinthios, que aun* 
que podía obligarlos á que lo mantuviesen, por quanto 
empleaba todo el tiempo en predicarles el Evangelio, te
nia por mas acertado el trabajar y ganar su sustento COK 
sus manos, para quitar toda ocasión de murmuración. 
Les hace considerar su condescendencia en acomodarse al 
humor de todos ellos para ganarlos á Jesuchristo, y 
les exhorta con su exemplo á la perseverancia , si quie
ren lograr la corona que se les tiene preparada, y que 
deben esperar si llegan al término de la carrera. 

PARÁFRASIS. 

INIo os quiero persuadir solo c o n palabras á que 
evitéis el escándalo de vuestro p r ó x i m o y mas os 
e x h o r t o también con mi exemplo . Pues aunque pue
da ex ig i ros justamente lo que necesito para sustentar 
mi vida , n o lo qu ie ro hacer por no dar motivo á 
murmurac iones . D i g o que lo podia exig i r justamen

te: 
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1 

te : po rque ¿ quién duda que sea y o un verdadero 

A p ó s t o l ? Si para merecer esta calidad se necesita 

haber visto al S e ñ o r , ¿ n o lo vi y o quando siendo 

un perseguidor m e h izo en un m o m e n t o Minis t ro 

del E v a n g e l i o ? ¿ N o es obra mia vuestra conversión ? 

Y a s i , aun quando los demás no me reconociesen 

por A p ó s t o l , no podríais vosotros negarme este t í 

tulo : po rque el asenso que dais á las verdades de 

la fe y los milagros que he o b r a d o entre voso t ros , 

son el test imonio de mi A p o s t o l a d o , y mi defensa 

contra los que podrían dudar de mi vocac ión . Y si 

esto es c i e r t o , ¿por qué n o podré c o m e r y beber 

á cuenta vuestra ? ¿ P o r qué n o podré llevar c o n m i 

g o á qualquiera parte que vaya á una m u g e r d e v o 

ta , que viviendo c o n nosotros c o m o nuestra her

m a n a , nos asista en nuestras neces idades , c o m o h a 

cen los demás Após to les y los hermanos del Señor , 

y aun el m i smo Cefas? ¿Por qué Bernabé y y o , q u e 

exerci tamos los mismos cargos y las mismas funcio

nes , no hemos de gozar de este privilegio ? Sin duda 

alguna puedo hacer lo que ellos hacen ; pero m e 

abstengo por no escandalizar á las almas flacas y sen

cillas c o n quienes v ivo y converso . ¿ Q u i é n ha v is to 

jamás á ningún soldado combat i r sin su sueldo? ¿ Q u é 

vinariego planta una viña y no c o m e del; fruto q u e 

produce ? ¿ Q u é pastor n o c o m e de la leche de su 

rebaño en recompesa de su cuidado ? N o creáis que 

hable por mi interés , y según el discurso de los 

hombres . N o d i g o cosa alguna que n o pueda c o n 

firmarla c o n los pasages de la Escri tura y los t é r 

minos de la ley , en la qual prohibe M e y s é s q u e se 

le ligue la boca al b u e y que triüa. Pues aunque D i o s 

estienda su providencia sobre todas las criaturas , n o 

debemos imaginar que estas palabras se deban ensen-

L der 
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der solamente de los b u e y e s ; pues se pueden enten

der c o n mayor probabil idad de nosotros los Predi

cadores . L u e g o si el que trabaja puede hacer lo con 

la esperanza de r ecoge r algún fruto de sus trabajos, 

porque no debe ser defraudado de su esperanza : no 

se nos debe negar á nosotros algún reconocimiento 

por el trabajo y pena que nos tomamos en desbas

tar y cultivar vuestras almas. Y á la verdad no os 

estaría b ien el quejaros de esto : pues si nosotros 

sembramos en vuestros corazones la doctrina del 

E v a n g e l i o , ¿qué m u c h o es que recojamos alguna pe

queña comod idad tempora l? Si los malos Doc to res , 

de quien hacéis tanto a p r e c i o , participan con tanta 

libertad de lo v u e s t r o , ¿por qué no hemos de usar 

nosotros del mismo privi legio , teniendo m a y o r de

r e c h o ? Noso t ros lo tenemos sin d u d a ; pero juzga

m o s mejor el sufrir todas las necesidades antes que 

servirnos de este derecho , por no retardar la pre

dicación del Evange l i o . L o s Ministros del T e m p l o 

de los Judíos vivían de las ofertas del T e m p l o , y 

los que sirven al altar participan de lo que se ofre

ce sobre el altar. E l Señor quiere que se haga lo 

m i s m o en la ley nueva , y que los Predicadores de 

su E v a n g e l i o vivan del E v a n g e l i o , esto e s , que re 

ciban de aquellos á quienes l o anuncian lo necesario 

para sustentar su v ida . Si y o no me he aprovecha

d o de esta permisión , no es porque la i g n o r e , ni os 

hablo para obligaros í que la uséis c o n m i g o : pues 

antes querría morir , que perder el mér i to que he 

adquir ido predicando el Evange l i o sin interés a lgu

n o ; ó de dat* mo t ivo para que se diga , que el in

terés es el que me hace hablar. Si no hago mas que 

p r ed i ca r , no d e b o esperar algún honor de mi tra

bajo , po rque el precepto que me i/npuso el Señor 

quan-
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q u a n d o se d i g n ó l lamarme al A p o s t o l a d o , me o b l i 

ga á predicar : infeliz de mí , por el contrar io , si 

n o predicase : porque así c o m o predicando el E v a n 

ge l io por obedecer voluntariamente al o rden que ten

g o de D i o s , puedo pretender alguna recompensa 

par t i cu la r ; asimismo si exerci to esta función de un 

m o d o s e r v i l , y solo porque estoy ob l i gado al p r e 

cep to que se me ha impuesto , no h a g o mas q u e 

exercitar el c a rgo que m e han d a d o . ¿ Pues en qué 

consiste este m é r i t o , que j uzgo haber a d q u i r i d o , y en 

que fundo la esperanza del salario d e q u e os hablo? E n 

una palabra , por haberos instruido gratui tamente , y 

por n o haberme valido ni servido del de recho que m e 

daba la predicación del E v a n g e l i o . Pero sin e m b a r 

g o de no ser deudor á nadie n o habiendo r ec ib i 

d o nada de a lguno , me he h e c h o esclavo de todos 

para ganar muchos para D i o s . Q u a n d o me he h a 

l lado con los Judíos que observaban la l ey de M o y -

s é s , me he a c o m o d a d o quan to he pod ido á sus c e 

remonias ( aunque sabía que n o estaba o b l i g a d o á o b 

servarlas) para insinuarme en su creencia y en su a fec 

t o , y convertir los con mas facil idad. En t r e los G e n 

tiles , que no sabían qué cosa fuese la l e y , me he mos

t rado c o m o sí no tuviera l ey , aunque y o t engo 

una , que es la de Jesuchristro , b axo de la qual v i 

v o ; pero me he servido de este piadoso artificio 

para ganar estos corazones r e b e l d e s , y adquir ir los 

para mi Maes t ro . M e he hecho simple c o n ios s i m 

ples , y me he acomodado a su flaqueza para a t raer

los hacia m í ; y finalmente , he t o m a d o todas las 

formas para contr ibuir á la salvación de t o d o s los 

hombres . Pero ademas de estas r a z o n e s , os confieso 

que he p roced ido así por el deseo que t e n g o de 

participar del f ruto del Evange l i o q u e a n u n c i o , y 

Lz de 



144 EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

de los premios que están promet idos á los que o b J 

servan sus preceptos. Esta vida es un comba te en 

d j i í d e corréis así vosot ros c o m o y o ; pero n o g a 

nan todos el p r emio , porque no llegan todos al 

t e rmino de la carrera. Por lo q u a l , hermanos mios , 

co r red b i e n , esto es , v iv id en una estrecha o b s e r 

vancia de los mandamientos de D i o s , de suerte 

que podáis recibir la corona . Aque l lo s que quieren 

salir con hono r en algunos exercicios co rpo ra l e s , se 

abstienen de todo aquel lo que les pueda debilitar o 

hacerlos mas pesados. M a s si ellos se toman tanto 

cu idado y trabajo para ganar una corona corrupt i 

b l e , ¿qué no debemos hacer nosotros para conse

gu i r aquella que se mantiene siempre incorrupta? 

P o r esto , sabiendo y o que no la pueden lograr s i 

n o los que perseveran , co r ro en esta carrera m o r 

tal sin cansarme j a m á s ; y lo que mas me consue

la en todos los trabajos y males que p a d e z c o , es la 

esperanza cierta que t e n g o de la recompensa que me 

está preparada. Y o h a g o una continua guerra á mí 

cue rpo , y gracias á D i o s no d o y golpes al a y r e : 

quiero decir , que no comba to en vano y sin p r o 

v e c h o contra sus malas inclinaciones. Y o lo cast igo, 

y p rocuro sujetarlo á la ley del espíritu con a y u 

nos y otras austeridades que lo puedan mortificar, 

para que después de haber enseñado á otros el c a 

m i n o del C i c l o , no lo pierda y o , y m e halle en 

el número de los reprobos > habiendo trabajado por 

la salvación de tantos* 

C A 
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C A P Í T U L O X. 

A R G U M E N T O . 

n este capítulo habla de los hijos de Israel, que des
pués de haber recibido muchos Javcres de Dios , se olvi
daron de él, y cometieron una idolatria brutal, murmu
raron contra él, y se entregaron á toda suerte de diso
lución. Para que los Corinthios aprendiesen con este 
exemplo, y se guardasen de caer en semejantes excesos, 
dice , que el castigo de los Judíos es figura de lo que su
cederá á los Christianos , asi como las gracias que reci
bían aquellos en la antigua ley , eran Jigura de las que 
reciben estos en la nueva. En el verso 8 dice que fueron 
muertos veinte y tres mil hombres de los hijos de Israel 
por la fornicación cometida con las mngeres Moabitas. 
To he creído que este castigo se debiese referir á la ido
latria del becerro de oro , del qual habla en el verso pre
cedente ; y por esto he mudado el orden del texto , y lo 
he puesto inmediatamente después. La raion que me ha 
obligado á esto es que en el capitulo citado del libro de 
los Números , en donde este pecado es el 25 , la Escri
tura cuenta veinte y quatro mil hombres, y no veinte y 
tres mil, como se dice en este lugar. El Cardenal Caye
tano responde que es un error de los copistas, que han 
escrito veinte y tres por veinte y quatro. Ecumenio dicey 

que en el capítulo 25 de les Números algunos leen veinte 
y tres , como aquí. Sanio Thomas quiere que San Pablo 
haya dicho veinte y tres mil por veinte y quatro mil, por
que el menor ninnerò está comprehendido en el mas gran
de. Yo dexo al lector que juzgue si se puedan sostener 
estas razones , y si mi opinion tenga la misma fuerza, 
viendo que en el capitulo 32 del Éxodo en que se hace 
relación de la idolatria del pueblo y de su castigo , las 

L 5 Bi-
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Biblias Romanas cuentan veinte y tres mil hombres. Al 

fin del capítulo vuelve el Apóstol á prohibir las viandas 

que han sido ofrecidas d los ídolos ; porque pueden ha-

cer creer á los infieles que se veneran sus simulacros y y 

escandalizar á los hermanos que no saben que son indi

ferentes. Muestra con qué prudencia se debe uno gober

nar en los convites en que estas se presentan; y encarga 

á todos tengan cuidado de edificar d su próximo , y que 

no hagan cosa que les pueda ofender ó retardar los pro

gresos del Evangelio. 

PARÁFRASIS, 

^ \ / " o s o t r o $ Veis 5 hermanos míos > quán to importe 
el perseverar y corresponder á su vocac ión por m e 
d io de las buenas obras . Mas para que comprehen-
dais mejor esta verdad , os quiero traer algunos 
e x e m p l o s . Nuest ros P a d r e s , que vivían en la ley an
t igua , tuvieron todos una misma nube por guia en 
su v íage , y todos pasaron el mar r o x o baxo Ja 
conduc t a de M o y s é s > en cuyas hondas y baxo de 
la nube recibieron una especie de baut ismo. T o d o s 
c o m i e r o n de ün m i s m o manjar , esto e s , del maná. 
T o d o s beb ie ron de una misma agua , que D i o s por 
un efecto de su poder habia hecho salir de una pie
dra , y que les seguía por donde iban. Estas gra
cias que nuestros ant iguos recibían de é l , eran las 
imágenes de aquellas q u e él nos quería hace r ; y 
p o r esto la piedra de donde salía esta agua que be
bían figuraba* á J e such r i s t o , de cuya sangre bebe
m o s , y c o n la qual se lavan nuestras culpas. A la 
ve rdad , parece que habiendo todos recibido de el 
tan grandes señales de a m o r y debiesen también ser
le siempre todos gra tos . Sin e m b e r g o de esto > se ha

lla 
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Ha que muchos cayeron en la desgracia de tan g r a n 

d e b i e n h e c h o r , c o m o lo acredita su muer te en el 

des ier to . Es te cast igo les acaeció para nuestro e x e m -

p ío , para que n o nos dexemos arrastrar de nues 

tros malos deseos , c o m o hicieron ellos q u a n d o pi

dieron carne á M o y s é s , y para que no caygais en 

la idolatría c o m o algunos de e l l o s , que , c o m o d i 

ce la Escr i tura , después de haber c o m i d o y b e b i 

d o delante del Becer ro de o ro que se habían h e 

c h o en ausencia de su C a u d i l l o , se levantaron de la 

mesa para baylar en honor de é l . Este del i to era 

horrible , y así fué p u r g a d o con la muerte de vein

titrés mil h o m b r e s , que M o y s é s h izo pasar á filo de 

espada. Fueron también castigados para que huyáis v o 

sotros la fornicación , en que cayeron c o n las m u -

geres M o a b i t a s ; y para que os guardéis de tentar 

á Jesuchristo , esto e s , para que no dudéis jamás de 

sus p r o m e s a s , c o m o ellos dudaron en e l desier to , 

en donde las serpientes castigaron su incredul idad 

con sus mordeduras ; y no murmuréis á imitación 

suya contra el S e ñ o r , que env ió un Á n g e l para e x 

terminarlos. T o d o s estos castigos eran debidos á su 

ingrat i tud ; pero c o m o p o c o ha os d e c i a , no ha q u e 

r ido D i o s solamente mostraros su justicia en casti* 

garlos a s í , sino también que estos exemplos de r igor 

sean otras tantas lecciones para n o s o t r o s , que ha l l án

donos al fin de los s i g l o s , es co r to el t i empo que d e 

b e m o s emplear ( p o r q u e es p o c o l o que nos res ta ) 

en trabajar di l igentemente por nuestra salvación. 

Nuestra ingrati tud es mas digna de cast igo que la de 

los J u d í o s ; porque las gracias que ellos recibieron, 

n o eran mas que las figuras y las sombras de las q u e 

se nos han d a d o en la ley nueva. N o se dexe , pues, 

engañar n inguno de su buena o p i n i ó n ; porque es tan 

L 4 i m -
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importante el perseverar , que quien cree n o poder 

recibir algún v a y v e n y vacilar en su fe y en su vir

tud , mire bien que no caiga ; pues os podrian sobre

venir tales t en t ac iones , que quedaseis vencidos en 

ellas. Sin e m b a r g o d e esto , es D i o s tan b u e n o , que 

n o os enviará jamás trabajos ni males superiores á 

vuestras fue rza s , sino al contrario hará que saquéis 

uti l idad de las tentaciones. Pero eS preciso que hagáis 

a lgo de vuestra parte para merecer esta asistencia, y 

evitéis aquellos males en que caen los que no se 

ap rovechan c o m o deben de las gracias que han reci

b i d o . É l es l i be ra l ; pero no quiere que las despre

ciéis á causa de concederlas fácilmente. P o r lo qual, 

absteneos de todas aquellas acciones que puedan mos

trar , aunque p o c o , que honráis á los ídolos . Esta 

falta es mas grande de l o que vosotros pensáis: y 

para hacéroslo c o n o c e r , os qu ie ro alegar mayores 

razones de las que os he a legado , y remitirme á 

vues t ro ju ic io . ¿ N o e s , por v e n t u r a , la Sangre de 

Jesuchris t ro lo que nosotros r ec ib imos , y la fuente de 

todas las bendiciones , quando recibimos con acción 

de gracias el C á l i z que Jesuchristo ha bendecido , y 

q u e nosotros también bendecimos ? Y en esta c o m u 

n ión que nos une á é l , ¿no demostramos nosotros 

q u e l o r econocemos por nuestro Señor? As imismo 

q u a n d o en memor ia de su Pasión part imos el Pan, 

¿ n o c o m e m o s el verdadero C u e r p o de Jesuchristo? 

M a s la participación de esta misma comida y de esta 

misma b e b i d a , no solo produce la unión entre D ios 

y el h o m b r e v s i n o que significa también la que debe 

haber entre nosotros. P o r q u e comiendo de un mismo 

Pan , y beb iendo de un m i s m o C á l i z , atestiguamos 

que aunque somos m u c h o s , hacemos un so la cuerpo, 

c o m o m u c h o s granos hacen un solo pan, A d e m a s de 

es-
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e s t o , echad la vista sobre los sacrificios carnales de 

los Israelitas. ¿ N o es cierto que entre ellos las pe r so 

nas que comían de las víct imas que habían sido 

ofrecidas á D i o s , participaban del a l tar , esto e s , te 

nían parte en el sacrificio , y reconocían por D ios á 

aquel á quien se había of rec ido? A s i m i s m o q u a n d o 

coméis con los idólatras de lo que ha sido ofrecido á 

los í d o l o s , ¿no es una tácita sociedad que contraéis 

con los unos , y una especie de adoración que hacéis 

a los otros ? A l g u n o me d i r á , acaso , que me c o n 

t r a d i g o , habiendo dicho p o c o antes que t o d o í d o l o 

n o es otra cosa que un t ronco sin vida y sin fuerza, 

y que por conseqiiencia el uso de las viandas q u e 

han s ido á ellos of rec idas , es indiferente. E s t o m i s m o 

d i g o y o ; pero os p roh ibo el uso por otra razón . L o s 

Genti les las ofrecen á los d e m o n i o s , y no á D i o s . 

Y o no puedo sufrir que tengáis algún comerc io c o n 

los d iab los : lo que sucedería sin duda si participarais 

de sus sacrificios : y si vosotros queréis beber el C á 

liz del S e ñ o r , es preciso que renunciéis al cáliz de 

Jos d e m o n i o s : y si deseáis sentaros á la mesa de J e -

suehristo , debéis renunciar p r imero á los convi tes 

de aquellos. E s forzoso que no dividáis vuestros co 

razones . ¿Pues q u é , queremos irritar á D i o s , y darle 

m o t i v o de ze los? ¿ P e n s a m o s , a c a s o , que somos mas 

fuertes que é l ? ¿ C r e e m o s que el no nos pueda casti

gar ? Pero m e d i ré i s , a c a s o , que os p roh ibo aquel lo 

que os es pe rmi t ido . M a s esta permisión no es tal , 

que os podáis servir de ella. N o son siempre á p r o 

pós i to las cosas que son lícitas j pues hay ciertas p e r 

misiones , de que de n ingún m o d o se puede usar, 

q u a n d o se oponen á lá edificación del p r ó x i m o . E n 

tre n o s o t r o s , hermanos míos , cada uno debe mirar 

mas á ios interesas de la salvación de los o t r o s , q u e 

a 
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á su propia conveniencia . Y a s i c o m o t o d o aquello 
q u e es útil á nuestro p r ó x i m o , nos debe ser siempre 
a g r a d a b l e ; así también t odo aquel lo que le puede ser 
n o c i v o , nos debe parecer pecaminoso . Y o os permi
t o comer de todas las viandas que se venden en la 
carnicería , sin informaros escrupulosamente de don
de vienen ; po rque la tierra es de D i o s , y quanto 
en ella se encuentra : y siendo D i o s la bondad por 
esenc ia , n o c r ió nada que no fuese bueno . Asimismo 
si a lgún infiel os convida á c o m e r , y queréis ir, 
qu iero que comáis sin escrúpulo de quanto os pre
senten en la mesa. P e r o ( o s lo vue lvo á repet i r ) si 
a lguno de los convidados os advirtiese que algún 
manjar ha s ido sacrificado á los ídolos , guardaos 
bien de tocarle , po r no escandal izar lo , y por miedo 
de que o t ro mas sencillo que voso t ro s , manche su 
conciencia c o n vues t ro e x e m p l o , comiendo con es
c rúpu lo aquel lo que vosotros coméis con indiferen
cia . O s lo v u e l v o á repet i r : Y o sé que el uso de estas 
viandas es en sí m i s m o p e r m i t i d o , y que es libre á 
cada uno el c o m e r de ellas ; pero 110 lo d i g o por 
respeto á las personas que lo saben , sino lo prohibo 
respecto á los ignorantes > que pueden escandalizarse. 
P o r eso protesto que antes quisiera no hacer lo que 
m e es p e r m i t i d o , que dar ocasión á a lguno para 
que censurase mis o b r a s , ó se escandalizase. Antes 
m e abstendría de c o m e r los manjares que podria to
mar alabando á D i o s , qUe hacer que murmurasen 
los que l o v i e s e n , ó provocar los á alguna blasfemia 
con t ra la honra de aquel por c u y a providencia y 
bondad las t e n g o . L a complacencia que produce la 
c a r i d a d , impide que se hagan aun las acciones indi
ferentes , po r t emor de que los sencillos hagan otras 
pecaminosas . Las almas verdaderamente Christianas 

de-
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deben tener esta complacencia, y os exhorto á que 
Ja adquiráis; y as í , ó comáis o bebáis , ó hagáis 
qualquiera otra cosa, tened siempre presente la g l o 
ria de D i o s , y la salvación de vuestro p r ó x i m o ; y 
á esto se dirijan todas vuestras acciones, como a u l 
timo fin. Viv id de tal modo con los Judíos , con los 
Gentiles y con los Fieles > que vuestros procederes no 
escandalicen á ninguno. E n suma , hermanos mios 
muy amados , seguid mi exemplo en esto. Y o in
tento agradar á todos , y me acomodo á la capaci
dad de unos, y á la flaqueza de otros, no buscando 
Jo que me es útil en particular, sino lo que es útil a 
muchos para que se salven. 

C A P I T U L O XI. 
A R G U M E N T O . 

*A~4n este capítulo condena la costumbre que había entre 
los Corinthios de que los hombres entrasen en la Iglesia 
con la cabeza cubierta , y las mugeres con ella descubier
ta. La razón que alega es, que el hombre es libre , y 
que por consecuencia no debe llevar cosa alguna que sig
nifique servidumbre; pero que estando la muger sujeta á 
su marido, debe por lo mismo comparecer con el velo9 

que es serial de sujeción. El discurso de esta materia dura 
hasta la mitad del capítulo: lo demás comprehende el tra
tado de las Ágapas , que eran unos convites instituidos 
entre los Christianos á imitación de la última cena que 
tuvo Jesuchristo con sus Discípulos, para conservar la 
tinion entre los fieles. Primeramente habla el Apóstol 
contra los ricos que no convidaban d loj pobres á su me
sa , y se llegaban á la Eucaristía llenos de vino y de 
*arne; porque según el uso üntiguo , cada uno se llegaba 

a 
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a los santos misterios después de haber comido sobria

mente. El último verso del capítulo en que el Apóstol 

permite á los que no pueden esperar á los demás, que 

coman en su casa antes de venir d la Iglesia , prueba 

claramente que en su tiempo se tomaba la comunión des

pués de haber comido. Esta ceremonia de las Ágapas se 

practicaba en Egipto en tiempo de Sozomeno , como él lo 

dice. El Concilio de Laodicea prohibió hacerlas en la 

Iglesia por las irreverencias que se cometían en ella: é 

inmediatamente después del tiempo de los Apóstoles, ya 

no se recibía la comunión sino en ayunas; de. lo qual 

procede que Tertuliano escribiendo d su muger , le dice% 

en caso que se volviese á casar con un Gentil: N o ha 
d e saber tu mar ido lo que tú comas secretamente an
tes de todos los manjares, esto e s , que has recibido 
la c o m u n i ó n . Después de esto trata de la institución de 

la Eucaristía ; y en el fin muestra la necesidad de dis

ponerse para la comunión , el cuidado con que se deba 

examinar la conciencia ,y el gran sacrilegio que cometen 

los que reciben indignamente el Cuerpo y Sangre del Hijo 

de Dios. 

PARÁFRASIS. 

TYT 
i . T X e atrevo á proponerme por vuestro dechado, 
po rque Jesuchristo es el m i ó ; el qual siendo la ima
g e n de su P a d r e , y D i o s de la glor ia , se ha a c o m o 
d a d o , sin e m b a r g o de esto , á la flaqueza de los 
hombres . Y a es t i empo que os dé otros documentos ; 
pe ro ante todas cosas d e b o alabar el que tengáis 
tan en la memoria mis preceptos , y miréis con tan
ta atención las tradiciones que os he enseñado. C o n 
t inuad siempre con esta d o c i l i d a d , y observad con 
di l igencia las reglas que ahoya, os d o y . Jesuchristo es 
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la cabeza del h o m b r e : el hombre es la cabeza de la 

m u g e r ; y D i o s es la cabeza de Jesuchris to. E s t o 

quiere decir , que así c o m o Jesuchristo en quan to 

h o m b r e está sujeto á su P a d r e , así también el h o m 

bre debe obedecer á Jesuchristo , y la m u ^ e r al 
hombre . P o r esto qualquier h o m b r e q u e ora o c a n 

ta las alabanzas á D i o s en la Iglesia con la cabeza 

cubierta , y a la tenga cubierta con sus c a b e l l o s , ó 
con otra cosa , hace injuria á Jesuchristo que es su 

cabeza ; porque estando sujeto solamente á é l , parece 

que confiesa con esta señal de servidumbre , que en 

este m u n d o es esclavo de o t r o . Y asimismo la m u 

ger que ora ó canta las alabanzas divinas en la 

congregación general de los fieles con la cabeza d e s 

cubierta , deshonra á su m a r i d o ; po rque no l l evando 

el v e l o , que es la señal de su sujeción y sumisión al 
m a r i d o , da á entender que no lo conoce por su se

ñor. E s t o no le e s , á la v e r d a d , menos injurioso 

que si se dexase ver en púb l ico con la cabeza rasa

da ó ca lva ; y a s í , si no quiere llevar el v e l o , ni c u 

brir su c a b e z a , ¿ por qué no se hace cortar los ca

bellos c o m o los hombres ? O por el c o n t r a r i o , si 

no se quiere cortar el c a b e l l o , ni parecer calva p o r 

ser cosa fea y contra la decencia de su s e x o , c ú 

brase Ja cabeza c o m o deseo. E l hombre n o debo 

cubrir su c a b e z a , porque es la gloria y la imagen v iva 

de D i o s , la qual no se debe ocu l t a r ; pero la muger se 

debe cubrir , porque ella es la gloria de su mar ido ; 

pues el honlbre no ha sido sacado de la m u g e r , 

sino la muger del h o m b r e : ni este ha sido cr iado 

para la m u g e r , sino esta para el h o m b r e ; por l o 

qual debe la m u g e r llevar un ve lo en su cabeza , en 

señal del poder que tiene el h o m b r e sobre ella c o m o 

su señor. A d e m a s de e s t o , ninguna m u g e r debe a n -

dai; 
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. dar descubierta, por no tentar á los Angeles de la 

casa de D i o s , que son los Sacerdotes. E l retiro en que 

v i v e n , y el continuo trato con las cosas santas, es 

un gran remedio para conservar la pureza á que se 

han obligado. Sin embargo de esto, el cuerpo no es

tá jamás tan perfectamente sujeto á la ley del espíri

tu , que no se rebele algunas veces , ni jamás se pue

den huir bastantemente las ocasiones. Pero este dis- \ 

curso no debe envanecer á los hombres ; porque en 

lo tocante á las gracias que Dios distribuye en esta j 

v i d a , y á la recompensa y premio que tiene desti

nado en la otra, no hace diferencia entre los diver

sos s e x o s , porque todos le pertenecen á él ; y el es 

el que ha puesto una mutua dependencia entre uno 

y otro sexo ; de lo qual se s igue , que si la muger 

salió del h o m b r e , este nace de la muger. Después de 

estas razones , juzgad vosotros mismos, Corinthios, 

si es decente que ellas oren á Dios con la cabeza des

cubierta. L a misma naturaleza condena este desorden 

con darles los cabellos largos, para que les sirvan de 

velo , y les acuerden con esto la sujeción en que su 

sexo les obliga í vivir : de suerte que quanto es 

conveniente y glorioso á las mugeres el llevar los 

cabellos l a r g o s , tanto es vergonzoso á los hombres, 

porque $on libres. Pero si alguno se obstinase en de

fender este abuso , no tengo que responder sino 

que no puedo aprobar esta costumbre, que no ha si

d o recibida en la Iglesia de Dios. Después de estas 

reglas y preceptos, tengo que reprehender agriamen

te otro desorden que reyna entre vosotros, por ser 

de mayor conseqüencia. E n vez de juntaros para 

ser mejores , salís de vuestras congregaciones peores 

que entrasteis. La Iglesia en que os juntáis, debía ser 

un lugar de paz y de union ¿ y sin embargo de esto, 

oi-
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o i g o que estáis divididos en varios part idos. Y o n o 

quiero creer que este mal sea general ; pero no d u 

d o que a lguno está infecto ; porque la providencia 

de D i o s permite que nazcan cismas , que á nuestro 

m o d o de hablar son necesar ios , para probar y c o 

nocer aquellos que están firmes en la fe. V o s o t r o s 

os habéis o lv idado , sin duda , del m o d o con que la 

Iglesia tiene los c o n v i t e s , á imitación de la ú l t ima 

cena que t uvo Jesuchristo c o n sus Disc ípulos ; p o r 

que en v e z de celebrarlos según el designio y la 

forma de su institución , cada uno procura comerse 

solo lo que se ha preparado 5 antes que los fieles se 

junten ; de lo qual se sigue que el pobre se muere d e 

h a m b r e , entre tanto que los ricos se llenan de v i n o 

hasta embriagarse. ¿Pues qué n o tenéis casas en d o n 

de podéis comer y beber , si no queréis seguir la 

disciplina de la Iglesia ? ¿ Es tan p o c o el respeto q u e 

tenéis á la Iglesia de D i o s , para profanarla en esta 

manera? \Y ha de ser tan p o c o el aprecio que h a 

céis de los fieles vuestros h e r m a n o s , que no los que 

ráis admitir á vuestra mesa ? ¿Pensáis que sea peque

ñ o error contra la caridad el sonrojar á los que n o 

tienen con que contribuir á vuestra cena ? ¿ Q u é os 

podré decir sobre esto ? O s alabo porque habéis o b 

servado algunas tradiciones de las que os he d e x a d o , 

c o m o os dixe p o c o h á ; pero no os puedo alabar de 

esta falta que cometéis en un punto tan importante . 

Para que sepáis la moderac ión que debéis observar 

en vuestros c o n v i t e s , os quiero representar el ú l t imo 

que t uvo Jesuchristo nuestro Señor con sus D i s c í 

pulos , c o m o lo aprendí del é l , y c o m o os lo he e n 

señado. S a b e d , p u e s , que Jesuchristo nuestro Señor 

en la misma noche en que fué en t regado por Judas 

i los J u d í o s , estando sentado á la mesa con sus 

A p ó s -
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A p ó s t o l e s , y queriéndoles dexar una gran prenda de 

su a m o r , t o m ó el pan en sus manos , y habiendo 

d a d o gracias á D i o s su .Padre , lo p a r t i ó , y dixo a 

todos aquellos que estaban en la mesa con é l : T o 

m a d y c o m e d : este es mi C u e r p o , que será entre

g a d o por vosot ros : haced esto en memoria de mí. 

A s i m i s m o t o m ó también el C á l i z después de haber 

cenado , d ic iendo : Es te C á l i z es la nueva alianza en 

mi S a n g r e : haced esto en mi memor ia siempre que 

l o bebá i s ; porque siempre q u e comieseis este p a n , y 

bebieseis este C á l i z , anunciareis y representareis la 

muer te del Señor , hasta que venga á juzgar los v i 

vos y los muer tos . Y o creo que será bastante este 

discurso para hacer que consideréis la gran prepara

c ión que se necesita para llegaros á esta santa mesa; 

p o i q u e qualquiera que c o m e el Pan y bebe el Cál iz 

de l Señor con conciencia de pecado m o r t a l , no es 

menos culpable que J u d a s , y entrega alevosamente 

c o m o é l , el C u e r p o y Sangre de su D i o s . Estas pa

labras son t e r r ib les , pero m u y verdaderas ; y el fru

t o que deseo s a q u é i s , es que cada uno de vosotros 

e x a m i n e el estado de su alma sin adu lac ión , ó sin 

excusarse en m o d o a l g u n o , y que solamente des

pués de este r iguroso examen c o m a este Pan y beba 

d e este C á l i z . A d e m a s de la injuria que hacen á 
Jesuchristo los que comulgan indignamente , echan 

sobre sí la condenación e te rna , en vez de promover 

su salvación , y atraer sobre sí sus miser icordias , é 

irritan su c ó l e r a , por no hacer la diferencia que se 

debe entre el C u e r p o del Señor y las viandas ordi

narias. Esta irreverencia recibe también su castigo en 

esta vida. P o r q u e ¿de d ó n d e os parece proviene que 

haya entre vosotros tantos enfermos y débi les , y 

que se vean mor i r tantos en la flor de su edad, 
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sino del p o c o respeto con que reciben á aquel á 
quien solo agradan jas almas puras é inocentes ? 
Pe ro si nosotros hiciésemos un dil igente examen de 
nuestras acciones , y si después de haber c o n c e b i d o 
el horror de nuestros d e l i t o s , los a b o m i n a m o s , y 
hacemos una firme resolución de enmendarnos , n o 
sentiremos los efectos del juicio de D i o s . A s i m i s m o 
tenemos un gran mot ivo de bendecir los castigos 
que nos envia j porque sufriéndolos con paciencia 
en este m u n d o , nos libramos de la condenación eter
na , que nos seria común con los demás pecadores de 
la tierra. Por lo q u a l , quando os juntéis para c e l e 
brar estos convites de que os he hablado , que han 
sido instituidos por el solo fin de conservar la unión 
y la caridad entre los fieles % esperaos los unos á los 
o t ro s , para acreditar y testificar la concordia en q u e 
vivís . T o m a d vuestro sustento sobriamente ; y si a l 
g u n o no puede esperar en ayunas hasta que se junten 
todos los fieles , coma en su casa. O s d o y este c o n 
sejo para impedir que vuestras juntas os sirvan d e 
condenación , en vez de atraer sobre vosotros nuevas 
gracias. L o s demás reglamentos necesarios para la 
perfección de vuestra disciplina , los determinaré 
quando vaya á veros. 

C A P Í T U L O XII. 

A R G U M E N T O . 

este capítulo trata el Apóstol de la unidad de la 
Iglesia , y muestra que no sin razón son diferentes los 
dones del Espíritu Santo. Para darse mejor á entender 
se sirve de la comparación del cuerpo humano, que está 
compuesto di muchos miembros, y cada uno tiene su sitio 

U par-
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particular , y su oficio separado. Exhorta á los Corin-

thios á que se contenten con la gracia que han recibido, 

sin contristar á los que no la tienen. Porque en el princi

pio de la Iglesia los fieles recibían con el Bautismo aque

llas gracias que la Escuela llama gratis d a t a s , esto es, 

que son dadas gratuitamente , y que no hacen al hombre 

mas santo , como el conocimiento de las lenguas, la potes

tad de hacer milagros, la inteligencia de las Escrituras, 

y otras cosas semejantes. Pero como los Corinthios eran 

de un espíritu vano y curioso, apreciaban mas el don de 

lenguas que los otros; de suerte que los que no lo teniany 

comunmente murmuraban de los que lo tenían. San Pablo 

los reprehende de este abuso, y por esto los exhorta en el 

fin del capítulo d adquirir principalmente las gracias 

que podían servir á la edificación del próximo. 

PARÁFRASIS. 

A demás del abuso de que os he hab lado , o i g o d e 
cir que entre vosotros los que han recibido con el 
Bau t i smo algún don particular del Espíri tu Santo , se 
envanecen de tal m o d o , que no se sirven de él con 
la prudencia que se debe. Y o no puedo permitir que 
permanezcáis en este e r ro r ; antes bien deseo enseña
ros de donde proceden estas gracias que con tanto 
ardor deseá i s , y c u y o l o g r o os hace tan orgullosos. 
V o s o t r o s sabéis también c o m o fuisteis G e n t i l e s , y os 
postrabais delante de los ídolos mudos é insensibles, 
c o m o acostumbraban vuestros a n t i g u o s , siendo los 
demonios los que os instigaban á e l l o ; pero ahora 
habéis de saber que tenéis por director al Espíritu 
Santo , por el qual os debéis dexar conduc i r . E l que 
habla según sus inspiraciones ? no puede blasfemar á 
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V 

Jesuchr i s to ; y el que conoce á Jesuchristo por su 

Señor , le conoce necesariamente por la i luminación 

de este Espír i tu . F ina lmente , no tenéis pensamiento 

a lguno para hacer alguna obra buena , de que n o 

seáis deudores á él . Las gracias de que gozan los 

hombres en la Ig les ia , son m u y diferentes entre s í ; sin 

e m b a r g o de e s t o , de un mismo Espíri tu proviene la 

distr ibución de ellas. H a y diversos ministerios ; pe ro 

un mismo Señor es el que llama á las funciones de 

unos y o t r o s , y el que los dis t r ibuye. L a vi r tud 

de hacer milagros no es igual en t o d o s ; pero un 

mismo D i o s es el que p roduce las obras milagrosas 

que hacen aquellos á quienes ha conced ido esta g r a 

cia. Pero no debéis pensar que la distribución de es

tos d o n e s , por los quales parece que el Espíri tu San 

to habita en quien los logra , sea desigual sin una 

cierta razón ; porque en su distribución D i o s mira 

aquello que es mas útil , ó para confirmar á los que 

y a creen en é l , ó para conver t i r á los que aun son 

idólatras. D e aquí proviene que unos reciben del 

Espíri tu Santo el don de sabiduría para entender 

los misterios divinos , y otros el don de ciencia del 

mi smo Espíri tu : otros una fé por la qual obran 

mil cosas maravi l losas , y otros curan toda suerte de 

enfe rmedades : uno tiene el poder de hacer mi lagros , 

y o t ro sabe las cosas futuras : uno lee en los c o r a 

zones h u m a n o s , y conoce los movimientos que los 

agitan : uno habla muchas l e n g u a s , y o t ro las in ter

preta y en t i ende : m a s , c o m o os he d icho , un m i s 

m o Espíri tu es el o r igen de todas estas g r a c i a s , y las 

distr ibuye c o m o mejor le parece. E l cuerpo natural 

del h o m b r e es un t o d o que tiene muchos m i e m 

bros ; pero todos estos miembros , sin e m b a r g o de 

ser uno mas noble que el o t ro , forman un solo 

M ¿ c o m -
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compues to . A s i m i s m o Jesuchristo que es nuestra 
cabeza , tiene m u c h o s fieles que dependen de él c o 
m o miembros que componen su c u e r p o , aunque no 
sean iguales ni en sabiduría , ni en las demás prero-
gativas que os he d icho . A d e m a s del designio de 
conservar entre nosotros una unión tan perfecta , ha 
quer ido que nosotros seamos bautizados en el mismo 
Espír i tu , y que los J u d í o s , los Gent i les , Jos libres 
y los esclavos bebiesen en la misma fuente las gra
cias que se les ha comunicado : .nos sienta á la mis
m a mesa , nos alimenta con la misma comida , y 
nos da la misma bebida , esto e s , su C u e r p o y su 
Sangre , para que seamos una misma cosa. E l cuerpo 
n o es un miembro separado , sino lo que resulta de 
la unión de muchos m i e m b r o s , entre los quales los 
menos nobles están tan bien distribuidos c o m o los 
mas perfectos ; y a s í , si el pie dixera : no soy del 
cuerpo porque no soy mano , ¿se diria po r esto que 
n o es parre del cuerpo ? Igua lmen te , si la oreja d i x e 
ra que no es parte del cuerpo porque no era ojo, 
i bastaría esta razón para no ser lo? Porque si el 
cuerpo no fuera otra cosa que el o j o , ¿ adonde es
taría la oreja ? Y si solo fuera ore ja , ¿adonde esta
ría el olfato ? D i o s es el A u t o r de Ja distinción de 
los miembros , y ha dado á cada uno el oficio y si
t io que mas bien le ha parecido. Esta distinción es 
necesaria , porque si todos los miembros fueran se
mejantes, no harían un cuerpo organ izado . Ademas 
de esta diversidad de partes , que cont r ibuye sin 
duda á la perfección del todo , hay entre ellos una 
dependencia tan necesaria , que no puede decir la 
oreja á la mano que podría obrar sin e l l a , ni la ca
l a z a á los pies que no necesita de e l l o s : sino al 
c o n t r a r i o , los miembros que parecen mas débiles, 

son 
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Son los mas necesarios. Nosot ros somos mas diligen
tes en conservar y ocultar los que se juzgan ó viles 
ó vergonzosos , que los que no tienen cosa alguna 
de deshonesto , y se pueden mostrar. D i o s se sirvió 
de este reglamento quando fo rmó el c u e r p o ; y q u i 
so , c o m o he d i c h o , que tuviésemos mayor cu idado 
de los miembros que parecen menos nobles y m e 
nos h o n e s t o s , para que no hubiese disensión en 
nuestro c u e r p o , y para que una parte cuidase de la 
otra. D e aquí proviene que quando uno padece , t o 
dos padecen con é l ; y si uno logra algún gusto , t o 
dos se gozan con él. L o que os he dicho hasta ahora 
del cuerpo na tu ra l , ha sido para que entendáis mas 
fácilmente la economía del cuerpo míst ico de la 
Iglesia. Pues si no lo sabé is , hermanos mios m u y 
a m a d o s , os d igo que todos vosotros juntos sois el 
cuerpo de Jesuchr i s to , y cada uno en particular es 
miembro de este cuerpo . A s í , p u e s , c o m o D i o s ha 
compuesto el cuerpo natural de muchos miembros 
diferentes en oficios y dignidad , igualmente quiso 
que en la Iglesia unos fuesen A p ó s t o l e s , otros P r o 
fetas y otros D o c t o r e s . Después dis t r ibuyó según su 
voluntad el poder de hacer milagros , la vir tud de 
curar los enfermos , la gracia de exercitar las obras 
de misericordia con los pobres , la ciencia de guiar 
las a l m a s , y el don de hablar muchas lenguas , y el 
de interpretarlas. N o , hermanos m i o s , no todos son 
Apósto les , no todos son Profetas , no todos son 
Doc to res , no todos tienen el poder de hacer mi la 
gros , ni la vir tud de curar los enfermos : no todos 
sabetvhablar muchas lenguas , ni todos tienen el d o n 
de entenderlas. N i vosotros podéis murmurar contra 
semejante distribución , habiéndoos most rado las ra 
zones sobre q u e está fundada * y de qué modo* la 

M $ d e -
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E 
ARGUMENTO. 

fn este capítulo demuestra que la caridad es la mas 
excelente de todas las virtudes , y que sin ella todo trabajo 
es inútil : en el fin trata del conocimiento que tenemos de 
Dios mientras estamos en el mundo 9 y del que ten
dremos en el Cielo. 

v PARÁFRASIS. 

osotros apreciáis sumamente el don de las len
guas , y lo sentís m u c h o si no lo tenéis. Pero y o 
pienso m u y diversamente : pues aunque y o hable 
todas las lenguas que hablan todos los hombres so
bre la tierra , y aun las de los A n g e l e s m i s m o s , si 
n o t engo la ca r idad , sé de cierto , que soy como 
un vaso de cobre , ó c o m o una campana , que no 
tiene otra cosa que un sonido que al instante se di
sipa y se pierde en el a y r e . L o mi smo sucede de 
todas las p re roga t ivas : pues aunque tuviese el cono
c imiento de todas las cosas fu turas , y m e fuesen pa
tentes todos los misterios de la nueva y antigua ley, 

debéis considerar. N o os p roh ibo que deseéis algunas 
de estas g r ac i a s ; pe ro deseo que trabajéis principal
mente en consegui r aquellas por las quales siendo 
útiles á los demás , seáis también útiles á vosotros 
mismos. E l camino que ahora os qu ie ro mos t ra r , es 
mas excelente y seguro para llegar á la perfección 
Christiana , que los privilegios de que os gloriáis. 
Q u a n d o <Jesuchristo venga á juzgar los vivos y los 
m u e r t o s , coronará las obras producidas por la caridad. 

C A P Í T U L O XIII. 
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y nada me faltase para la perfección de mi c i en 
cia , y la v i r tud de mi fe pudiese trasplantar las 
montañas de un lugar á o t ro , de nada supondría 
para con D i o s sin la caridad. A u n paso mas ade^ 
lante , y me atrevo á decir , que aunque emplease 
t odos mis bienes en sustentar á los p o b r e s , y a u n 
que entregara mi cuerpo á las llamas para ser q u e 
m a d o por Ja defensa del nombre de Jesuchr i s to , de 
nada me serviría todo esto , si no tuviera la ca r i 
dad , que es el alma de todas las buenas obras que 
podemos hacer. Nadie se puede imaginar cosa a l g u 
na mas excelente que esta vir tud. E l l a es paciente, 
y no hay dolor ni trabajo que la pueda hacer m u r 
murar . Está llena de d u l z u r a , y nunca forma desig
nio a lguno de vengarse por qualquiera injuria que se 
le haga. N o envidia el bien de su p r ó x i m o : no es 
temeraria , ni precipitada , ni insolente en sus a c 
ciones : no se dexa arrastrar de la vanidad : no la 
c iega jamás la ambición : jamás la m u e v e su in te 
rés , pero sí el del p r ó x i m o : nada le puede d i sgus 
tar : nada Je enfada ni la irrita , ni piensa jamás en 
hacer mal . Si a lguno c o m e t e un e r r o r , no se alegra: 
mas por el c o n t r a r i o , tiene un sumo gus to en las 
obras q u e ve hacer : lleva qualquiera carga que se 
le imponga sin ceder al p e s o : ella cree t odo l o 
que le dicen , no por flaqueza , sino por una santa 
simplicidad. Si su p r ó x i m o n o se e n m i e n d a , espera 
fácilmente que se enmendará , y c o n esta esperanza 
sufre de él qualquiera cosa y afrenta. F ina lmente , 
hermanos m i o s , en una palabra , la caridad nunca 
m u e r e , y nos acompaña y s igue hasta la otra vida. 
E l l a permanecerá con nosotros quando la visión de 
D i o s desvanezca los conocimientos obscuros que aho
ra tenemos de é l : quando estemos en el C ie lo en 
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donde no "se hablan diversas lenguas , y en donde 
nuestra ciencia imperfecta será íávilmente destruida 
p o r otra mas ciara y mas cierta que la sucederá. 
Mientras vivimos sobre la tierra no vemos sino i m 
perfectamente las verdades divinas , y creemos que una 
cosa existe , sin saber c ó m o pueda ser. Pero quan-
d o la luz de la bienaventuranza llene nuestras al
mas , disipará las tinieblas que ahora las cubren. E n 
tonces se nos manifestarán los misterios y los p o 
dremos contemplar con la m a y o r claridad. Quandp 
y o era muchacho hablaba c o m o m u c h a c h o , discur
ría y pensaba c o m o tal ; pero ahora que soy grande 
he dexado la sencillez de la infancia ; y lo mismo 
sucederá de nuestra ciencia. A q u í abaxo vemos á 
D i o s cubier to de un ve lo grueso , y no lo p o d e 
m o s conocer sino por medio de las criaturas, ni 
contemplar lo sino c o m o en un espejo que nos lo 
representa m u y imperfec tamente ; pero en el Cie lo 
l o veremos cara á cara , sin que se nos ocul te nin
guna de sus perfecciones. A q u í solo descubro la mi
tad de sus maravi l las , y aun estas con poca c lar i 
dad ; mas allí contemplaré todas sus grandezas : y si 
ahora él se acerca á m í para i luminarme , entonces 
m e acercaré y o á él para recibir su luz ; y c o m o él 
m e conoce ahora á m í , y o lo conoceré á él en ton
ces tan perfectamente , quanto lo puede permitir su 
incomprehensible naturaleza. A h o r a t engo la fé , Ja 
esperanza y la caridad ; pero estas dos primeras vir
tudes desaparecerán después de la m u e r t e ; porque 
en el C i e l o s^ ve aquel en que se ha creído , y se 
g o z a aquella felicidad que se ha esperado. L a sola 
car idad , c o m o Ja mas e x c e l e n t e , es la que nos que
da } y la que nos corona. 
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C A P I T U L O XIV. 

A R G U M E N T O . 

E n la primera parte de este capitulo reprehende á 

aquellos que se ensoberbecían por el don de lenguas que 

tenían , y despreciaban d los demás. Prueba que la gra

cia de explicar las Escrituras, y de poder enseñar la 

verdhd de la Fe , es ma* excelente , por ser mas útil al 

próxima. El Apóstol dice en el verso 13 , que el que ha

bla muchas lenguas , debe pedir á Dios la gracia de ha

cerse entender , y de explicar lo que ti Espíritu Santo le 

sugiera. 

En la segunda parte enseña como nos debemos servir 

de estos dones, ya sea de lenguas, ó de explicación , para 

que sean útiles d la Iglesia , y para conservar la unión 

entre los fieles. Pero se ha de notar también en este lu

gar , que juntándose los primeros Christianos para cele

brar sus Ágapas ( en todo este capitulo se habla de estas 

juntas) el Espíritu Santo baxaba alguna vez sobre ellosy 

¿ inspiraba á algunos el conocimiento de lo futuro , á 

otros la explicación de las Escrituras 5 á este los cánti

cos para alabar á Dios 3 y á aquel el don de lenguas. Por 

último ordena á las mugeres que callen en estas juntas ; y 

amenaza con la ira de Dios á los desobedientes á estas ór

denes. 

PARÁFRASIS. 

TSJ 
i . ^1 o penséis quando os exhor to á que procuréis 
adquir ir una vi r tud tan eminente , que os q u i e r o 
impedir que deseéis las gracias que el Espír i tu S a n 
t o acostumbra c o m u n i c a r , y a sea en la recepción del 

B a u -
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Baut ismo , 6 ya quando os juntáis. Solo pretendo 

que las deseéis para serviros de ellas en utilidad y 

edificación de vuestro p r ó x i m o . Estas gracias son di

versas , c o m o os lo t engo d icho ; pero el don que 

debéis mas apreciar , y por el qual os debéis m o s 

trar mas zelosos , es aquel que os haga mas capaces 

de enseñar y explicar las verdades divinas. E l que 

habla las lenguas extrangeras sin interpretar lo que 

dice , habla por la gloria de D i o s ; pero no por la 

ut i l idad de los hombres , porque no lo entienden. 

Sin embargo de esto no se debe despreciar este don, 

po rque el espíritu de D i o s es quien habla , y quien 

le descubre los misterios de que discurre. Pero el 

que hace que los otros entiendan lo que dice , edi

fica á los o y e n t e s , los exhorta á la v i r t u d , los c o n 

suela en sus penas , y los confirma en la fe. E l p r i 

m e r o solo es bueno para s í ; pero el o t ro es úti l a 

la Iglesia. Por esta razón , aunque quis ie ra , h e r m a 

nos míos , oíros hablar toda suerte de l e n g u a s , d e 

seo con mas ardor veros capaces de instruir á los 

ignorantes que hay entre vosotros . Porque quien tie

ne este don debe ser preferido al que solo tiene el 

p r imero , si este no entiende ni sabe explicar lo 

que dice , para que los fieles logren alguna utilidad. 

¿ D e qué os servirían mis d i scursos , si fuera á veros 

n o l levando c o n m i g o o t ro don que e l de lenguas? 

¿ Q u é fruto sacaríais de mis s e r m o n e s , si no os des 

cubriera los misterios que se ocul tan b a x o de los ve 

los obscuros q u e vuestra vista no puede penetrar 

por sí m i s m a : %\ no os expl icara los lugares dif icul

tosos de la Escri tura : sí no os comunica ra los c o 

nocimientos que t e n g o ó por estudio , ó por revela

ción : ó si no os enseñara la doctr ina de las buenas 

costumbres ? Cons ide rad por un rato las cosas inani-

ma-
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madas que p roducen algún s o n i d o , c o m o la flauta y 

el harpa : ¿ c ó m o se podrá distinguir lo que en ellas 

se toca ó canta , si su sonido es confuso ? L a t rompa 

sirve para la g u e r r a , y muestra todas las funciones 

de la mi l i c i a ; pe ro los soldados n o entenderían lo 

que les m a n d a b a n , si la tocaran de un m o d o d e s c o 

n o c i d o . L o mismo sucede en el discurso. Si quando 

habláis n o os explicáis en una lengua in te l ig ib le , 

vuestro auditorio no podrá saber lo que le d e c i s ; y 

después de haberos cansado en g r i t a r , conoceréis que 

l levó el ay re vuestras palabras sin utilidad alguna de 

aquellos á quienes se dirigían. C a d a Nac ión tiene su 

prop io lenguage , y cada lenguage tiene sus términos 

c o n su significado par t icular ; de tal suerte , que si 

hablando c o n a lguno m e sirvo de una lengua que no 

entiende , nos tendremos mutuamente ambos á dos 

p o r bá rba ros , porque no nos entendemos. P o r lo 

q u a l , hermanos m i o s , os debéis desengañar , y no 

desear mas con tanto ardor las gracias de que os ha

b l o : ó si deseáis enriqueceros de e l l a s , sea para ser 

v i c io y utilidad de la Iglesia. Q u i e n logra el don de 

hablar todas las l e n g u a s , pida al Espír i tu Santo el 

don de explicar aquello que se ha d ignado revelarle; 

po rque si o ro , por exemplo , en una lengua desco

nocida sin que nadie me ent ienda, y sin entenderme 

á m í , el discurso que hago no es mas que un son i 

d o de palabras, que hiere al o i d o , sin que mi a lma 

reciba instrucción alguna. ¿ Q u é h a r é , p u e s , para 

obviar el que hable y ore inútilmente ? Ora ré de m o 

d o que me entienda , y me haga en tende r : cantaré 

los salmos no solo con el esp í r i tu , sino c o n inte l i 

gencia , esto e s , para mi particular consuelo , y para 

edificación de los que me o y e n . E n efecto , qua l -

quiera que tú seas > que en las congregac iones de los 
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fieles cantas las a labinzas de D i o s , ó imploras sus 
bendiciones sobre su pueblo , si te sirves de palabras 
desconocidas , ¿ c ó m o el lego ignorante , ó el que 
responde por é l , que no sabe lo que significan , p o 
drá unir sus súplicas á las t u y a s , y decir Amen , asi 
sea ? N o porque tu acción de gracias no sea buena 
en sí misma ; pues á la verdad tú das gracias á D i o s 
según su v o l u n t a d , y las cosas que dices son santas, 
y te pueden aprovechar m u c h o ; pero tu he rmano 
q u e te o y e no saca edificación alguna de tu discurso, 
s iendo esta y su instrucción el principal fin que 
siempre te debes proponer á tu vista , y en el que 
mas faltas. En quanto á lo que á m í t o c a , d o y g r a 
cias á D i o s porque hablo las lenguas de todos voso
tros ; pero no aprecio tanto este don , que no esti
m e mas el decir c inco ó seis palabras que sean e n 
tendidas , y sirvan de instrucción , que el hacer un 
l a rgo sermón , del qual no saque mi audi tor io u t i 
l idad alguna. Seguid , hermanos mios , este m i s m o 
sentimiento , y pensad c o m o y o . Es preciso no t e 
ner mas malicia que la de los n iños ; pero t ampoco 
habéis de pensar c o m o niños. Si vuestras almas no 
tienen y a los errores y la flaqueza de aquella edad , 
seréis , sin duda , de mi parecer sobre el pun to de 
que ahora se habla. Y o creo haberlo bastantemente 
exp l i cado para convenceros enteramente ; sin e m b a r 
g o de esto quiero añadir otras razones á las que ten
g o propuestas. Hab lando el Señor por boca de su 
Profeta I sa ías , dice : Yo hablaré á este pueblo en di

versas lenguas , y cun labios exlrangeros , y ni así me 

entenderán. Es to se c u m p l i ó quando los A p o s t ó l e s , 
después de haber rec ib ido el Espíritu S a n t o , p r e d i 
caron á los Judíos la divinidad de Jesuchristo en di
versas l e n g u a s ; porque los Judíos en vez de rendirse 
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y creer á este m i l a g r o , se obstinaron en su incredu

lidad : de donde se inf iere , que el don de las len

guas es un signo ordenado por la Div ina P rov iden

cia , no á la conversión de los fieles que y a creen 

en el Evangel io , sino para la conversión de ios i n 

fieles ; pero que sin e m b a r g o de e s t o , no logra siem

pre su fin. Mas el don de explicar y enseñar los 

misterios d i v i n o s , es sofc> para los fieles que n e c e 

sitan solamente ser consolados en sus af l icciones , é 

instruidos en lo tocante á las cos tumbres . N o h a y 

lugar en que el orden y el decoro se deban obse r 

var mas religiosamente que en la Iglesia. E n e fec to , 

si estando la Iglesia junta , entrase alguna persona i g 

norante , infiel ó idolatra , y os oyese hablar d iver

sas lenguas á un t i e m p o , ¿no os tendrían por l o c o s ? 

P e r o si al contrario os ven hablar entre vosot ros 

de las dificultades de la f e , ó que os estáis instru

y e n d o el uno al o t ro , su mala vida será convenc ida 

y condenada por la boca de todos los que hablan. 

L o s pecados en que no habían reparado , ó que j u z 

gaban de poca importancia , aparecerán á su vista en 

toda su deformidad ; de suerte que por este c o n o c i 

miento , postrados en tierra adorarán á D i o s , y pu 

blicaran que D i o s está verdaderamente con voso t ros . 

L a distribución que se os ha hecho de sus gracias , no 

ha sido igual , c o m o os he d i c h o ; pues uno ha r e c i 

b ido el don de c o m p o n e r salmos en alabanza de 

P i o s , y o t ro ha recibido el don de enseñar : uno 

/ t i e n e el don de las revelaciones particulares , p o r 

las quaáes penetra los pensamientos de los hombres , 

ó e x p l í c a l o s misterios d i v i n o s : o t ro habla toda suer

te de' lenguas , y o t ro las explica ; pero es preciso 

que unos y otros se valgan de estas gracias para 

c o m ú n util idad. Para conseguir mejor este fin es 

m u y 
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m u y conveniente que siempre que os jun té i s , sean 
dos ó tres solamente los que hablen en lenguas e x -
t rangeras , sucesivamente el uno después del o t ro , y 
q u e o t ro inmediatamente expl ique lo que hayan 
d i c h o . P e r o si no se hallase quien tenga el don de 
interpretarlo, calle , y se contente de hablar interior
mente con D i o s , sin turbar á sus hejmanos con un 
sermón q u e no sirve para su instrucción. E n lo per
teneciente á aquellos que tienen el don de enseñar, 
v e d a q u í lo que se ha de observar . Basta que dos ó 
tres hablen en cada junta ; y los demás que tengan 
el don de enseñar , serán los jueces de l o que ellos 
d igan . P e r o si mientras uno h a b l a , revelase á otro 
el Espír i tu Santo alguna cosa mejor sobre el mismo 
asunto , entonces el pr imero debe callar aJ instante; 
porque cada uno de vosotros puede alternativamente 
hablar , para que todos reciban las instrucciones y 
exhortaciones necesarias á su salvación. E s t o es fácil 
de hacer ; porque el espíritu de los Profetas está su
jeto á los Profetas : quiero d e c i r , que los que han 
rec ib ido los dones del Espíritu S a n t o , se pueden ser
vir de ellos á su grado y voluntad. Pues á la ve r 
dad , D i o s , q u e no es un D i o s de discordia , sino 
de paz , concede sus gracias para conservar la paz 
entre los fieles; y quien no se sirve de ellas para este 
fin , comete un gran sacrilegio. E s t o es lo que ense
ñ o en todas las Iglesias , y lo que os suplico consi
deréis di l igentemente. P e r o lo que he d i c h o no se 
debe entender de las m u g e r e s ; pues á estas les man
d o que estén cal ladas: y c o n r a z ó n ; pues no les es 
permi t ido de n ingún m o d o el hacerse oir en este 
lugar ; sino que es p rec i so , según enseña la Escritura, 
que v ivan sujetas y con respeto. Y si quieren ser 
instruidas sobre algún p u n t o , ó saber alguna cosa, se 
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lo pueden preguntar á sus maridos en casa , mas no 
en plena congregación ó junta , en donde parece 
mal que las mugeres hablen. N o os toca á vosotros , 
ni os estaría bien el añadir cosa alguna en la d i s 
ciplina que establezco. ¿Sois vosotros los primeros á 
quienes t\a sido anunciado el E v a n g e l i o , ó los ú n i 
cos á quienes ha sido predicado ? N o lo creáis: antes 
bien si acaso se halla entre vosotros a lguno que 
crea ser Profeta , ó que ve las verdades mas c la ra 
mente que los demás , debe creer con mas c e r t i d u m 
bre , que el Señor habla por boca mia , y ordena 
executar lo que d i g o ; y si quiere ignorar las cosas 
que os advierto , será ignorado de D i o s ; y si rehusa 
conoce rme por Embaxador de D i o s , oirá de la boca 
del mismo D i o s aquella terrible palabra : To no os 
conozco. Pero y a es t iempo de concluir este discurso, 
y me parece que no puedo cerrarlo mejor que c o n 
el consejo que desde el principio os d i , esto e s , que 
entre los dones del Espíritu Santo , el que mas d e 
béis apetecer es el que os haga capaces de enseñar; 
pero sin embargo de esto no debéis despreciar la 
gracia de hablar muchas lenguas , ni impedir á quien 
la tiene que se sirva de ella , pues puede ser útil á 
la Iglesia. F ina lmente , hermanos mios m u y amados , 
haced todas las cosas con la decencia y orden que 
se requiere, A esto os exhor to con todo mi corazón . 

C A P I T U L O x v . 

' ARGUMENTO. 

J—Jn este capítulo trata de la resurrección , y prueba 

la de todos los hombres f>or la de Jcsuchristo, y por la 

costumbre que tcnian algunos de ellos de bautizarse por 

los 
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los que morían antes de recibir el Bautismo. Yo he se

guido esta opinión y sentimiento , por haberme parecido 

que sea el mas literal , y que la idea de San Pablo en ci

tar una costumbre supersticiosa, sea el mostrar que ellos 

mismos se contradecian negando la resurrección ; por

que si no resucitaban los cuerpos , era inútil y por de* 

mas el bautizarse. Así interpretan este pasage San Juan 

Chrisóslomo , San Ambrosio, Primado , y Tertuliano 

en dos lugares. Tratando Santo Thcmas de los sufragios 

por los difuntos , se opone por objeccion este pasage, y res

ponde diciendo , que el Apóstol habla en este lugar según 

el error de algunos que recibían ti Bautismo por los 

muertos. Yo cito estas autoridades , á las quales podría 

añadir muchas razones para justificar mi explicación y la 

que, juntamente con todas las demás , la sujeto al juicio 

de la Iglesia. Un el fin del capítulo explica cómo ha de 

ser la resurrección , y la diferencia que habrá entre los 

cuerpos gloriosos. 

PARÁFRASIS. 

* P o c o importaría el haberos dado los consejos é 
instrucciones que hasta ahora han sido el argumen
t o de mi discurso , si os dexase dudosos sobre un 
pun to , del qual depende toda la verdad de nuestra 
R e l i g i ó n . Por esto , hermanos míos, os quiero traer 
á la memoria esta buena y agradable nueva de la 
resurrección , que y a os he predicado en otras oca
siones , y que habéis rec ibido , y en cuya creencia 
os considero todavía . Por esa os salvareis , con tal 
que la hayáis conservado c o m o os la enseñé ; pues 
de otra suerte habriais creido en vano todo lo de-
mas que os he predicado. A c o r d a o s , p u e s , que con
siderando la importancia de esta v e r d a d , os enseñe 

an« 



Á LOS DE CORINTHO. CAP. XV. I j r j 

ante todas c o s a s , c o m o lo aprendí de una boca i n 

falible , que Jesuchristo mur ió por nuestros pecados, 

y fué sepultado , y que resucitó al tercer dia c o -

ii io lo anunciaban las Escr i tu ras : que después salió 

del s e p u l c r o , y se mos t ró primeramente á Cefas 

s o l o , y después á él m i smo en compañía de los o n 

ce Disc ípulos : que después de esta aparición fué v i s 

to por mas de quinientos hermanos en una v e z , de 

los quales algunos han m u e r t o , y otros viven t o d a 

vía , que pueden ser testigos de esta verdad. Q u e 

ademas de esto se d e x ó ver en particular á Santia

g o , y después á todos los Apóstoles también . Y o 

soy aquel á quien úl t imamente se apareció , c o m o 

el mas imperfecto de t o d o s , y semejante á un abo r 

to ; pues soy el mas mín imo de los A p ó s t o l e s , c u 

y o nombre no merezco , por haber perseguido la 

Iglesia de D i o s . Y si ahora soy o t ro hombre d i s 

tinto del que e ra , D i o s solo es el que ha hecho e s 

tá gran mutación. L o único que puedo decir de m í 

es , que su gracia no ha estado ociosa en mi alma, 

y que he trabajado mas que qualquierá de aquellos 

á quienes el d io la incumbencia de publicar el E v a n 

ge l io . Pero ¿qué no emprendería y executaria y o 

siendo sostenido por su m a n o , y guiado por su l u z ? 

Pues no he trabajado y o s o l o , sino él c o n m i g o : y si 

hé hecho algún f ru to , el principal honor se debe a su 

asistencia. Pero c o m o todos nosotros somos testigos 

de la resurrección de Jesuchristo habiéndolo vis to 

todos c o m o he d i c h o , p o c o importa que m e creáis 

á m í , ó á qualquier o t ro de los Após to les . E l los en

señan las mismas verdades que os he predicado , y 

vosotros mismos las habéis c r e í d o , c o m o ahora o s 

las represento. L u e g o si uno predica altamente por 

todas partes que Jesuchristo ha r e s u c i t a d o , ? c ó m o 

N es 
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es posible que se halle entre vosot ros quien se a t re
va á decir que los muer tos no resucitarán ? pues sien
d o los miembros de la misma condic ión que la c a 
beza , si no resucitamos nosotros , se sigue , que Je-
suehristo , que es nuestra Cabeza , no ha resuc i tado: 
y si Jesuchristo no ha salido del sepulcro en que 
fué cerrado , en vano os predicamos , y en vano 
creéis v o s o t r o s , porque os enseñamos una cosa fa l 
sa , que sin e m b a r g o es el fundamento de todas nues 
tras esperanzas. Noso t ros seremos culpables de una fea 
impostura , y hacemos á D i o s , c u y o s Embaxadores 
somos , autor de una insolente ment i ra , atestiguan
d o de su parte que ha resucitado á su H i j o , si él no 
l o ha resucitado. É l es la causa y el exemplo de 
nuestra resurrección; y c o m o es la C a b e z a del cuer
p o mís t ico de la Iglesia , esto e s , de los fieles, c o 
munica su vida á sus miembros . Vuest ra fé , c o m o 
p o c o há os dixe , es infructuosa si nuestro Señor 
n o ha r e suc i t ado , porque vuestros pecados no esta
ñ a n perdonados. L a muerte es el efecto del pecado, 
de tal suerte que si nuestro Señor no ha vencido al 
w n o , se puede decir absolutamente que no ha triun
f ado de la otra . Pero ved los demás inconvenientes 
q u e se siguen á este error. L o s fieles que murieron 
profesando la Re l ig ión de Jesuchr is to , se habrían e n 
gañado en la esperanza de una vida mejor que la que 
d e x a b a n : y si nosotros que creemos las mismas co
sas que ellos c reyeron , no tenemos ot ro premio que 
las felicidades presentes , somos los mas miserables 
de todos los h o m b r e s , padeciendo y sufriendo tan
tos trabajos, tantos dolores é ignominias. Pero con
s o l a o s , hermanos ^ m i o s : Jesuchristo ha resucitado 
verdaderamente. E l es el pr imero que ha salido del 
sepulcro para asegurarnos , que en un cierto dia nos 

sa-
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sacará también á nosot ros , y para que esperando este 
bien , seamos fieles en su servicio. Y á la verdad era 
m u y puesto en razón que habiéndonos dado un 
h o m b r e la muerte , o t ro hombre nos diese la v ida . 
Es t e primer h o m b r e es A d á n , que en su persona nos 
h i z o mor i r á todos nosotros quando v io ló el m a n 
damien to de D i o s . P e r o si mor imos en é l , vo lvere 
m o s á vivir en Jesuchristo , y cada uno resucitará 
según el o rden de su dignidad y de sus méri tos . J e 
suchristo ha resucitado el p r i m e r o , y los que han 
rec ib ido su Evange l io resucitarán quando venga á 
juzgar el m u n d o : y en habiendo recibido cada uno 
el cuerpo que antes tenia , ofrecerá Jesuchristo los 
predestinados á su E te rno Padre , para que él so lo 
r e y n e sobre e l l o s , y destruya enteramente el poder 
de los demonios . H e c h o esto , vendrá el fin de t o 
das las c o s a s , y cesarán las generac iones , y se m u 
dará la faz del m u n d o . Mientras la Iglesia se halla 
entre los c o m b a t e s , es preciso que Jesuchristo la g o 
bierne c o m o un buen R e y , y que la asista y la 
defienda hasta que todos los enemigos de su gloria 
sean forzados á confesarlo victorioso , y hasta que 
los ponga y sujete debaxo de sus pies. Es to sucederá 
en el dia en que la muerte será vencida en ú l t imo 
lugar por la resurrección de todos aquellos sobre los 
quales tenia antes algún poder . D e aquí se c o m p r e -
hende que el E t e rno Padre ha quer ido que el poder 
de su Hijo se extendiese sobre todas las cosas, n o inclu
yéndose en esta sujeción el mismo que le d io el poder . 
T o d a s las cosas serán sujetas á las leyes de Jesús , y 
se verá Jesús sujeto al poder de su Podre , y hará 
v e r claramente la obediencia que le ha p r e s t a d o , g o 
bernando la Iglesia según su voluntad , y c o n d u 
c i endo á IQS predestinados al puer to de la b ienaven-

N 2 tu-
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tu ranza , los quales tendrán su vida en é l , y por éf, 

así c o m o él la tendrá por D i o s , y en D i o s ; por c u 

y o inefable retiro en el seno de D i o s , no necesita

rán y a los escogidos de cosa alguna ni para su c o n 

servación , ni para su felicidad. E l será todo en t o 

dos , y en cada uno todas las cosas , sin ser nada de 

ellas. M e parece que no tienen respuesta todas estas 

razones ; pero n o obstante os quiero convencer e n 

teramente. M a s vo lv iendo á la r e sur recc ión , decid

m e : Si los muertos no resuci tan, ¿qué pretenden los 

que entre vosotros reciben el Baut ismo por sus pa

rientes y por sus amigos , que han muer to sin reci

b i r lo? ¿ N o es una contradicción n e g a r l a resurrec

ción , y practicar después una ceremonia que mues

tra la fé y la esperanza de la resur recc ión? ¿ D e 

qué nos serviría á los Ministros del E v a n g e l i o e x p o 

nernos á tantos r i e s g o s , y padecer tantas miserias ? 

Y o os juro sin escrúpulo por la gloria que tengo en 

Jesuchristo nuestro Señor por haberos traído á su 

servicio , que á todas horas muero por vuestra 

gloria y felicidad. ¿ Y qué fruto se me sigue al t ra

bajo tan grande que me t o m o en la conversión de 

las a l m a s , y á las persecuciones que he sufrido en 

E f e s o de aquellos hombres tan feroces y crueles c o 

m o las best ias , si los muertos no resucitan? C o m a 

m o s y bebamos sin regla , y demos á nuestros sen

t idos todos los gustos y deleytes que desean , y no 

hagamos escrúpulo de cosa alguna , con tal que sea 

g u s t o s a ; porque puede ser que mañana muramos , y 

después de la myerte nada queda de nosotros . Este es 

el m o d o de hablar de aquellos que niegan ó dudan 

de la resurrección. Pe ro no os dexeis seducir por es

tas máximas infelices : huid la conversación de los 

que las p r e d i c a n , y acordaos que las malas conver

sa-
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daciones cor rompen las buenas costumbres . D e s p e r 
tad del sueño del pecado , y caminad por el camino 
d e la inocencia y de la justicia. N o os hablo así 
sin razón ; pues sé que hay entre vosotros a l g u 
n o mal instruido sobre este punto , y tendría espe
cial gus to en que mis reprehensiones lo ave rgonza 
ran , pudiendo servir para sacarlo de la ignorancia 
de las cosas d i v i n a s , en que está sumergido . P e r o 
acaso me dirá alguno : Y o no d u d o que los muer tos 
hayan de resucitar ; mas quisiera saber c ó m o resuci
tarán , y qué cuerpos tomarán al salir del sepulcro . 
Pobre insensato , que haces esta p regunta ! te remi to 
á la naturaleza para que te instruyas sobre esta 
qües t ion . Si tienes alguna experiencia de la agr icu l 
tura , no puedes ignorar que no puede revivir lo que 
s iembras , si antes no se c o r r o m p e ; y que tu no 
siembras el cuerpo que r e c o g e s ; pues aquel solo gra
no ó de t r igo ó de c e n t e n o , que tiras en t i e r ra , te 
p roduce una espiga ; pero D i o s da á cada especie de 
semilla el cuerpo que es mas propio á cada planta. 
Cons idera también las cosas que tienen vida , y h a 
llarás que una cosa es la naturaleza de los h o m 
bres , otra la de los animales terrestres , otra la de 
las aves , y otra la de los peces. Si quieres subir mas 
a l t o , verás que los cuerpos celestes tienen sus per
fecciones par t icu lares ; y si echas tus ojos sobre la 
tierra , verás ot ros cuerpos que tienen asimismo sus 
bellezas. E l resplandor del sol es diferente del de la 
l u n a ; y las estrellas tienen su propia l u z ; pero hay 
entre ellas unas mas brillantes que otras. V e d aquí 
una exacta pintura de la resurrección , la qual será 
igual á todos los h o m b r e s , en quanto todos v o l v e 
rán á coger sus cuerpos ; pero será desigual en 
quanto no resucitarán todos con una gloria igual . 

• N 3 E l 
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E l cuerpo del h o m b r e se sepulta c o r r u p t i b l e ; y re

sucitará en un estado incorrupt ib le . Se sepulta des 

preciable ; y resucitará g lor ioso . E s sepultado débi l ; 

y resucitará pode roso . Pierde una vida an imal ; y r e 

cuperará otra tota lmente espiritual. L a Escri tura nos 

enseña, que quando el primer A d á n fué formado de 

la tierra , r ec ib ió una alma v i v a , esto e s , inmortal ; 

pe ro q u a n d ó el segundo A d á n , que es Jesuchris to, 

v i n o al m u n d o , fué lleno de un espíritu vivificante, 

es to e s , de una alma no solamente viva para sí solo, 

s ino capaz de dar la v ida á los demás . P e r o c o m o 

nosotros debemos ser semejantes á los dos , y este 

ú l t i m o encarnó por n o s o t r o s , él nos hará participan

tes de esta v i d a ; de tal suerte , que podemos concluir 

que nuestro cuerpo l legará á vivir y tener una vida 

espir i tual , aunque ahora vive de una vida sensitiva; 

p o r q u e D i o s quiere que la corr rupcion preceda á la 

inmortal idad , la flaqueza á la gloria , y la muerte 

á la resurrección. E l pr imer h o m b r e c o m o había sido 

fo rmado de t i e r ra , n o podia ser sino terrestre ; pero 

el s e g u n d o , habiendo baxado del C i e l o , no podia 

menos de ser celestial. Noso t ros estamos sujetos á la 

muer te c o m o el p r i m e r o , porque descendemos de 

é l ; pero seremos gloriosos c o m o el s e g u n d o , por ha 

ber b a x a d o del C i e l o á buscarnos sobre la tierra para 

hacernos participantes de su herencia. L u e g o así c o 

m o hemos l levado la imagen del h o m b r e terrestre 

en nuestra rebelión y en nuestra c e g u e d a d , l leve

m o s también la imagen del h o m b r e celestial vivien

d o obedientes y puros . O s hablo así porque ni la 

carne , ni la sangre , esto e s , los hombres entrega

dos á los deleytes carnales y sepultados en el vicio, 

n o poseerán el R e y n o de D i o s . P o c o ha que os de

cía , que todos los hombres volverán á tomar sus 

cuer-
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Cuerpos ; pero v e d aquí un gran misterio que os 

q u i e r o descubrir . T o d o s resucitaremos , pero no r e 

sucitaremos todos gloriosos ; porque aunque todos 

m u e r e n , no mueren todos en gracia. Pero no os ha 

béis de imaginar que se necesite m u c h o t i empo 

para esta resurrección universal. L o s muertos que e s 

tán en los s e p u l c r o s , saldrán para no v o l v e r mas á 

e l l o s , en un instante , en un abrir de o j o s , y al ú l 

t i m o sonido de la t rompeta ; po rque el Á n g e l tocara 

la t rompe ta ; y á este sonido , que sera o i d o por toda 

la t i e r r a , se abrirán los sepulcros para echar fuera á 

l o s que están en ellos. Es te momen to l o debemos 

desear con asia ; porque entonces nuestros cuerpos 

recibirán una feliz mutación ; y de p e s a d o s , se v o l 

verán ág i l es ; de mater iales , su t i l e s ; de tenebrosos y 

o b s c u r o s , resplandecientes; y de cuerpos sujetos á la 

m u e r t e , se harán inmortales é impasibles. Q u a n d o 

l leguen estos bienes , y quando nuestra naturaleza 

c o r r u p t i b l e , c o m o he d i c h o , quede exenta de la 

cor rupc ión , y de mor ta l que e s , se vista de la i n 

morta l idad , se cumplirán las Esc r i t u r a s , y noso

tros veremos efectivamente lo que el Profeta d i x o , 

esto e s : La muerte ha sido enteramente vencida , y no 
nos queda señal alguna de su poder , ni cosa que á ella 
esté sujeta. ¡ Ó m u e r t e ! ¿adonde está tu v i c to r i a , que 

te hacia tan insolente \ \ A d o n d e están tus trofeos y 

t u es t ímulo? L a muerte ent ró en el m u n d o por la 

via del pecado , y el pecado le ha servido de e s t í 

m u l o . E l pecado ha tenido la fuerza por la l e y ; 

p e r o esta n o ha sido la causa , sino la ocasión s o 

lamente ; p o r q u e si no hubiera habido proh ib ic ión , 

t a m p o c o hubiera habido desobediencia. Pero h a 

b i e n d o la muer te de Jcsuchristo puesto fin á la l e y 

y bor rado el p e c a d o , perd ió la muerte t odo su p o -

N 4 der 



18o EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

der . E l ha triunfado de este m o n s t r u o , y por el 
t enemos parte en su victoria. A s í , hermanos mios 
m u y a m a d o s , no seáis ingratos á tan grande bene
ficio , y manteneos fuertes y constantes en la creen
cia de las verdades que os he mos t rado : exercitaos 
continuamente en obras de caridad ; y no os aco
bardéis por grandes que sean vuestras persecuciones. 
H a c e d todas las obras buenas que podá i s , sobre la 
buena fe de que nuestro Señor n o dexará sin pre* 
m i ó vuestro trabajo. 

C A P Í T U L O XVL 

ARGUMENTO. 

-*Sn este capitulo los exhorta á que hagan limosna á 
los fieles de Jerusalen ; pues se ha de notar , que era 

tan grande el zelo de los primeros convertidos , que 

llevaban todos sus bienes d los pies de los Apóstoles pa

ra que los distribuyesen entre los pobres , necesitando 

después ellos mismos de la caridad de los demás para 

vivir. Considerando esto los Apóstoles , ordenaron que 

se hicieran peticiones en todas las Iglesias para socor~ 

rer sus necesidades. Por esto en el principio de este ca

pítulo ordena á los Corinthios lo mismo que habia or

denado en la Iglesia de Galacia. Después les promete 

que irá á visitarlos. Excusa á Apolo de no haber ido 

á verlos , y les da esperanzas de que irá. En el fin 

del capítulo les mcarga favorezcan y honren á Timoteo^ 

por cuyo conduelo les escribe, y que sigan los exemplos 

de Esté/ana , de Fortunato y de Acaico ; y concluye su 

Epístola con los acostumbrados saludos; y maldice á los 

que no aman á Jesuchristo. 
PA« 
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PARÁFRASIS. 

Í í / n t r e las buenas obras que os e n c a r g o , la limosna 

tiene uno de los primeros lugares : por esto os e x 

h o r t o con toda mi alma á que la hagáis. Pero c o m o 

n o basta hacer el bien , si no se hace c o m o se debe , 

os advierto que en las peticiones que se hacen entre 

vosotros para los fieles de Jerusalen , sigáis el mismo 

o rden que he dexado á las Iglesias de G a l a c i a , esto 

e s , que cada uno ponga á parte todos los D o m i n 

g o s aquello que tenga voluntad de dar en la semana, 

para que no se aguarde á hacer la petición á m i 

l legada ; porque deseo que estén prontas las l imosnas 

para enviarlas á Jerusalen por aquellos que vosot ros 

juzgaseis capaces de llevarlas : y o los enviaré c o n 

cartas de recomendac ión ; y si fuese necesario que 

vaya y o también , iremos juntos. V e n d r é á veros 

después de haber pasado á Macedonia , pues quiero 

pasar por allí. Puede ser que me detenga bastante 

t i empo con v o s o t r o s , y que pase ahí todo el invier

n o , para que después m e acompañéis á qualquiera 

parte adonde quiera ir ; pues no deseo veros c o m o 

de paso solamente , por ser preciso que me detenga 

algún t iempo con vosotros para reformar los a b u 

sos que hay en vuestra Iglesia. D i o s permit i rá , si es 

vo lun tad s u y a , que se me cumpla esta idea. M e de

tendré en Efeso hasta la fiesta de Pen tecos tés ; p o r 

que siendo esta C i u d a d grande y poblada , se m e 

presenta un campo m u y a n c h o , y una ocasión m u y 

favorable para predicar el Evange l io de Jesuchris to. 

P r e v e o que hallaré muchos poderosos enemigos con

tra quienes comba t i r , y fieras persecuciones que s u 

frir ; pero siendo D i o s mi protec tor , no t e m o na 

da . Si fuese T i m o t e o á v e r o s , cuidad de que esté se-
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g u r o entre vosot ros : pues trabaja c o m o y o en la 

ob ra del Señor , y os p red icamos el m i s m o Evange

l io ; y así nadie le desprecie porque es m o z o : es

c u c h a d l o y conduc id lo en paz á E f e s o , en donde lo 

espero con los demás hermanos que están en su com

pañía. E n quanto á A p o l o , que me habéis pedido 

con tantas ins tanc ias , os aseguro que le he rogado 

pasase á veros con los demás que están con é l ; mas 

n o le ha parecido á propósi to hacerlo a h o r a ; pero 

irá quando pueda , y no tenga imped imen to . Mas 

v o s o t r o s , hermanos m i o s , estad a t e n t o s , y no os 

adormezcáis en los placeres. Manteneos firmes 

en la f é , resistid con valor á todas las tentaciones 

q u e os puedan v e n i r , y no os acobarden las perse

cuc iones . L a caridad sea el principal m o t i v o de t o 

das vuestras obras. Voso t ro s conocéis la familia de 

E s t é f a n a , de For tuna to y A c a i c o . Á estas devotas 

pe r sonas , que son las primicias de mi predicación en 

A c a y a , y que se consagran enteramente al servicio 

de los pobres fieles , debéis tomarlas por mode lo en 

n o m b r e de D i o s , y obedecerlas c o m o á los demás 

q u e trabajan ó con ellos ó c o n m i g o en la predica

c ión del E v a n g e l i o . Y o es toy m u y conten to de h a 

berlas visto , pues me han hecho aquellos servicios 

q u e vosotros no pudisteis , y me han asistido en 

n o m b r e de todos : y s i rviéndome á m í , han serv ido 

también á v o s o t r o s , por haber pagado una deuda 

que os era c o m ú n con el los. Después de lo qual n o 

podéis menos de honrarlos con especialidad. A q u í 

qu ie ro c o n c l u i r l a carta. 

T o d a s las Iglesias de A s i a , A q u i l a y Priscila su 

n iuge r , en c u y a casa e s toy , y los demás hermanos 

que están a q u í , os saludan en el Señor . A p r e n d e d 

de la unión de su espíritu c o n el vuestro a la q u e 
d e -
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debe haber entre voso t ros . Saludaos mutuamente c o n 
el ósculo santo. P o r mi parte os qu ie ro saludar c o n 
términos extraordinarios , para q u e hagan m a y o r im
presión en vuestras almas. O s advier to que lo que se 
sigue va escrito de mi p rop io p u ñ o . Sea e x c o m u l 
g a d o quien no ama á nuestro Señor Jesuchr is to . 
T o d o s h u y a n de él c o m o de una persona apestada y 
abominable . L a gracia de Jesús sea siempre c o n v o 
sotros. E n él os amo tiernamente , y en él deseo ser 
amado de vosot ros . Estos son los bienes que os deseo; 
po rque la profesión que hacemos del E v a n g e l i o , nos 
p roh ibe pensar en las r iquezas de la tierra. 

Fin de la primera Epístola á los Corinlhios, 

E P Í S T O L A SEGUNDA * 

DE SAJV PABLO 

A LOS CORINTHIOS. 

ARGUMENTO. 

J-^n esta segunda Epístola consuela San Pablo á los 

Cortnthios de la aflicción que les habia causado con la 

primera ; y se excusa de no haberlos visitado como se 

lo habia prometido. Absuelve de la excomunión al in

cestuoso , y trata de la verdadera penitencia, de la 

dignidad de los Ministros del Nuevo Testamento, de la 

paciencia en los trabajos, de la limosna , y la dijeren-* 

eia que hay entre él y los falsos Apestóles, 

C A -
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C A P Í T U L O I. 

ARGUMENTO* 

JOjmpietá este capitulo dando gracias al Padre Etern
izo por haberlo consolado en sus penas. Dice á los Co~ 
rinthios, que Dios les da ciertas señales de su cuida
do paternal para enseñarles como han de consolar á 
los fieles. Después habla de sus persecuciones, las exa
gera hasta decir que le es muy penosa y enfadosa la 
vida. Después se excusa de no haberlos visitado , y 
previene la objeción que le podían haber hecho sobre la 
certidumbre de su doctrina , y protesta que es sólida é 
inmutable. Al fin confiesa , que tardó ponerse en viagt 
para darles tiempo d que reformasen sus propias cos
tumbres desordenadas , y no verse obligado d castigar* 
ios con las censuras , ni á reprehenderlos con aspereza^ 
como habia hecho antes. 

PARÁFRASIS. 

JPablo A p ó s t o l de Jesuchristo por voluntad de D i o s , 
y el hermano T i m o t e o , desean la gracia y la paz de l 
Padre E t e r n o , y de nuestro Señor su Hijo , á lá 
Iglesia que está en C o r i n t h o , y á todos los demás fieles que hay en toda la A c a y a . 

He rmanos mios , no puedo empezar mejor esta 
Epís to la que c o n una profunda acción de gracias á 
D i o s . Sea , pû s, D i o s siempre b e n d i t o , adorado y 
alabado por todas las potencias de nuestra alma. N o 
sotros le debemos este t r ibuto por muchísimas razo
nes ; pues ademas de ser Padre de nuestro Señor Je
suchr i s to , es el Padre de las misericordias, y D i o s de 
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t o d a c o n s o l a c i ó n , q u e nos cura con una m a n o , q u a n -

d o nos hiere con la o t r a , y que no nos envia t r i 

bulaciones sin darnos nuevas fuerzas para tolerarlas. 

P e r o si nos consuela en las penas que padecemos 

p o r su nombre , no lo hace solamente para que no 

nos acobardemos , y para que perseveremos siempre 

en una fiel creencia de sus v e r d a d e s ; sino también 

para que podamos consolar á los demás que p a d e 

cen , y para que aprendamos por lo que él hace 

por nosotros , lo que debemos hacer nosotros por 

ellos : y para demostrarles con nuestro e x e m p l o , q u e 

las persecuciones que sufrimos por el amor de Jesu-

christo , son inferiores á las consolaciones que Jesu-

christo nos envia. L u e g o si nosotros padecemos y 

somos conso lados , es para consolaros á v o s o t r o s , y 

enseñaros con nuestro exemplo á sufrir pacientemen

te las persecuciones: pues por m u y grandes quesean , 

esperamos que vuestro ánimo no se acobardará , y 

q u e así c o m o vosotros participáis con nosotros de 

los peligros de la batalla , participareis también de 

las coronas y p r e m i o s ; y y a que nuestra sociedad 

y hermandad no consiste solamente en cosas agrada

b l e s , no os quiero ocultar el pel igro en que me he 

visto en E f e s o , ni disimularos mi flaqueza en e s -

¿ te encuentro . Fué tan grande , que le faltó poco 

para que perdiese todo eí ánimo , y para que la v i 

da me fuese odiosa ; pero aun en esto experimenté 

un admirable efecto de la sabiduría y bondad de 

D i o s ; pues habiéndome asistido quando no tenia 

mas esperanza , y los peligros en que me hallaba, 

la violencia de mis penas, y la crueldad de mis ene

m i g o s no me indicaban sino la muer t e : me enseñó 

á no confiar mas en mis fue rzas , sino en él so lo ; 

c u y o poder n o solo se extiende á prolongar la v ida 

quai l s 
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quando parece q u e va á acabarse , sino también á 
dársela á los que la han perd ido . É l me ha sacado 
de tan grandes p e l i g r o s , y me sacará , c o m o espe
r o , de todos aquellos en que me e n c u e n t r e , si os 
dignáis unir vuestras súplicas con las m í a s , l o que 
c o n facilidad me p r o m e t o de vuestra piedad. N o du
d o que me asistirá mas prontamente , si le dirigís 
vuestras oraciones po r m í , y si m u c h o s se disponen 
á darle gracias por el bien que me haga. Pe ro a d e 
mas de la esperanza en esta p ro tecc ión , lo que mas 
m e consuela en todas mis penas es el test imonio de 
mi buena c o n c i e n c i a , y la satisfacción de haber 
siempre caminado con sencillez de corazón en el m i 
nisterio del Evange l io , de haber tenido santas i n 
tenciones , y de no haberme servido jamás , ni de 
los artificios de la prudencia humana , ni de las su
tilezas y adornos de la ciencia del m u n d o , sino s o 
lamente de la gracia de D i o s . Esta me ha a c o m p a 
ñado por todas las partes en donde he predicado el 
E v a n g e l i o ; pero sus efectos han sido mas abundan
tes con vosotros , entre quienes he atendido m u c h o 
á m i m o d o de vivir , para no daros ocasión alguna 
de murmurar , ni de escandalizaros. Y o os escribo 
ahora lo que en otras ocasiones habéis visto en m í . 
Espe ro que en el dia espantoso en que nuestro Señor 
Jesuchristo vendrá á juzgar á los vivos y á los muer
tos , conoceréis enteramente ( c o m o en parte lo c o 
nocéis ahora ) que os podéis gloriar de haber tenido 
en m í un Maestro , que no os ha a d u l a d o , ni c o r 
rompido c o » una mala doctr ina , así c o m o y o me 
g lo r ío de haber tenido en vosotros unos discípulos 
que se han aprovechado de mis instrucciones. Segu
r o y o de hallar en vosotros estas disposiciones , ha
bía resuelto pasar á vuestra C i u d a d antes de ir á M a 

c e -
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c e d o n í a , para que ademas del consuelo que tuvis 
teis con m i primera visita tuvierais el contento de 
ve rme segunda v e z . Mi idea era el volver á vosotros 
desde Macedonia para que m e conduxéseis después á 
Judea . Si no he cumpl ido esta idea , podéis creer que 
n o ha sido por alguna ligereza de esp í r i tu , que y a 
quiere , y y a no quiere ; ni que mis resoluciones 
sean c o m o las de los hombres carnales, que siguen 
su propia voluntad y sus in tereses , y por lo mismo 
sujetos á mudarse á cada instante. Pero acaso me d i 
rá a lguno : ¿Por qué habiéndonos p romet ido v i 
sitarnos no cumples tu palabra? Y si eres inconstan
te en tus i d e a s , ¿no podremos temer que lo seas 
también en las verdades que nos has predicado? Pero 
D i o s , que no puede men t i r , es t e s t i g o , que quan-
d o Silvano , T i m o t e o y y o os hemos hablado de 
Jesuchristo , os hemos enseñado una verdad sólida, 
en la qual no entrará jamás el sí y el no , esto es, 
ni incer t idumbre , ni contradicción. Siempre os dire
mos las mismas cosas que nos habéis o ido , porque 
son inmutables. Y así no debéis dudar , ni de los 
misterios de la Rel ig ión , ni de las promesas de D i o s . 
É l nos ha ordenado el proponéroslas , y por el os 
las conf i rmamos ; y c o m o él es la verdad esencial, 
y aquel que e s , no dexará de cumplir , y haceros 
percibir sus e f ec to s ; porque si cont r ibuyen á vuestra 
salvación , también contr ibuyen á su gloria . Si c o n 
sideramos , hermanos mios , los favores que y a nos 
ha h e c h o , no tendremos dificultad en creer los que 
nos prepara. >No es D ios quien después de haber
nos l lamado y traído á conocer á Jesuchristo , nos 
fortifica y nos hace permanecer en esta creencia ? 
¿ N o es D i o s quien nos ha u n g i d o , quien nos ha 
marcado por s u y o s , y nos da el Espí r i tu Santo ? 

N o 
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N o m e resta y a que deciros , sino daros el mo t ivo 
que me ha impedido el ir á C o r i n t h o , c o m o os l o 
había promet ido y había resuelto. D i o s me castigue 
si he tenido o t ro m o t i v o que el de verme ob l igado 
á valerme de mi autoridad contra los que admitían 
tantos desórdenes en vuestra Ig les ia ; lo qual habría 
causado mucha pena y tristeza en vez de la alegría 
y g o z o con que deseaba ser recibido. H a b l o a s í , n o 
porque quiera exercer algún imperio sobre vosot ros 
á causa de la fe que os he anunc iado ; pues Jo ú n i 
c o que pretendo es contr ibuir quanto esté de mi par
te á vuestro c o n t e n t o , y reformar vuestras c o s t u m 
bres sin tocar á vuestra fé , en lo qual no hay , gra
cias á D i o s , cosa alguna que merezca reprehensión. 

CAPÍTULO II. 

ARGUMENTO. 

E n este capitulo absuelve al incestuoso de la exco
munión con que lo había castigado, como se ha dicho 
en la primera Epístola , para que la larga penitencia 
no le hiciese dar en alguna desesperación. Asegura á 
los Corinthios , que el afecto y cuidado por su salud le 
obligaron d escribirles con aspereza ; pero dice para con
solarlos , que no eran lodos culpables^ y que el pecado 
que habia castigado los habia entristecido d ellos tan
to como d él. En el fin habla de los diferentes efectos 
de la predicación , que es un buen olor de vida para 
algunos, y un olor de muerte para otros; lo qual pro
cede de la diversa disposición de las almas que la reci
ben y á quienes Dios dexa en su libertad. 

VA 
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PARÁFRASIS. 

N 
o , hermanos míos , no he pod ido resolverme 

á visitaros , c o m o habia promet ido , porque temía 

hallar entre vosotros muchos pecados y desórdenes, 

contra los quales debía proceder y habría otra v e z 

entr is tecido y confundido vuestras almas contra mi 

gus to . Si en Ja primera Epístola lo hice , fueron la 

causa el excesivo afecto que os profeso , y el ze lo 

que t engo por vuestra salvación ; pues no os escribí 

así si no por 'vuestro m a y o r bien : y os confieso 

francamente , que aquel que ha padecido m a y o r t r i s 

teza y dolor con mis reprehensiones , ha sido el que 

m e ha causado m a y o r conten to y g o z o ¿ pues ade

mas de haber sabido por las relaciones que se m e 

han hecho , las maldades que se cometían entre v o 

sotros , habría tenido el disgusto de ser y o m i s m o 

test igo de ellas , si hubiera ido á veros antes de ha

berlas cor regido con mis reprehensiones: por lo qual 

en vez de hallar materia de c o n t e n t o , habría e n c o n 

trado mot ivos de d i sgus to , en que vosotros habríais 

tenido parte ; porque me persuado , que así c o m o 

os alegráis de mi g o z o , os afligís también en mis 

aflicciones. D i o s sabe la fuerza que me he h e c h o , 

]as penas de espíritu que he padecido , y las l á g r i 

mas que he derramado al escribiros. L a caridad guia

ba mi pluma , y no pensaba en cont r i s ta ros , sino 

solamente en haceros ver la particular vehemencia 

del amor que os profeso. Y o tomaba demasiada p a r 

te en los intereses de vuestra salvación; por lo qua! 

no podia sufrir que se fuesen algunos á precipitar sin 

alargarles la mano para de tene r los , ni que otros se 

precipitasen sin procurar levantarlos ot ra vez : pues 

á la verdad , si el defecto de a lguno me ha entr is-

Ó te-
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t cc ido , también ha habido algunos entre vosotros 
que han sentido el d isgusto . Q u i e r o hacer justicia 
á la vefdad , pues la ofendería sin duda , si os h i 
ciese á todos culpables del pecado de un part icular , 
y si os acusara de haberlo sufrido con indiferencia., 
Pe ro bastante hemos hablado del r igor de los reme
dios : pasemos y a á tratar de su curación. Basta q u e 
aquel c u y o deli to he sufrido c o n tanta p e n a , y 
que no necesito nombrar , haya padecido la confu
sión y vergüenza que se siguen á una excomunión ; 
y así os suplico ahora , que lo consoléis y recibáis 
con amor en vuestra c o m u n i ó n , para que la deses
peración y la melancolía no sean causa de la pe rd i 
ción de u n o á quien quiero y deseo salvar. O s escri
b o esto para probar si me sois obedientes , c o m o d e 
béis , en todas las co sa s : y para ver si habiéndolo 
apartado de la Iglesia por mi o r d e n , lo volvéis á sus 
honores y puesto , porque os lo mando. Y o lo c o n 
dené por la potestad que Jesuchristo me dio , y 
asimismo lo absuelvo en vir tud de la misma autori
dad que he recibido de é l . N i lo absuelvo solamente 
de la e x c o m u n i ó n , sino d igo que se la qui to por 
respeto vuestro , y á vuestras instancias; porque c o 
n o z c o las astucias de Sa tanás , y que este peligroso 
enemigo se puede apoderar de las almas por el ca
m i n o de la desesperación y de la tristeza , que se or i 
ginan de un castigo p ro longado y demasiado seve
r o , c o m o también de la impenitencia. P o c o ha que 
os dixe c o m o he padecido muchas persecuciones vio
lentas en Asia. ; pero es preciso que os dé parte tam
bién de un disgusto que he recibido al llegar desde 
E f e s o á T r o a d a para predicaros el Evange l io ; pues 
siendo muchas las mieses , y no hallando á mi her
mano y compañero T i t o , cuya asistencia me era 

muy 
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m u y necesaria , no pudo encontrar reposo mi espíri

tu hasta que pasé á Maccdonia á verme con él. 

Pe ro gracias á D i o s que nos ha sacado victoriosos de 

todos los trabajos , así públicos c o m o particulares, 

que hemos tenido que sufrir por la defensa del n o m 

bre de su Hijo , que nos ha escogido para anunciar 

su triunfo en toda la tierra > quien triunfa en noso

tros por las victorias que nos hace ganar sobre los 

d e m o n i o s , y esparce el o lor de su conocimiento en 

todos los lugares del m u n d o por medio de nuestras 

predicaciones. L l a m o olor á la doctrina evangélica, 

porque así c o m o se puede percibir y sentir el o lor 

sin ver el perfume de donde se exhala > asimismo se 

puede creer en los misterios de la fé sin ver clara y 

distintamente el or igen de donde proceden que está 

ocu l to en el Cielo* Pero estando y o cargado de es-» 

te excelente o l o r , y l levándolo , c o m o t engo dicho* 

á codos los lugares del mundo i y esparciéndolo, tan

to entre los infieles , c o m o entre los Heles, hallamos, 

110 obstante e s t o , en los ánimos unos sentimientos 

m u y contrarios entre sí. Porque algunos c reyendo lo 

que predicamos , lo respiran con gusto y alegría; y 

otros quedándose incrédulos y obstinados en sus e r 

rores , huyen de él , y lo aborrecen. Pero sin e m 

bargo de t odo e s t o , no pierde su excelencia. Es te 

mal no procede sino del defecto de los órganos que 

Jo rec iben; pues h a y otros á quienes vivifica. Nad ie 

acertarla á dar la razón de la diversidad de estos efec

tos , ni decir ( si no quiere mentir ) que saca fruto 

por su propia industria* Pues no p u e d o , Como m u 

chos hacen , cor romper la palabra divina * la qual 

debe permanecer sin mezcla alguna de invenciones 

humanas , ni hacer un comerc io engañoso y v e r g o n 

z o s o de una cosa que se debe dispcrtSaf con fidelidad 

O í y 
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y con inocencia. H a b l o c o m o si m e encontrase de
lante de D i o s : hab lo inspirado de D i o s , y con las 
luces de Jesuchristo. Pues así c o m o él no se puede 
e n g a ñ a r , t ampoco puede engañar á los que l o o y e n 
y creen en él . P o r lo mismo predico sus verdades 
c o n sinceridad y valor . 

C A P I T U L O III. 

A R G U M E N T O . 

JE n este capitulo ks protesta que desprecia las reco* 

mendaciones de los hombres ; y añade, para insinuarse 

en su espíritu , que leí santidad de su vida , su telo 

y su caridad son otras tantas cartas de recomendación pard 

él, que imprimió en sus corazones la fe de Jesuchris

to , no con la tinta , sino con el espíritu de Dios. De 
este discurso pasa al de la diferencia que hay entre la 

ley antigua y la nueva. Prueba que esta es mas exce

lente que aquella , y consiguientemente que los Ministros 

que la publican son mas nobles y debiéndose medir la 

dignidad del Menislro por la dignidad del ministerio. 

Prosigue hasta el fin del capitulo con las historias de 

Moysés , y dice y que el velo con que cubría su rostió 

piara no deslumhrar los ojos del pueblo de Israel que 

no podía sufrir sus rayos 5 era muy propio de una ley 

de sujeción y de rigor por ser una señal de servidum

bre ; pero que siendo el Christianismo un estado de li* 

bertad 5 no se debe usar mas semejante velo. Concluye 

en fin deplorando la ceguedad de los Judíos , que no se 

pueden todavía quitar este velo y ni dexar el apego á 

su ley , por no conocer á jfesucltristo, que con su En* 

carnación la anuló. Sin embargo de esto, ks da espe* 

rail" 
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tanza de poder salir de sus tinieblas , si quisiesen oir 

¿a voz del Espíritu Santo , y convertirse á Dios y que 

^continuamente concede sus luces á los suyos. 

PARÁFRASIS. 

ste discurso parecerá acaso á a lguno l leno de 
presunción ; pero os protesto , hermanos mios , que 
n o es mi idea hablar ventajosamente de míx ni ala
ba rme . L a conduc ta que he tenido en la predicación 
del Evange l i o y m i m o d o de vivir , hablan po r m í : 
y con esta confianza me atrevo á decir que n o n e 
cesito , c o m o a l g u n o s , de ser r ecomendado por o t ros , 
ni p o r vosotros , á n inguno . L a razón de esto se 
funda en que vosotros habéis sido convert idos por mi 
ministerio ; y siendo todas vuestras virtudes bien 
conocidas por t o d o s , sois para m í una carta de r e 
comendación ; pero una carta que l l evo escrita en 
m i corazón , y una carta v i v a , que todos los hom
bres la copian , y por todos se lee . Y o os l lamo á 
cara descubierta discípulos m i o s , porque he prepa
rado vuestra alma c o m o un blanco p a p e l , para que 
reciba la ley de J e such r i s to , que ha s ido escrita en 
voso t ro s , no con tinta , ni con caracteres comunes , 
sino por el espíritu de D i o s v i v o : no en tablas de 
p i e d r a , sino en un corazón capaz de grat i tud y d e 
amor . Si me t o m o parte en esta grande obra , y h a 
blo con f r anqueza , Jesuchristo es quien me da este 
valor , al qual se le debe atribuir toda la honra ; pues 
sé que y o no soy capaz de producir por m í m i s 
m o un buen pensamiento , y que toda mi vir tud pro
viene de él. Conf ieso que su auxil io es el que me ha 
hecho capaz de administrar el Evange l i o , y de p u 
blicar este nuevo T e s t a m e n t o , en el qual no r e y n a 

O i la 
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la letra c o m o en el ant iguo , sino el espíritu : en 

d o n d e se confieren las gracias : en donde los efectos 

hacen desaparecer las p r o m e s a s , y las verdades las 

figuras. Finalmente , en donde en vez de aquellos 

preceptos rigurosos , que era preciso executar según 

la letra , y que daban la muerte al pecador con su 

p e c a d o , se hallan sentencias favorables , que castigan 

el deli to sin que perezcan los de l inqí ientes , y h a 

cen hijos de D ios á los que antes eran esclavos. Y 

si esta l ey que imponía la pena de muerte á los 

transgresores de sus p r e c e p t o s , no ha dexado aun de 

ser honrada , c o m o se v io en la cara de M o y s é s 

( q u e la llevaba escrita en las tablas de p i e d r a ) 

pues se apareció tan resplandeciente, que los Israeli

tas no lo podían sufrir; ¿no será esta mas gloriosa, 

s iendo toda dulzura , en donde abundan todas las 

gracias del Espíritu D i v i n o , y en donde t o d o s , los 

que caen hallan una mano que los levanta ? A la 

verdad se puede decir con seguridad que la ley 

antigua fué p o c o ilustre en comparación de la nue

va ; pues el resplandor del semblante de M o y s é s , en 

c u y a persona habia sido g lor i f i cada , no era con t i 

n u o ; pero la luz del Evange l io jamás se apagará. 

Pues si una l ey que ahora está abolida , tuvo algún 

aprecio , ¿quál no se deberá hacer de una ley que 

jamás se abrogará ? L a creencia de las verdades que 

os p ropongo , me llena de una santa conf ianza , y 

me obl iga á que predique el Evange l io con v a l o r , y 

con otra tanta fidelidad. Y o no cubro mi cara con 

algún v e l o ^ c o m o hizo M o y s é s , no solo por no 

deslumhrar á los Israelitas con su resplandor , sino 

para significar que sus descendientes no conocerían 

la Div in idad de Jesuchristo , que debia ser el ter

mino de su min i s t e r i o , c o m o por sus procederes se 

ha 
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ha verificado fielmente esta profec ía ; pues l e y e n d o 
aun h o y el antiguo Tes t amen to , están todavía en 
las tinieblas de las figuras y ce remon ia s , b a x o de las 
quales se oculta la verdad que os predicamos , sin 
poder comprehender que ha l legado el fin de la l e y , 
por impedirles la dureza de su corazón el creer en 
Jesuchristo. Y a llegará el dia en que sus corazones 
serán mas sensibles á sus impres iones ; y que así c o 
m o M o y s é s no tenia el ve lo sino para recibir las ó r 
denes de D i o s , asimismo quando estos sordos y cie
gos prestarán oídos á las secretas inspiraciones del E s 
píritu Santo , que es D i o s , y se volverán hacia el 
sol para recibir sus l u c e s , se les caerá de sus ojos la 
benda , y verán lo que hasta entonces se les habla 
o c u l t a d o , sin caminar mas en tinieblas. L o s hombres 
se hacen libres en el instante en que conocen á este 
D i v i n o Espíri tu por S e ñ o r , pues salen del imperio y 
servidumbre del pecado. Si tienen algún temor , es 
un temor filial, por el qual tienen un sumo deseo de 
hacer y cumplir la voluntad de su Padre ; pero no 
temor a lguno servil y de e s c l a v o s , que temen á su 
tirano , y le sirven de mala gana. L o s Israelitas, c o 
m o he dicho , no veían el semblante de M o y s é s 
sino baxo de un v e l o ; pe ro nuestra condición es 
m u c h o mas favorable , pues vemos claramente y sin 
ve lo a lguno la gloria y el poder del Padre Eterno 
en el Evange l io de su Hi jo . N o queda cerrado y 
ocul to este conocimiento después de haber disipado 
las tinieblas, sino que sus luces salen fuera de n o s o 
tros , y se esparcen sobre los demás á quienes i l u 
minamos con nuestras instrucciones y con nuestros 
exemplos . D i o s nos levanta hasta sí cada d i a , y nos 
hace conocer a lgo de su grandeza : después , á nues
t ro m o d o de decir , somos transformados en él en 

e s -
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esta v i d a ; y después de haberlo contemplado en el 
espejo de la fe y de las cosas criadas, se muestra t o 
d o entero en la g lor ia . Pero si l legamos á esta per 
fección , es porque nos conduce el Espír i tu Santo # 

C A P Í T U L O IV. 

ARGUMENTO. 

E n este capitulo hace ver que no ha hecho cosa al

guna contra la dignidact de su ministerio , y que ha 

obrado con toda la sinceridad : que ha apartado todas 

la ocasiones de escandalizar d los fieles , y ha predi

cado por la gloria de Dios , y no por la suya. Esta 

verdad la prueba por los continuos trabajos que ha te

nido que sufrir , a los quales llama un llevar por to
das partes la muerte de Jesuchristo : y concluye di

ciendo , que todo quanlo se puede padecer en el mundo, 

se debe contar por nada en comparación del premio 

que nos. espera. 

PARÁFRASIS. 

abîendo sido ensalzados á esté ministerio por so
la la misericordia de D i o s , y no por nuestros mé
ritos , procuramos desempeñarlo con la mayor aten
ción y ze lo . N o nos acobardan las persecuciones, 
ni tormentos : no huimos el trabajo : no sabemos 
qué cosa sea encubrir una conciencia manchada de 
mil culpas cox\ la capa de piedad. Nosot ros camina
mos sin artificio en la publicación de la ve rdad , ni 
¿iteramos jamás la palabra divina con nuestras inven
ciones , ni con la mezcla de una doctrina excraña. 
rinairnente , nuestra vida está expuesta á la vista y 

al 
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al juicio de los h o m b r e s , de cuya aprobación no h a 

cemos tanto caso , que n o pensemos en agradar á 
D i o s , que lee nuestros c o r a z o n e s , y no quiere ser 

solamente alabado con los labios. M e parece que 

anunciando el Evanael io de esta suer te , debían abra-

zarlo todos los que l o o y e n ; pero se ve con r re -

qüencia , que en vez de creerlo permanecen obs t i 

nados en su e r ror , y perecen desgraciadamente. M a s 

si me pedís la razón de e s t o , no os puedo respon

d e r , hermanos m u y a m a d o s , otra cosa sino que D i o s 

p o r un justo j u i c i o , pero o c u l t o , permite que los 

infieles de este siglo permanezcan en sus tinieblas y 
en su incredul idad ; y que el Evange l io , en que la 

gloria de Jesuchristo , que es la imagen de D i o s su 
Padre , resplandece tanto , no esparza a lguno de sus 

rayos sobre sus almas. Pues si nosotros somos v e r 

daderamente dignos de la calidad de A p ó s t o l e s , es 

para hacer que se adore la grandeza de Jesús , y 

p o r esta p r e d i c a m o s , no para adquirirnos aprecio y 

estimación. T a n lejos está que tomemos con al tane

ría el t i tulo de M a e s t r o s , que antes bien por el c o n 

trario nos l lamamos vuestros siervos en Jesús y p o r 

a m o r de Jesús. E n e f e c t o , D i o s que al principio de l 

m u n d o sacó la luz de las t inieblas , se nos ha dado 

á conocer por med io de su único Hijo , y ha disi

pado de nuestro entendimiento las tinieblas que l o 

ofuscaban , para que nosotros hiciésemos que r e s 

plandeciese la misma luz en vuestros c o r a z o n e s , y 

para que aprendieseis de nuestra b o c a , que nuestro 

Señor Jesuchr i s to , por c u y a autoridad h a b l a m o s , b a 

x o del C i e l o para sacaros de la esclavitud del p e 

cado : que este sol disipa todas las tinieblas de la 

l e y antigua , y que solo se han de buscar las r ique

zas en sus tesoros, el refrigerio en su sangre y lá 
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vida en su muerte. Puede ser que a lguno se admire 

de que un tesoro t3n precioso esté encerrado en vasos 

de t ie r ra , quiero deci r , que los que exerci tan tan 

al to y excelente ministerio c o m o es el del A p o s t o 

l ado , estén sujetos á las enfermedades comunes de la na

turaleza, y á tantas persecuciones é injurias;pero D i o s 

l o ha ordenado así para que la grandeza de su poder 

resplandeciese en la flaqueza de a q u e l l o s , y para que 

el ins t rumento no se pudiese atribuir con alguna v e 

risimili tud la gloria que solo es debida al operario. 

Noso t ro s somos atormentados de todos m o d o s , y la 

malicia de los hombres es ingeniosa en discurrir 

nuevas invenciones para dañarnos ; pero no es tan 

g r a n d e la violencia de nuestros do lores , que nos qui

te 1.a tranquilidad del espíritu. Noso t ros nos hallamos 

sin a m i g o s , sin c o n s e j o , sin asistencia , y nos fal

tan otras cosas necesarias para conservar la v ida ; pero 

n o por esto estamos abandonados , ni nuestra mise

ria será capaz de arrancar de nuestra boca la menor 

queja. Son tales las persecuciones que padecemos, 

que parece debiamos ceder á e l las : pero D i o s , que no 

nos abandona , nos saca victoriosos. C a e m o s en los 

precipicios , pero no recibimos mal a lguno . Somos 

despreciados de t odo el m u n d o ; pero no hacemos 

caso de t o d o quanto la tierra llama honor . N o nos 

entr is tecen ni avergüenzan los de sp rec io s , ni las 

afrentas de los m a l o s ; pero no somos tan temerarios 

q u e l leguemos á creer que procedan de nuestras fuer

zas estos maravillosos efectos de constancia. N o te 

nemos en el la sino una pequeña parte. Nuestra vida 

está sujeta á tantas miserias , para que dándosenos 

la fuerza de sufrirlas se manifieste su misericordia y 

su poder . A d e m a s de e s t o , siempre que somos ex 

pues tos á la muerte por la defensa del nombre de 
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Jesús, somos también librados por é l : y quando r e c o 
bramos las fuerzas , al paso que se creia haberlas t o 
talmente p e r d i d o , ¿no obl igamos c o n ello á los que 
podrían dudar de la resurrección de nuestro Señor,á 
q u e confiesen que vive quien obra por nosotros tan 
grandes milagros ; y que así c o m o nuestra muer t e 
es imagen de la suya , también su vida es imagen 
de la nuestra ? Nuestros tormentos os son m u y úti
les á v o s o t r o s , porque nuestros espantos y conster
naciones , nuestras persecuciones y las penas que s u 
f r imos , os conducen al conocimiento de la fé : y 
nuestra muerte t e m p o r a l , que os confirma en esta 
fé , os da una vida eterna. Pero la esperanza de ser 
a lgún dia p remiados , dulcifica la amargura de estos 
trabajos; porque c o m o decia D a v i d : Yo invoqué á 

Dios en mis necesidades , porque creí que me podia so

correr ; y esperé salir de mis trabajos , porque él ha

bía prometido librarme de ellos. Por lo qual sintiendo 
en nosotros las seguridades de este .mismo espíritu 

*por quien era inspirado este gran Profeta , p red ica
m o s con valor el Evange l io de Jesuchristo , y pa
decemos por su gloria , porque creemos firmemen
te que D i o s que lo ha resucitado nos resucitará 
también á nosotros , y hará que g o c e m o s c o n v o 
sotros de una felicidad eterna. Si él nos llama á la 
d ignidad del A p o s t o l a d o , lo hace para que trabaje
m o s en vuestra instrucción ; y si nos hace salir v i c 
toriosos de aquellos que nos asaltan , lo hace para 
confirmaros en la fé que habéis rec ibido ; y si nos 
c o l m a de gracias , lo hace para que las comun ique 
mos á muchos , y estos lo glorif iquen. Esta espe
ranza , d i g o , es la que impide que quedemos a g o v i a -
dos baxo el peso de las penas y trabajos. Y aunque el 
h o m b r e exterior , esto e s , el cuerpo sienta dolores 

v i o -
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violentos , y le parezca que va á mori r , él almáf 
siente ciertos regocijos que no se pueden expl icar , y 
se fortifica y recibe de dia en dia una nueva v ida . 
Es ta es una verdad sublime que podemos compre*-
hender si no segu imos el juicio de nuestros sent í -
dos , y si pasamos de la contemplación de las cosas 
sensibles á la meditación de aquellas que exceden la 
capacidad de los sentidos. N o hay cosa alguna sobre 
la tierra que merezca nuestra atención , y menos 
nuestro afecto : porque todo quanto en ella se apre
cia no es mas que un falso y frágil resplandor. S o 
lo las riquezas del C i e l o son e te rnas , y no obs tan
te lo precioso de e l l a s , no nos cuestan sino unos l i 
geros y cortos do lo res , que aquí se sufren por el 
nombre de Jesuchristo , que paga una lágrima y una 
go ta de sangre derramada por él con un tesoro inde 
fectible de gloria , y con un torrente de deleytes 
que jamás se acabará. 

C A P Í T U L O v. • 
ARGUMENTO. 

n el principio de este capítulo trata la misma ma

teria que en el antecedente , y llama d esta vida un 

destierro y una peregrinación , que nos separa y aleja 

de Dios. Muestra que el mayor deseo de un alma san* 

¿a es el de unirse al principio de toda bondad , y que 

los que lo aman desean con ansia dexar su propio cuer

po , no por odio que le tengan , sino por una amo

rosa impaciencia de gozar el Sumo Bien. Después trata 

de la estrecha cuenta que se ha de tomar de nuestras 

acciones , y dice que cada uno recibirá el premio se

gún sus obras. De aquí pasa d hablar del afecto que 
pro* 
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profesaba á los Corinthios, y protesta que todas sus ac
ciones tienen por mira su salvación. Si se alaba , lo 
hace para que puedan decir que han tenido un buen 
Maestro , y puedan responder d los falsos Apóstoles que 
lo calumniaban : y si se reprehende d sí mismo , lo hace 
para acomodarse á la flaqueza de los que lo acusasen de 
vanidad en su alabanza. Confiesa que el exemplo del 
amor que Jesuchristo ha manifestado á los hombres, 
ha producido en él la caridad para con los Corinthwsm 

Y de aquí toma ocasión de decirles que el Hijo de Dios 
ha muerto por ellos para que vivan en él , y que por 
el Bautismo han sido hechos nuevas criaturas ; que el 
Padre nos dio d Jesuchristo para reconciliarnos consigo, 
y que los Predicadores han sido deputados por él para 
anunciar esta reconciliación. 

PARÁFRASIS. 

N o t e m e m o s , p u e s , exponer nuestra v i d a , ni per 
d e r l a ; porque sabemos que por esta terrena habita
ción en donde el alma está ence r r ada , esto e s , por 
este cuerpo sujeto á tantas miser ias , que se desmo
rona y arruina con los t o r m e n t o s , nos ha prepara
d o D i o s un palacio en el C i e l o , el qual no siendo 
fabricado por a lgún h o m b r e , no está por lo cons i 
guiente sujeto á ruina a lguna. L a esperanza de esta 
feliz m o r a d a , y el deseo de ser vestidos de i n m o r 
talidad , que no nos puede faltar* si en el instante 
de nuestra muerte en que se d a , no se nos hallase 
desnudos de buenas obras , sino vestidos de i n o c e n 
cia y de santidad , nos hace que estemos en un con
t inuo g e m i d o suspirando por ella. Y si nuestra alma 
desea quedar libre del cuerpo , no es porque desee 
una eterna separación de é l , antes bien lo desea para 

vol* 
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volverse á unir á él c o n m a y o r utilidad ; y p ara que 

volv iéndose de corruptible inmortal , sea compañero 

de su g l o r i a , c o m o lo ha sido de sus trabajos. D i o s , 

que nos ha cr iado para gozar tan excelente bien* 

nos ha comunicado las gracias del Espíritu Santo c o 

m o en señal y prenda segura de ello : y entre las 

mas particulares se debe contar esta cons tanc ia , q u e 

nos hace despreciar las cosas que se tienen por mas 

terribles. E n e f e c t o , el deseo que tenemos de sepa

rarnos del cuerpo para gozar de D i o s , proviene de 

la doctrina del E v a n g e l i o , que nos enseña que mien

tras v ivimos sobre la tierra somos pe reg r inos , y que 

la visión beatífica , ó de D i o s , es nuestra soberana 

fe l i c idad , á quien ahora solo vemos á m e d í a s , y ba-

x o del velo de la fé. Esta creencia , d igo , nos da un 

valor tan grande , que nos hace trabajar con todas 

nuestras fuerzas para hacernos gratos á los ojos de 

aquel que nos ha de coronar , ya sea l levando con 

nosotros este cuerpo miserable , ó y a sea dexándolp . 

P o r q u e así c o m o estamos ciertos que Jesuchristo 

nos tiene preparada una herencia de gloria y de fe l i 

c idad , sabemos también que quiere nos hagamos 

d ignos de ella , y que todos los hombres comparez

can en su tribunal para dar cuenta de sus buenas ó 

malas obras ¡ y para r ec ib i r , después de un tan r igu 

roso e x a m e n , las penas ó premios debidos. Confieso 

que t e m o este j u i c i o ; y os exhor to á que imprimáis 

este mismo t emor en vuestro espír i tu , para que no 

caigáis en las manos de este t remendo Juez . E l temor 

de este dia t e r r ib le , hace que procure cumplir con 

toda diligencia las obl igaciones de mi ministerio, y 

que no os dé m o t i v o a lguno de ofensa , 6 de escá l 

da lo . D i o s solo y que lee eñ nuestros co razones , c o 

noce perfectamente la sinceridad de mis intenciones. 
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y que he cumpl ido con mi obl igación , c o m o y o 

pienso. Sin e m b a r g o de esto , me atrevo á decir q u e 

también lo sabéis vosotros : no lo d i g o para g lo r i a r 

m e , sino para daros m o t i v o de gloriaros en m í , y 

subministraros pruebas con que podáis responder y 

reprimir la insolencia de aquellos que co locando su 

gloria en las apariencias de la virtud , no cuidan de 

adquirirse una sólida reputación , ni de reformar su 

co razón . Por vuestra salvación anhelo : y si hablo al

guna vez á mi favor pareciendo que pase los t é r - • 

minos de la r a z ó n , lo hago para impedir que no p a 

séis del desprecio del Ministro al del n inisterio ; pero 

si me muestro moderado en mis alabanzas, lo h a g o 

para enseñaros la humildad y la modest ia . Finalmen

te , se deben atribuir al amor que profesamos á Je-

suehristo todos los movimientos y raptos ex t ra 

ordinarios que hacemos aparentemente ¡ que nos h a 

cen pasar por insensatos al juicio de los hombres del 

s ig lo . Porque considerando nosotros que el Hi jo del 

Padre E te rno quiso morir por todos los h o m b r e s , á 
quienes el pecado había dado la muerte , para que 

los que él resucita no vivan mas para sí m i s m o s , 

sino para aquel que mur ió y resucitó por ellos : 

aprendemos con su exemplo á consagrar por la salud 

de nuestro p r ó x i m o t o d o nuestro espíritu y nuestra 

vida , y á no estimar mas á los hombres según lá 

carne , esto e s , á no considerar y a en ellos lo que 

eran antes que viviesen en Jesuchristo por la f é , sino 

lo que deben ser después que han sido hechos parti

cipantes de esta vida celestial. Po rque no es verdade-* 

ramente Chris t iano aquel que en vez de vivir to ta l 

mente á D i o s y por D i o s , vive c o m o quando era 

idó la t ra , y sigue aun sus intereses , y las cosas exte* 

riores de este m u n d o . Noso t ros hemos conoc ido á 

Je-
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C A 

Jesuchristo vestido de un cuerpo sujeto á las enfer
medades de la naturaleza humana ; pero ahora lo c o 
nocemos en el estado de su gloria , en donde y a n o 
está sujeto ni á d o l o r e s , ni á la muer te . Y así c o m o 
él ha vivido de otra vida después que r e s u c i t ó , i g u a l 
mente debemos nosotros emprender otra totalmente 
diferente de la que antiguamente t u v i m o s , después 
que de la muerte del pecado fuimos resucitados en 
él : de la servidumbre del pecado hemos pasado á 
la libertad de la g r ac i a ; y de la severidad de las l e 
yes de M o y s é s , á la suavidad de las de Jesuchristo. 
¿ Q u é sentimientos no deben m o v e r á nuestros co ra 
z o n e s ? ¿ Q u é resoluciones de fidelidad no debemos 
formar al considerar el exceso de amor que el E t e rno 
Padre nos muestra ? Noso t ros estábamos enfe rmos , y 
e l nos c u r ó . E r a m o s enemigos s u y o s , y se ha r e 
conci l iado con nosotros por med io de su único H i 
jo , quien por aplacarlo se presentó en sacrificio so
bre el altar de la C r u z . Pero no conten to de este 
f a v o r , ha quer ido que llevásemos nosotros la nueva 
de esta afortunada paz á aquellos que no habían 
que r ido escuchar á su Hi jo . Pues siendo nosotros 
A p ó s t o l e s , somos otros tantos E m b a x a d o r e s , por cu 
y a boca os exhorta á mudar de vida , á llorar vues
tros p e c a d o s , á volver á su gracia : habiendo sido su 
voluntad , que el que era la misma just icia, fuese 
condenado c o m o culpable por vosotros 3 y que sin 
e m b a r g o de no haber comet ido jamás pecado a lguno, 
muriese c o m o pecador , y fuese la víc t ima expiadora 
de todos los pecados del m u n d o por el mér i to de su 
Sangre . 
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C A P Í T U L O VL 

ARGUMENTO. 

fn este capítulo les exhorta á que reconozcan la 
gracia de esta reconciliación , y les muestra que ellos 
deben ser los Embaxadores , cuya nueva llevan. Les de* 
muestra que los ama tiernamente; y les ruega d que le 
vuelvan amor por amor, y á que eviten la conversa* 
tion , el trato y los matrimonios con los infieles. 

p 

PARÁFRASIS. 

ero no basta saber que D i o s se ha reconciliado 
c o n voso t ros , y que nosotros estamos encargados de 
llevaros la nueva de esta dichosa p a z ; sino es preciso 
también que recibáis una gracia tan- grande con un 
corazón agradec ido , procurando que no quede ociosa 
en vosotros. Nosotros contribuimos con D i o s con la 
m a y o r diligencia para ayudaros á producir las obras 
b u e n a s , que deben seguir y acompañar á vuestra v o 
cac ión . Nosotros os exhortamos á que correspondáis 
c o n una vida santa , por hallarnos en aquella bella 
estación , de la qual el Profeta Isaías hablaba a s í : Yo 
te oí en el tiempo propicio y aceptable , y le asistí en los 
dias de la salud. Jesuchristo ha venido para hacernos 
participantes de sus tesoros. Pues no pasen estos dias 
tan deseados y favorables inútilmente , y sin p r o v e 
cho a lguno. Por esto no nos contentamos nosotros 
mismos con permanecer sin culpa , sino que ademas 
de eso apartamos qualquiera sospecha de ella , no 
dando jamás mot ivo á alguno ni con nuestras pala
b r a s , ni con nuestras o b r a s , aunque en sí indifcren-

P tes . 
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tes , ni de escándalo , ni de censurar nuestro minis
terio ; porque en qualquiera cosa que h a c e m o s , p ro 
curamos mostrarnos dignos de la calidad de M i n i s 
tros de D i o s . N o nos acobardan las tribulaciones, 
antes bien sufrimos con paciencia los rigores de la 
pobreza , las angustias del espí r i tu , las heridas de l 
cuerpo , las i ncomod idades , la vergüenza de las pri
siones , y el peligro de los tumultos populares , q u e 
la predicación hace levantar contra nosotros. T r a 
bajamos sin cansa rnos , ni nos abruman las vigil ias, 
ni los ayunos* Nuestras miras son honestas , nuestros 
pensamientos puros , y castas nuestras acciones. E s 
tudiamos continuamente las Escrituras s an t a s , n o 
solo para llenar nuestro espíritu , sino también para 
instruir á los demás. Nosot ros tenemos el espíritu 
fácil y d ó c i l , é insensible á las irrisiones, á las c o n 
tradicciones y á las injurias. Nuestra conducta da á 
entender y muestra que somos conducidos y gobe r 
nados por el Espíritu Santo : y no abusamos de las 
gracias particulares que nos ha c o m u n i c a d o , para 
nuestro p rovecho ó vanidad. L a caridad está en 
nuestros corazones pura y sincera. Anunciamos el 
Evange l io de un m o d o natural y sencillo , sin m e z 
clar opiniones mundanas. D i o s fortalece vuestra fla
queza . Nosot ros nos servimos de las armas de la jus
t ic ia , esto es , de las aflicciones y prosperidades, sin 
dexarnos abatir de aque l l a s , ni cegar de estas. E l 
desprecio y veneración de los h o m b r e s , c o m o la 
buena y mala f a m a , son para nosotros cosas indife
rentes. N o hemos dexado de caminar valerosamente 
por los caminos de D i o s , ni de cumplir con nuestro 
ministerio , porque nos hayan l lamado impostores, 
ni porque nos hayan tenido por veraces , ni porque al 
gunos nos reciban , ni porque otros nos desechen. N o -

so-
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Sotros caminamos hacia la m u e r t e ; pero sin embargo 
de e s t o , aun vivimos. D i o s nos castiga ; pero no nos 
mata. Parecemos tristes en nuestros semblantes; pero 
estamos en nuestro interior continuamente g o z o s o s . 
Somos p o b r e s ; y sin e m b a r g o de esto damos á 
otros n o solo los bienes espiri tuales, sino t .mbien 
los temporales con las limosnas que se recogen . N a 
da poseemos , y todo lo t e n e m o s ; porque dándonos 
vuestra candad el poder va lemos de vuestras cosas 
p o r causa de nuestro minister io, podemos decir que 
somos ricos. ¡ O Cor in th ios ! y o os hablo con libertad; 
porque la confianza que t engo en vuestro afecto , y 
el que os profeso , me estimulan fuertemente á que 
os diga todo quanto juzgo que puede servir á v u e s 
tra salvación. Mi corazón se ha ensanchado , y está 
tan abierto para acogeros á t o d o s , c o m o lo he ac re 
di tado en tantos modos , que me parece puedo q u e 
jarme justamente de que tengáis vuestros corazones 
tan cerrados para mí . A b r i d l o s , p u e s , h o y ; porque 
siendo vuestro padre , t engo razón para desear que 
m e améis c o m o hijos mios , para que amándome 
vosotros , deis mas fácilmente crédito á mis palabras y 
á mis consejos. Ahora mismo me veo precisado á daros 
u n o m u y importante. N o comuniquéis con los i n 
fieles ; antes bien huid su conversación c o m o pestífe
ra ; y guardaos sobre todo el contraer matr imonio 
con ellos. N o os ob l igo á esto sin razón ; porque 
¿qué unión puede haber entre la justicia y el peca
d o ? i Q u é sociedad puede haber entre la luz y las 
tinieblas ? ¿ Q u é relación entre Jesuchristo y Belial ? 
I Q u é proporción entre los premios de un fiel, y los 
castigos de un idólatra? ¿Ni qué semejanza entre e l 
t emplo de D i o s , y el templo de los ídolos? Vues t ra 
c o n d i c i ó n , hermanos m i o s , es mas noble de l o q u e 

P 2 p e n -
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pensáis. Voso t ros sois verdaderos templos de D i o á 
v i v o ; y de vosotros habla en el Lev í t i co a s í : Yo ha
bitaré en medio de ellos: en medio de ellos andaré, y 
seré su Dios. Y en Isaías dice : Salid del medio de 
ellos : apartaos y no toquéis d estas gentes inmundas é 
impuras : si las abandonáis, no os abandonaré, sino os 
recibiré. Yo seré vuestro padre, y vosotros seréis mis 
hijos y mis hijas. 

C A P Í T U L O VIL 

ARGUMENTO. 

E n este capitulo prosigue hablando de la pasión santa 
y ardiente con que los amaba , y de la confianza que 
tenia en ellos. Se alegra de su enmienda. Propone las 
señales que acreditan la verdad de su penitencia yy maní* 
fiesta la diferencia que hay entre la buena y mala tristeza* 

PARÁFRASIS. 

jEstas promesas nos ensalzan á un alto grado de 
honor : y a s í , hermanos m u y a m a d o s , preparemos 
para ellas nuestros cuerpos y nuestras almas. Purifi-
quémoslas de toda suciedad , y procuremos llegar á 
la perfecta santidad por medio de un religioso te 
m o r de D i o s . T e n e d á bien que después de haberos 
hablado de los intereses de vuestra salvación, os d i 
ga algo para jrñ consuelo. A b r i d m e vuestros cora
zones , o idme , y comprehended lo que os d igo . 
Si no he hecho por vosotros cosa alguna que m e 
rezca vuestra benevolenc ia , no hay á lo menos quien 
se pueda quejar de que lo hayamos ofendido con 
nuestras a c c i o n e s , ó engañado con nuestras prome-
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Sí§, 6 cor rompido con nuestros malos exemplos . N o 
l o d i g o para convenceros de ingratitud , ni para 
o f ende ros , pues mi afecto no permite ni siquiera el 
pensarlo. Y a os he dicho que os tengo en mi cora 
z ó n . Nada es capaz de apartarme de v o s o t r o s , ni 
qu ie ro solamente ser participante de vuestras p r o s 
peridades , sino sufrir también con vosotros t odo 
quanto os pueda sobrevenir. Es to es lo que me o b l i 
ga á hablaros así. ¿ C ó m o podría y o pensar ofende
ros , siéndome vosotros un mot ivo de gloria para con 
los demás p u e b l o s , y un consuelo en mis penas ? 
Protesto que aunque ha sido m u y a g u d o el dolor 
que he padecido con vuestros desórdenes pasados, ha 
s ido mas grande , sin comparación , el g o z o que he 
tenido quando recibí la nueva de vuestra enmienda; 
y á la verdad no me podía llegar en ocasión mas 
propia ; pues me hallaba en Macedonia entre las mas 
crueles persecuciones que uno se pueda imaginar , 
sin permitirme ni una hora de reposo. Por fuera t e 
nía que temer á los enemigos del E v a n g e l i o , y por 
dentro á mi espíritu continuamente atormentado por 
los cuidados y las inquietudes de los recien c o n v e r 
tidos , de cuya perseverancia dudaba. N o tenia otro 
recurso en este estado que á D i o s , cuya causa de
fendía , y sabia que él es el verdadero consolador de 
los humildes. N i me engañé en esta esperanza, pues 
me envió á T i t o , con cuya vista todos mis t raba
jos se aliviaron. Pero mas que su presencia me con
soló la relación que me hizo de vuestra mutación, 
de la impaciencia que entonces teníais de verme , de 
las lágrimas que derramasteis por los pecados de que 
os habia reprehendido, y del zelo ardiente que cada 
uno muestra por mí . L a aspereza de mi primera 
carta causó en m í un arrepentimiento de habe -

P $ ros 
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ros escrito ; pero v i e n d o después el efecto que había 
p roduc ido , no me disgustaba el haberos afligido por 
aquel cor to tiempo ; y ahora me alegro , no porque 
os hayáis afligido , sino porque os ha sido m u y útil 
vuestra aflic/ion , por proceder de un verdadero a r 
repentimiento de vuestros pecados. Esta aflicción ha 
sido según D i o s ; y si no la hubierais tenido a h o 
ra , hubierais tenido vosotros en cierto dia el senti
miento de no haber recibido una corrección tan ás 
pera c o m o se necesitaba para vuestra enmienda , y 
y o el de no habérosla hecho. H a y una aflicción que 
procede de una seria meditación de la bondad de 
D i o s ofendido por nuestra ingratitud , y que p r o 
duce para la salvación una penitencia firme, que nos 
hace caminar valerosamente en los caminos de la 
gracia . Pero hay otra que procede , ó de los v a p o 
res de la melancolía-, ó del desorden de las pasio
nes y del amor por las cosas del m u n d o , que p r o 
duce un disgusto estéril , y la muerte : todas las 
virtudes en el alma de quien la padece. Contesto 
podéis reconocer en vosotros mismos la diferencia de 
estas dos afl icciones; pues luego que habéis exper i 
mentado la primera habéis empezado á cuidar mejor 
de vuestra salvación. Voso t ros mismos habéis reco
noc ido la justicia de mi primer proceder , y por lo 
mismo habéis tomado á vuestra cuenta mi defensa, y 
haboís concebido una insta indignación contra el pe
cador que había castigado. Nac ió en vosotros el t e 
mor de la ira de D i o s y el deseo ardiente de ver
me , y lo que*mas i m p o r t a , habéis castigado rigu
rosamente la abominación que había entre vosotros, 
reparando vuestra primera negligencia con una san
ta severidad , mostrando en esto que no teníais par
te en el delito de vuestro hermano . Qi iando en la 

pri-
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jfrímera carta os escribí sobre este asunto con tanto 
c a l o r , no miraba solamente al interés del hijo que 
había hecho la injuria, ni al padre que la habia rec i 
b ido , sino temia que un exemplo tan malo cor rom
piese á los demás , y quería mostraros el cuidado que 
y o tenia de la salud de todos. Por lo qua! m e ale
g r o de haber satisfecho á mi cargo , y estoy suma
mente alegre de ver que mis intenciones hayan teni
d o un buen éx i to . El gusto con que se ha vuel to 
T i t o , aumenta mi g o z o ; pues sé que si la nueva de 
los desórdenes de vuestra Iglesia lo habia sumamen-
te desconsolado , la enmienda que ha hallado lo ha 
co lmado de g o z o . M e alegro que hayáis conoc ido 
con su t r a to , que lo que os dixe de él no es algu
na lisonja , y que él haya visto que lo que le habia 
d icho de vosotros es conforme á la verdad. O s ase
g u r o que os ama t iernamente, y que tendrá siem
pre presente la sumisión de vuestras a lmas , y el a c o 
gimiento lleno de amor y de respeto que le habéis 
hecho . Y o me alegro haber conoc ido en e s t o , que 
m e puedo prometer vuestra obediencia , y que ha
yáis hecho ver á T i t o que lo bien que le habia ha
blado de vosotros era verdad , y que no os ala
baba sin razón. 

C A P Í T U L O VIIL 

E 
ARGUMENTO. 

n este capitulo los exhorta á dar limosna para los 
pobres de Jerusalen , por muchas ratones. La primera, 
por el exemplo de los Macedonios , que deben seguir, 
ya que no les ceden en cosas mas difíciles. Segunda ¡por
que Jesuchristo se hizo pobre por nosotros ¡y no debe-

P4 mos 
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mos rehusar de dar algo d los pobres, que son sus miem
bros. Tercera , porque los que reciben esta caridad rue
gan d Dios por ellos , y les procuran los bienes espi
rituales en lugar de los temporales que reciben. Final
mente les dice que se habia alabado que las limosnas es
taban prontas; y que si no era asi, quedaría sonrojado 
y confuso , como asimismo los discípulos que les envia
ba , y les mostrarían que no hacían caso de ellos. 

PARÁFRASIS. 

N o puedo pasar en silencio las buenas obras que 
v e o practicar por especial gracia de D i o s en todas las 
Iglesias de Macedonia . La persecución, que es la prue
ba mas cierta de la t e , no ha acobardado en nada 
el ánimo de los fieles; antes bien á medida de sus 
grandes penas ha crecido el g o z o de su espíritu. N o 
les ha impedido su gran pobreza el distribuir lo que 
les restaba , con tan buena gracia y pront i tud , que 
no basta qualquiera admiración. Han medido sus li
mosnas , no con la grandeza de sus bienes , sino 
con la grandeza de su ze lo . N o ha sido necesario e s 
timularlos , pues han venido espontáneamente á ro 
garme con ansia que les recibiera lo que traían , y 
que los hiciera participantes del mérito que cons i 
guen los que socorren las necesidades de los pobres 
fieles. E s preciso que os confiese que han excedido í 
la esperanza y, á la opinión que tenia de e l l o s , no 
solo con el valor en las persecuciones , 6 con la 
gran liberalidad en las l imosnas , sino también dán
dose absolutamente á D i o s , c o m o han hecho , y s o 
metiéndose á mi dirección , juzgando que el o b e d e 
cerme á mí es hacer la voluntad de D i o s . E n m e 

did 
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dio del g o z o que sentía á la vista de tantas buenas 

o b r a s , me acordé de v o s o t r o s , hermanos m u y a m a 

dos , y desde luego deseé que vosotros los imitarais. 

Po r esto al instante rogué á T i t o que executase el 

designio que tenia de ir á v e r o s , para que así c o 

m o abundáis en los dones de la fé , en el c o n o c i 

miento de las cosas divinas , en el cuidado de v u e s 

t ro p r ó x i m o , y en el amor que me profesáis, logréis 

también esta virtud de la limosna. Hablo a s í , no 

para imponeros algunas leyes preceptivas , sino solo 

para aconsejaros. C o n o z c o vuestra car idad , y así no 

pretendo con proponeros á los Macedonios por m o 

de lo , sino daros el m o d o con que manifestéis esta 

virtud , y la practiquéis con la misma prontitud con 

que la practican aquellos de quienes os hablo. Pero 

si no bastase su exemplo para induciros á imitarlos, 

echad los ojos sobre nuestro Señor Jesuchristo. E l 

poseía todas las riquezas de su g lo r i a , c o m o que es la 

imagen de su Padre , y la figura de su substancia; 

sin embargo de esto, se quiso despojar de ella para r e 

vestirse de una naturaleza flaca, y hacerse pobre 

para enriquecernos. N o cesaré jamás de daros un 

consejo tan ú t i l , y de exhortaros á que seáis c o m o 

erais el año pasado. N o solo teníais la voluntad de 

hacer l imosna, sino que la hacíais espontáneamente. 

Perfeccionad ahora esta buena obra , y pasad de la 

generosa intención á la execucion franca y liberal; 

esto e s , dad con alegría lo que tenéis, sin violencia 

ni d i s g u s t o , y con la sola mira de agradar á D i o s . 

E l mide el valor del donativo con el zelo de quien 

l o da : y juzgaríamos mal de su b o n d a d , si c r eyé ra 

m o s que nos pide lo que no t enemos , ó que nuestra 

oferta 3 por ser pequeña , no recibe de él ni aproba-

f ipn , ni premio. Por lo qual no os ob l igo á dar mas 

de 
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de lo que permitan vuestras facul tades , pues no i n 
tento reduciros á la mendic idad. Sin embargo , los 
que reciban vuestras limosnas quedarán contentos . 
So lo deseo que haya alguna igualdad entre los que 
están en la Iglesia y profesan el Evange l io , y espe
ran una misma herencia , por lo qual son hermanos 
entre s í ; y que así c o m o la abundancia temporal de 
los ricos suple la necesidad temporal de los pobres , 
también la abundancia espiritual de los pobres supla 
la pobreza espiritual de los ricos. N o hay cosa mas 
contraria al Christianismo que el deseo de tener 
mas que los otros : así c o m o no hay cosa mas justa 
que esta igualdad de bienes t empora le s , á la qual la 
Escritura y y o os e x h o r t a m o s ; pues quando hace 
relación del milagro que hacia D ios todos los dias 
con los hijos de Israel enviándoles el maná , d ice 
expresamente , que quien cogia mas, no tenia mas que 
los otros ; y quien recogía menos, no tenia menos que los 
demás. E s tan necesaria la práctica de la l imosna, que 
d o y á D i o s quanias gracias puedo , porque ha inspi
rado en el corazón de T i t o la misma solicitud y el 
mismo ardor con que y o os estimulo. L o he e x h o r 
tado á que viniese á veros ; pero no se han n e 
cesitado muchas palabras para i nduc i r l o ; pues el 
m u c h o cariño que os tiene , ha sido suficiente pa 
ra que partiese. H e m o s enviado con él á uno de 
nuestros hermanos , m u y alabado por las Iglesias á 
causa de su ze lo y habilidad con que predica , y 
que ha sido elegido por las mismas para compañero 
mió en mis v i a g e s , y para que cuide c o n m i g o de r e 
coger las l imosnas, en c u y o empleo me o c u p o ale
gremente , por redundar en gloria de D i o s , y publ i
ca vuestra caridad con los pobres . Quisiéramos que 
los que nos asistan en este n e g o c i o , fuesen irrepre-

hen-
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hensibles, para q u e la integridad de su conducta q u i 
tase qualquierr¿ sospecha de una mala administración, 
y vosotros dierais mas libremente y con mayor v o 
luntad. N o nos contentamos con ser inocentes para 
c o n D i o s , sino que procuramos comparecer también 
tales á los ojos de los hombres . T a m b i é n le hemos 
dado por compañero á o t ro h e r m a n o , á quien po r 
experiencia conocemos ser sincero , y que será mas 
dil igente y zeloso en vuestro servicio que qualquiera 
o t r o , por la firme esperanza en que está de no traba
jar en vano entre vosotros. T o d o s os serán recomen
d a d o s , estando ciertos que el honor que les hagáis, 
no lo hacéis á persona ninguna vulgar . T i t o es mi 
fiel c o m p a ñ e r o , y mi coadjutor en la dirección de 
vuestras conciencias : los demás hermanos que lo 
acompañan , son Embaxadores de las Iglesias de D i o s , 
en cuya gloria redunda el respeto que les tendréis. 
Por lo q u a l , si me amáis á m í , y si creéis que n o 
m e he alabado sin razón de vuestro a f e c t o , m o s -
tradlo con hacerles una buena a c o g i d a , y un g r a 
cioso tratamiento. N o me podéis dar m a y o r prueba 
de esto á la vista de todas las Ig les ias , que con 
darles á conocer que los honráis en las personas de 
aquellos que ellas os envían. 

CAPÍTULO IX. 

ARGUMENTO. 

s 
Uigut el mismo discurso en este capítulo y y añade es* 

tas razones , esto es 5 la liberalidad de los Macedonios, 

que habían dado mucho , en lo qual no quiere que les 

¿ean inferiores. Muestra el fruto de la limosna, la glo
ria 



2 1 6 EPÍSTOLA 2.a DE SAN PABLO 

ría que recibirán de Dios , y el socorro de los pobres^ 
que rogarán á Dios por ellos, 

PARÁFRASIS. 

T V 
J L ^ I o os hablo mas sobre el socorro de los pobréS 
fieles , por creerlo superfino , pues c o n o z c o vuestro 
zelo y vuestra buena voluntad para con ellos. N o 
t engo d u d a , antes bien me alabo entre los M a c e d o -
n i o s , de que todas las limosnas de A c a y a están p r o n 
tas desde el año pasado , lo que produce en ellos una 
•santa emulac ión , y les induce á dar con liberalidad. 
Por lo qual os he enviado á tres hermanos vuestros, 
con el fin de que se halle cierto á mi llegada lo que 
he dicho de voso t ros , y no seáis sorprehendidos por 
los M a c e d o n i o s , si acaso fuesen c o n m i g o , y nos 
quedemos avergonzados delante de e l o s , si no halla
sen ser cierta la cosa de que me he alabado , esto es, 
si no se hubiesen recogido ya vuestras limosnas. Pero 
c o m o importa p o c o el d a r , si no se dá de corazón y 
con prontitud , me ha parecido que os debía enviar 
estos h e r m a n o s , para que no se juzgue que os he 
sonsacado estas limosnas , y que lo que debe ser una 
señal de vuestra caridad , sea un testimonio publ ico 
de vuestra avaricia. N o dcxeis escapar tan buena o c a 
s ión de merecer. Q u a n d o socorréis á un pobre h o m 
bre en su miseria , echáis en su seno una semilla que 
dá su fruto de bendiciones. Pero así c o m o el labrador 
que siembra p o c o , coge p o c o ; y el que siembra c o n 
escasez , rccibfc una escasa recompensa de su trabajo; 
del mismo m o d o quien alegremente d á , es a l eg re 
mente pagado. Sin embargo , dad lo que os pare
c ie re ; pues no importa que sea p o c o , con tal que se 
dé sin sent imiento , sin v i o l e n c i a , y sin respeto h u 

ma* 
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C A -

tnano ; pues D i o s no mira al valor de la oferta, 
sino í la buena voluntad y á la sinceridad de los 
que la dan. A la verdad juzgáis mal de su providen
cia y de su bondad , si teméis que vuestra liberalidad 
os reduzca á la pobreza. E l es justo y poderoso ; y 
así debéis creer que no permitirá jamás que os falten 
las cosas necesarias á la v i d a , y que os comunicara 
largamente sus gracias para que seáis ricos de obras 
buenas , c o m o dice la Escritura : El distribuyó y dio a 
los pobres ; y su justicia durará por todos los siglos. S í , 
hermanos m i o s : D i o s , que suministra la semilla á 
quien s iembra, cuidará de alimentaros; y no se c o n 
tentará con multiplicar vuestras posesiones tempora
les , sino que os hará crecer de virtud en v i r tud ; para 
que viendo con quanta usura paga las limosnas que 
h a c é i s , empleéis en adelante vuestros bienes en una 
obra de la qual saca tanta gloria y tantas bendic io
nes. Esta obra no solo suministra á los pobres fieles 
lo que les hace falta , sino que les dá mot ivo para dar 
siempre gracias al Señor , que es glorificado en estas 
pruebas que dais de la obediencia que profesáis al 
Evangel io , y de esta sincera caridad que exercitais á 
instancias mias , tanto en este lugar , c o m o en los 
demás en que hay necesitados. El los no cesan de 
rogar por v o s o t r o s , y no desean sino ver á aquellos 
á quienes D ios comunica tan grandes gracias. Pero 
no os habéis de envanecer por este discurso , sino 
dar gracias á D i o s que os ha inspirado la intecion 
de hacer una obra tan loab le , y la fuerza para pract i 
c a r ^ . -
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CAPITULO X. 

A R G U M E N T O . 

En este capitulo hace su Apología contra los falsos 

Apóstoles , que lo acusaban de que no se atrevía cara 
á cara con las personas á quienes por cartas reprehen
día con aspereza : y ante todas cosas ruega á los Co-
rinthios á que no le obliguen á desmentir á sus calum
niadores , que dudaban si Dios le habia dado potestad 
sobre sus almas , obligándolo d usar con ellos de este 
poder. Después dice que la conducta que tiene en el mi-
nisterio evangélico no es carnal; y protesta que jamas 
se gloriará de lo que no ha hecho, ni se empleará sino 
en labrar el campo en que nadie haya trabajado. 

PARÁFRASIS. 

V ed aquí t odo quanto hay que saber en lo perte
neciente á la necesidad de la l imosna , de su utilidad, 
de su p r e m i o , y del m o d o de hacerla. Ahora es 
preciso que trate de otra materia , y que P a b l o , que 
es acusado de ser t ímido á la presencia de las perso
nas , y atrevido quando está lejos de ellas , os supli
que por la mansedumbre y benignidad de Jesuchristo 
nuestro Señor , que trabajéis diligentemente en la r e 
forma de vuestras costumbres. O s lo r u e g o , para que 
no sean inütilrt mis pa labras , ni me vea obl igado, 
quando me halle entre v o s t r o s , á valerme de la a u 
toridad que se dice empleo con atrevimiento con los 
ausentes , y c o m o un hombre que mas camina por 
los caminos de los afectos carnales, que por los del 
espíritu. £ s cierto que estamos vestidos de un cuerpo 

m o r -
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mortal y corruptible j pero en la guerra que hacemos 
á la idolatría y á los v i c i o s , no seguimos las m á x i 
mas humanas. Nuestras armas no son carna les ; y sin 
emba rgo de parecer débi les , Dios se sirve de ellas 
para producir las mas grandes maravillas de su poder . 
C o n ellas hacemos inútiles todos los preparativos de 
la sabiduría humana , frustramos sus d e s i g n i o s , y 
deshacemos todo el aparato de palabras y razones 
que nos opone . Por ellas baxamos el orgul lo de la 
ciencia terrena, quando esta se quiere elevar contra la 
ciencia de D i o s : triunfamos de los espíritus mas r e 
beldes , y los forzamos á someterse al y u g o de Jesu-
christo , y á entrar en una servidumbre mas útil y mas 
suave que su primera libertad. A d e m a s de estos gran
des efectos , tenemos también en nuestra mano la p o 
testad de castigar la obstinación de los incorregibles . 
Y si nosotros tardamos ó diferimos el cast igarlos, l o 
hacemos con la esperanza de que os apartareis de 
ellos , para que disminuyéndose el número de los 
c u l p a d o s , se pueda exercitar la severidad eclesiástica 
con m a y o r p rovecho y utilidad. A la verdad v o s o 
tros os exponéis á quedar engañados en los juicios 
que hacéis de los h o m b r e s , parándoos en lo exter ior , 
que es una regla sumamente falaz. N o son siempre 
verdaderos virtuosos Jos que tienen la apariencia de 
v i r t u d ; antes bien se halla m u y freqüentemente en 
una misma persona el corazón impío , y la lengua d e 
vota . A tended , p u e s , á lo que hacen , y no á lo que 
jsaben decir . Y o c o n v e n g o en que quien se gloría de 
ser verdadero Ministro de Jesuchr i s to , se contente y 
descanse sobre la confianza y opinión que tiene de sí 
m i s m o , pero me parece que no deba llevar á mal que 
y o diga lo mismo de mí . Hab lo a s í , porque si q u i 
siera gloriarme del poder que el Señor m e ha dado 

de 
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de levantar y no destruir en vuestros corazones el 

edificio de una verdadera p i e d a d , me podría servir 

de palabras mas magníf icas , sin que dixera cosa a l 

guna contraria á la ve rdad , ni que me pudiera sonro

jar. N o obstante e s t o , no lo quiero hacer , porque 

n o parezca que os quiero atemorizar con mis cartas. 

L o s que me desacreditan con v o s o t r o s , dicen que 

son m u y graves y fuer tes; pero que soy m u y t ímido 

á la presencia de aquellos á quienes escribo con im

perio ; y que mi discurso es sin gracia y desprecia

ble . Pe ro no quiero dar otra respuesta á esto , sino 

suplicarles que crean que soy tal en las obras qua l 

en las palabras , y que mis acciones no son diversas 

de lo que d igo en mis cartas. Gracias á D i o s que no 

s o y tan c i e g o , que imite á aquellos que engañados 

de la opinión ridicula que han formado de su santi

d a d , no se comparan sino con sí mismos. E n vez de 

alabarnos de haber l levado el Evangel io por toda la 

t ierra, nos contentamos con decir que os le hemos 

p red i cado : reduciendo nuestra gloria á los mismos 

términos que Jesuehristo que nos ha e n v i a d o , nos 

ha quer ido prescribir. N o decimos en esto cosa que 

no sea verdadera , y de que no seáis vosotros testi

g o s ; porque , á la verdad , os hemos predicado el 

Evange l io sin usurparnos el honor debido al trabajo 

ageno : y si hemos esperado lograr alguna gloria y 

alguna fama , hemos fundado nuestra esperanza s o 

bre la perfección de vuestra f e , y sobre el aumento 

de vuestra vir tud. T a m b i é n nos preparamos para 

predicar la misma verdad que habéis o i d o , á otros 

pueblos , prometiéndonos q u e , con el auxilio d iv ino , 

no quedará estéril nuestro trabajo. Pero la predica

remos á aquellos que todavía oo han oido hablar 

de Jesuehristo , y cuyas almas no han sido cultivadas 

por 
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por nadie ; porque no queremos cbger los frutos en 
¿sembrado ageno. C o n c l u y o diciendo , que quien se 
gloría de alguna cosa > debe dirigir su gloria al Se
ñor ; porque no depende nuestra justicia de nuestra 
(aprobación : ni somos inocentes porque lo juzguemos 
así , ni porque lo vayamos publicando , sino quando 
D i o s nos halla ta les , y quando nuestras obras le -
son agradables, / 

C A P Í T U L O XI. 

ARGUMENTO* 

JEfn este capítulo continúa con su defensa ,y desde el 
principio pide perdón d sus lectores de que se alabe á 
sí mismo. Dice que se ve obligado á ello para repri
mir la insolencia de los que, abusando de su sencillez, lo 
desacreditaban con ellos , á fin de ocultar su malicia , y 
hacerles caer en sus lazos. Después dice que no tienen ra
zón de estimarlos como los eslimaban, por no haberles co
municado cosa alguna que no se la hubiese ya predicado él. 
Les dice que es mas que ellos, por ser ellos unos mercena
rios f y predicar él sin interés alguno : que es Hebreo, 
Israelita , é hijo de Abrahan como ellos. Finalmente no 
teme decir que tiene mayores señales del Apostolado , y 
lo prueba con lo mucho que ha padecido. 

PARÁFRASIS. 

T 
J L odavía quisiera que me permitieseis decir alguna 

cosa en mi a b o n o , sin o f ende ros , y que me perdona
seis esta especie de locura. N o es y á la verdad , la 
buena opinión de mi mér i to lo que ine incita y 

muc-
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mueve í hablar de m í , sino el cu idado que tengo d e 
vuestra salvación. Y o os amo cordialmente , y a rdo 
de un santo zelo por vosotros en nuestro Señor Jesu -
c h r i s t o , al qual os he desposado con la intención de 
q u e conservéis vuestra pureza > hasta que cumpla en 
la gloria el mat r imonio que contrae con vosotros en 
Ja tierra. E s t o y alerta sobre vosotros > porque siem
pre t emo que así c o m o la serpiente engañó á E v a 
c o n su astucia , también los falsos Apóstoles que h a y 
entre v o s o t r o s , cor rompan vuestros buenos sent i 
mientos , y os hagan perder la inocente simplicidad 
de vuestra fe en Jesuchristo, Si ellos se entrometen 
en el ministerio de la predicación sin una misión l e 
g í t ima , y os anuncian o t r o Jesuchristo diverso del 
que nosotros os hemos anunc iado : si recibís de ellos 
o t ro Espír i tu Santo , y otros dones distintos de los 
que habéis recibido de n o s o t r o s ; y si os predican 
un Evange l io mejor , ó de una manera mas úti l , 
tendríais razón de creerlos , y y o os disculparla; 
pe ro todas estas cosas son imposibles. El los honran á 
P e d r o , á Santiago y á Juan con el nombre de g r a n 
des Após to les ; pero me parece que no mentiré , n¡ 
seré vano en decir que he trabajado tanto c o m o 
el los . Porque aunque mi discurso sea poco e loqüente , 

y r ú s t i co , pero no falto de c ienc ia ; y soy tal en l o 
interior , qual soy en l o e x t e r i o r , sin engañaros c o n 
falsas apariencias de piedad. ¿Acaso me atribuís á 
culpa q u e , m e haya humil lado para levantaros á v o 
so t ros? ¿ O que os haya predicado el Evange l io 
gra tui tamente étcosta de las demás Iglesias? | Ó que 
haya rec ib ido el sueldo de otras I g l e s i a s , mientras 
combat ía por vosotros? Mientras v iv í con vosotros , 
estuve m u y neces i tado; y los hermanos que vinieron 
de Macedon ía , m e socorrieron con qif tnto necesité. 

Y o 
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Y ó no he sido gravoso á nadie de n ingún m o d o 
en cosa alguna , y espero no serlo jamás. O s juro 
en v e r d a d , que me he propuesto no ser mercenario 
mientras recorra toda la A c a y a ; y es toy resuelto i 
n o interrumpir este curso . Acaso me dirá a l g u n o , 
que no quiero recibir nada de vosotros porque no 
os a m o . Pero D ¡ o s s a b e , hermanos mios , que os 
a m o ardientemente; y que lo que h a g o y haré , no 
es por o t ro mot ivo sino para impedir que estos fa l 
sos d o c t o r e s , viéndome recibir de vosotros alguna 
comod idad t e m p o r a l , d igan que ellos la reciben 
igualmente á mi exemplo . Pues para que haya d i f e 
rencia entre su m o d o de predicar y el m ió , y o p re 
d i co gratuitamente 5 y ellos predican solo para ganar. 
T o d a su vida es un e n g í ñ o , y no tienen religión 
sino en la c a r a , ni ze lo por las almas sino en las p a 
labras. N o es extraño que tengan el atrevimiento de 
transformarse en A p ó s t o l e s , y que procuren cubrirse 
con la máscara de ministros de la justicia ; pues el 
diablo oculta freqiientemente su natural deformidad, 
transformándose en Á n g e l de luz . Pe ro no se p u e 
den transformar tanto , que no los descubran sus 
obras . Mas para que podáis notar la diferencia que 
hay entre sus obras y las nues t ras , es preciso que os 
hable bien de mí . Nadie de vosotros debe juzgar que 
y o sea imprudente por e s t o , pues lo hago para v u e s 
tra instrucción. Sin emba rgo de e s t o , no me importa 
pasar por necio en vuestra o p i n i ó n , con tal que sea 
para vuestro b i e n , y para vuestra instrucción. T o l e 
radme , p u e s , c o m o á t a l , y permitid que también 
m e gloríe y o . Y a sé que las cosas ex ter iores , c o m o la 
nobleza de la familia ó de la patria , ú otras cosas 
semejantes, nada suponen para con D i o s , y que 
alabarse de estas cosa s , mas es locura que piedad , s¡ 

Qjt no 
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no se atiende al fin; pero c o m o los que me obligan & 
esto se glorian de su nobleza y de su o r i g e n , quiero 
y o también mostrar que no soy menos que el los. Es
t o y cierto que siendo vosotros sab ios , tolerareis c o n 
paciencia mi imprudencia. A la verdad , el y u g o que 
os quiero i m p o n e r , no es tan pesado c o m o aquel á 
que os habéis some t ido ; porque si a lguno os reduce á 
una cruel servidumbre : si por su avaricia os come 
vuestros b i e n e s , y os los toma á manos llenas : si os 
trata con altanería , y os desprecia , os ultraja , ú os 
carga de injurias ? lo sufrís con paciencia , y no d e -
xais de honrarlo : ¿ pues pensáis que si y o os tuviese 
tan poco afecto c o m o e l l o s , no me habría mostrado 

' tan altanero é imperioso c o m o ellos ? N o se pueden 
ellos gloriar de prerogativíp alguna de que y o no me 
pueda alabar; y así es preciso por ahora , que para 
rebatir su presunción no hable c o m o hombre sabio. 
E l los son H e b r e o s : y y o también lo soy . Son Israe
litas : y o lo soy también. Descienden de A b r a h a n : 
y o también desciendo. Son Ministros de Jesuchristo 
(pe rdonad que hable c o m o n e c i o ) ; pero este título 
me toca á m í con mayor razón. ¿Queréis saber mis 
prerogativas ? Y o he trabajado mas que ellos , y he 
sido encarcelado m u y á menudo : he recibido mas 
heridas y mas golpes que lo que uno se pueda ima
ginar : me he expuesto freqüentemente á la mue r t e : 
he recibido de los Judíos treinta y nueve azotes : he 
sido tres veces azotado por los Gentiles ; y una vez 
fui apedreado d$ tal suerte en Licaonia , que me de-
xáron por muerto : he naufragado xrts v e c e s ; y i in 
día y una noche estuve abandonado en medio del 
mar ; he pasado diversos peligros en los v i ages , y caí 
rn las manos de los asesinos: los de mi Nación me 
han armado l a z o s ; y los Gentiles han procurado Co-
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germe con engaños y asechanzas. H e corr ido riesgo 
en las C i u d a d e s , c o m o en Jerusalen, en Efeso , en 
D a m a s c o , y en otras : y la soledad no me ha sido 
mas segura , ni mas favorable.- Navegando y o para 
Sir ia , hicieron los Judíos todo quanto pudieron para 
perderme. H e sido perseguido por los falsos herma
nos , que ocultaban su impiedad baxo de una apa
riencia fingida de religión. M e he visto siempre a g o 
biado de los trabajos y de los ayes : y he pasado las. 
noches sin dormir , y los dias sin comer . H e tenido 
hambre y sed , y he sufrido los rigores de la esta
ción , sin tener por lo común ni un .andrajo con que 
cubrir mi desnudez. Pero todo esto es nada en c o m * 
páracion del furor brutal que contra m í tienen los 
J u d í o s , por el qual no t engo un instante de reposo : 
sin contar con las angust ias , los cuidados y las in
quietudes que me ocasiona el gobierno de tantas 
Iglesias. O s juro que cada dia se me añaden nuevos 
afanes. Quando alguno de vosotros se aflige , m e 
aflijo también y o . Q u a n d o veo á alguno en pel igro 
de c a e r , al instante cor ro á socorrer su flaqueza. Si 
alguno se escandaliza de algo , me siento penetrado 
de un extremado d o l o r , y de un zelo ardiente de 
curarlo , y de quitar la ocasión de su escándalo. N o 
temo gloriarme de mis aflicciones y de mis supl i 
cios , que son mis victorias y mis coronas. N o tengo 
que añadir á esto sino un peligro que tuve en la 
C i u d a d de D a m a s c o . D i o s , Padre de nuestro Señor 
Jesuchristo , c u y o nombre sea siempre bendito , es 
testigo de mi ve'rdad. E l Gobernador que Aretas 
( suegro del Herodes que habia hecho morir á Juan 
Bautis ta) habia puesto en D a m a s c o , me quería e n 
tregar en las manos de los Hebreos mis enemigos; 
pero D i o s me l ibró de este manifiesto pel igro , £ues 

ft.5 . m e 
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me baxáron en una espuerta del alto de las mura

llas , y así me escapé y libré de las manos de 

mis enemigos. 

C A P Í T U L O XII. 

A R G U M E N T O . 

n este capitulo habla de su rapto al tercer Cielo, y 
confiesa que para impedir que no se ensoberbeciese con 
tan grande favor , tiene un Ángel de Satanás que con* 
tinuamente lo atormenta. S. Juan Chrisóstomo , 5 . Am
brosio , Teofilalo , Teodorelo y Ecumenio entienden y ex* 
plican este pasage de sus freqüenles persecuciones ; pero 
mejor considerado el texto , tengo por cierto que el Após~ 
tol habla de las tentaciones deshonestas , y movimien* 
tos de Ja concupiscencia , que sumamente humillan , y 
son muy propios para impedir que un alma se eleve de
masiado por los particulares favores que recibe de Dios. 
En la Epístola á los Romanos se lamenta el Apóstol de 
sentir en sus miembros una ley que repugna á la ley del 
espíritu ; y en la primera á los Corinthios dice , que 
castiga su cuerpo , y lo reduce d servidumbre ; cuyos 
pasages muestran claramente, que este de que hablamos 
se debe entender como yo lo explico. San Gerónimo es tam
bién de este parecer en la Epístola á Eusloquio sobre 
la conservación de la virginidad y y en la que escribe 
á Demetriade y á Rústico. También es del mismo sentir 
S. Agustín en diversos lugares , y con particularidad 
en el Sermón segundo sobre el Salmo 18. 

San Pablo se excusa después de las cosas que dice en 
alabanza suya ; y luego hace ver que aquellos que él 
les habia enviado , no les habían exigido cosa alguna; y 
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añade, que teme no encontrarlos verdadera y ente-* 
ramente reformados^ 

PARÁFRASIS. 

Si y o no Considerara ni mira á otra eoía que á 

mi iijteres particular , no tendría mas que decir; 
pero como la solicitud de vuestra salvación me obl i 
ga á añadir y extender algo mas el discurso, os ha 
blaré de las revelaciones y visiones divinas. Y o c o 
nozco á un hombre en Jesuchristo, que hace cator
ce años que fué arrebatado al tercer Cielo. Si su a l 
ma fué separada de su cuerpo , ó solamente en é x 
tasis , no lo sé , Dios solo lo sabe. Pero fué arre

batado ciertamente al Paraíso , y vio cosas , y en
tendió misterios que un hombre mortal no puede 
referir , ni pueden saberse. Y o me glorío por este 
hombre que ha recibido una gracia tan extraordi
naria ; pero y o no me alabo sino de mis trabajos* 
sin embargo de que si me quisiera alabar de seme
jante favor, lo podría hacer sin necedad alguna, pue* 
diría la verdad; pero tengo por mas acertado el ca 
llar, pues esto me será mas glorioso , que dar m o 
tivo de creer á tos que me oyeran hablar de mis 

éxtasis, que soy algo mas que los demás hombres, 
y otra cosa de lo que parezco por mis obras y por 
mis palabras; mas reconozco en mí un efecto parti
cular de la providencia divina; pues por temor de 
que las muchas revelaciones que he tenido no me 
envaneciesen , ha permitido que y o sienta la flaque
za y el cruel estímulo de la carne , y que el d e 
monio de la deshonestidad despertase en mi cuerpo 
unos movimientos abominables, y me hiciese sentir 
una tentación tan g rande , que respecto á ella es 
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llevadera qualquiera especie de injuria , recibiendo 
tanta pena y tanto rubor por sentir en mí esta l ey 
de mis miembros opuesta á la ley del espíritu , que 
he suplicado í D i o s muchas veces que la apartase de 
mí . Pero me ha respondido con una v o z interior, 
que me bastaba su gracia para quedar victorioso. E s 
m u y justo que y o obedezca á las leyes de mi Sobe 
rano ; por lo qual siendo así de su agrado , y o m e 
complazco en mis flaquezas y enfermedades , m e 
g lo r ío de mis persecuciones , de mis heridas, de mis 
neces idades , de mis aflicciones y angustias , y de 
mis oprobrios , para que sobresalga y resplandezca 
mas el poder de Jesuchristo: quando parece que estoy 
mas op r imido , entonces me levanto con mas fuer
za . Las aflicciones que me sobrevienen hacen ver 
que las puedo vencer . Y o os confieso que soy i m 
prudente en hablaros a s í ; pero vosotros me habéis 
precisado .á e l l o ; pues en vez de no dar oidos a 
los discursos de los falsos Apóstoles , que ensalzan 
su reputación arruinando la mia , los habéis escu
chado sin pensar en defenderme. Ot ra vez os vuelvo 
a d e c i r , que no he trabajado menos que aquellos 
que . juzgan han llegado al mas alto grado del A p o s 
tolado. Pero de qualquier m o d o que sea, negadme 
también la calidad de A p ó s t o l ; y aun si quisiereis, 
no me contéis por nada , con tal que consideréis que 
he l levado conmigo todas las señales del Apos to la 
d o , y que os he probado mi vocación con la pa
ciencia en todas las persecuciones que he t en ido , y 
con mil prodigios superiores al poder ordinario de 
la naturaleza. ¿JDe qué os podéis quejar? ¿T ienen las. 
demás Iglesias algunas ventajas sobre vosotros ? E n 
nada le sois infer iores , sino en q u e . n o os he sido de 
algún gravamen. Si eréis que os he o f e n d i d o , os 
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suplico trie perdonéis. Sin embargo de e s t o , no p u e 
do menos de volver á caer en la misma falta 5 por 
haber determinado ir á veros tercera vez , con la 
resolución de no recibir cosa alguna de vosotros , 
c o m o he acostumbrado. Si me preguntáis el m o t i v o , 
os responderé , que busco vuestras a lmas , no vues
tra hacienda : pretendo salvaros , no enr iquecerme. 
Pe ro y o no solo gastaré lo que tengo en bien de 
vuestras almas , sino que expenderé también mi v i 
da , si fuese necesario ; y no obstante que no me 
correspondáis en el amor que os profeso , moriré 
gustoso por libraros de la muerte. M a s , dirá acaso 
a lguno , si no has sacado cosa alguna de nosotros, 
has usado con nosotros de una astucia , aunque no 
mala , para engañarnos , y para lograr tu utilidad 
sin perder la gloria de no ser mercenario. T ú nos 
has enviado ciertas personas, que pedían en su nom
bre , y después lo depositaban en tus manos. Pero 
respondo , que habiendo y o suplicado á T i t o que 
fuese á veros juntamente con dos hermanos que le 
d i por compañeros , me debéis decir c ó m o se han 
portado con vosotros. Pues respondedme: ¿Ha mos
trado T i t o alguna señal de avaricia? ¿Os ha enga
ñado ? ¿ N o hemos seguido un mismo espíritu ? ¿No he
mos caminado sobre las mismas huellas? N o creáis que 
diga esto para excusarme; mas pongo á D ios y á Je-
suchrjsto su Hijo por testigo de la sencillez de mis pa
labras , y de que todo quanto d igo es para vuestra 
edificación.. L o que mas pena me da es el cuidado de 
vuestra salvación ; y ahora temo que no hallándoos 
c o m o quisiera, me halléis mas severo de lo que q u i 
sierais. T e m o el verme ahora avergonzado delante de 
aquellos á quienes he ponderado tanto vuestra santi
dad , y que,hallaré entre vosotrps.quejas, z e l o s , ani
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mosidades , disensiones , maledicencias, murmuracio
n e s , chismes, vanidades y sediciones. Finalmente t e 
m o , quando pienso que acaso me veré precisado á 
llorar la perdición de aquellos que no habrán hecho 
penitencia de las fornicaciones , de las deshonestida
des y otras horribles impurezas que han c o m e t i d o , y 
en que están sumergidas sus almas. 

CAPÍTULO XIII. 

ARGUMENTO. 

capítulo les vuelve d amonestar d que se en* 
mienden para no verse obligado á castigarlos. Les encar
ga la paz y la unión, y concluye la Epístola con las sa
lutaciones acostumbradas. El Venerable Belarmino es de 
opinión que haya sido escrita en Nicópolis el año 5 8 de 
Jesuchristo; pero según la opinión de los Griegos fué 
enviada desde Filipis, Ciudad de Macedonia. 

PARÁFRASIS. 

O s aviso que v o y á veros por la tercera vez , pa
ra que reforméis los desórdenes , y dexeis los vicios 
que no podré sufrir. O s engañáis si pensáis negar 
descaradamente vuestros defectos. Bastará para c o n 
denaros el testimonio de dos ó tres personas. Y a os 
l o dixe quando estuve a h í , y os lo vuelvo á repe
tir ahora , para que nadie d u d e , que he tenido la 
satisfacción de av isaros , que si vue lvo á veros no 
perdonaré á los pecadores. ¿Queréis experimentar á 
vuestra costa el poder que Jesuchristo me ha dado 
sobre vuestras almas? E l habla en m í , y seréis con
denados , no por mi b o c a , sino por la suya. N o 
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penséis que él sea flaco en vosotros , sino m u y p o 
deroso y terrible. Su muerte sobre la c ruz parece 
que demuestra flaqueza y humildad; mas desde este 
leño ignominioso domina á toda la naturaleza , y 
vive al presente de una vida nueva llena de poder , 
de luz y de grandeza. C o n este exemplo debéis apren
der á juzgar de nosotros , que seguimos sus pisa
das. Nosotros sufrimos continuamente por la defensa 
del Evangelio prisiones, hambre , sed y las injurias; 
pero jquando parecemos mas flacos, entonces somos 
mas fuertes. Q y a n d o se diria que estamos para m o 
rir , entonces por un efecto del poder de su Padre , 
vivimos con él de una vida admirable y divina , no 
solo para manifestar su g l o r i a , sino también para 
corregir vuestros defectos. Espero mostraros que no 
nos ha quitado D i o s esta autoridad , en vir tud de 
Ja qual podemos proceder legít imamente á castigar 
los culpados. Y o no miro al interés de mi honor , 
sino a vuestra salvación y á la gloria de Dios , á 
quien ruego de todo mi corazón que os conceda la 
gracia de no caer jamás en pecado alguno ; porque 
mis miras se dirigen á que seáis b u e n o s , y no á ha
cer alarde de mi poder con castigaros. An te s bien 
os amo t an to , que con tal que apartéis de vosotros 
todo motivo de castigo , poco m e importa que se 
d i g a , que no me atrevo , ó no puedo hacerlo- Si 
os hallamos culpados, no podemos perdonaros; pero 
no hallándoos dignos de reprehension , ofenderíamos 
á la verdad , en vez de ser su$ protectores , si p e n 
sáramos en reprehenderos c o m o culpados. Nada nos 
colma tanto de g o z o , c o m o vuestra v i r t u d ; y nos 
gozamos mas de vernos tratados de filsos Após to les , 
y de que no tenemos autoridad a lguna, que de ha 
llar en vosotros mot ivo de exercitarla. Nuestras s u -
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plicas y oraciones mas ordinarias se dirigen á colma
ros de todas Jas cosas necesarias, y á veros en una 
perfecta santidad. Si mis cartas son algo ásperas, son 
así para que os enmendéis , y para que quando me 
halle entre vosotros , no me precise vuestra impeni
tencia á valerme contra mi voluntad .de l poder que 
D i o s rae ha dado para edificar y no para destruir : 
para conso la ros , no para entristeceros. M u d a d de 
vida , y dcxad qualquiera cosa que pueda turbar 
vuestra conciencia. Perfeccionaos de dia en día : t e 
ned un mismo corazón y un mismo espíritu. N o a l 
teren vuestra p a z , ni la diversidad de las opiniones, 
ni de los intereses, si queréis que el D ios de la paz 
y del amor esté eternamente con vosotros. Daos uno 
á otro recíprocamente un ósculo santo , pero que 
salga de un corazón puro y l impio. T o d o s los fie
les que están conmigo os saludan ; y y o deseo que 
nuestro Señor Jesuchristo esté siempre con voso t ros : 
que ardáis siempre en caridad d iv ina , y que el E s 
píritu Santo os comunique abundantemente sus luces* 
A s í sea. 

v Fin de la-'segunda Epístola á losCorinthios. 
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Á LOS G A L A T A S . 

, ARGUMENTO. 

T 
J-Ja Galana es una Provincia del Asia menor lla
mada Nalolia. Los pueblos de esta Provincia llamados 
Gálatas i G a l o - g r e c o s , fueron convertidos d la Jé por 
el Apóstol S. Pablo ; pero lo mismo fué dexar el Santo 
aquellos países para pasar á anunciar a otros la mis
ma doctrina 5 que perder el fervor con que habían abra
zado la fe , seducidos por los falsos Apóstoles, que lle
garon allí después de ~su salida 5 que les decían que no 
bastaba para salvarse creer en Jesuchristo , sino que 
ademas de esto era necesaria la práctica de las ceremo
nias judaycas. Para esto alegaban el exemplo de los 
Apóstoles que las observaban religiosamente, cuya auto
ridad , decían 5 era mucho mas considerable que la de 
S. Pablo , que no había conversado con Jcsuchristo , co
mo lo habían hecho Pedro , Santiago y Juan , que ha
bían sido testigos de sus predicaciones y milagros. Pero 
no pudicndo tolerar S. Pablo que aquellos en cuya con
versión había tanto trabajado , se perdiesen miserable
mente ; y sabiendo que era preciso desengañarlos con 
tiempo 5 les escribió esta Epístola, en la qual trata di

fusamente de las ceremonias de la ley antigua 5 y de la 
fé de Jesuchristo á que atribuye la justificación. Se po
dría decir que fuese un compendio, de la Epístola á los 
Romanos y porque ambas á dos enseñan la misma doc
trina 7 y se sirven de unas mismas frases. San Geróni-
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mo , San Ambrosio y Teodoreio dicen y que fué enviada 
desde Roma; pero el Chrisóstomo Lo niega , sin decir en 
donde fué escrita. 

i 
i 

C A P Í T U L O L 

ARGUMENTO. 

Jt/n este capitulo , después de las acostumbradas sa
lutaciones , reprehende d los Calatas , porque en vez de 

• estar firmes en creer las verdades evangélicas que les 
htibia predicado y y de fundar su esperanza y su seguri
dad solamente en Jesuchristo , eran tan ciegos en creer 
que las ceremonias judayeas fuesen, necesarias para ser 
perfectamente justificados. Fulmina^ la excomunión con* 

- ira los que predicasen lo contrario de lo que el les habia 
predicado , comprehendiendo en ella , por una santa¿ 
juiciosa y fuerte expresión , aun d los Angeles y y á si 
mismo. Después habla de la certeza de su doctrina , que 
habia recibido , dice , de la boca del Hijo de Dios, y 
no de algún hombre. Añade , que tres años después de 
su conversión habia pasado d Jerusalcn para ver á P i -
dro y en cuya compañía estuvo por quince dias. 

PARÁFRASIS. 

JPablo Após to l por una legítima vocac ión , no r e 
cibida de loj h o m b r e s , ni por medio de los hom
bres , sino de Jesuchristo , y de D i o s su Padre que 
lo ha resucitado de la muer te , y todos los hermanos 
que están c o n m i g o , saludan á las Iglesias de Galacia, 
y les desean la paz y la gracia del Padre Eterno y 
de su único Hijo nuestro Señor 3 que se dio á sí 

mis-
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mismo para purgar nuestros pecados , y para apartar
nos del camino malo y corrompido del mundo , s e 
g ú n la voluntad de D i o s nuestro Padre , al qual sea 
dada la gloria por los siglos de los siglos. A m e n . 

Sumamente me admiro que en vez de perseve
rar en la creencia de las verdades que se os han 
p r e d i c a d o , tan presto y con tanta facilidad os d e -
xeis engañar por los falsos A p ó s t o l e s , que os quieren 
persuadir que aun es necesario observar las c e r e m o 
nias judaycas , y que paséis á profesar un nuevo 
Evangel io , c o m o si pudiera haber o t ro diverso del 
de Jesuchristo. Esta mutación no procede totalmente 
de vosot ros , sino que vuestra sencillez ha sido e n 
gañada y sorprehendida por los artificios de los que 
se esfuerzan á poner entre vosotros la confusión , y 
trastornar el Evangelio de Jesuchristo , que nos ha 
librado de la servidumbre de la ley . Pero no les deis 
o í d o s , hermanos mios ; porque toda novedad en 
punto de religión , es peligrosa ; y para que veáis 
quan importante sea evitarla , os d i g o , que si , por 
una suposición imposible , un Á n g e l baxase del C i e 
lo , y os predicase lo contrario de lo que os he p re 
dicado ; ó si pudiese suceder que y o os predicase 
otra doctrina diversa de la que habéis rec ib ido , no 
nos escuchéis , y tenednos por excomulgados . H a b l o 
a s í , porque habiendo recibido de D i o s las verdades 
que os p r e d i c o , no quiero que sean jueces de ellas 
las criaturas. Pretendo salvar los h o m b r e s , y no 
agradarles ni lisonjearlos; pues si quisiera cong ra 
ciarme con los Judíos , les permitiría la observancia 
de sus ce remonias ; pero si incurriera en esto , no 
seria siervo de Jesuchristo c o m o debo ser. O s d i g o 
c la ramente , que y o no me he inventado el E v a n 
gelio que os p r e d i c o , ni lo he recibido ni apren
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elido de hombre a l g u n o , sino de Jesuchristo , q u é 
ha sido mi único Maestro . Voso t ros sabéis c o m o 
vivia y o en el Judaismo. Y o perseguía la Iglesia de 
D i o s con un ze lo tanto mas furioso , quanto* era 
m a y o r mi c e g u e d a d , y hacía en ella un estrago c o 
m o una bestia feroz , distinguiéndome entre los jó 
venes de mi edad por el gran zelo de las tradiciones 
de mis padres. Pero quando agradó á aquel que m e 
habia marcado por suyo desde el vientre de mi ma 
dre , llamarme por su gracia al conocimiento de s u 
Hijo , y darme la incumbencia de predicarlo á los 
Gent i les , sujeté al instante mi voluntad á la suya , y 
descansé y confié de tal suerte en é l , que no vo lv í á 
escuchar el consejo de la razón h u m a n a , que me re
presentaba los peligros que corria , y los males que 
me era preciso tolerar y sufrir predicando una d o c 
trina odiosa al m u n d o . N o pasé á Jerusalen á ver los 
A p ó s t o l e s , sin embargo de ser mis mayores ; porque 
no creía que fuese necesario buscar el oráculo de los 
h o m b r e s , habiendo oído el de D i o s ; sino que pase á 
la Arabia , y desde allí volv í á Damasco . T r e s años 
después fui verdaderamente á Jerusalen para visitar á 
Pedro , y me detuve quince dias con é l ; y no v i de 
todos los demás Apóstoles sino á Santiago hermano 
del Señor. D i o s me es testigo que es la pura verdad 
la que os escribo. Después de este abocamiento , pasé 
á Siria y C i l i c i a ; de tal suerte , que ni aun de vista 
me conocia todavía la Iglesia de Judea. Aquel los fie
les no habían o ido otra cosa de mí, sino que aquel 
que perseguía la Iglesia , era ya su A p ó s t o l , y que 
defendia la doctrina que antes habia pretendido abo
lir ; de lo qual tomaban mot ivo de alabar la bondad 
de D i o s , y de admirar los juicios de su providencia. 
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C A P I T U L O II. 

A R G U M E N T O . 

J^n este capitulo dice, que catorce años después de 
su conversión volvió á Jerusalen , y confirió allí sobre 
su doctrina con Pedro y Santiago y Juan , quienes la 
aprobaron. El Apóstol emprendió este viage para apa
ciguar la Iglesia de Antioquia , en que los Christianos 
estaban discordes sobre la práctica de las ceremonias mo* 
saycas ; porque los Judíos convertidos sostenían que el 
Christianismo no dispensaba de ellas; y los Gentiles 
que se convertían de la idolatría, no se podían por el con
trario sujetar á ellas. No convienen los Intérpretes sobre 
si el principio de los catorce años se ha de contar desde 
su primer viage á Jerusalen 5 ó desde el día de su con
versión. Muchos Padres son de la segunda opinión , y 
con mayor fundamento. San Gerónimo es de la primera; 
pero esto es de poca monta. La mayor dificultad está 
sobre la disputa que hubo entre S. Pedro y S. Pablo en 
Antioquia acerca de la observancia de las ceremonias mosay-
cas. San Gerónimo ^siguiendo á los Griegos y juzga que la 
reprehensión que hizo S. Pablo á S. Pedro fué fingida; 
pero S. Agustín sostiene que S. Pedro fué realmente re
prehendido como culpado. Mas véanse sobre este asunto 
las cartas de ambos Santos Doctores en las obras de 
S. Agustín; pues seria cosa muy larga el tratar aquí 
esta con trove rsi a. 

Al fin del capitulo enseria S. Pablo, que la justifi~ 
caciou vien' d ta fe , por tres razones; pero se debe 
entender en el entdo difusamente explicado en la Epís
tola á los Romanos , esto es, no que la sola fe justifi
que independientemente de las obras buenas, sino que la 
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fé con las obras concurra para obtener de Dios la jus
tificación. Pero en esta Epístola habla expresamente el 
Apóstol de las obras de las observancias legales, esto es, 
de las observancias de la ley mosayea. Escribió contra 
la conducta errónea de aquellos Christianos convertidos 
del Judaysmo, los quales se alababan tanto de sus obser
vancias legales , que apreciaban el beneficio de la justi

ficación como premio debido á los méritos de su ob
servancia legal. Pero el Apóstol prueba que no se debe 
la justicia á las obras que preceden á la fé , sino que 
la fé es el principio , el fundamento y la raiz de nues
tra justificación. Con estas tres razones , como ya dixe9 

enseña que la justificación viene de la fé. La primera 
es, que Jesuchristo sería causa del pecado , si la ley 
que abolió fuese capaz de purgar el pecado. La segun
da , que la ley es el camino que guia ó conduce al Evan
gelio : y la tercera, que Jesuchristo habría muerto en 
vano, si la ley pudiese justificar d los hombres. 

PARÁFRASIS. 

O ^ a t o r c e anos después de m¡ conversión vo lv í á J e -
rusalen juntamente con Bernabé y T i t o , para c u m 
plir y obedecer á la revelación que se me habiá 
hecho de hacer este viage. Conferencié secretamente 
entonces con los principales Apostóles sobre la d o c 
trina que predico á los Gen t i l e s ; no porque dudase 
de algún p u n t o , ó porque necesitase instruirme, sino 
para satisfacer*á su espíritu , y no predicarles sin fru
to alguno ; lo q u a l , acaso , se podría t emer , si no les 
hubiera hecho ver que el Evangel io que predicaba, 
no era diverso del de los Após to les . Pero por ningún 
mot ivo me pude acomodar á hacer circuncidar a 
T i t o , que era G e n t i l ; obl igándome á resistir 7 y á no 
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Sujetarme al y u g o de la l e y , el deseo de impedir que 
l a verdad del Evangel io fuese alterada entre voso
tros , y para confutar el error de aquellos falsos h e r 
manos , que se han introducido en la Iglesia para o b 
servar mis pasos , y para reducirnos á una servidum
bre insufr ible , en vez de conducirnos á la l ibertad 
que la ley de Jesuchristo nos dá. Y o no soy tan t e 
merario que me atreva á juzgar si los principales e n 
tre los Apósto les han procedido bien ó mal en per
mitir la observancia de las ceremonias antiguas á los 
recien convertidos. D i o s , cuya justicia castiga á t o 
dos indistintamente sin atender á la calidad de las 
personas según el aprecio y estimación del m u n d o , 
los juzgara'. N o me paro á considerar qué cosa eran 
antes que Jesuchristo les hiciera de pescadores de 
peces , pescadores de hombres. Solamente os d i r é , q u e 
luego que Cefas y Juan, que eran c o m o las c o l u m 
nas de la Ig les ia , conocieron por medio de las g r a 
cias que Dios me había comunicado , que me habia 
destinado para predicar el Evangelio á los Gent i les , 
así c o m o habia destinado á Pedro para predicarlo á 
los J u d í o s , nos admitieron á Bernabé y á m í por 
compañeros en el Apostolado : dexándonos á noso
tros el cargo de predicar á los Genti les , quedándose 
ellos con el de predicar á los J u d í o s , sin prescri
birnos el orden que debíamos t ene r ; mas solamente 
nos recomendaron los pobres de Jerusalen, por c u y o 
bien estar he pensado siempre hasta ahora con t o 
da la diligencia posible. Pero sin embargo de lo 
m u c h o que con particularidad veneraba á Cefas , 
siéndome vuestra salvación mas apreciable que mis 
intereses y mi afecto , y mas que qualquiera o t ro 
respeto humano , lo reprehendí públicamente , por 
ser verdaderamente reprehensible. Por lo qual debéis 
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saber que Cefas estaba en Ant ioquía , en donde vivía 
con los Gentiles sin hacer distinción alguna de v ian
das ; pero habiendo l legado de Jerusalen algunos her 
manos enviados por Santiago Obispo de aquella C i u 
dad , se apartó y dexó de comer con aquellos con 
quienes antes comía indiferentemente de todas v ian
das , temiendo escandalizar á los Judíos si lo vieran 
comer sin escrúpulo de las viandas que ellos abomi
naban , siguiéndole los demás Judíos en esta disimu
lación , de suerte que hasta Bernabé se dexó arras
trar á esta tolerancia. Y o advertí luego este desor 
den ; y no pudiendo sufrir que no caminasen según la 
verdad y libertad del E v a n g e l i o , dixe á Cefas delante 
de t o d o s : Si tú, siendo Judio de nacimiento, no vives 
á lo Judaico , sino al uso Gentil, y has dexado la ley 
antigua por abrazar la nueva, ¿por qué induces ahora 
con tu exemplo á los Gentiles y que no han nacido debaxo 
de la ley , d que observen las ceremonias, judaicas ? Y o 
soy Judío de nacimiento , y no tengo nada de la na
ción idólatra y pecadora ; por lo qual no se puede 
sospechar que desprecie la ley de mis padres; pero 
sé que está ya abolida , y que el hombre se justifica 
ahora por la ley de Jesuchristo, y de ningún m o d o 
por las obras mandadas por la ley de M o y s é s , que 
nosotros hemos dexado para creer en Jesuchristo, 
para ser justificados profesando fielmente las verda
des que nos ha enseñado, y no por las obras de la l ey , 
que á ninguno pueden justificar. Pero si buscando 
nuestra justificación en la fe de Jesuchris to, se halla 
que aun proseguimos en pecado , y que necesitamos 
de la l e y , se seguiría que Jesuchristo, que ha abolido 
la l e y , mantenía y fomentaba el pecado entre noso
tros : lo que causa horror aun el pensarlo solamente. 
Si y o quisiera observar Ja ley que he dexado , y res

t a -
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tablecer la Sinagoga que he destruido con tantos ser
mones , \ no sería un prevaricador ? Pero y o estoy 
muer to á la ley de Moysés , por la ley del mismo 
Moysés ; la q u a l , entendiéndose c o m o se d e b e , ense
ña que Jesuchristo es el fin de tpdos sus p recep tos , y 
el cumplimiento de todas sus figuras. Pero esta m u e r 
te me es sumamente ventajosa , porque me hace v i 
vir en D i o s , y rne separa del árbol viejo de Ja Sina
g o g a , para inxerirme en el árbol de la C r u z , y ha 
cer que chupe otro nuevo x u g o . Y a no vive en m í 
mas el hombre carnal sujeto 'al pecado y heredero de 
la muerte, sino que Jesuchristo me anima : Jesuchristo 
es el manantial y el principio de mi vida • Jesuchristo 
disipa las tinieblas de mi espíritu , y me llena de toda 
gracia. Por la fe del Hijo de D i o s , que me amó has
ta morir por m í , y no por medio de la ley de M o y 
sés , tengo una vida inocente y contraria á la pasada. 
Y o era indigno de esta gracia ; pero para no parecer 
ingrato , la conservo con gran cuidado y diligencia, 
sin esperar asistencia , ni auxilio alguno de la ley an
t igua; pues si ella pudiera justificarnos, habría m u e r 
to en vano Jesuchr is to ; porque él no murió sino 
para que encontrásemos en su muerte la verdadera 
justicia , que no nos podia dar por sí sola toda la l ey . 
Ahora juzgo que no habrá quien se atreva á decir 
que las afrentas é ignominias que sufr ió , sus traba
jos , sus d o l o r e s , sus milagros y su muerte hayan 
sido superfluos. 

C A 
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o 
PARÁFRASIS. 

¡ V - ^ insensatos Gála tas ! ¿ Es posible que dudéis d e 
unas verdades tan claras ? ¿ Q u é caricias os han fasci
nado y y de qué artificios os habéis dexado sorpre-
hender? ¿ V o s o t r o s , á cuya vista ha sido crucificado 
Jesuchr is to , y á quien mis sermones han hecho ver 
una imagen tan viva de las penas del Hijo de DioS 
y de su muerte ignominiosa , que la habéis creido 
con tanta firmeza c o m o si hubierais estado sobre e l 

Ca l -

C A P Í T U L O III. 

ARGUMENTO. 

E n este capitulo prueba lo mismo que en el antece
dente , por cinco razones. I9 Por la experiencia , no ha
biendo ellos recibido la gracia de hacer milagros , sino 
después del Bautismo. En segundo lugar alega el exem-
plo de Abrahan justificado antes de la ley. En tercero 
muestra que los que viven baxo de la ley , están sujetos 
á la maldición que ella pronuncia contra sus transgre-
sores , y Jesuchristo la quitó con su muerte. En quar-
to lugar alega un pasage de Habacuc que dice , que el 
justo vive de la%fé. En quinto lugar enseña y que ha
biendo sido lajustificacion prometida á Abrahan y d sus 
descendientes , estos llegan á conseguir esta promesa , y 
a recibir sus efectos por medio de la fé. Finalmente, com
para la ley de Moysés cí un pedagogo , y los Israeli
tas á los niños y que para tenerlos á raya son precisos 
los castigos y las promesas , hasta que lleguen al uso 
de la razón, esto es , hasta que llegase el tiempo esta
blecido por la divina providencia para revelar el Mesías. 
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C a l v a r i o ? Solamente quiero que m e respondáis á 
esto : ¿ Habéis recibido el Espíritu Santo por haber 
observado los preceptos de la ley , ó por haber r ec i 
b i d o la fe ? 1 Sois por ventura tan nec ios , que habien
d o empezado por las cosas espirituales 3 acabéis por 
las corporales ? ¿ Creis acaso que la fe no ha hecho 
sino dibuxar vuestra perfección , y que la ley la ha
y a de concluir ? Si esto fuera a s í , seríais m u y infel i 
ces en haber sufrido tantas persecuciones é injurias 
p o r la defensa de una doctrina imperfecta ; mas es
pero que reconoceréis vuestro e r r o r , y entonces r e 
compensará D i o s vuestras penas con usura. Pensad si 
antes que fueseis llamados al conocimiento del Hijo 
de p i o s , resucitabais los muer tos , dabais vista á los 
c iegos , y curabais los en fe rmos , c o m o hacéis ahora. 
Pe ro si esto no ha sucedido sino después de haber 
dexado la Sinagoga para entrar en la Iglesia , es p re 
ciso que confeséis , que quien os ha dado al Espíritu 
Santo y el poder de hacer m i l a g r o s , no os cons i 
dera c o m o observadores de la ley , sino c o m o q u i e 
nes creen en él. Abrahan era justo , sin embargo de 
n o estar todavía publicada la ley en su t i empo: l u e g o 
uno puede ser justificado sin la l e y . ¿Pues de donde 
sacó su justificación ? La Escritura os responderá por 
m í , diciendo , que c r e y ó á las promesas que D i o s 
le hac ía , y que su fe le fué imputada á just ic ia , esto 
e s , fué justificado por su fe. L o s que os persuaden 
que el Christ ianismo necesita de las ceremonias j u 
daicas , se glorían de tener por padre á Abrahan ; 
pero estad ciertos que sus verdaderos hijos son a q u e 
llos que tienen la misma fe que él . Quer i endo la 
Escritura darnos á entender lo que debía suceder des 
pués de él , esto e s , que D i o s justificaría á todos 
los hombres por la fe 7 observa que le fué promet ido 
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i. este Patriarca , que todas las naciones del mundo 
serian benditas y justificadas por una fe semejante á 
la que él había tenido : luego habiendo sido acepto á 
D i o s por haber creido á Tas promesas que le habia 
h e c h o , se sigue que si nosotros lo imitamos en esta 
f e , tendremos parte en sus bendic iones ; y si él no 
ha sido justificado por las obras de la l e y , sin razón 
pensamos que nos puedan justificar á nosotros; antes 
bien por el contrario no debemos esperar de ellas 
sino el ser sometidos á la maldición ; porque por la 
l ey se aprende lo que está prohibido ; pero no se re 
ciben las gracias necesarias para abstenerse de e l lo . 
V e d los términos que usa quando habla de los 
t ransgresores: Maldito el que no observan y no hiciere 
todo lo que contiene este libro. E l exemplo de A b r a -
han ( m e podríais oponer ) es de un sugeto que v i 
vía antes de la ley . Pero Habacuc , que vivía baxo 
de la ley , y á quien reconocéis por Profeta , dice, 
que el justo vivirá de la fe : es así que las obras de 
la ley no son las obras de la fe , ni aquellas pueden 
dar la vida de que hablo : luego ni por consiguiente 
la justicia. Y si está d icho , que los que observaren 
los preceptos de la ley vivirán en e l los , no quiere 
decir otra cosa , sino que se librarán de la muer te , 
que es la pena de la transgresión de los mandamien
tos de la l ey . Pero me diréis acaso , que si no hay 
en la ley sino maldiciones sin poder esperar bend i 
c ión a lguna , nosotros que profesamos la ley , sere
mos malditos. Mas á esto os r e s p o n d o , que Jesu-
chisto qu i tó la maldición en que habíais incurrido , y 
que no podías evitar , echándosela sobre sí , y car
gándose de todos los pecados del m u n d o , que le ha
cían un objeto de maldición á los ojos de los h o m 
bres por haber muer to sobre la C r u z , que era mal-

d i -



A LOS GÁLATAS. CAP. 1IU 

dita por la ley , que dice así : Maldito aquel que fuere 
colgado de un leño. Fué ofrecido sobre él para sol ic i 
tar las gracias que todavía no teníais , y para hacer 
que baxasen sobre las gentes aquellas bendiciones que 
les habían sido prometidas en la descendencia de 
Abrahan , y para hacer que recibiésemos por medio 
de la fe el Espíritu San to , tan ardientemente deseado 
y esperado por largo t iempo. Por lo qual estando 
nuestros corazones dispuestos para recibir las gracias 
del Espíritu Santo , han entrado en nosotros abun
dantemente. 

Hasta ahora , hermanos m i o s , os he propuesto 
exemplos sacados de la E s c r i t u r a , y razones espiri
tuales ; pero ahora os quiero proponer las humanas. 
Q u a n d o uno hace testamento con todas las so lemni
dades y requisitos de la l e y , logra su e f e c t o , sin que 
nadie lo pueda anular, ni añadir nuevas cláusulas. 
D i o s hizo uno quando prometió á Abrahan que t o 
das las naciones serian benditas en su estirpe : en l o 
qual habéis de notar , que no d ixo en las estirpes, es
to es , en sus hi jos, sino en tu estirpe , para mostrar 
que no hablaba sino de un h i jo , es á saber , de J e -
suchristo. Por esto d igo con resolución , que la l ey 
de M o y s é s , que vino quatrocientos y treinta años 
después de este testamento , no lo puede anular , ni 
privarnos de las gracias que nos ha promet ido inde 
pendientemente de la ley ; y así para conseguirlas no 
necesitamos de la l e y , sino de la fe en Jesuchristo, 
siendo inútil añadirle las observaciones lega les ; p o r 
que de otra suerte se anularía y se mudaría aquel 
testamento , si la ley diese las bendiciones que fueron 
prometidas á Abrahan en la persona de Jesuchristo, 
y si fuéramos justificados por la observancia de l o 
que ella manda. Pero me diréis acaso ; Si la l ey n o 
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da ni la herencia, ni las bend ic iones , ¿para qué h í 
sido hecha ? O s respondo fácilmente , que la l ey se 
d io á los hombres para hacerles c o n o c e r , que tal vez 
pecan gravemente , pensando que hacen obras indife
rentes ; y que para abstenerse del mal después que 
lo han conoc ido , se necesita la gracia del Med iado r , 
que es Jesuchristo , c o m o lo habia sido M o y s é s en
tre Jos A n g e l e s promulgadores de la l e y , y el pueblo 
Hebreo ; porque esta palabra Mediador , significa una 
persona constituida entre d o s , para concordarlos y 
conciliarios entre sí. Por lo qual siendo D i o s uno , 
n o puede estar en discordia consigo mismo : luego 
era preciso que las discordias suscitadas fuesen entre 
él y n o s o t r o s , y que nuestro Mediador tuviese por 
consiguiente la naturaleza de ambas partes , esto es, 
que fuese D i o s y hombre : luego no debemos p e n 
sar ya que la ley de M o y s é s , primer Mediador , sea 
contraria á las promesas que se nos han hecho en la 
persona del segundo ; y que D i o s , que la ordenó por 
med io de M o y s é s , no la pueda anular por medio de 
su Hi jo . Si los Judíos hubieran recibido una ley que 
los pudiera vivificar , sería cierto que la justificación 
procedería de la ley ; pero lo cierto e s , que no podia 
produci r este efecto. Ella no hacía mas que descubrir 
los pecados en que estábamos envue l to s , c o m o dice 
la Escr i tu ra ; y así era preciso que la fe de Jesuchristo 
la sucediese , para que quien la recibía gozase el 
efecto de las promesas hechas en é l , y que los h o m 
bres no solamente reconociesen sus p e c a d o s , sino 
que fuesen perfectamente purificados. E s admirable 
en esto la conducta de la Div ina Prov idenc ia ; p o r 
que habiéndonos estrechado en la observancia de los 
preceptos de la ley c o m o en una estacada de d o n - > 
de no nos arriesgamos á salir , nos ha acostumbrado 
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eon la severidad de esta disciplina á desear lá suav i 
dad de la de la fe . Se'señala y destina un preceptor 6 
p e d a g o g o á los n i ñ o s ; pero en l legando á la juven
t u d , en que y a n o tienen necesidad de é l , se les 
aparta de su dominio . Es to mismo executó D i o s con 
los Jud íos ; porque viendo que eran carnales, y que 
seguían mas el instinto de sus sentidos que el c o n 
sejo de Ja razón , les impuso la ley ant igua, para que 
c o m o un pedagogo severo los apartase del mal 
obrar por el temor del c a s t i g o , y los exercitase en 
la observancia de los preceptos con la esperanza de 
los premios temporales. Mas ahora que la fe de J e -
suchristo se ha manifestado , no necesitamos ya de 
este maestro , ni oimos mas las amenazas; sino por el 
cont ra r io , de esclavos del pecado que é ramos , somos 
ahora hijos del Padre Eterno por la fe de su Hi jo . 
H e m o s sido revestidos de Jesuchristo por el Bautis
m o que hemos recibido en su n o m b r e , esto e s , nues
tras almas han mudado de condición , y de rebel
des y obscuras se han vuel to fieles y resplandecien
tes con entrar en este baño y sagrado lavacro. N o 
hay distinción alguna entre el Judío y el G r i e g o , 
entre el esclavo y el libre , entre el hombre y la 
m u g e r , sino todos son de una misma condición para 
c o n Jesuchris to, quien distribuye sus gracias sin con
sideración ni de s e x o , ni de nación , ni de calidad. 
T o d o s vosotros sois sus m i e m b r o s , y vivís de una 
misma vida con él. Por lo q u a l , si pertenecéis a Jesu
chris to^ sois por consiguiente hijos de Abrahan , de 
quien él es la principal semilla ; y por l o mismo os 
pertenecen las promesas hechas á é l , y sois también 
sus herederos. 
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C A P I T U L O IV. 

ARGUMENTO. 

w 
**¿*n este capitulo compara la ley con un tutor , y á 
los Judíos con un pupilo. Dice que los Christianos han 
salido del pupilage^y que por lo mismo no necesitan 
de pedagogo que los castigue y sujete como d esclavos. 
Después se alaba del afecto que le tenían los Gdlatas9 

y les trae d la memoria el ardor con que habían reci
bido el Evangelio , para sonrojarlos de su inconstancia. 
En lo demás del capitulo compara el Testamento Vieja 
con Agar sierva de Abrahan, y el Nuevo con Sara 
muger de este Patriarca : á los Judíos con Ismael , y 
á los Christianos con Isaac. Dice que así como Agar 

fué echada con su hijo de la casa de su señor, así tam
bién la ley antigua ha sido desterrada de la Iglesia ; y 
que así como Isaac fué el heredero , así también la nue
va ley ha recibido todos los efectos de las promesas he
chas por las profecías. Y últimamente , que así como 
Ismael perseguía á Isaac , así los Judíos perseguían 
á los fieles. 

A 
PARÁFRASIS. 

sí c o m o el hijo de fami l ias , aunque sea dueño 
de sus bienes , no se diferencia de un siervo mien
tras dura su pup i l age , ni puede disponer de cosa a l 
guna , sino que depende absolutamente de la c o n 
ducta de sus tutores hasta el t iempo determinado por 
su padre ; asimismo quando éramos pequeños y pu 
pilos , esto es , toscos , materiales , y p o c o capaces 
de las cosas d iv inas , vivíamos sujetos á la disciplina de 
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cíe la l ey an t igua , y baxo la observancia de sus c e 
remonias ; pero habiendo l legado el t iempo determi
nado por Dios para reconciliarse con los hombres , 
env ió á su único Hijo sobre la tierra , y quiso que 
naciese de una muger , mientras que aun subsistía la 
l e y , y que observase todos sus p recep tos , aunque 
n o estaba obligado á e l l o , para rescatar á los que 
estaban esclavos baxo de su y u g o , y para que rec i 
biésemos el beneficio de la adopción que había pro
metido hablando á nuestro padre Abrahan . Pero v o 
sotros , Gentiles , lo habéis recibido efectivamente, 
y c o m o hijos de D i o s ha baxado en vuestros co ra 
zones el espíritu de su Hijo , os ha llenado de g o z o 
y consolación , y os ha dado el derecho de implorar 
su auxilio en vuestras necesidades, y llamarlo v u e s 
t ro Padre. N o sois y a esclavos , sino* h i jos : y si sois 
hijos , sois también herederos de las gracias y de las 
misericordias divinas. Quando por una infeliz i g n o 
rancia del verdadero D i o s , adorabais a q u e l l o s , cuya 
divinidad no era verdadera sino en vuestra imagina
ción engañada y ofuscada , les hacíais sacrificios ; de 
lo que no me maravillo. Pero ahora que D ios ha he
cho que resplandezcan en vuestras almas los rayos de 
la f e : hoy que lo c o n o c é i s , porque se os ha dado á 
c o n o c e r , ¿ c ó m o puede ser que reincidáis y volváis á 
caer en un nuevo error? ¿ C ó m o volvéis á las obser 
vancias l ega les , tan defectuosas é inútiles? ¿ C ó m o 
ponéis vuestra confianza en las ceremonias que no 
contienen gracia alguna ; y c o m o si no hubierais sido 
instruidos en la escuela de la Iglesia , os volvéis á lai 
Sinagoga para aprender los primeros elementos de la 
ley ? ¿ Q u é ceguedad es la vuestra, en querer volver á 
tomar las cadenas de que habíais sido l ib rados , en 
observar el Sábado , la luna nueva , las octavas , h a 

cer 
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cer distinción de ios meses , en creer que estáis o b l i 
gados á ir á adorar en Jerusalen en ciertos t iempos y 
es tac iones , y á guardar y observar los a ñ o s , c o m o 
el séptimo y el cincuenta ? Y o c reo que he perdido 
el t iempo que empleé en instruiros. S e g u i d m e , pues, 
á m í , que siendo Jud ío no tuve reparo ni dif icul
tad en dexar totalmente el Judaismo. Pero no p e n 
séis , hermanos m i o s , al o í rme hablar a s í , que tenga 
algún od io ó aversión á voso t ros ; porque ¿ c ó m o he 
de pensar en ofender á quien no me ha ofendido? 
Mayormen te vosotros , que v iéndome , quando os 
predicaba el Evangel io , en las persecuciones , entre 
las injurias y la flaqueza , en vez de despreciarme , y 
dudar de mis palabras , me habéis recibido c o m o á 
un Á n g e l ? A u n d igo p o c o : me habéis recibido c o 
m o al mismo Jesuchristo. ¿ E n donde está el afecto 
que me profesabais ? ¿En donde el z e l o , y aquella 
fidelidad á las verdades evangélicas , que os hacian 
tan recomendables ? E s preciso que confiese á la vista 
de todo el mundo , que era tanto lo que me ama
bais , que os hubierais sacado los ojos para dármelos, 
si se hubiera necesitado. Pues ¿por qué os soy ahora 
tan aborrecible , y me tenéis por vuestro enemigo ? 
¿ O s he irritado acaso con las verdades que os he 
predicado? Parece que estos malos doc tores , de quie« 
nes os dexais engañar , os quieran insinuar una santa 
emulación , c u y o fin sea el haceros pe r fec tos ; pero 
su verdadera intención es privaros de la libertad 
que os ha dado Jesuchristo , y hacer que los imitéis 
á e l los , en vez de imitaros ellos á vosotros. Q u i e r o 
ciertamente que imitéis los exemplos de o t ros ; pero 
siendo justos solamente : y os exhor to á que sigáis 
los mios , así quando estoy ausente , c o m o quando 
os estoy presente. N o sé qué d e c i r o s , hijos mios 
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Á LOS GAL ATAS. CAP. IV. 2 51 

m u y a m a d o s , al considerar que me veo precisado á 
pariros otra vez en Jesuchristo , á engendrar á J e -
suchristo en v o s o t r o s , y á delinear nuevamente su 
imagen que habéis bo r rado . Está mi espíritu tan 
confuso , que deseo con la mayor ansia el v e r o s , para 
exhortaros con la viva v o z á que volváis al camino 
q u e habéis dexado . D e c i d m e vosotros que os q u e 
réis volver á sujetar al y u g o de la l e y , ¿ignoráis l o 
que está escrito de Abrahan , de c u y a descendencia 
os gloriáis ? Este gran Patr iarca , c o m o nos enseña la 
Escr i tura , t uvo dos hijos, uno de A g a r , que era e s 
clava , y o t ro de Sa ra , que era libre. E l primero 
según el curso natural , por ser A g a r joven y fecun
da ; y el otro contra el orden de la naturaleza , y en 
vir tud de las promesas de D i o s , por ser Sara vieja y 
estéril. Esta historia es una excelente figura de las 
dos leyes. L a antigua no se podía representar mejor 
que por A g a r ; pues ademas de haber sido dada s o 
bre el monte S ina , que los Árabes llaman en su len
gua Agar, hay entre ellas esta semejanza , que así 
c o m o los hijos de A g a r fueron s ie rvos , los observa
dores de la ley antigua son esclavos. Sara representa 
la nueva ley , que igualmente fué publicada sobre 
una montaña , es á saber , sobre la de Sion : y en 
esto son algo conformes las dos l e y e s ; pero son di
ferentes en lo d e m á s ; pues así c o m o Sara era libre 
juntamente con su hijo : asimismo nuestra Madre la 
Iglesia , que es la celestial Jerusalen fundada sobre 
los montes a l t o s , esto es , sobre las promesas celes
tiales , y que desciende del C ie lo , no nos engendra 
en el estado de esclavitud , de que es totalmente l i 
bre. G o z a d , pues , hermanos m i o s , de la libertad 
que habéis heredado. E ! Profeta Isaías explica este 
pensamiento con estas palabras: Alégrate , estéril, pe 

no 
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no pares: alaba y canta tú que no tienes hijos ; porque 
los hijos de la abandonada , serán muchos mas que los de 
la casada. Habiendo la Sinagoga rehusado , después 
de la venida de Chr i s to , creer al Evange l io , se h i zo 
es té r i l , y la Gent i l idad f ecunda , esto es , muchos la 
abandonaron para ser discípulos é hijos de D i o s . 
Nosotros somos semejantes á Isaac en haber nacido 
de una madre es tér i l , y en haber recibido las p r o 
mesas hechas por D i o s ; y así no es maravilla , q u e 
así c o m o él era perseguido de Ismael hijo de A g a r , 
y nacido según Ja carne , seamos también nosotros 
perseguidos por los Judíos , que tienen una religión 
carnal. Pero c o m o A g a r fué echada con su hijo de 
la casa de Abrahan , diciéndose en la Escritura á 
Abrahan : Echa á tu siervay á su hijo; porque el hijo 
de la esdava no debe entrar d heredar con el hijo de la 
libre : asimismo la ley antigua ha sido desterrada de 
la Iglesia; porque los fieles que la componen g o z a n 
de la libertad que Jesuchristo les ha dado , y de la 
herencia que se d ignó adquirirles con su sangre. 

C A P I T U L O V. * 

ARGUMENTO. 

JLLÍU este capitulo exhorta también d los Gálatas á 
que sacudan el yugo de la ley para no quedar priva
dos de la justificación producida por la fe , animada 
por la caridad y de la qual tan capaces eran los Gen
tiles como los ^Judíos. Dice que el Evangelio los pone 
en libtrtnd ; pero en una libertad santa é inocente. De 
aquí toma motivo para hablar de la rebelión del cuerpo 
contra el espíritu, y de la diferencia que hay entre la 
vida carnal y la espiritual, 

PA* 
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PARÁFRASIS. 

Ŝ 11^0
 > pues , vosotros hijos de una madre libre, 

y no de una esc lava , no sois y a esc lavos ; y así no 

debéis ser tan ciegos que renunciéis á la l ibertad 

que Jesuchristo os ha adquir ido , sino por el con t r a 

r io , os habéis de mantener firmes en su poses ión , 

sin volver jamás al y u g o de la ley antigua. N o m e 

pidáis las pruebas de esta doctrina : mi autoridad os 

debe bas tar ; y así os d i g o con resolución , que de 

nada os sirve la fe de Jesuchristo si después de 

haberla recibido os hacéis circuncidar . Pues obse r 

vando esta ceremonia , os obligáis á observar todos 

los preceptos de la l e y ; y en v e z de que vuestras a l 

mas se llenen de los favores del Hijo de D i o s , q u e 

darán vacías si no ponéis vuestra esperanza en él , y 

se secará para vosotros la fuente de sus bendiciones , 

por pretender hallar vuestra justificación en otro or í -

gen . Nosotros esperamos ser justos por .la fe por me

dio del Espíritu Santo , pues por ella baxa en n u e s 

tros corazones. E l valor de la Rel ig ión Christ iana 

no depende ni de la circuncisión , ni de ser incircun* 

ciso : así los Judíos , c o m o los Genti les son i g u a l 

mente capaces de sus gracias ; pues nada hay grande 

para con Jesuchristo , sino esta fe que obra por la 

caridad. ¡ A y de m í ! Voso t ros caminabais con u n 

paso firme y seguro por el camino de la v e r d a d : 

¿quien os ha hecho vaci lar? ¿quien os ha detenido? 

¿quien os ha impedido obedecerla c o m o antes la 

obedecíais? E s c u c h a d m e á m í , y no deis oídos , ni 

fe á qualquiera que os hable . A q u e l l o s de quienes os 

habéis dexado sorprehender , os han persuadido c ie r 

tas cosas contrarias á lo que D i o s ex ige de voso t ros , 

que os ha l lamado al conocimiento de su Hi jo . Pero 

S v o * 



254 EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

vosotros m e diréis a c a s o , que la observancia de una 
sola ceremonia no merece tanto aprecio , ni c a u 
sar tanto ruido. M a s y o os d i g o , que así c o m o u n 
p o c o de levadura fermenta y cor rompe toda una ma
sa , asimismo una superstición judaica es capaz de 
co r romper toda la pureza de vuestra fe. Y o espero 
en la misericordia de D i o s que conservareis los m i s 
mos sen t imien tos , y llegareis á conocer la malicia d e 
los que os quisieran precipitar. N o quedarán sin c a s 
t i g o los que han sembrado estas discordias entre v o 
so t ro s , mas serán castigados severamente sin distin
c ión ni de m é r i t o , ni de cal idad. O s hacen creer 
que y o alabo y apruebo la circuncisión entre los J u 
d íos , y que la repruebo en los Gent i les . P e r o si esto 
fuera c i e r t o , n o m e perseguiría la Sinagoga continua
mente , c o m o lo hace . Estos son enemigos del E v a n 
gel io , po rque anula esta ceremonia judaica : l uego si 
y o la a p r o b a r a , no tendrían m o t i v o de aborrecer la 
C r u z , ni de escandalizarse. Po r lo qual es preciso 
decir , que quando hablo c o n e l l o s , no apruebo las 
ceremonias : que m i doctr ina es inmutable ; y que 
n o me hacen mudar de m á x i m a los diversos países 
en que continuamente me hallo. L o s que siembran 
estas falsedades para hacerme aborrecible con v o s o 
tros , son miembros c o r r o m p i d o s , á quienes deseo 
verlos separados de vuestro cuerpo , para que su c o r 
rupción no se comunique á vosotros , ni os sea c o n 
tagiosa. Desechad con valor los vínculos que os p r e 
sentan , por oponerse al estado de l ibertad en que 
D i o s quiere que viváis. Pero no penséis que quiera 
q u e abuséis de esta libertad que os ha d a d o , ni que 
os entreguéis á toda suerte de vicios ; pues solo os ha 
qui tado este y u g o pesado , para imponeros o t ro mas 
suave 5 c o m o es el amor rec íp roco , la suavidad de es -
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p í r í t u , y el serviros mutuamente el u n o al o t ro ; p o r 
que toda la l ey se encierra en este p r e c e p t o : Amarás 
á tu próximo como á ti mismo. E s t o es lo que os e n 
c a r g o que observéis puntualmente ; pues si en vez de 
o b s e r v a r l o , conserváis en vuestro corazón los odios 
mortales contra a l g u n o , y le quitáis su reputación 
con vuestras murmurac iones , y , á nuestro m o d o de 
hablar , lo coméis v ivo c o n vuestra envidia y c o n 
los z e l o s , ofendéis ante todas cosas á é l , y después á 
las leyes de la naturaleza, que os obl igan á amar lo , 
c a y e n d o sobre vosotros los golpes que tiráis contra 
vuestro p r ó x i m o . Si queréis evitar este m a l , y echar 
de vuestro corazón este veneno , dexaos conduc i r 
por el Espíri tu S a n t o : seguid sus inspiraciones , y 
n o obedeceréis ni cumpliréis los deseos de la ca rne , 
ni sus concupiscencias ; porque las malas inc l inac io
nes de la concupiscencia que heredamos de A d á n , 
arrastran el alma al amor de las cosas terrenas y 
malas. Pero el Espír i tu S a n t o , por el c o n t r a r i o , q u i e 
re sujetar todos nuestros apetitos á la l e y de la r a 
z ó n , y condena todos sus deseos deshonestos. T o 
mad , p u e s , á este Espíri tu por vuestra g u i a ; y desde 
el instante que lo s igu iese is , n o estaréis debaxo de la 
servidumbre de la l e y . L a fornicación , la d e s h o 
nestidad , la impureza , el adulterio , la idolatría , los 
emponzoñamientos , las enemistades , las quejas , los 
2elos, el deseo de venganza , las d i sputas , las disen
siones , los c i s m a s , las env id ia s , los homicid ios , los 
excesos en comer y beber , y otros semejantes mons 
truos , son las obras de la vida carnal , que , c o m o 
os he d i c h o , y os lo vue lvo á decir , cierran la e n 
trada del C i e l o . M a s considerad los frutos de la vida 
del Espíri tu de D i o s , y veréis q u e estos son una 
caridad a r d i e n t e , un g o z o que nada puede alterarlo, 

S 2 un 
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un sosiego profundo en el espíritu , una paciencia 
admirable en Jas adversidades , una dulzura de co ra 
zón que jamás se e n o j a , un amor fácil que á todos 
se acomoda , una bondad siempre pronta para servir 
á su p róx imo > una gran benignidad en las injurias, 
una fe perfecta , una santa modestia , una cont inen
cia r igurosa , y una castidad sin mancha. Esta últ ima 
vida no solo es la mas honesta , sino la mas útil y 
Ja mas libre ; y nos hace superiores á la ley , que 
solo está hecha para los hombres carnales. L o s que 
sirven al m u n d o siguen los movimientos de la c o n 
cupiscencia ; pero los que reconocen á Jesuchristo por 
su dueño , crucifican su carne juntamente con todas 
sus concupiscencias: luego para que creamos el E v a n 
ge l io , y vivamos del Espír i tu Santo que habita en 
n o s o t r o s , caminemos por las sendas del espíritu sin 
recurrir á las ceremonias carnales. N o nos dexemos 
arrastrar de lá vanagloria y propia estimación : no 
nos puncemos los unos á los otros , no alterquemos 
entre n o s o t r o s , ni r eyne entre nosotros la envidia, 
sino estemos unidos por la fe á aquel que es la fuen-> 
te de toda perfección. 

C A P Í T U L O V I 

ARGUMENTO» 

J ^ n este capítulo los exhorta y suplica reprehen
dan con duhurq y caridad á los que caen en algún de
fecto. Los exhorta á las obras de misericordia , con es
pecialidad hacia los domésticos de la fe , es d saber y los 
Christiano*. Les muestra la recompensa que tendrán : y 
les advierte y que los que los quieren sujetar á la leyy 

lo hacen por vanidad , y para evitar la persecución de 

los 
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los Judíos. Concluye diciendo, que deben seguir su doc

trina^ y para confirmarla alega las heridas que ha re

cibido por Jesuchrislo , cuyas cicatrices lleva consigo. 

PARÁFRASIS. 

N uestra ley es una ley de car idad; y a s í , he rma
nos m i o s , si a lguno entre vosotros cayese inadver 
tidamente ó por flaqueza en algún p e c a d o , vosotros 
que sois espirituales é i l uminados , y mas virtuosos 
que e l , corregidlo con un espíritu de dulzura y sua
v idad ; y entrando en vosotros m i s m o s , considerad 
que podéis errar c o m o é l ; y que si esto sucediese, 
quisierais ser reprehendidos sin aspereza. Voso t ros te-
neis vuestras imperfecciones par t iculares , y estáis t o 
dos sujetos al pecado. Sobre l levaos , p u e s , m u t u a 
mente , y sufrios vuestros defectos , y creed que 
con este socorro r e c í p r o c o , y con este comerc io c a 
ritativo de instrucciones y consejos , cumplís perfec
tamente la ley de Jesuchristo. N o os dexeis cegar 
de la vanidad ; porque qualquiera que crea ser a l g o , 
se engaña , y muestra que verdaderamente es nada. 
Reflexionad seriamente sobre vuest ro interior , exa
minad con cuidado quales son los motivos y los fi
nes de vuestras o b r a s ; y si os queréis g l o r i a r , g l o 
riaos de las virtudes que hallaseis en vuestras almas, 
y no de los defectos que notáis en los demás. C a d a 
uno llevará la carga de sus pecados , y recibirá de 
D i o s , Juez inexorable , la pena ó premio que se m e 
rece. Pero si no tenéis lengua para hablar de v u e s 
tros h e r m a n o s , tened manos para asistir á los que 
os predican el Evange l io , pues haciéndoos ellos pa r 
ticipantes de las riquezas eternas , no les podéis ne 
gar ni rehusar alguna pequeña parte de vuestros b ie -

S 3 nes 
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nes temporales. N o me deis po r excusa vuestra p o 
breza , quando no es verdadera ; pues me podéis en
gañar á m í , pero no á D i o s que penetra vuestros 
corazones . L a tierra es el campo en donde se s i e m 
bra , y el C i e l o el lugar en que se recoge . Pensad, 
p u e s , en lo que sembráis , esto es , quales sean 
vuestras o b r a s ; porque según es la siembra n es t a m 
bién la cosecha. E l t r igo produce t r i g o , y el cente
n o no p roduce sino centeno. A s í las obras carnales 
n o producen á quien las hace , sino la muerte y la 
c o r r u p c i ó n ; pero las espirituales producen felicidades 
incomparables , y una vida eterna. N o dexemos , 
p u e s , de obrar bien , pues quando llegue el t i empo 
de la cosecha la haremos tal que nunca nos faltará, 
ni jamás nos fastidiará , aunque dure siempre. N o 
dexemos pasar un t iempo tan precioso , sino haga
mos que los pobres perciban los efectos de nuestra 
caridad , cuidando con particularidad de los domés 
ticos de la fe , esto es , de los fieles, que son m i e m 
bros de Jesuchristo c o m o n o s o t r o s , y hagámosles 
bien. H e quer ido escribiros esta carta de mi propio 
p u ñ o , para que le deis m a y o r crédi to . N o creáis que 
os induzcan á la circuncisión por el zelo de la l e y , 
ni porque la juzguen necesaria para la salvación : su 
mira es complacer á los Judíos , y evitar así la cruel 
persecución que hacen á quien cree en Jesuchristo, 
por juzgar que su Evange l io dest ruye su l e y . N o tie
nen ellos intención de llevar la carga que os q u i e 
ren imponer á vosot ros , ni observar la l ey que os 
predican : pues no tienen o t ro fin , ni buscan otra 
recompensa sino la vanidad de contaros á vosotros 
entre sus discípulos. Glor íense ellos m u y enhorabue
na de las alabanzas de los h o m b r e s , que y o no me 
gloriaré sino en la C r u z de Jesuchr i s to : el m u n d o 

es-
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está muer to para m í después que le s i r v o , y y o es toy 
m u e r t o al m u n d o : porque para Jesuchristo de nada 
sirve el ser Jud ío ó G e n t i l , pues no hace distinción 
entre uno y o t ro ; y quien lo reconoce por Señor , 
se muda felizmente , y t oma un ser nuevo . L o s que 
creen firmemente estas verdades , y no fundan mas 
sus esperanzas sobre las ceremonias que están anula
das , sino que siguen la regla que les he dado , r e 
cibirán de D i o s todas las consolaciones de su paz y 
las riquezas de su misericordia , las que suplico a 
D i o s les conceda . E n quanto á lo demás , acusad
me , si queré i s , de que apruebo la c i rcuncis ión; pues 
n o confutaré esta calumnia sino con mostraros á m i 
cuerpo lleno de l l agas , que he recibido por defender 
el Evange l i o . N o me avergüenzo de e l las ; antes bien 
m e sirven de señales gloriosas y de pruebas seguras 
de que no me conformo ni v o y de acuerdo con los 
J u d í o s , c o m o me acusan. R u e g o á Jesuchr is to , he r 
manos mios m u y a m a d o s , que os conceda sus gra 
cias , y que permanezcan eternamente en vuestras 
almas. A m e n . 

EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Á LOS EFESIOS. 

ARGUMENTO. 

/ Templo de Diana , que la antigüedad contaba 
entre las siete maravillas del mundo , hizo célebre el 
nombre de la Ciudad de Efeso, La idolatria tenia allí 
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levantado su trono aun por los tiempos de San Pablo; 
y la Magia , que se puede llamar su hermana , logra
ba el mismo crédito. T así era una grande empresa el 
plantar alli la je de Jesuchrislo , teniendo en ella los 
demonios un imperio tan absoluto. Pero no temiendo el 
Apóstol ni los peligros , ni la muerte , quando se tra
taba de la gloria de su amado Maestro , predicó alli el 
Evangelio con tanta fuerza , é hizo tantos milagros , que 
convirtió d muchos en los tres años que estuvo en aque-
lia Ciudad. Sin embargo de esto, no faltó quien lo per -
siguiese э pues los Judíos no It dexaban sosegar, y la 
sedición que Demetrio movió contra él, lo reduxo á los 
últimos extremos de perder su vida. Pero habiendo de-
xado á los Efesios para predicar la palabra de Dios 
d otras Provincias , aparecieron ciertos Judíos , los 
quales con el pretexto de creer en Jesuchristo , empe
zaron con toda suerte de invenciones á alterar la риге-
га de la doctrina que San Pablo les habia predicado. 
Así lo habia profetizado el Santo en aquel célebre dis
curso que hizo á los Ancianos de la Iglesia de Efeso al 
tiempo de su despedida, encalcándoles la perseverancia 
en las verdades que les habia enseñado. Luego, pues, 
que supo que Tigelo y Hermógenes , entre otros, procu
raban destruir lo que él habia edificado con tanta pe
na , escribió desde Roma, en donde estaba preso , esta 
excelente Epístola , y la envió por Tilo en el año .59 
de nuestro Señor. Dicen los Padres, que todas las Epís
tolas que escribió estando preso , tienen un cierto fervor 
particular ; y que quanto mas se acercaba d su ocaso 
este sol, tantas mas llamas y rayos despedía. Esta, cu* 
yo argumento escribo , prueba lo bastante este pensa
miento ; porque son tan santas las materias , y se ve 
resplandecer en cada página un zelo tan ardiente, y un 
conocimiento tan profundo de los misterios divinos, que 

pa-
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parece le hayan faltado las palabras á su Autor para 
explicar su propios pensamientos. El estilo es mas di
ficultoso que en todas las demás ; y confieso que he des
esperado cien veces poder salir con mi intento, Si he 
salido con él , la gloria es toda de Dios : si hay fal
tas , como no dudo , todas ellas son mías, estando pron* 
to á corregirlas y enmendarlas luego que alguno me las 
advierta. Hasta el capítulo quarto trata de la pre
destinación de los hombres y de la vocación de los Gen
tiles d la Religión Christiana. Los tres últimos son ins
tructivos , en donde qualquiera puede hallar preceptos 
para vivir santamente en su estado. 

CAPÍTULO 1. 
ARGUMENTO. 

E n el principio de este capítulo da gracias al Pa
dre Eterno por los favores que ha concedido á los hom
bres llamándolos al conocimiento de su Hijo , y ha
biéndolos predestinado antes de la creación del mundo 
para que fuesen fieles. Después exhorta á los Efesios d 
alabar y bendecir eternamente su bondad por haberlos es
cogido entre tóintos pueblos , para que recibiesen el fruto 
del Evangelio. En el fin bendice á Dios por haberlos he
cho fieles, y le niega iluminé su espíritu para que puedan 
comprehender el misterio de su vocación , y reconocer la 
grandeza de aquel poder con que han sido librados del 
imperio del demonio , diciendo que no es menor que el 
poder con que el Padre Eterno resucitó á su Hijo , é 
hizo sentar á su humanidad en el mas alto de los Cie
los sobre todos los Angeles. 

PA 
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PARÁFRASIS. 

JPablo, á quien la voluntad de D i o s , y no el fr* 
v o r de los hombres ha ensalzado á la dignidad de 
A p ó s t o l de Jesuchr is to , desea con t odo el corazón 
la gracia y la paz de D i o s nuestro Padre y del H i 
jo nuestro S e ñ o r , á todos los Santos , esto e s , á t o 
dos los fieles que en Efeso profesan el Evangel io de 
Jesuchristo. 

Hermanos mios , celebremos continuamente las 
maravillas de la bondad del Padre E t e r n o , que d á n 
donos á Jesuchristo su Hijo , nos ha dado por sus 
méritos unas bendiciones y gracias mil veces mas e x 
celentes que las que en o t ro t iempo recibieron los 
Israel i tas; pues aquellas eran terrestres , y las nues 
tras celest iales: aquellas terminaban en esta vida , y 
nosotros esperamos que, las nuestras nos conducirán 
á la felicidad eterna. E l amó tanto á los hombres> 
que antes de echar los fundamentos del m u n d o , nos 
e scog ió para que tuviésemos una vida santa, inocen
te é irreprehensible, no solo á los ojos de los h o m 
bres , sino también á los suyos . Y no contento c o n 
este favor , quiso según la gratuita determinación de 
su voluntad , y el orden inmutable de la eterna pre
destinación , que fuésemos sus hijos adoptivos por los 
méri tos de Jesuchristo su Hijo : y aunque no nece 
site de nuestras alabanzas , quiere que esta gracia 
redunde en su gloria , esto e s , que nosotros p u b l i 
quemos su grandeza , y no cesemos jamás de darle 
gracias. Nosot ros la hemos recibido de las manos de 
su amado Hijo , por c u y a sangre nos ha rescatado* 
y por el qual han sido borrados nuestros pecados , 
y nuestros corazones inundados de las riquezas de 
su gracia y de sus miser icordias ; porque él nos ha 
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d a d o una verdadera sabiduría, una prudencia ce les 
tial , y ha levantado á nuestros espíritus sobre sus 
fuerzas ordinarias , para que conociésemos este g r a n 
de é inefable misterio de a m o r , y este designio ado 
rable que execu tó por su H i j o , según su beneplá
c i to , l legado que fué el t iempo determinado por é l . 
Noso t ros hemos visto muchas figuras , y él quería 
darnos las verdades : nos había hecho muchas p r o 
mesas , y las quería cumplir de una v e z : habia o b l i 
g a d o á su pueblo con muchos f a v o r e s , y deseaba 
compendiar los en este u l t imo. L o s hombres y los 
A n g e l e s estaban extremamente separados , no solo 
po r la diferencia de su natura leza , sino también por 
la gracia y la gloria ; pues estos eran santos y fe l i 
ces , y aquellos culpados y miserables ; pero él q u i 
so reunir por Jesuchristo á todos los que no se p o 
dían juntar sin é l , y constituirlo Cabeza de unos y 
d e otros. E n él y por sus solos méritos hemos s ido 
llamados á participar de aquella herencia que na tu 
ralmente le pertenece. Su Padre E te rno , que hace 
todas las cosas con la l ey de su propia y m u y sa 
bia voluntad , nos predestinó c o m o fué de su a g r a 
d o , para que se viese y resplandeciese su bondad en 
nuestro rescate, y nosotros los Judíos seamos los p r i 
meros , por haber sido los primeros que lo hemos 
g lo r i f i c ado : pues nosotros hemos creído en él antes 
que los d e m á s ; y c o m o habia sido promet ido á n o 
sotros por los Profetas, á nosotros antes que á los d e -
mas , han sido predicadas sus verdades. Estas son las 
mismas que oísteis de mi boca quando os prediqué 
el Evange l io , que contiene las palabras de la vida 
eterna. Voso t ros nos habéis c r e í d o ; pero esto no ha 
q u e d a d o sin p r e m i o , porque él os ha señalado y m a r 
c a d o po r s u y o s , dándoos al Espír i tu S a n t o , que es 

una 
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una prenda de la felicidad que nos p r o m e t e , por l o 
qual estamos seguros que pertenecemos á él c o m o 
á quien nos adquir ió por su rescate : y nos res 
cató para que su bondad y su poder fuesen g l o 
rificados en nuestra redención. Y o me g o z o al oir 
las nuevas de la fidelidad que le guardáis : de la fir
m e esperanza que tenéis en é l , y de vuestra ca r i 
dad con los christianos vuestros h e r m a n o s ; por lo 
qual no ceso de dar gracias al D i o s de la gloria y 
al Padre de nuestro Señor Jesuchristo , suplicándole 
en todas mis oraciones que os conceda la gracia de 
perseverar , os dé el espíritu de la sabidur ía , os re
vele lo que no podéis descubrir , é ilumine perfec
tamente los ojos de vuestro entendimiento , para que 
la esperanza de los bienes que os promete se acre
ciente siempre en vuestras a lmas , y conozcáis q u a -
les son las riquezas de esta herencia de la gloria á 
que los fieles son llamados. E n efecto , no sabríais 
comprehender sin su auxil io lo grande y supremo de 
este poder , por el qual ha disipado nuestras t inie
blas , ha roto nuestras c adenas , vencido á los d e m o 
nios , y hecho resplandecer en nuestros corazones las 
luces del Evange l io . É l no encuentra resistencia á 
sus voluntades en toda la naturaleza; pero el corazón 
de los hombres es tan rebelde á sus mandatos y a 
sus amenazas , que m e atrevo a decir que el poder 
con que doma su rebeldía y la somete al y u g o de 
la fe , no es menor del que ha mostrado en resuci
tar á su Hijo 'Jesuchristo , y en hacerlo sentar á su 
diestra en la mayor altura de los Cielos , sobre t o 
dos los P r inc ipados , Po tes tades , V i r tudes y D o m i 
naciones ; y finalmente , no solo sobre todos los es
píritus bienaventurados c u y o s nombres conocemos en 
este m u n d o , sino también sobre los que conocere

m o s 
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mos én el o t ro . L o ha reconocido por Señor de t o 
das las criaturas visibles > y lo ha establecido C a b e 
za de la Ig les ia , que es su cuerpo y su perfección, 
n o habiendo cuerpo entero sin cabeza , ni cabeza sin 
cuerpo : y nosotros somos los miembros de este c u e r 
p o , y el cuerpo de esta Cabeza . 

C A P Í T U L O II. 

ARGUMENTO. 

E n este capitulo dice a los Efesios: que estaban muer
tos por el pecado, y que Jesuchristo los resucitó por la je 
que les habia dado gratuitamente, y sin respecto d las 
obras precedentes: que son ahora otras criaturas, y que 
tienen una vida nueva. Después les dice que Jesuchris
to , aboliendo la circuncisión de los Judíos por medio del 
Bautismo, destruyó el muro que separaba á los Judíos de 
los Gentiles: que unos y otros son capaces de las gracias 
del Evangelio, y que jorma su Iglesia de todos ellos sin 
distinción. De esto injiere , que los Gentiles no son ya ex
traños para con Dios , sino jamiliares y conciudadanos 
de los Angeles, que componen este admirable y místico 
edificio , del qual los Apóstoles son los segundos funda
mentos, y Jesuchristo la piedra angular , y que el alma 
de cada uno de ellos es el Templo del Espíritu Santo. 

c 
PARÁFRASIS. 

onsiderad que nuestros cuerpos ténian una vida 

na tu ra l ; pero los pecados en que estabais sepultados, 

habían hecho mori r á vuestras almas. V o s o t r o s cami

nabais por un camino que acababa en p rec ip ic io , se

guíais las máximas del s i g l o , y obedecíais al Pr ínc i 

pe 
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pe de las t in ieblas , que es el R e y de los espíritus 

a é r e o s , y el tirano de este m u n d o , en donde tiene 

demasiados s u b d i t o s , y en donde exercita un impe 

r io demasiado t i ránico sobre los hombres incrédulos 

á las verdades de l E v a n g e l i o . Conf ieso que también 

nosotros los J u d í o s , y y o el p r i m e r o , hemos sido de 

este numero , y hemos de tal suerte satisfecho á 

nuestros deseos d e s o r d e n a d o s , obedec ido á nuestras 

concup i scenc ia s , y pecado por obras y pensamien

tos , que éramos hijos de la ira c o m o los demás , 

es to es , d ignos de exper imentar la cólera y la ven 

ganza de D i o s . Pe ro D i o s , que es r ico en miser i 

cordia , cons iderando n o lo que merecíamos , sino 

l o que el ardiente é incomparable amor que nos t e 

nia podía h a c e r , nos ha sacado del precipicio por 

lá mano de Jesuchristo su H i j o , y ha d a d o con su 
muer te la vida á nuestras almas. Por él hemos sido 

s a l v a d o s , y en él y por amor s u y o nos ha resucita

d o su Padre ; y finalmente , nos colocará con Jesu

christo en los C i e l o s , para que todos los siglos v e 

nideros adoren las riquezas de su g r a c i a , y los ma

ravillosos efectos de la benignidad que nos hace 

percibir por med io de Jesuchristo nuestro Señor . L a 

pura gracia de D i o s es la que os ha salvado sin m e 

recer lo , y la que os hace capaces de los demás d o 

nes. E s un don de la sola liberalidad del Padre E t e r 

n o , por lo qual debéis saber que él os lo ha dado 

gratui tamente para que no os envanezcáis de las 

obras que habéis hecho antes de recibir este d o n # 

Noso t ro s somos obras suyas , porque él nos sacó 

de la nada para que fuésemos a lgo ; pero este fa

v o r es m u y inferior al que nos h izo quando condu

c iéndonos al conoc imien to del nombre de Jesuchris

t o , nos c r ió de nuevo para que tuviésemos no solo 

una 
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tina vida natural , sino una vida santa , para q u e 

pract iquemos todas las buenas obras á que nos des

t ina , para comunicarnos las gracias que nos tiene 

preparadas , y caminemos por las sendas de la i n o 

cencia y de la justicia sin miedo de errar. A c o r d a o s 

que antes de ser Christiános erais hombres carnales , 

que seguíais los movimientos de los deseos de so rde 

nados y de las injustas concupiscencias. Q u e los J u 

díos que apreciaban la circuncisión c o m o una señal 

de honor que los distinguía de las naciones impuras , 

os despreciaban porque no estabais c i rcuncidados , 

ni esperabais la venida del M e s í a s , esto es , á J e s u -

c h r i s t o , y erais totalmente contrarios á los Israelitas, 

así en el m o d o de v i v i r , c o m o en la R e l i g i ó n , ni 

teníais parte alguna en las p r o m e s a s , ni en la alian-

l a que D i o s había h e c h o con ellos. Y finalmente, 

que estabais sin D i o s , adorando á los d e m o n i o s , q u e 

usurpaban el título y los honores de la divinidad. P e r o 

ahora v o s o t r o s , que estabais tan distantes de Jesu-

c h r i s t o , os habéis acercado de tal suerte á él por la 

sangre que d e r r a m o , que os podéis l lamar sus h e r 

manos. L o s Judíos y los Genti les eran enemigos m o r 

tales entre s í ; y la ley que los pr imeros observaban , 

la tenian los segundos por o p r o b r i o , v era una m u 

ralla que los separaba ; pero Jesuchristo , que es 

nuestra paz , la ha demol ido y arrasado. H a un ido 

dos ex t r emidades , y ha sumerg ido en su sangre este 

odio rec íproco , y l o h izo mori r con la muerte q u e 

el padeció sobre la C r u z . A b o l i ó las ceremonias l e 

gales con el Baut ismo y con los preceptos de la L e y 

Evangél ica , para que de dos pueblos se formase u n o 

q u e le fuese fiel, y para reconciliarlos con D i o s su 

Padre , y reunidos en un solo c u e r p o , esto e s , para 

formar su Iglesia , que es una , y refundirlos en sí , 

a 
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á nuestro m o d o de hablar y dándoles una vida n u e 
va . N o se desdeñó traer las nuevas de esta feliz r e 
conci l iación , y de esta adorable p a z , no solo á los 
Judíos que estaban mas cercanos á él po r la v e r d a 
dera Re l ig ion en que vivían , sino á vosot ros t a m 
bién , que estabais distantes de él por la idolatría. D e 
este m o d o ha in t roducido á los unos y á los o t ros 
con su P a d r e , y nos ha distr ibuido igualmente las 
gracias de l Espíri tu Santo . L u e g o vosotros no sois y a 
e x t r a ñ o s , sino ciudadanos del C i e l o c o m o los Á n 
geles , debiendo en cierto día gozar de la gloria : y 
sois familiares de D i o s teniéndolo siempre presente 
en vosot ros mismos . T o d o s vosotros juntos c o m p o 
néis este edificio admirable de la I g l e s i a , c u y o s s e 
g u n d o s fundamentos son los Profetas que profetiza
ron las verdades e v a n g é l i c a s , y los A p ó s t o l e s que 
las han predicado , y Jesuchristo es la piedra a n g u 
lar , sobre el qual está fabricada , y él es quien la 
sos t i ene , y de quien recibe su acrecentamiento y su 
firmeza contra todos los esfuerzos del in f ie rno ; y 
aun cada u n o de vosotros en particular es el verda
dero t emplo de D i o s , y la morada en que el E s p í 
ritu Santo le agrada habitar . 

C A P I T U L O IIL 

ARGUMENTO. 

fn este capítulo continúa la misma materia, y dice 

que la vocación de los Gentiles conocida por los Profe

tas , fué revelada á los Apóstoles ; y que los mismos 

Angeles que sabían que Jesuchristo se había de hacer 

hombre para salvar los hombres > han sabido en estos 

últimos tiempos muchas circunstancias particulares del 
mis-
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misterio de la Encarnación , que antes ignoraban. De 
aquí toma ocasión de gloriarse de haberle Dios encarga
do que predicase el Evangelio á las naciones ; y ruega 
al Padre Eterno que ilumine á los Efesios , para que 
puedan compre/tender lo largo , lo alto , lo ancho y lo 
profundo , esto es, la inmensidad y las maravillas de 
la bondad de Jesuchristo , que los llamó d la profesión 
de sus verdades y d la herencia de la gloria. 

PARÁFRASIS. 

.Por uniros con Jesuchristo , y haceros entrar en 
este edificio de que os he hablado , es toy ahora p r e 
so entre los G e n t i l e s : porque debéis saber , hermanos 
m í o s , que á mí en particular me ha dado D i o s la i n 
cumbencia de predicaros el Evange l i o . Q u a n d o le agra
d ó hacerme conocer que el zelo con que perseguía y o 
á su Igiesia era injusto , me reveló que los Gent i les 
podían recibir el Evange l io . Si en lo que os he h a 
blado en esta Epístola perteneciente al admirable m i s 
terio de vuestra vocac ión , no me he expl icado mas , 
ó he usado, de términos p o c o proporc ionados á su 
grandeza , lo he hecho para a c o m o d a r m e a vuestra 
flaqueza , y porque he juzgado mejor no c o m u n i 
caros una verdad tan alta sino á medida de vuestra 
capacidad. E l misterio adorable de la Encarnación de 
Jesuchristo es m u y recóndi to y ocu l to . L o s Patriar
cas y los Profetas tuvieron noticia , pero no fué tan 
clara en los siglos pasados c o m o la luz que el E s p í 
ritu Santo ha dado en nuestros días por los A p ó s t o 
les y por los Profetas , que han visto muchas c i rcuns 
tancias particulares en las verdades del E v a n g e l i o , de 
que nuestros padres no tenían no t i c ia , esto es , que 
las promesas hechas á A b r a h a n , tanto eran para los 

T Ju-
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J u d í o s , c o m o para los Gent i les que podían compon 
ner la Iglesia d e x a n d o la idolatría y abrazando e l 
E v a n g e l i o . Y o he s ido encargado de llevaros esta 
nueva c o m o Minis t ro de Jesuchristo : y D i o s , que 
por un exceso de su misericordia me ha levantado á 
esta dignidad , no solo m e ha dado el t í tulo , sino 
también el conoc imien to , el valor y todas las demás 
gracias necesarias para exercer lo con fruto. Porque sin 
e m b a r g o de ser el m í n i m o entre los fieles, ha quer ido 
honra rme tan to , que me ha dado el empleo de anunciar 
el Evange l io de Jesuchristo á los G e n t i l e s , y el de 
Por tador de las gracias incomprehensibles que se le 
s iguen. Y o estoy destinado por él para i luminar los 
ojos de todos los hombres , y hacerles conoce r la 
economía de este profundo é inestimable misterio, 
que antes de todos los siglos estaba escondido en 
D i o s , que t o d o lo ha cr iado. L o s Principados y P o 
testades Angél icas que están en los C i e l o s , c o n o c i e 
ron la substancia del misterio de la Encarnac ión . P e 
ro ahora que la Iglesia ha recibido de él las gracias 
y las bendiciones que desde la eternidad había d e 
terminado comunicarla por Jesuchristo , r econocen 
los p r o g r e s o s , los mot ivos , el orden y las demás 
circunstancias de la Encarnación . L a fe ahuyenta los 
temores que nos turban , é introduce en nuestros c o 
razones una santa conf ianza , por la qual nos atre
v e m o s á acercarnos al t rono de su P a d r e , y á i m p l o 
rar su socor ro . Por esto os ruego con t odo mi c o 
razón , no 4 os acobardéis aunque me veáis reducido 
al estado mas miserable. Y o padezco por haberos pre
d icado la verdad ; y así , en vez de sonrojaros de 
mis tribulaciones y persecuciones , os debéis gloriar 
y tener á m u c h o honor que vuestro Maest ro sea dig
n o de padecer por el nombre de Jesuchristo. Por 

tan-
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tanto m e arrodil lo cont inuamente delante de D i o s , 
q u e es Padre de Jesucliristo por una generación e te r 
na , y Padre de los Á n g e l e s y de los hombres por 
la creación y adopción , para que derrame en nues 
tras almas las riquezas de su gloria , fortifique nues
t ro interior por el poder del Espír i tu S a n t o , nos dé 
una nueva v i d a , y haga que Jesuchristo habite en 
nuestros corazones por una fe sincera é incor rup t i 
ble . Y o le r u e g o ardientemente que os dé una cari
dad sólida , sin la qual en vano se cree en é l , y 
que eche en vuestras almas unas raices tan p ro fun 
das , que podáis comprehender con todos los P r o f e 
tas , los Apósto les y los fieles que están en el C i e l o 
y en la tierra , la inmensidad de las gracias que nos 
ha traído la Encarnac ión . Y para que sepáis su la t i 
t u d , os d igo que se extienden sobre todos los h o m 
bres : por su longi tud nos han estado preparadas 
desde la eternidad : por su profundidad nos han sa~ 
cado de los abismos del in f ie rno ; y por su altura se 
elevan hasta los C i e l o s , en donde aplacan la ira d i 
vina , y abren su entrada á los hombres que esta
ban desterrados de ellos. Jamás podria nuestro espí
ritu conocer perfectamente la grandeza del amor de 
Jesuchristo , que quiso baxar de su t rono para h a 
cernos subir á n o s o t r o s : quiso despojarse de su ma-
gestad para colmarnos á nosotros de sus g rac ias , i lus
trar nuestro entendimiento , y reformar nuestra v o 
luntad. Pero no tenemos nosotros cosa alguna que l o 
pueda m e r e c e r , ni con que corresponder á su b o n 
dad. A d e m a s de los favores que le p e d i m o s , puede , 
c o n aquel poder que es el principio de todas nues 
tras buenas o b r a s , darnos también todas aquellas que 
no le pedimos «, y que no sabremos comprehende r . 
Pues dé la Iglesia la gloria al E te rno Padre en su 

Tz H i -
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Hijo Jesuchristo por todos los siglos de los sígloSé 

A m e n . , 

C A P I T U L O IV. 

ARGUMENTO. 

n este capitulo exhorta á los Efcsios á que man
tengan una perfecta unión. Lo primero , porque todos 

los Christianos son un solo cuerpo , cuya alma es Jesu

christo. Lo segundo , porque todos son llamados d una 

misma herencia. Lo tercero , porque todos tienen un 
mismo Señor , ni hay mas que una fe , y un Bautismo. 

Lo quarto , porque todos son hijos de un mismo Padre. 

Lo quinto , porque subiendo Jesuchristo al Cielo dio á 

cada uno las gracias necesarias con que debe estar contento. 

Después da la razón por que ha querido Jesuchristo que 

en su Iglesia unos fueran Apostóles, otros Pr<fetas, otros 

Evangelistas , y otros Doctores y Pastores. Últimamente 

los exhorta á que dexen el hombre viejo , esto es, á mu

dar de vida , á evitar la mentira , el enfado , el odioy 

el hurto , la avaricia , las palabras y obras deshones

tas ; y por último ci que tengan siempre presente el 

exemplo de Jesuchristo , que quiso morir por los que le 

habian ofendido. 

PARÁFRASIS. 

a s í , hermanos m í o s , os ruego por el cuidado 
y solicitud que debéis tener por vuestra salvación , y 
por las cadenas y prisiones que sufro por amor de 
Jesuchristo , que vuestra vida corresponda á la san
tidad de vuestra vocación , á las gracias que recibís 
en este m u n d o , y á los premios que os están p ro 
metidos en el o t ro . Sed h u m i l d e s , mansos , suaves, 

afa-
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afables y pacientes : sufrios mutuamente vuestros d e 

fec tos , y procurad sobre t odo conservar entre v o 

sotros una perfecta unión de espíritu , y n o romper 

jamás aquel v íncu lo de p a z , que debería ser indiso

luble ; de tal suerte , que deis á entender q u e sois 

un solo cuerpo animado de un mismo espíritu. V o 

sotros estáis obligados á esta unión , porque todos 

juntos componéis la Iglesia , siendo un mi smo esp í 

ritu el or igen de las gracias que cada uno logra ; y 

porque todos sois l lamados á la misma herencia. N o 

hay mas que un Señor para unos y para otros , n i 

mas que una f e , por la qual todos vienen á ser sus 

h i j o s , ni mas que un Bautismo que sufoca todos 

sus pecados. N o hay mas que un ,solo D i o s , que es 

el Padre de todos los hombres . E l está elevado s o 

bre todas las cosas con su Imper io : está en todas 

las cosas con su providencia y con su inmens idad , y 

está presente especialmente en nuestras almas por la 

justificación que obra en ellas. P e r o sin e m b a r g o de 

n o ser iguales las gracias que Jcsuchristo da á los 

s u y o s , esta diversidad no rompe lá unidad de su 

cuerpo , ni nos podemos quejar de esta desigualdad. 

V i e n d o D a v i d en espíritu esta liberalidad que Jesu-

christo había de usar con noso t ros , dice que subiendo 

al C i e l o l levó la esclavitud en tr iunfo , esto e s , á los 

hombres que habia l ibrado del imper io de la muer

te : que les h izo l iberal idades, y que les d io los d o 

nes y bienes.que habia recibido para ellos. D e su s u 

bida debemos inferir , que pr imero b a x ó á las par

tes inferiores de la tierra , en donde tantos Patr iar

cas y Profetas esperaban su venida. Por lo q u a l , h e r 

manos mios , si queréis ser elevados c o m o é l , es p re 

ciso que os humilléis y baxeis , cons iderando vues

tra miseria y la necesidad de su auxi l io . E l baxo á n -

T j tes 
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tes de subir al C i e l o para que se verificasen los o rá 

culos de la Escri tura que l o habían p r o f e t i z a d o , y 

para terminar la obra de nuestra redención. Pe ro sin 

e m b a r g o de estar la Iglesia privada de su presencia 

v i s i b l e , no dexa de sentir cont inuamente las pruebas 

de su amor y de su gob ie rno . É l es siempre su C a 

beza , y o r d e n ó con su providencia que se c o m p u 

siese de Após to les , de Profetas , de Evange l i s tas , de 

Pastores y de D o c t o r e s ; para que todos trabajasen 

c o m o debían en las funciones de su minis ter io , para 

q u e los fieles , á cuya instrucción estaban destinados, 

l legasen á una santidad per fec ta ; y para que este 

cue rpo míst ico , cuya C a b e z a e s , y este edificio ad

mirable de quien es la piedra angu la r , subsistiese y 

se acrecentase de dia en dia. Es tos diferentes grados 

subsistirán en la Iglesia hasta que todos los h o m 

bres l leguen á lá profesión de una misma fe , para 

que así c o m o Jesuchristo l l egó á la edad mas robus

ta del h o m b r e , sea también tan sól ido y perfecto, 

c o m o puede s e r , el conoc imiento que tengamos de 

é l . N o solo para e s t o , sino también para que nues

tras almas nó permanezcan siempre en k flaqueza é 

insubsistencia de n i ñ o s , ni inciertos en nuestra fe, 

ni nos dexemos llevar de qualquiera viento de doc

trina nueva , y podamos defendernos de las sutile

zas y sofismas de la malicia de los que pretenden 

engañarnos con sus artificios , y hacernos caer en el 

e r ror . E n una pa labra , para que juntemos á la sin

cera profesión de la verdad una caridad ardiente , sin 

ficción alguna , adelantándonos diariamente en toda 

suerte de v i r tud . V a y a un e x e m p l o . A s í c o m o los 

m i e m b r o s que están unidos entre s í , reciben del ce

lebro la influencia de sus espíritus para cumpl i r sus 

func iones , de lo qual resulta la perfección y la con-

ser-
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Servácion de todo el cue rpo ; así e r ando los fieles 
unidos entre sí por diversos ministerios , cada qual 
recibe de Jesuchristo , que es la C a b e z a de este 
cuerpo míst ico, las gracias necesarias para cumplir 
exactamente el ministerio á que ha sido l lamado, l le
gando la Iglesia por esta diversidad á su perfección 
y al acrecentamiento que debe tener. Pues ya que 
tenéis el honor de ser miembros de un cuerpo tan 
sagrado , debéis procurar no hacer jamás obra algu
na indigna de él. Y o os suplico por nuestro Señor 
Jesuchristo , á quien llamo por testigo , que no c a 
minéis mas como los Gent i les por los caminos de la 
iniquidad y del orgullo. N o hay que maravillarse 
de que aquellos cuyas almas están ciegas por la ido
latría , y tan sordos á las inspiraciones divinas que 
y a no sienten sus males , ni creen en recompensa, 
ni en castigo después de muertos , tengan una vida 
totalmente contraria á la vida santa á que D i o s los 
obliga ; y que obedeciendo á sus pasiones se hayan 
sumergido en la impudicicia : que se hayan ensucia
do con toda suerte de incontinencia , y ardan de 
una envidia insaciable de los bienes ágenos , y de 
una sed mortal de los deleytes. Pe ro vosotros habéis 
aprendido máximas muy contrarias á estas en la es
cuela de Jesuchristo , en donde os ha enseñado este 
divino M a e s t r o , que es la verdad increada y la jus
ticia eterna, á despojaros, para agradarle, del hombre 
viejo , esto e s , de las inclinaciones que tiran al ma l : 
á que reforméis el apetito corrompido de donde se 
originan tantos errores , y en donde se forman tan
tos desórdenes : que os sujetéis á las leyes de la ra
zón , renovéis el espír i tu , y os revistáis de aquel 
hombre nuevo , que fué criado según D i o s en la 
santidad , en la verdad y en la justicia, esto e s , que 

T 4 vi-
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viváis en adelante santamente : que aborrezcáis la 
mentira , c u y o padre es el d i a b l o ; y que quando 

habléis á vuestro p r ó x i m o , hagáis que vuestra l en 

g u a concuerde con vuestro corazón. Pensad que sien

d o miembros de un mismo cuerpo , c o m o os he di

c h o diversas veces , estáis obligados á no engañaros 

el uno al o t ro . Si os enfadáis con a l g u n o , resistid 

al instante a esta pasión en su nac imien to , para que 

n o t o m e fue rza , de suerte que se haya disipado al 

ponerse el s o l , para no dar ocasión al diablo á que 

fomente en vosot ros el deseo de la venganza. E l 

que r o b a b a , no robe m a s , sino apliqúese á algún 

oficio para ganar con sus manos con qué socorrer á 

sus necesidades y las de los pobres. Procurad que 

nadie os oiga proferir ninguna palabra deshonesta, 

sino haced , por el contrario , que todas vuestras 

conversaciones edifiquen á quien os o y e . N o contr is

téis c o n vuestra ingratitud al Espíritu Santo , que os 

mareó por suyos con el sello de sus gracias , quan

d o recibisteis el Baut ismo , y os sacó de la es

clavitud del pecado. T e n e d el espíritu s u a v e , man

so y agradable : no os airéis con ninguno con el 

p r e t e x t o de haber sido injuriados ; porque de esto 

procede la aspereza del espíritu , la cólera , el des

v io del corazón , las palabras injuriosas y las blasfe

mias . Sed benignos y mise r icord iosos , y perdonad 

fácilmente , así c o m o D i o s perdonó á todos los hom

bres quando su Hijo Jesuchristo fué inmolado so

bre la Cfruz por nuestra salud,. 

C A 
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M , 

PARÁFRASIS. 

e sobra la razón para proponeros á D Í Ü S por 
vuestro e x e m p l o , porque siendo él vuestro P a d r e , y 
vosotros sus hijos , lo debéis imitar , n o pud iendo 
tener por otra parte mejor m o d e l o : po r lo qual os 
debéis amar recíprocamente ; pero con un ^mor s in 
cero , c o m o Chr i s to nos a m o , y se ofreció en obla-
cion olorosa , y en holocausto de suavidad i su P a 
dre E t e r n o . N o solo os p roh ibo caer en la fo rn ica
ción y en los deleytes deshonestos , y el q u e seáis 
avar ientos , sino también que se hable de estos del i 
tos entre vosotros , que estáis obl igados á vivir san
tamente. Sean puros vuestros labios y vuestro c o r a 
z ó n ; y en v e z de proferir palabras deshonestas , ó 

de 

CAPÍTULO V. 

ARGUMENTO. 

n este capítulo ensena lo mismo d los E/estos , y 
les dice que no está el Cielo destinado para los forni
carios , ni para los avarientos, ni para los idólatras; 
y que siendo hijos de la luz \ no pueden hacer obras obs
curas y debiendo ser su vida una lección para1 los infie
les : que deben estar siempre alerta, y emplear el tiem~ 
po en obras buenas. Les aconseja d que eviten los con
vites en que reyna el luso , á que sean moderados en el 
vino , y d que freqüenten los Ágapas , en donde mas se 
piensa en sustentar el alma que el cuerpo. Al fin habla 
del respeto que la muger debe tener d su marido , y del 
timor que debe tener el marido á su muger 5 lo que prue
ba con la comparación de Jesuchristo con la Iglesia. 
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de tener conversaciones necias é i nú t i l e s , ó pasar el 
t i empo en bufonadas contrarias á vuestra v o c a c i ó n , 

n o se o iga salir de vuestra boca sino alabanzas y 

acciones de gracias á la D i v i n i d a d . Pues debéis saber 

que el R e y n o de D i o s no está destinado para los fo r 

nicarios , ni para los i n m u n d o s , ni para ios avar ien

tos , que se pueden llamar idólatras por colocar t o 

da su confianza en su d i n e r o , c o m o hacen los G e n 

tiles en sus ídolos , n o atreviéndose á t o c a r l o s , ni 

á servirse de ellos c o m o si fueran una cosa sagrada. 

N o os dexeis engañar por las palabras de aquellos 

que os quieren persuadir que las obras buenas n o 

son necesarias para conseguir y ganar el C i e l o , y 

que basta creer en Jesuchristo y ser baut izados en 

su nombre . Pues las obras m a l a s , contra las quales 

os he hablado , hacen baxar el fuego de su cólera so

bre los hombres ingratos y desobedientes. N o c o m u 

niquéis con e l l o s , ni seáis participantes de sus obras 

perversas. E n ot ro t iempo erais vosotros las t in ie

blas ; mas ahora sois luz en el Señor : es decir , que 

el E v a n g e l i o ha ahuyentado de vuestras almas la n o 

che funesta del pecado , y de la ignorancia que os 

habia c e g a d o . Por lo qual debéis hacer obras dignas 

de la luz que habéis rec ib ido . V o s o t r o s produciréis 

los frutos de esta l u z , si fueren verdaderamente b u e 

nas y no aparentes todas vuestras o b r a s , y si fue
seis justos con vuestro p r ó x i m o , y no hablaseis con

tra la verdad , y si no pensáis sino en procurar los 

medios con que haceros agradables á D i o s . N o par

ticipéis de las obras de las tinieblas , que n o p r o d u 

cen sino un triste y estéril arrepentimiento. N o bas

ta reprehenderlos c o n palabras, sino es p r e c i s o , ade 

mas de esto , que vuestras obras los instruyan , y 

que la pureza de vuestra vida sea una censura m u 

da 
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da de sus abominables delitos que cometen sec re 

tamente , de los quales no se puede hablar sin v e r 

güenza. A s í c o m o la claridad del dia hace ver las 

cosas que la noche ocultaba , asimismo los rayos de 

vuestra santidad les descubrirán las tinieblas de los 

pecados que n o conocen por la ignorancia en q u e 

están s u m e r g i d o s : y de esta suerte , de tenebrosas que 

son sus a l m a s , se harán resplandecientes. ¡ P o b r e de 

aquel que ha caído en un sueño m o r t a l ! D e s p i é r 

tate , sal del sepulcro , abre los ojos , y Jesuchris to , 

que es el verdadero sol de los c o r a z o n e s , empezará 

á resplandecer en t í , y á i luminarte. Hermanos míos 

m u y a m a d o s , no caminéis en este m u n d o c o m o i n 

sensatos que nada comprehenden , ni nada p r c v e e n ; si

n o c o m o personas discretas y prudentes , que están 

siempre sobre sí , y no se dexan sorprehender. A p r o 

vechad el t iempo , que es m u y breve : r ecobrad lo , 

y haced buen uso de é l , porque es general el c o n 

tag io de los v i c i o s , no encontrándose sobre la tier

ra sino e n g a ñ o , falsedad y malicia. N o queráis sa 

ber la prudencia del s iglo , sino aquella que enseña 

á hacer la voluntad de D i o s , que es la única por la 

qual debéis anhelar. Si bebéis v ino , sea con sobr i e 

dad y sin embriagarse : pues el v ino es un enemigo 

p o d e r o s o , que enciende la concup iscenc ia , hace es

tupida al alma , y nos conduce á toda especie de 

d i so luc ión ; sino por el contrar io , p rocurad l lenaros 

del Espíri tu S a n t o , freqüentando los convites en que 

podáis pasar con vuestros hermanos en conversac io 

nes santas , cantando himnos , salmos y cánt icos 

espirituales en alabanza de D i o s ; pero haciéndolo c o n 

el corazón , y no con los labios. D a d l e gracias 

por lo m u c h o que ha hecho á cada uno en p a r t i c u 

l a r , y á toda la Iglesia por med io de Jesuchristo, 

E l 
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t 
E l es vuestro primer S e ñ o r ; pero habiendo dispues

to su providencia que tengáis otros en este m u n d o , 

obedecedies también para conformaros c o n su v o l u n 

tad. Respeten y obedezcan las mugeres á sus mar i 

dos c o m o al Señor , cuya autoridad representan r e s 

pec to de ellas. E l hombre es la cabeza de la m u g e r , 

c o m o Chr i s to es la C a b e z a de la Igles ia , cuerpo a d 

mirable á quien él da la vida y el movimien to , y 

es su Salvador . L u e g o así c o m o la Iglesia está suje

ta a Jesuchristo , es preciso que las mugeres estén 

sujetas en todas las cosas á sus esposos. Y vosot ros , 

maridos , amad á vuestras m u g e r e s , no con un afec

to c o m ú n y ordinario , sino santamente , y con el 

m i s m o afecto é intención con que Jesuchristo a m ó 

á su Iglesia. Y que así c o m o m u r i ó por ella para 

santificarla y purgarla con el agua del Baut ismo y 

con la palabra de la vida , esto es , con la fe del 

E v a n g e l i o que obra por caridad , para hacerla g r a 

ta á sus ojos , y no tuviese ni mancha , ni arruga en 

su c a r a , quiero decir , para que los corazones de los 

fieles que la c o m p o n e n fuesen puros y sin mancha; 

así también los maridos deben amar á sus mugeres , 

y procurar reformar y pulir sus cos tumbres . Las d e 

ben amar c o m o á sus propios cue rpos ; pues hay en

tre ellos un v íncu lo tan estrecho , que amar á las 

m u g e r e s es lo mismo que amarse á sí mismos. Nin

g u n o ha abor rec ido jamás á su cuerpo ; antes bien 

por el^ contrar io , lo conserva , alimenta y cuida ; y 

á esto mismo está ob l i gado el marido respecto de su 

m u g e r ; pues siendo una parte de sí m i s m o , la de

be conservar , defenderla , cuidarla y asistirla , c o m o 

hace Chr i s to con su Iglesia , que es carne de su 

carne , y hueso de sus h u e s o s , habiendo salido de 

su cos tado quando fué abierto po r la lanza , lo qual 
es-
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estaba figurado en E v a , que fué sacada de la cos t i 
lla de A d á n . Hab lando D i o s de las mugeres d i x o 
a s í : El hombre dexará á su padre y á su madre para 
unirse con su muger 5 y serán dos en una misma car
ne : pues este Sacramento no consiste en una pura 
unión c a r n a l , sino que ademas de haber sido inst i
tuido por D i o s , es el s ímbolo de la unión de la 
naturaleza divina con la h u m a n a , y de Jesuchristo 
con su Iglesia. Por lo qual os d i g o , hermanos mios , 
que el mat r imonio es un misterio admirab le , y un 
gran Sacramento en Jesuchristo y en su Iglesia. A m e , 
p u e s , cada uno á su m u g e r c o m o á sí m i smo . Y 
que así c o m o la Iglesia teme , respeta y obedece í 
Jesuchristo> estén también las mugeres sujetas á sus 
mar idos , los reverenc ien , los respeten y los teman. 

C A P Í T U L O VL 

ARGUMENTO. 

JEfn este capítulo enseria cómo se deben portar los hi
jos con sus padres , y cómo deben estos gobernar y criar 
á sus hijos : cómo los amos con los criados , y estos 
con sus amos. Dice después , que la vida es una guer
ra , y que los demonios son nuestros enemigos : arma 
después espiritualmcnle al Christiano , y le da por ador
no de su cabeza la esperanza de salvarse 5 por coraza 
á la justicia , por escudo á la fe , por espada la pa
labra de Dios , por ángulo la pureza , y por calzado 
la resolución de predicar constantemente y sin temor el 
Evangelio de Jesuchristo. Después los exhorta á que rue-
guen por todos los fieles y y particularmente por él, para 
que Dios le dé la gracia de sufrir las prisiones en que se 
hallaba, y todos los demás trabajos que le podrían sobre-

ve-
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venir. Concluye con desear, como acostumbra , la gra

cia y la paz divina á todos quantos amen d Jesuchristo* 

PARÁFRASIS. 

H ¡jos , obedeced á vuestros padres carnales , pues 
representan á vuestro Padre Ce les t i a l , que t oma par 
te en el respeto que les tenéis. Hacedies todos los 
servicios imaginables ; po rque entre los m a n d a m i e n 
tos del D e c á l o g o , el de honrar al padre y á la ma
dre lleva cons igo la recompensa de los bienes t e m 
porales y una vida larga. P o r lo qual se c o m p r e h e n -
de quan agradable es á D i o s su observancia , q u a n -
d o no quiere diferir su recompensa para el o t ro mun
d o . Pero vosotros , padres , guardaos de provocar 
á ira , ni irritar á vuestros hijos n o mostrándoles el 
afecto que les debéis , ó cast igándolos con dema
siado r igor ; mas no sea t a m p o c o de impedimento 
el afecto pa te rna l , para que los eduquéis en una safl-
ta disciplina y en el t emor de D i o s . S i e r v o s , obede
ced á vuestros dueños temporales c o n t emor y res
pe to , y servidles en lo que estáis obl igados con sen
ci l lez de corazón y con g u s t o , y no en apariencia , 
po rque representan , respecto de v o s o t r o s , la perso
na de Jcsuchris to. L e s habéis de servir no solo por 
conseguir su gracia , ó quando os ven , pues esto no 
es propio de C h r i s t i a n o s , sino con sinceridad y con 
afecto , para que os diferenciéis de los esclavos que 
n o son C h r i s t i a n o s , los quales t odo lo hacen solo 
p o r cumpl i r y por temor . D i o s ha quer ido coloca
ros en el estado de serv idumbre , y por tanto es 
preciso que os sometáis á su v o l u n t a d , y obedezcáis 
á vuestros dueños c o m o á él m i s m o , c r e y e n d o fir
memen te que recompensa y premia todas las buenas 

obras, 
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obras , sin atender á que quien las hace es a m o , c r i a 

d o , libre ó esc lavo. Pero voso t ro s , d u e ñ o s , no creáis 

que os sea l íc i to el maltratar á vuestros c r i a d o s : e x 

cusad las faltas que cometan en serviros. N o les m o s 

tréis siempre un rostro áspero y a y r a d o , ni los a te 

moricéis con amenazas. Cons ide rad finalmente, que 

son Chris t ianos y hermanos nuestros , y que tan to 

ellos c o m o vosotros servís al mismo S e ñ o r , que en 

la distribución de los premios ó castigos no hace 

diferencia de personas. E n quanto á lo demás , her

manos mios (pues ahora hablo á t o d o s ) , tened s i em

pre buena esperanza en el S e ñ o r , y fortificaos en la 

fe . Mientras estáis en este m u n d o estáis en guerra , 

po r lo qual vestios de las armas de D i o s para defen

deros del diablo , porque á falta de fuerzas se vale 

de las astucias, y á veces pone en práctica unas y 

otras. Si no tuviéramos otros enemigos sino los h o m 

bres compues tos de carne y sangre , no sería difícil 

el v e n c e r l o s ; mas debemos combat i r contra los Prin

cipados y Potestades del infierno , esto es , cont ra 

los demonios que reynan en las tinieblas de este 

m u n d o , es á saber , sobre los pecadores. Por lo qua l , 

tomad todas las armas de D i o s para que podáis re

sistir á vuestros enemigos en los malos dias de esta 

vida , en que estáis expuestos á sus esfuerzos y en

gaños . Fortificad las virtudes debilitadas por los p e 

c a d o s , y procurad llegar á la perfección en todas las 

cosas. C e ñ i d vuestros lados con la verdad , y t o m a d 

por coraza una vida perfectamente santa y vir tuosa. 

Sed fieles en el servicio de D i o s y sinceros c o n 

vuestro p r ó x i m o . Sea el ca lzado de vuestros pies la 

preparación del E v a n g e l i o de la paz , qu ie ro dec i r , 

estad siempre dispuestos no solo para hacer lo q u e 

manda el E v a n g e l i o , sino también para predicar lo 

sin 
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sin t emor . Servios , sobre t o d o , del escudo impene t ra 

ble de la fe para rebatir las tentaciones , así carnales, 

c o m o espirituales, que despide contra vosotros vuestro 

cruel y mal igno e n e m i g o , c o m o otros tantos dardos 

encendidos y envenenados. A r m a d vuestra cabeza 

c o n el y e l m o de una esperanza firme en Jesuchris-

t o , y sea vuestra espada espiritual la palabra de D i o s , 

que penetra qualquiera a r m a d u r a , y ninguna cosa la 

puede romper ni falsificar. A r m a d o s as í , no tenéis otra 

cosa que hacer sino rogar amorosamente á la b o n 

dad divina que os sea favorable. Pues es preciso q u e 

vuestra oración sea fervorosa y continuada , y q u e 

vuestras suplicas se hagan con el c o r a z ó n , y no c o n 

los lab ios , sin cansarse jamás de pedir gracias. N o p i 

dáis solamente por vosotros , sino por todos los fie

les Chr i s t i anos , y particularmente por m í , para que 

se me conceda la gracia de predicar con fortaleza los 

misterios de su E v a n g e l i o , y para que la violencia 

de los tormentos no me acobarde : ni me impida el 

predicar sus g randezas , el v e r m e , aunque E m b a x a d o r 

s u y o , estrechado con las cadenas y despreciado. 

Nues t ro amado hermano T i c h i c o , y nuestro c o m 

pañero en la obra del S e ñ o r , os informará m u y par

t icularmente de t o d o lo perteneciente al estado en 

q u e me hallo. Y o os lo he enviado de propósi to pa

ra que os consuele en la pena que os puede causar 

mi prisión* O s deseo la santa paz , y que os ade

lantéis de dia en dia en virtudes ; que vuestra cari

dad v fe se aumenten , y que la gracia permanezca 

siempre en el corazón de todos los que aman cons

tante y verdaderamente á Jesuchristo. A m e n . 
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EPISTOLA DE SAN PABLO 

A LOS FILIPENSES. 

L 
ARGUMENTO* 

fa Historia de las Actas de los Apóstoles nos enseña, 
que los habitadores de la Ciudad de Filipis fueron los 
primeros que en Macedonia se convirtieron álafe por la 
predicación de San Pablo. Los quales habiendo sabido 
que estaba preso en Roma, le enviaron un gran socorro 
de dinero por medio de Epafrodito Obispo ó simple Mi
nistro de su Iglesia , para socorrer su necesidad. Con 
esta ocasión les escribió y envió esta carta por Epafro
dito , en la qual después de alabar su caridad y les en
carga se guarden de los falsos Doctores que les querían 
hacer judaizar mezclando con el Evangelio muchas ob
servancias legales abolidas ya. San Gerónimo es de pare
cer que fué escrita en el mismo tiempo que las de los 
Efesios y Colosenses y y la á Filemon. 

CAPITULO 1. 

E, 
ARGUMENTO. 

n este capitulo , después de las salutaciones, protesta 
que reconocía la liberalidad que usaban con él 5 en las 
oraciones y en las gracias que daba á Dios. Pide al Se
ñor les dé la perseverancia y el discernimiento , para que 
asistan con sus limosnas á aquellos que sean dignos , y ri
cos de frutos de justicia y esto es y de buenas obras , en el 

V dia 
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dia de la venida de Jesuchristo , ya sea general ó parti

cular. Les asegura que sus prisiones y cadenas , en vez de 

retardar la predicación del Evangelio , la habían aumen

tado , y que habían dado ocasión para que muchos lo 

predicasen con mayor libertad; pero que algunos Predi

cadores lo predicaban por el zelo de la gloria de Jesu

christo , y otros por vanidad y por su propia gloria. 

Dice que es tal el anhelo que tiene por su salvación , que 

deseaba vivir para trabajar en ella, no obstante el serle la 

vida tan penosa , y desear dexar su cuerpo para estar 

con Christo. Hacia el fin los exhorta á perseverar, y á 
que no teman las amenazas , ni las persecuciones de sus 

enemigos y haciéndoles notar lo obligados que estaban Á 

Dios , no solo por haberlos dado la fe , sino también por 

haber permitido que padeciesen por él. 

PARÁFRASIS. 

.Pablo y T i m o t e o , siervos de Jesuchristo , desean 
la gracia y la paz de D i o s nuestro Padre , y de su 
Hijo nuestro S e ñ o r , á todos los fieles, á los Obispos, 
y á los D iáconos que están en la C iudad de Filipis. 

M i ordinaria ocupac ión consiste en ofrecer á 
D i o s ardientes súplicas por v o s o t r o s , á quienes tengo 
siempre m u y en la m e n i o r i a ; y en darle las gracias 
que puedo por los favores que os ha hecho en saca
ros de las tinieblas de la infidelidad , y en iluminar 

% vuestros entendimientos con su doctr ina , en la quaí 
permanecéis tan constantemente desde el primer día 
que empecé á ins t ru i ros , hasta ahora. Conf io firme
mente que no será instantánea ni pasagera vuestra 
c i r i d a d ; y que el que ha c o m e n z a d o á hacer que 
obréis tan loablemente con los Ministros de su pala
bra , os confirmará en esta resolución hasta el dia 

/ff^;^/^.^S^:'^••>•'r "^:"jf- fi: \ ^ ¡ ^ : ' ^eii-! 
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én q u e os presentéis al tribunal de Jesuchristo para 

recibir el p remio . Es m u y debido que y o forme esta 

opinión de todos v o s o t r o s , y que os tenga en mi c o 

razón mientras viva , y que en la prisión en que 

me hallo por la defensa y confirmación del E v a n g e 

lio , tenga un sumo cuidado por vuestra salud ; pues 

socor r iéndome vosotros c o n tanta caridad en mis n e 

cesidades , y l levando c o m o y o la c ruz de nuestro 

Señor , sois los compañeros de mis t rabajos , y p o r 

lo mismo debéis estar seguros de que tenéis parte 

en el mér i to de mis penas y de mi paciencia. D i o s 

m e es test igo de que no es interesado el afecto que 

os p ro feso , ni proviene de adulación alguna , y q u e 

os a m o en Jesuchristo con t o d o mi co razón . Y o le 

ruego encarecidamente , no solo que aumente el fe r 

vor de vuestra caridad , sino que v a y a acompañada 

del conocimiento y discernimiento , para que no 

améis lo que él no a m ó , y sepáis hacer distinción 

de personas , no sea caso que vuestra liberalidad se 

extienda á los i n d i g n o s , c o m o los falsos Após to l e s , 

por lo qual sea v ic iosa ; sino que se halle pura , recta 

y santa en el ex t r emo dia que Jesuchristo vendrá a 

juzgar. D e esta suerte os conservareis puros en la 

doctrina y en las c o s t u m b r e s , y seréis irreprehensi

bles , y os hallareis llenos de frutos de justicia , y de 

toda suerte de buenas obras á gloria de D i o s , y en 

alabanza de Jesuchristo, Pe ro quiero daros cuenta de 

lo que hago . A c a s o os habrá contristado la noticia 

de mi prisión , temiendo se retarde y suspenda el 

curso de mi p red icac ión ; pero no os turbéis por eso , 

pues en vez de perjudicar á la p red icac ión , la f avo re 

ce. Se ha d icho en la C o r t e c o m o y o había sido 

traido preso de países d is tan tes , t omando cada uno 

de esto mo t ivo para informarse de Ja causa de mi 

Vz pri-
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prisión , c o n lo qua l el nombre de Jesuchristo h á 

sido c o n o c i d o por toda la familia del E m p e r a d o r , y 

casi po r todos los demás. M i s gril los han causado 

un fervor y valor á m u c h o s de nuestros hermanos en 

el Señor , y los ha est imulado á predicar con m a y o r 

va lo r y á las claras la palabra de la sa lvación. E s 

cier to que n o todos l o han hecho con la misma i n 

tención ; po rque a lgunos lo han h e c h o por envidia , 

cons iderando la gloria q u e , según se imag inaban , m e 

pódia acarrear la predicación de una nueva doctr ina 

en la primera C i u d a d del m u n d o ; por lo qua l me la 

querían disputar , con la esperanza de qui tá rmela . 

P e r o ot ros predican por el solo y verdadero deseo 

de la honra de Jesuchristo. E s t o s , considerando que 

n o t e n g o la l ibertad de hablar , y consumiéndose 

por el zelo de la salvación de las almas , hacen lo 

que y o no puedo hace r , y suplen mi falta. O t r o s , 

n o procediendo con un c o r a z o n s i n c e r o , ni con fin 

loable , sino llenos de .ambic ión , creen que lo mismo 

m e sucede á m í , y que mas me atormentan los z e -

l o s , que las prisiones. Pe ro p o c o importa su in ten

c ión : con tal que sea anunciado Jesuchristo , y sea 

sincera la doctr ina , sea por ambic ión ó por z e l o , me 

bas ta ; pues en vez de perjudicarme en mi ministe

rio , me dan ocasión de m e r e c e r , y su trabajo ser

virá tanto para mi g l o r i a , c o m o para mi salud por 

los méritos de vuestras oraciones , y por la fuerza 

*del espíritu de Jesuchristo. S í , hermanos m í o s : y o 

conc ibo una alta esperanza , que me asegura que no 

m e engaño , y me persuado que no será temeraria 

mi conf ianza , sino por el contrar io , que Jesuchrisro 

será glorificado por mi m e d i o y en mi cuerpo , c o 

m o y a ha empezado á s e r i o , ya sea v ivo ó muerto. 

Jesuchristo es m i v i d a , y v ivo solamente por él. 

L i a -
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Llamo vivir el servirle y padecer por su nombre. 

T a n lejos está que la muerte me horrorice, que an

tes bien la considero como el bien mas apetecible 

que me pueda sobrevenir , y aun creo que gano con 

perder lo que ella me amenaza quitarme ; pues estoy 

entre dos extremos, sin saber qual escoger ; porque 

por una parte deseo ardentísimamente poseer á Jesu-

christo , que es lo mas útil para m í , y ver la des

unión de mi alma del c u e r p o , para unirme siempre 

estrechamente á é l ; y por otra parte veo la necesidad 

que hay de que y o viva para poderos conducir y 

guiar. Esta última razón me persuade , y casi me 

asegura que moraré todavía por mucho tiempo con 

vosotros para instruiros, por el grande gozo que ten

g o de vuestra f e , y para que en la segunda visita 

que os h a g a , podáis gloriaros en Jesuchristo de t e 

nerme por Apóstol . N o toméis pesadumbre por m í : 

pensad sí solamente en que vuestra vida corres

ponda á la santidad de la doctrina que profesáis; por 

que ya sea quando voy á veros , ó ya quando estoy 

distante, oigo decir de vosotros que perseveráis siem

pre en un mismo espíritu , y que no están divididos 

vuestros afectos, sino que trabajáis continuamente en 

la propagación del Evange l i o , y que sufrís con in

trepidez por su defensa todas las amenazas y cruel

dades, de vuestros enemigos. Este infeliz poder que 

ahora logran sobre vosotros, es la causa de su perdi

ción , y el origen de vuestra eterna felicidad por la 

misericordia de Dios . N o os podia hacer mayor fa

vor que proporcionaros los medios de padecer por él, 

después de haberos hecho creer en él , y de llamaros 

á los mismos combates en que nos hallamos empeña

dos , y haceros gustar aquellas penas que nos habéis 

visto padecer, ó que habéis oido decir que padecíamos. 

y i C A -
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C A P Í T U L O II. 

E 
ARGUMENTO. 

n este capitulo les dice cómo se han de gobernar, y les 

encarga la humildad y la caridad entre sí, con esta ra

zón: Siendo Christianos, debéis imitar d Jesuchristo : es 

así que Jesuchristo siendo Hijo de Dios, tomó la forma 

de siervo por amor de los hombres , y murió sobre una 

Cruz : luego debéis estar dispuestos para ¿o misino res

pecto á Jesuchristo y d vuestros hermanos , esto es , de

béis estar prontos para abandonar vuestra honra y vues

tros bienes por su amor. Añade después, que esta humi

llación no quedará sin fruto ; porque asi como ChriUo 

fué ensalzado sobre todas las potestades del cielo, de la 

tierra y del infierno , asimismo deben ellos esperar des

pués de su humillación la misma recompensa , aunque 

á proporción. 

s 
PARÁFRASIS. 

i estas penas os mueven á piedad : si vuestra c a 
ridad , de que y a t engo tantas pruebas , está dispuesta 
á consolarme : si vuestras entrañas son capaces de mi
sericordia : y si h a y en vuestros corazones alguna 
ternura por m í , acreditadlo ahora , y llenad mi g o 
z o . T e n e d los mismos sentimientos que y o , y nues
tra amistad sea entre nososres tan r e c í p r o c a , que de
m o s á entender que no tenemos sino un ánimo y un 
espíri tu. Nada hagáis ni por z e l o s , ni por vanaglo
ria ; V en vez de juzgar siniestramente de las calida
des de vuestro p r ó x i m o , juzgue cada Uno que su 
hermanó es mejor que él . N o atendáis solamente á 
Vuestros propios intereses, sino también > y aun más» 

í 
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a los de los o t ros . O s p r o p o n g o el exemplo de J e 

suchris to , que quiere que tengamos para los demás 

hombres las mismas disposiciones, y los mismos sen

timientos que él tuvo en obrar nuestra salvación. 

Pues sin e m b a r g o de ser D i o s c o m o su Padre , y p o 

seer todos los resplandores de la divinidad por un 

justo título de su eterna g e n e r a c i ó n , y no por a l g u 

na usurpación , quiso ocultar esta admirable calidad 

b a x o la forma de un siervo , t omando la naturaleza 

humana , y todas nuestras flaquezas, conversando 

entre nosotros c o m o el mas pobre de todos los h o m 

bres , y humillándose por una incomprehensible o b e 

diencia hasta m o r i r , y morir sobre una infame 

c r u z . Pero de este abismo de oprobrios y de dolores 

l o ensalzó D i o s sobre todos los c i e l o s , y le dio un 

nombre supenor á todos los nombres , haciéndole 

conoce r por su H i j o ; de tal suerte , que ve debaxo 

de sí las potestades del cielo , de la tierra y del i n 

fierno , y su nombre es predicado c o m o reynante 

en el seno de D i o s su Padre. Por lo q u a l , hermanos 

mios m u y a m a d o s , considerando este exemplo , c o n 

tinuad o b e d e c i é n d o m e , c o m o lo habéis hecho s i em

pre , tanto quando me hallaba c o n v o s o t r o s , c o m o 

quando me hallaba ausente ; y trabajad en vuestra 

salvación con temor y e span to , desconfiando m u c h o 

¿Q vuestras fue rzas ; porque teniendo en vosotros 

m i s m o s , por su bondad , la firme voluntad de perse

verar en las mismas buenas o b r a s , puede permit i r 

que la perdáis por una justa disposición de su justicia, 

si no reconocéis que proviene y que la tenéis de é l , 

lo qual os mantendrá en un santo t emor . E s t o es tan 

sa ludable , quanto son nocivas la ira y las disputas. 

Por esto os encargo las evitéis con t o d o cu idado y 

d i l igenc ia , para que viváis irreprehensibles y senc i -

V 4 l íos , 
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l í o s , y para que la inocencia de vuestra v ida sea 

digna de la calidad de hijos de D i o s , v iv iendo e n 

tre los hombres que pierden y dexan el camino de 

la justicia por seguir el que conduce en fin á los 

precipicios. V o s o t r o s debéis lucir y resplandecer en 

el mundo c o m o una grande antorcha , que i lumine 

á todos con la doctr ina de la vida. A s í será D i o s 

alabado , y vosotros lograreis una felicidad eterna, 

y será para m í un mo t ivo de gloria en el dia de 

nuestro Señor Jesuchristo , por no haber trabajado 

en vano en vuestra instrucción. A n h e l o tanto por 

vuestra ins t rucc ión , que si fuera necesario sacrifica

rla mi vida á qualquiera to rmento con el m a y o r gus

t o , y la ofreceria á quien me la ha d a d o , of rec ién

dole al m i s m o t i empo vuestra fe. Estas palabras os 

deben alegrar en vez de ent r is teceros , y regocijaros 

c o n m i g o por este ú l t imo sacrificio que deseo h a 

cer , c o m o m u y útil á todos nosotros . Espero en la 

misericordia de Jesuchristo enviaros quanto antes á 
T i m o t e o para que m e dé noticia de vosotros para 

m i c o n s u e l o , y recibir con ella mas ánimo : pues 

no t engo aquí o t ro sugeto mas unido de espíritu y 

de co razón c o n m i g o , ni que mire con m a y o r sin

ceridad por vosotros c o m o é l ; porque en este t i em

p o los mas buscan sus utilidades y sus propios in te

reses , sin pensar ni en los de los d e m á s , ni en los 

de Jesuchristo. V o s o t r o s sabéis por exper ienc ia , que 

en el ministerio evangél ico me ha servido c o m o un 

afectísimo hijo puede servir á su padre. Espero e n 

viároslo l u e g o que vea el aspecto que toman mis ne 

g o c i o s ; y t engo tal confianza en el Señor , que es

pero veros presto. Pero m e ha parecido necesario en

viaros entre tanto á E p a f r o d i t o , hermano y compa

ñe ro m i ó en la predicación y en mis trabajos , y 

vues* 
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vuestro E m b a x a d o r , y Minis t ro de vuestra car idad 
en mis necesidades; pues deseaba ardentísimamente v o l 
ve r á veros , y estaba sumamente afligido por la p e 
na que teníais de su enfermedad. E n e f e c t o , él ha 
estado para mor i r ; pero D i o s nos ha l ibrado á él y 
á mi de este pel igro , no quer iendo que después del 
sentimiento de su enfermedad sintiese y o el do lo r de 
su pérdida. M e he dado priesa á enviároslo para q u e 
su vista os llenase de un g o z o s an to , y l ibrarme y o 
del disgusto que causaba la inquietud que os daba 
su enfermedad. Rec ib id lo con alegría y con honra 
c o m o Minis tro del Señor , pues ha despreciado g e 
nerosamente su salud , y ha expuesto su vida por el 
adelantamiento del Evange l io , y por asistirme á m í 
en mis necesidades, quer iendo suplir lo que vosot ros 
habríais h e c h o si os hubierais hal lado aquí . 

C A P Í T U L O III. 

ARGUMENTO. 

***¿n este capítulo les encarga se guarden de los falsos 

doctores que les quieren obligar d las observancias lega

les. Los llama perros por razón de su rabia , de su male

dicencia y su codicia. Dice que si el •haber nacido Judío 

era motivo para gloriarse, él lo podia hacer con mayor 

razón que todos los demás ; pero que estimaba su orígen9 

su fama , su sabiduría , y todas las buenas obras que ha

bía hecho debaxo de la ley, como el estiércol. No conoce 

otra justificación sino la de Jesuchristo , la que desea 

conseguir , y ser revestido de ella , no en apariencia co

mo pretenden los Judíos, sino real y verdaderamente. No 

cree que sea perfecto ; pero dice que se va acercando al 

término de la carrera, y que no vuelve jamás la cara ha

cia 
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cia el camino ya andado , sino que solo piensa en las obras 

buenas que le restan cumplir. Se propone á si mismo por 

exemplo , y dice, que los predicadores de la nueva doc

trina no tienen otro Dios sino su vientre , y que son ene

migos de la Cruz; y acaba diciendo: Vosotros debéis ser

vir al que os puede castigar ó premiar : es así que solo 

jfesuchristo tiene este poder , como aquel á quien su Pa

dre dio toda la potestad , y el que puede comunicar á 

vuestros cuerpos la gloria del suyo: luego le debéis ser fie

les : lo que no sois si creéis á los que os quieren hacer ju* 

daizar; no los escuchéis pues. 

PARÁFRASIS. 

N o os aflijáis por grandes que sean los males que 
p a d e z c o , ni perdáis por esto la paz del espír i tu , ni 
la aiegria del co razón . N o os enfadéis porque os r e 
pita en esta Epístola los mismos consejos que os he 
d i c h o de viva v o z . N o me parece molesta ni dema
siada esta r ep i t i c ion , sino antes bien la considero a b 
solutamente necesaria para vuestra salvación. G u a r 
daos de los falsos Profetas que quieren mezc la r el 
fe rmento de la l e y con el E v a n g e l i o . N o os dexeis 
engañar de estos perros que ladran contra vosot ros . 
C o m p r e h e n d e d los mal ignos designios de estos ope
rarios de la i n i q u i d a d , y de estos hipócritas que 
sostienen que la circuncisión es necesaria, para meter 
un cisma entre los demás. Si hubiera m o t i v o de g l o 
riarse por la circuncisión , y de confiar en esta obra 
carnal , y o me uniría con ellos y con m a y o r utili
dad ; pues fui c i rcuncidado en el oc t avo dia c o m o 
Israelita de nación. S o y de la T r i b u de Benjamin, 
nac ido H e b r e o de padres H e b r e o s : he sido de la 
secta de los Fariseos j y m e abrasaba de un ze lo fu-

r io-
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r íoso que me hacia perseguir la Iglesia de D i o s , p u -

d iendo decir que observé tan fielmente todos los 

preceptos de la ley , que nadie hallo cosa alguna 

que reprehender en m í . Pero las obras que me p a 

recían e x c e l e n t e s , y po r las quales esperaba un gran 

p r e m i o , m e han parecido inútiles y m u y imper fec

tas , después de haber profesado la fe de Jesuchr is to . 

H e conoc ido que hacia unas pérdidas irreparables, al 

mismo t iempo que creia hacer unas ganancias p r e 

ciosas. H e sufrido con alegria ser despojado de t o d o 

aquel lo que parecía me hacia r ico en la opinión de 

los hombres ; pues considero todas esas cosas c o m o 

estiércol para ganar á Jesuchristo , y ser r ico en él 

y por él , no por la justicia legal , sino por la de 

D i o s , que se funda en la fe que obra por la cari

dad , y que es enseñada y alcanzada en el m i smo 

t i empo por la fe viva . M i ún ico deseo en esta n u e 

va comunicac ión es el percibir la fuerza y la v i r tud 

de su resurrección , tener parte en sus penas y d o 

lores para participar de su alegria , llevar la i m a g e n 

de su muerte , y mor i r con él para vivir una vida 

nueva y divina de que él v ive . N o porque me crea 

y a perfecto , y que no me falta nada para ser d i g n o 

de la c o r o n a ; pues para corresponder en alguna m a 

nera á la bondad de Jesuchristo , que felizmente m e 

de tuvo quando huia de é l , co r ro sin desmayar para 

seguirlo y alcanzarlo. Sabiendo cier tamente que es

toy distante del sitio á que me e n c a m i n o , no v u e l 

vo atrás al camino que y a t e n g o andado ; mas m e 

olvido de t o d o quanto d e x o a t r á s , y m e esfuerzo a 

llegar al té rmino de mi ca r re ra , para recibir el p r e 

mio de la vocac ión ce les t ia l , con que D i o s se d i g 

nó l lamarme por los méritos de Jesuchristo. H e r m a 

nos m i o s , p o r m u y grande que sea nuestra per fec

c ión , 
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cion , t odos debemos creer lo asi ; pero si a lguno 

engañado de su a m o r p rop io , presume de sí otra 

cosa , espero que D i o s le hará conoce r esta verdad . 

Espe remos con humi ldad l o que quiera revelarnos de 

sus g r a n d e z a s ; y s igamos c o n el conoc imien to que 

tenemos de los misterios una misma regla , y t e n 

g a m o s unos mismos pensamientos. Y o m e a t revo á 
p r o p o n e r m e por vuestro e x e m p l o para que me i m i 

téis á m í y á los Ministros que me siguen en las fun

ciones evangéiieas. E s t o es ahora m u c h o mas n e c e 

sario , porque hay m u c h o s falsos Predicadores , que 

( c o m o y a os he d icho , y c o m o os l o v u e l v o á d e 

cir c o n las lágrimas en los o jos ) son enemigos de la 

C r u z de Jesuchr is to , que fingen predicar > cuyas obras 

acabarán en una entera condenación y ruina , y n o 

tienen o t ro D i o s mas que su v i en t r e , g lor iándose de 

cosas que les debían sonro jar , y c u y o s afectos y e s 

peranzas se reducen á este m u n d o ; pero nosotros 

somos ciudadanos del C i e l o , por lo qual debemos 

tener una vida ce les t ia l , que corresponda á la gloria 

de aquel lugar feliz en que esperamos á Jesuchristo 

nuestro Salvador y R e y , que fué el p r imero que 

en t ró , y que volverá á baxar para transformar la 

cond ic ión de este cuerpo corruptible que l l evamos , y 

revestirlo de su luz y resplandor , t ransformándolo 

en la gloria del s u y o con aquel poder admirable c o n 

que pondrá á sus pies á todos sus e n e m i g o s , y rey-

nará para siempre sobre todas las criaturas. 
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CAPITULO IV. 

ARGUMENTO, 

JEfn este capitulo los exhorta á la alegría Christiana 
y á la perseverancia en las buenas obras : alaba la ca

ridad que usaban con él, y acaba con las salutaciones 

acostumbradas. No me detengo d resolver la famosa 

qüestion que hay sobre aquellas palabras ge rmane c o m -
par , para saber si el Apóstol habla de su muger, co* 

mo juzga Erasmo , Fabro y Cayetano : contentándome 

con decir , que el Chrisóstomo , Teodoreto y Ecumenio 

sostienen que es una locura entenderlo de su muger. 

Tertuliano , S. Epifanio y S. Ambrosio , S. Agustín y 

S. Gerónimo dicen que vivió en el celibato. Eusebio en 

el l ib. 3. cap. 2 4 . de su Historia cita á Orígenes so

bre el primer capitulo de la Epístola á los Romanos, 

y á Clemente Alexandrino l ib . 3 . de sus Estromas , co

mo de contrario parecer , sin aprobarlo. A la verdad 

en el cap. 7. de la Epístola primera d los Corinthiosy 

parece que dice S. Pablo que no tenia muger ; y no es 

verisímil que se casase siendo mas viejo. También oponen leí 

autoridad de S. Ignacio Mártir en la Epístola que es

cribió á los de Filadelfia ; pero el Turrianu en la de

fensa de las Constituciones Apostólicas, l ib . 6. cap . 1 8 : 
Pamelw en el Comentario del libro de la M o n o g a m i a 
de Tertuliano : Belarmino en el l ibro I . de C le r i c i s , 
cap. 2 0 ; y Baronio en el año 57 de Jesuchristo res* 

penden por extenso. Los que quieran observar con cui

dado el pasage de esta Epístola , verán que no hay mo

tivo alguno para interpretarlo de una muger casada. 

Porque ¿á qué venia hacer este apostrofe escribiendo á 
una Iglesia í ¿ Cómo la había de llevar consigo á Fdi-

pis, 
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pis, si en la Epístola á los Corinthios dice que no lle

va mugeres consigo ? Pero la brevedad me impide alar

garme sobre un asunto que otros lo han tratado con ex* 

tensión, á quienes podrá ver el curioso lector. 

PARÁFRASIS. 

JPor lo qual , hermanos míos muy amados y de
seados , que sois mi corona y la causa de mi gozo 
y alegría , tened un gran deseo de este p r e m i o : t e -
nedle siempre presente , y permaneced firmes en la 
profesión sincera del Santo E v a n g e l i o . Y o suplico de 
t o d o mi co razón á E v o d i a y á S y n t y c h á , que e v i 
ten entre sí qualquiera disputa , y a que tienen un mis
m o Señor . T a m b i é n te ruego á t í , fiel compañe ro de 
mis t raba jos , y que me has a y u d a d o á l levar el y u 
g o de mi Señor , que asistas á los que han trabaja
d o c o n m i g o a c o m p a ñ á n d o m e en mis v i a g e s , c o m o 
C l e m e n t e y los demás cooperadores de mi ministe
r io , c u y o s nombres están escritos en el l ibro de la 
vida eterna. A l e g r a o s siempre en el Señor , os vuel
vo á d e c i r , y por m u c h o que padezcáis por la g l o 
ria de aquel en quien c reé i s , p rocurad alegraros , y 
hallar en ello vuestras delicias y satisfacciones espiri
tua les ; pero haced que vayan acompañadas de la m o 
destia , y que vuestra vida sea santa entre los h o m 
bres : pues el mal que padecé is , acabará luego , y el 
Seño r está cerca para daros la fuerza y el premio. 
D e s e c h a d de vuest ro corazón los cuidados inútiles, 
y no os aflijáis por las cosas necesarias á la vida. 
R e c u r r i d á la oración en vuestras necesidades , des
cubriéndoselas c o n confianza al Señor , y dándole 
gracias por el estado en que ha tenido á bien co lo
caros . Si lo hacéis a s í , la paz interior , que D ios c o 

rnil* 
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flWnica á sus servidores por los méri tos de Jesuchr i s -

to , os causará una suavidad y dulzura , que e x c e d a 

á t o d o pensamiento humano , y os conservará én 

una fiel sumisión á las órdenes de la providencia , 

Pero no os debéis contentar c o n esto , he rmanos 

m i ó s , mas debéis aspirar al l o g r o de todas las v i r 

tudes. Ev i t ad la mentira , y amad la ve rdad . P r a c 

ticad todas las cosas h o n e s t a s , y no os apartéis de 

las leyes de la justicia. Sed puros tanto en las pa l a 

bras , c o m o en las obras y pensamientos. C o n s e r 

vad el buen n o m b r e , y no hagáis cosa que lo p u e 

da o b s c u r e c e r ; mas procurad merecer , por el c o n 

trario , con la inocencia de vuestras costumbres , la 

aprobación y la alabanza de los hombres . T e n e d fir

memente la doctr ina que habéis o i d o y aprendido 

de m í , é imi tadme en quanto me habéis visto p r a c 

ticar , y en t o d o quan to me habéis o ido decir , y 

el D i o s de la paz estará c o n vosot ros . 

Y o me he a legrado m u c h o en el S e ñ o r , al ver 

que la buena voluntad que m e t ené i s , ha vue l to á re

vivir ; no porque os quiera acusar de que se h u b i e 

ra enteramente resfriado , pues siempre estuvo v iva 

en vuestro corazón , y solo os faltaban las ocasiones 

de demostrarla : lo que no d i g o c o m o que jándome 

de la pobreza que p a d e z c o , ni para obl igaros á q u e 

m e socorráis , p u e s , gracias á D i o s , es toy enseñado 

á contentarme con mi e s t a d o ; porque es toy h e c h o 

y acos tumbrado tanto á la necesidad , c o m o á la 

abundancia. Sé usar de quanto me acontece , y e s 

toy dispuesto al h a m b r e , á pasarlo b i e n , á la pobreza 

y á las riquezas , para someterme , c o m o d e b o , á 

D i o s . Nada m e es difícil ni penoso , antes bien t o 

do lo puedo con el auxil io de aquel que me con* 

forta c o n su vir tud j siu e m b a r g o , os es toy m u y 

o b l i -
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CA-? 

ob l i gado por el cu idado que habéis ten ido de m i . 

V o s o t r o s , Filipenses , sabéis , que d e x a n d o la M a -

cedonia después de haberos predicado el E v a n g e l i o , 

n inguna otra Iglesia sino la vuestra me ha hecho a l 

g u n a l imosna , y que entre nosotros solos han pasa

d o estos mutuos d o n a t i v o s ; porque vosot ros m e h a 

béis enviado por dos veces á Tesa lón ica las cosas 

que me hacían f a l t a ; lo que os d i g o en test imonio 

de la satisfacción que he tenido de una o b r a , c u y o 

principal fruto ha sido el vuest ro ; pero n o para 

q u e me volváis á enviar . Y o he rec ib ido vuestros 

presentes por mano de E p a f r o d i t o , c o n los quales he 

q u e d a d o abundantemente provis to , y D i o s los c o n 

sidera c o m o una ofrenda de suavísimo o lo r . Y o le 

r u e g o que os co lme de sus bienes en la tierra , y os 

de la gloria en el C i e l o por los méri tos de Jesuchris-

t o . Sea dada la glor ia á D i o s , Padre s u y o y nues

t ro por los siglos de los s iglos . A m e n . Saludad de 

m i parte á todos los fieles que se hallan al servicio 

de Jesuchristo. T o d o s los hermanos que están c o n 

m i g o os saludan , principalmente los de la casa del 

Césa r . L a gracia de nuestro Señor Jesuchristo sea 

s iempre con v o s o t r o s ; y si vuestro corazón log ra es

ta p a z , conservará lo que os he enseñado . 
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EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Á LOS COLOSENSES. 

ARGUMENTO. 

o son los Colosenses de Rodas á quienes fué escri
ta esta Epístola , pues aunque hayan sido llamados así 
por su famoso Coloso del Sol, sin embargo de esto se 
infiere de muchos pasages de esta Epístola , que estos 
Colosenses son distintos de los que habla el Apóstol. 

San Pablo no predicó por sí mismo el Evangelio á 
los Colosenses ; pero como tenia el cuidado de todas las 
Iglesias y luego que oyó que algunos falsos Doctores los 
seducían y les escribió esta Epístola para confirmarlos 
en la fe. Los errores que querían introducir eran y que 
se debía adorar á los Angeles , por cuyo medio decían 
se tenia el acceso d Dios , por ser demasiado grande 
la dignidad de Jesuchrislo para ponerlo por mediador. 
Los discípulos de Simón Mago ó los de Cerinlo eran los 
que enseñaban estas blasfemias, con otras extravagan
cias doctamente examinadas y confutadas por Bwonio en 
el año 60 de Jesuchrislo. A estos corruptores del Evan
gelio se juntaron otros y que querían que se guardasen 
las ceremonias legales , la distinción de las viandas > la 
celebración de las fiestas , de los ayunos , de los novi
lunios y del sábado. 

San Pablo confuta sus errores en los dos primeros 
capítulos y en donde enseña , que Dios por medio de 
Jesuchrislo reconcilia á los hombres con los Angeles, y 
f i e tenemos el acceso á Dios por los solos méritos de 

x > 
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Jesuchristo nuestro único Mediador ; y que asi como él 
murió sobre la Cruz d la vida corruptible y nosotros 
también por medio del Bautismo estamos muertos al pe
cado y d las observancias legales , á que llama elemen
tos terrestres y de este mundo y esto es y los primeros 
principios de un conocimiento grosero é imperfectoy y 
contrario al conocimiento claro y sublime que tenemos 
por el Evangelio. En los otros dos capítulos trata de 
las costumbres y y da consejos á todos para que vivan 
santamente cada uno en su estado. 

C A P Í T U L O 1. 
ARGUMENTO. 

jEtmpieza este primer capítulo con el acostumbrado de
seo de la gracia y de la paz de Jesuchrislo : después 
alaba d los Colosenses por la firmeza en su fe y y por 
la paciencia con que sufren los trabajos por la profe
sión del Evangelio. Les dice que no cesa de rogar d 
Dios para que diariamente aumente en ellos la inteli
gencia de las verdades divinas y y conozcan la obliga* 
Cíen que tienen de dar gracias á Dios por haberse dig
nado llamarlos á la participación de la herencia de los 
Santos y esto es y á la gloria celestial y no por medio 
de los Angeles y como se lo habian querido persuadir, 
sino por Jesuchristo de quien nota muchas admirables 

« excelencias. Primera 5 que por él hemos sido rescatados, 
y se nos han perdonado los pecados. Segunda y que él es 
la imagen de Dios invisible 5 no muerta y ni muda y sino 
viva de la misma vida , y de la misma substancia. Ter
cera y lo llama primogénito de todas las criaturas ypara 
significar su eterna generación y que precedió d la crea
ción de todas las cosas y y que no habiendo tenido prin-

a-
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tipio , no puede tener fin. Quarta , dice y que en él y 
por él ha sido todo hecho , por lo qual nombrando á 
las Dominaciones , los Principados y á las Potestades, 
confuta los errores de aquellos que hadan d los Angeles 
criadores del mundo terrestre. De estas calidades gene
rales pasa á las particulares , en que los hombres se in
teresan. La primera que observa es la Cabeza del cuer
po místico 5 esto es , de la Iglesia : después nota , que 
él es el primer resucitado 5 y que según las naturalezas 
divina y humana tiene el primado sobre lodos : que ha
bita en él la plenitud de la divinidad : que por él ha 
reconciliad^ Dios el Cielo con la tierra , y los hombres 
con los Angeles : de lo que se infiere , que no pueden 
ser Mediadores . Muestra que se hizo esta reconcilia
ción estando totalmente separados de él. Que ha sido 
un gran favor querer hacer paces con ellos , y el ha
berla hecho con su sangre 5 que abundantemente derra
mó sobre la Cruz. Los exhorta á que perseveren en la 
buena doctrina para gozar los frutos de esta reconcilia
ción. Protesta que las persecuciones que padece por amor 
de Jesuchrislo le son muy dulces , y que con mucho 
gusto cumple lo que falla d su Pasión. Pero no se in
fiere de esto que la pasión de Jesuchrislo fuese defec
tuosa é insuficiente para borrar los pecados , y que él 
pudiese suplir la falta ó el defecto. Este pensamiento se
ria impio ; pero ved la explicación : El Hijo de Dios, 
muy zeloso de la honra de su Padre , quiso repararla, 
y satisfacer á su justicia con todas las penas imagina
bles , mientras estuvo sobre la tierra. Después de su 
muerte tiene el mismo deseo por la salud de los hombres. 
Sabemos que ha padecido mas que todos los Mártires 
juntos; pero restan diversas suertes de tormentos que 
él no pudo padecer. Asjucilos, pues , que no puede pa
decer en sí mismo , los quiere padecer m sus miembros, 

Xz á 
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á quienes ha unido tan maravillosamente á $i3 que éh 

padece quando ellos padecen 5 y así fué desollado en San 

Bartolomé y y metido en el aceyte hirviendo con S. Juan; 

y padeció las prisiones, las cadenas y las demás inco

modidades con S. Pablo. Este es á mi parecer el verda

dero sentido de estas palabras : A d i m p l e o ea quae de-
sunt passionum C h r i s t i , in carne mea . Puede llamar 

también á sus penas penas de Jesuchrislo y porque era 

su Embaxador : pues poco después toma esta qualidad: 

y añade , que su incumbencia es la de descubrir d los 

Gentiles un misterio oculto en los siglos anteriores, quie

ro decir , la vocación de los Gentiles á la fe y á las 

gracias del Mesías : porque aunque supieran los Patriar

cas y los Profetas que Jesús habia de venir, no sabían 

los demás que habia de venir también para las naciones. 

PARÁFRASIS. 

IPablo A p ó s t o l de Jesuchristo por la voluntad de 
D i o s , y su hermano T i m o t e o , desean la paz y la 
gracia del m i s m o D i o s nuestro Padre á todos los fíe-
les de la C i u d a d de C o l o s o , obl igados á ser santos, 
y á considerarse c o m o hermanos , por creer en un 
m i s m o Jesuchristo. Las nuevas que he tenido de la 
firmeza de vuestra f e , y del ardor de vuestra ca
r idad con aquellos que profesan el Evangel io , son 
causa de las gracias que humildemente d o y á Dios 
Padre de nuestro Señor Jesuchristo , c o m o autor d& 
todas las vir tudes que resplandecen en vuestras al
mas , y de las buenas obras que practicáis con la 
esperanza de la corona que os espera ; c u y o cono
c imiento habéis rec ibido por la predicación de las 
verdades evangélicas , que por vuestra buena suerte os han sido anunciadas , por c u y o medio habéis apren

dí* 
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elido á obrar bien , y á esperar con tanta fidelidad. 

Ellas han sido publicadas por t o d o el m u n d o , y se 

ve c o m o de dia en dia se establecen en las almas, 

y producen frutos a d m i r a b l e s , c o m o lo han h e c h o 

entre v o s o t r o s , después que oísteis predicar las m a 

ravillas de la gracia divina , manantial y o r igen d e 

todo lo bueno que se encuentra en n o s o t r o s , y la 

causa de nuestra sa lvac ión , po r boca de Epafra nues

t ro carísimo compañero en el servicio del Señor , 

Ministro m u y zeloso y sincero de Jesuchr i s to , quien 

nos ha hecho conocer la pureza del amor que os te -

neis los unos á los o t r o s , a g e n o de toda ficción y 

de todo interés. Noso t ros no cesamos de rogar y 

pedir á D i o s que os haga conocer siempre per fec ta

mente su santa voluntad : que os l lene de una sabi 

duría d i v i n a , y os dé una verdadera luz en v u e s 

t ros ju i c ios , para que podáis discernir la verdad de U 

mentira. L e suplicamos de t o d o nuestro co razón , 

que esparza su espíritu en v o s o t r o s , para que viváis 

de un m o d o d igno de vuest ro S e ñ o r , y le seáis 

aceptos en todas vuestras o b r a s : y vuestro c o r a z ó n , 

c o m o una tierra f é r t i l , p roduzca continuamente f ru 

tos buenos y exce len tes , y que de g r ado en g r a d a 

subáis al conoc imien to de las cosas divinas. T a m 

bién le s u p l i c a m o s , que vuestro espíritu sea fortale

c i d o por su poder contra los asaltos de vuestros e n e 

migos , así in ter iores , c o m o exteriores , y que p o r 

una santa paciencia y una justa grandeza de c o r a 

zón permanezcáis siempre semejantes á vosotros m i s 

mos , conservando la alegría , así en la miser ia , c o 

m o en las prosper idades , sin que jamás ceséis de dar 

gracias al que c o n tanta liberalidad os c o l m a de sus 

favores : pues merec iendo nosotros la m u e r t e , nos 

hizo dignos de la herencia de los Santos por m e d i o 

X 5 de 
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d e l a luz de la fe que nos ha d a d o ; y s iendo e s 
clavos b a x o el poder del príncipe de las t inieblas, nos 
puso d e b a x o del imper io amoroso de su m u y ama
d o Hi jo , por el qual hemos sido rescatados , y los 
delitos que nos hacian abominables nos han sido ple
namente perdonados por su sangre. E l es la imagen 
de D i o s , que c o m o espíritu pu ro no se puede ver 
c o n los ojos del cuerpo . I m a g e n que no solo es se
mejante en alguna p a r t e , sino que es también de su 
misma substancia. Su Padre lo e n g e n d r ó en los r e s 
plandores de su seno antes de toda criatura. Po r e l , 
en él y por causa de él fueron criadas todas las 
c o s a s , tanto las celestiales , c o m o las t e r r e n a s , las 
v i s i b l e s , las inv i s ib les , los T r o n o s , las D o m i n a c i o 
nes , los Pr incipados y las Potestades. E l es ante 
todas las c o s a s , y todas las cosas están en él , esto 
es , él las conserva , y tienen en él su subsistencia 
y su fundamento . Noso t ros le per tenecemos de un 
m o d o mas estrecho y mas í n t i m o , porque es la C a 
beza de la Iglesia , c u y o s miembros somos nosotros . 
D e él bdxan sobre nosotros las influencias de la g r a 
cia y de la vida. Su amor le sujetó á la muerte; 
p e r o habiendo resuci tado g lor ioso , se puede llamar 
el p r imogén i to de los muer tos . D e suerte , que con
s iderándolo según los privilegios de la d i v i n i d a d , y 
s egún el n u e v o estado de la naturaleza h u m a n a , g o 
za una preeminencia sobre los Á n g e l e s y sobre los 
h o m b r e s , en una pa l ab ra , sobre todas las cosas. Su 
Padre se ha complac ido de habitar en él e ternamen
te , y de residir en él en la pleni tud de su divini
d a d . Habia una guerra sangrienta entre el C i e l o y la 
t i e r ra , entre los espíritus bienaventurados que están 
en el C i e l o , y los hombres que penan en el m u n 
d o . P e r o ahora D i o s se ha reconci l iado c o n nosotros, 

y 
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y nos ha unido á su Hijo po r m e d i o de la sangre que 

der ramó sobre la C r u z . V o s o t r o s habíais nacido r e 

b e l d e s , y habíais aumentado la rebelión con v u e s 

tros pensamientos y c o n vuestras obras abominables ; 

pero Jesuchristo ha que r ido reconcil iaros con él por 

med io de las penas que padec ió en su v i d a , y p o r 

la ignomin ia de su muer te , para haceros tan r icos 

quanto erais pobres á los ojos de su Padre : tan san

t o s , quanto m a l o s : tan p u r o s , quan to i n m u n d o s ; y 

tan loab les , quan to erais reprehensibles. Pe ro de nada 

os servirá t o d o e s t o , si no os conserváis fuertes é 

inmobles en la fe y en la esperanza. E l E v a n g e l i o , 

q u e os ha enseñado estas v e r d a d e s , os ha enseñado 

también á perseverar en la práct ica de ellas ; y este 

mi smo Evange l i o os es ahora c o m ú n con todas las 

naciones que hay debaxo del C i e l o , á las qúales ha 

s ido anunciada la palabra de D i o s que habéis rec ib i 

d o , c u y o Minis tro t e n g o el honor de ser y o q u e 

s o y conoc ido por el n o m b r e de Pab lo . E s tanto lo 

q u e aprecio y est imo esta qual idad , que todas las 

penas que padezco por ella y por vues t ro amor , m e 

son leves y gustosas. E s c ier to que Jesuchristo es el 

H o m b r e de los dolores ; pero no padeció todos los 

tormentos que la malicia de los demonios podia i n 

ventar , no obstante el deseo g rande que tenia de 

satisfacer á la Justicia D i v i n a c o n toda especie de s u 

plicios. A h o r a es impas ib le ; pero padece en sus m i e m 

bros lo que no puede padecer en su cuerpo ; de 

suerte , que puedo decir que él padece en m í lo que 

y o padezco por la defensa de su n o m b r e ; y que de 

mi parte c u m p l o y suplo lo que fal ta , no á la suficiencia, 

ni á la eficacia de su pasión , sino á las penas que 

su caridad infinita habría que r ido padecer p o r la sa

lud de su cue rpo mís t ico , esto e s , po r su Iglesia. 

X 4 Y o 

\ 



¿ O ? EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Y o soy u n o de sus Ministros , í quien la disposi
c ión de la providencia divina ha destinado para que 
anuncie su palabra , no solo á v o s o t r o s , sino á to
d o s los Gent i les . Su vocación á la fe es un misterio 
a d o r a b l e , que D i o s tenia ocu i to en su seno , y que 
16 ha revelado en nuestros dias á los Após to les y á 
los que ha l lamado á un nuevo estado de gracia y 
d e santidad. É l les ha dado á conocer las riquezas 
de la glor ia , que con toda liberalidad quería c o m u 
nicar á las naciones : y de esclavos que eran del 
d e m o n i o , hacerlos señores y amos. Jesuchristo , que 
es el o r igen de vuestra s a l u d , debe ser el único o b 
je to de vuestra esperanza , porque por sus méri tos 
debéis esperar la felicidad eterna. Es to es lo que pre
d icamos á todos los hombres , y Jes damos conse
jos é instrucciones saludables que conducen y guian 
al per fec to conoc imien to de la verdad , para hacer
los á todos perfectos en Jesuchristo. Por esto t raba
jo sin cesar , y sostengo mil combates sin dificultad 
n i pena alguna de parte mia , por el auxi l io con 
que D i o s m e fortalece y consuela eíi todas mis aflic* 
c iones , 

C A P Í T U L O t í 

ARGUMENTOt 

*M«~n este capitulo muestra á los Culosenses un cuidado 

particular en instruirlos, y les desea el perfecto conoci

miento de los misterios de Jesuchristo , y les advierte 

que no den oídos d los falsos doctores, que no les enseña

ban sino sueños y visiones; razonando de esta suerte: F¡?-

sotros debéis creer á un Maestro que encierra y oculta 

tn si todos los tesoros de la Sabiduría Divina, porque 

no 
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no os puede engañar : esto no se puede decir sino de Je-

suchristo : luego él, y no otro alguno , es vuestro Maes

tro. Esta palabra tesoros , según el Chrisóslomo , de

nota la abundancia ; y la palabra todos , muestra la 

plenitud ,y que no les falta nada. Encierra y oculta e n -

sí , significa que tiene ciertos secretos, que él solo puede 

conocer. Les dice y que aunque está distante de ellos en 

quanlo al cuerpo , está entre ellos con el espíritu. Se 

alegra j y los alaba de que se mantengan firmes como ' 

soldados aguerridos ; y les suplica que se radiquen pro

fundamente en la fe de Jesuchristo ; que funden sobre él 

su salvación, y no se dexen engañar de la vana filoso

fía. Por filosofía entiende los errores de les que compo

nían una religión de varias opiniones de Platón y de 

otros Filósofos , del Judaismo y del Christianiymo. Des

pués representa la grandeza de Jesuchristo , en quien, 

dice , habita corporalmente la plenitud de la divinidady 

como en su propio cuerpo : de suerte que el cuerpo que 

el Verbo Eterno lomó para encarnarse y es su propio 

cuerpo. La palabra corporalmente , se explica en la 

Paráfrasis de tres maneras. Lo nombra cabeza de todos 

los Principados y Potestades , es á saber 5 de los Ange

les , y por esto dice que no se les debe la suprema adora

ción. De la palabra cabeza toma ocasión para mostrar 

á los Colosenses lo mucho que están obligados al mismo 

Jesuchristo : primero , por la plenitud de sus gracias : 

segundo y por la admirable circuncisión hecha por obra 

interna del Espíritu Santo , que los desnuda del hombre 

viejo : tercero y por estar sepultados con Jesuchristo en el 

Bautismo : quarto y por su resurrección por medio de la 

fe : quinto , por el perdón de sus pecados : sexto, por ha

ber rasgado Jesuchristo el infeliz contrato que los obliga

ba d la muerte ; ó como dicen otros Intérpretes 5 por la 

abolición de la ley antigua : séptimo, por la humillación 
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de los demonios : octavo , por el triunfo llevado y gana

do sobre ellos. De todos estos favores concluye que no se 

deben dexar seducir de aquellos que los quieren obligar á 

las ceremonias legales 5 por esta razón: Las figuras de

ben desaparecer á la vista de la verdad y y la sombra á 

la presencia de la luz : es así que Jesuchristo es la ver

dad y la luz: luego habiendo ya venido él, deben cesar 

las ceremonias legales. Despties les advierte que no se de-

xen sorprehender de la falsa humildad de aquellos que 

honran á los Angeles con un culto que no se les debe. 

Por lo qual se vé con qué poca razón condenan los He-

reges el honor legítimo que les damos nosotros 3 muy di

verso del que condena el Apóstol. Nosotros los venera

mos y pero no como mediadores ; ni creemos que somos 

purgados de nuestros pecados por su mediación. 

• 
PARÁFRASIS. 

Os hablo así para que conozcáis el cu idado que 

t e n g o de vuestra s a lvac ión , y para que los de L a o -

dicea y ot ros que no me han visto co rpo ra lmen

te , sepan también l o m u c h o que he comba t ido por 

unos y o t r o s , y sus corazones se llenen de un v e r 

dadero consuelo , y para que de tal suerte los una 

la caridad , que sean una misma cosa. Q u i e r o que 

estéis plenamente persuadidos de todos los misterios de 

D i o s Padre de nuestro Señor J e s u c h r i s t o , y que su 

c o n o c i m i e n t o llene vuestras almas , y halléis en él 

una quie tud y reposo perfecto , es tando encer rados 

en él todos los tesoros de la sabiduría y del c o n o 

c imien to d iv ino . O s represento las utilidades de su 

ciencia , para que aprendáis á confiar en él , y para 

que n inguno os engañe con discursos de una verdad 

aparente , y de una subl imidad nociva . P o r q u e por 
muy 
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m u y distante que esté de vosotros con el c u e r p o , 

os es toy presente con el espíritu , g o z á n d o m e suma

mente al ver que habéis permanecido firmes c o m o 

soldados generosos , y que vuestra fe en Jesuchristo 

ha sido siempre constante. Estos principios tan l o a 

bles os ob l igan á continuar. Caminad , p u e s , por el 

camino de la doctr ina que habéis rec ib ido : dir igios 

siempre hacia D i o s por Jesuchristo , y radicaos en él: 

fundad sobre él el edificio de vuestra salvación , y 

afianzaos en la fe que os ha sido enseñada, c r e y e n 

do mas y mas en Jesuchristo , acredi tando vuestro 

reconoc imien to con las continuas acciones de gracias, 

añadidas á las nuevas pet iciones. Es tad atentos y a v i 

sados para que nadie os sorprehenda , y para que 

aquellos que no se atreven á quitaros la fe á cara 

descubie r ta , no os la roben c o n los vanos errores de 

su mala filosofía , ni la co r rompan con las doc t r i 

nas h u m a n a s , ni con la mezcla de las ceremonias 

j uda i ca s , que son c o m o los elementos groseros y 

carnales del conoc imien to de D i o s , necesarios en el 

estado de la l ey antigua ; pero nocivos y mort í feros 

en el estado del Evange l io , por apartar á los h o m 

bres de Jesuchristo , en quien habita la d iv inidad, 

n o y a baxo de sombras y figuras c o m o habitaba en 

el t emplo , sino verdaderamente y en toda su p l e 

nitud c o m o en su prop io c u e r p o , no por una o p e 

ración so l amen te , ó por a lguna efusión de gracias, 

sino por una unión. D e esta plenitud se derivan so

bre vosotros las gracias , y en esta sola fuente las 

podéis beber y estar unidos á él c o m o á la C a b e z a 

y R e y de los Principados y de las Potestades c e l e s 

tiales. Por él habéis sido c i rcuncidados , no por una 

circuncisión carnal hecha por la mano de los h o m 

bres , sino por el espíritu de D i o s que está en v o 

s o -
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s o t r o s , la qual os desnuda enteramente del h o m b r e 

viejo , y destruye en vosot ros el cuerpo del pecado . 

Q u a n d o fuisteis baut izados, fuisteis sepultados con Je-

s u c h r i s t o , y al m i smo t i empo fuisteis resucitados 

c o n e l , esto es , la vida de la gracia sucedió á la 

v ida del pecado por la fe viva de la ope rac ión de 

D i o s , ó por la fe que habéis tenido en que D i o s lo 

resuci tó de entre los m u e r t o s , y lo sacó del sepulcro 

p o r la eficacia de su poder . Jamás os podré decir c o 

m o se d e b e , ni vosotros considerarlo , que estando 

muer tos po r los pecados que la concupiscencia os h a 

cia c o m e t e r , Jesuchristo os h i zo revivir con él , y 

os h izo participantes de su vida , perdonándoos con 

toda liberalidad todos los p e c a d o s , arrancando de la 

m a n o del d iablo la funesta carta ó instrumento de 

vuestra condenación e te rna , por la qual A d á n con 

toda su descendencia estaba sujeto á la muerte ; y 

bor rando los caracteres de ella con su sang re , le fi-

x ó en la C r u z c o m o trofeo de su victoria , d e s p o 

jando c o n esto á los principes y potestades del i n 

fierno de aquel imper io que habían exerc ido sobre 

v o s o t r o s , y l levándolos en triunfo c o m o esclavos 

venc idos con sus solas fuerzas. N a d i e , p u e s , os c o n 

dene c o m o del inqüentes ni culpados ; porque v o s o 

t ros le servís con pureza , sin hacer dist inción algu

na supersticiosa ni en el b e b e r , ni c o m e r , ni en las 

fiestas, ni en las lunas n u e v a s , ni en los sábados, 

pues todas estas cosas son figuras que deben desapa

recer á presencia de Jesuchristo , su ún i co objeto, 

fin y cumpl imien to . N o os dexeis engañar de aque

llos que c o n una falsa y abominable humi ldad dan 

á los A n g e l e s un cu l to re l igioso que no les conviene , 

forjándose una doctr ina quimér ica , y enseñando sus 

sueños. Es tos presumen m u c h o de s í ; pero sus pen

sar 
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tíímientos son carnales, y abusan de ellos in fe l izmen
te . Estos no están unidos á nuestra C a b e z a divina , 
la qual por un v íncu lo maravilloso c o n su cue rpo 
míst ico , que es la I g l e s i a , esparce por todos sus 
miembros los espíritus y las fuerzas necesarias para 
conducir á cada uno al estado de perfección que le 
compete , así c o m o sucede en el cuerpo humano por 
med io de las venas y nervios. Y si c o m o él m u r i ó 
sobre la C r u z , estáis v o s o t r o s , á e x e m p l o s u y o , muer
tos al pecado para no comete r lo , y á sus mundanas 
y carnales observancias , estando y a muerta la l e y 
para no obl igar m a s , \ po r qué , c o m o si estuvierais 
vivos en el m u n d o l e g a l , os sujetáis al uso y á la 
dependencia de sus e l e m e n t o s , esto e s , á sus duros 
preceptos ? N o toquéis e s t o , dicen , no gustéis a q u e 
l lo , no echéis los o jos , ni las manos sobre tal y ta! 
cosa : no siendo t o d o esto sino invenciones huma-^ 
ñ a s , doctrinas fantásticas , y abstinencias supersticio
sas , que dan la muer te á los que las reciben y o b 
servan ; y aunque parezcan sabias , no son ve rdade
ras : pues inc luyen una humildad afectada é h i p ó 
crita , y una piedad caprichosa , que trata al cuer 
po bárbaramente , debiendo nosotros conse rva r lo , y 
en cierto m o d o honra r lo , c o m o compañero en nues
tros t raba jos , manteniendo su v igo r para que sirva 
i los exercicios del espíritu. 

C A P Í T U L O III. 
« 

ARGUMENTO. 

-E/n este capítulo exhorta á las buenas costumbres, y al 

amor de las cosas celestiales ; y propone las obligaciones 

de Las mvgercs y de los maridos ? las de los hijos, las 

de 
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de los padres y y las de los criados ; y condena las ccrt-
monias legales. 

PARÁFRASIS. 

JPero no debéis creer que este c u i d a d o justo y ra
zonable del cue rpo se estienda hasta buscar las c o 
modidades superfluas y las delicias desordenadas; 
p o r q u e deb iendo consideraros c o m o resucitados c o n 
C h r i s t o , no os es l íc i to co locar vuestras esperanzas 
y afectos en las cosas de la tierra. E l C i e l o es v u e s 
tra patria , y allí debéis conversar y habitar en e s 
pír i tu , y levantaros hasta la diestra de D i o s , en 
d o n d e esta sentado vuestro R e d e n t o r . Es tos p r e c e p 
tos son fastidiosos á nuestra naturaleza; pero v o s o 
tros no vivís y a de una vida natural ; antes bien , sin 
e m b a r g o de exercer sus funciones , estáis muertos á 
ella , ai m u n d o y á t o d o quan to h a y sobre la tier
ra . L o que en vosotros es muerte , parece v i d a ; y 
l o que es v i d a , parece una muer te . Pues vuestra vida 
está escondida c o n Jesuchris to en D i o s , la que os 
dará á vosotros en cierto dia c o m o á hermanos su 
y o s . A h o r a vosot ros padecéis trabajos y penas ; pero 
q u a n d o Jesuchristo , en quien vivis , y que v ive en 
v o s o t r o s , venga á juzgar á todos los h o m b r e s , apa
receréis con él revestidos de gloria y de resplandor. 
P o r lo q u a l , si deseáis recibir el fruto de estas p r o 
mesas , es preciso que hagáis con generosidad que 
mueran los miembros de vuestro hombre terrestre, 
y reprimáis sus movimientos 5 y que al mismo tiem
p o aborrezcáis la fornicación y las deshonestidades 
q u e ofenden á las leyes de la naturaleza , los deseos 
i m p ú d i c o s , y la avaricia , que se puede llamar una 
se rv idumbre indecente de los ídolos ; porque todos 
estos delitos atraen sobre los infieles la venganza de 

Dios : 
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D i o s : y vosot ros debéis tener un gran sent imiento 

quando os acordareis haberlos c o m e t i d o por lo pasa

d o . Pero no basta el abstenerse de ellos , po rque 

vuestro estado ex ige una pureza tan perfecta , q u e 

debéis evi tar aun el enfado , la indignación , la m a 

licia , la maledicencia y las palabras deshonestas. N o 

os engañéis mutuamente , ni ocultéis la verdad : en 

una pa labra , desnudaos del h o m b r e viejo con todas 

sus o b r a s , y vestios del nuevo por med io de la g ra 

cia , para que conozcáis á D i o s para amarlo y se r 

virlo , y renovéis su i m a g e n , que el pecado había 

bo r r ado . Es te hombre n u e v o es Jesuchristo , que ha 

desterrado toda discordia entre aquellos que ha u n i 

d o á sí en cal idad de miembros s u y o s . T a n t o e l 

Gent i l c o m o el Jud ío , tanto el Bárbaro c o m o el 

S c i t a , tanto el esclavo c o m o el l i b r e , c o m p o n e n 

su cuerpo sin diferencia alguna en esta unión c o n 

Jesuchr i s to , el qual sin considerar variedad alguna 

en ellos , les comunica igualmente sus dones , y es 

t odo en todos . C o n s i d e r a d , pues , la d ignidad de 

este nuevo estado ; y procurad c o m o e s c o g i d o s , san

tos y amados de Dios* , tener para los demás unas 

entrañas de misericordia , c o m o él las ha tenido para 

vosotros . Sed b e n i g n o s , humildes , m o d e s t o s , sua

ves , mansos y pacientes. Sufrios mutuamente v u e s 

tros d e f e c t o s , olvidad las injurias que os hayan h e 

cho ; y si tuvieseis a lgún m o t i v o de queja , c eded 

á qualquiera ínteres, y perdonad con toda l iberal idad, 

para que imitéis á aquel que os ha pe rdonado unas 

ofensas tan enormes , y unas ingrati tudes tan g r a n 

des. Sobre t o d o , seréis m u y solícitos en conservar 

la ca r idad , que es un v íncu lo que une es t rechamen

te los c o r a z o n e s , y nos da la verdadera perfecc ión. 

La paz de Jesuchristo debe poner fin á todas vues

tras 
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tras diferencias y discordias , y prevalecer á t odos 

vuestros intereses. V o s o t r o s sois l lamados á esta paz , 

corno que no hacéis todos sino un mismo c u e r p o : y 

si no sois agradecidos á D i o s por la paz que ha h e 

c h o con vosotros , p rocurando conservarla c o n los 

demás hombres , seréis notados de la m a y o r ingra t i 

t ud . Procurad que la palabra de l Evange l io n o se 

aparte de vuestros c o r a z o n e s , sino haced que se ra

d ique m u c h o m a s , y se conserve acompañada de un 

perfec to conoc imien to de las verdades christianas. 

H u i d de aquellos que quieren pervertir vuestro e n 

tendimiento con sus malas doc t r i nas ; y os instruiréis 

y exhortareis mutuamente , cantando mas c o n el 

corazón que con la boca s a l m o s , h imnos y cánti

cos espirituales en alabanza del Señor y en acción 

de g rac i a s ; porque él debe ser el fin de todas nues

tras acciones. Y así qualquiera cosa que hagáis , y a 

sea por pa labra , y a por obra , no basta que sea b u e 

na por sus muchas c i rcunstancias ; mas es preciso 

también que la hagáis christianamente por la gloria 

de Jesuchr i s to , dando gracias al Padre por él de los 

bienes que os ha dado . E s t o es por lo que mira á 

D i o s ; pero ahora os hablaré de las obl igaciones que 

tenéis hacia vosotros mismos . 

M u g e r e s , estad obedientes y sujetas á vuestros 

mar idos , c o m o lo manda la ley del Señor , y c o m o 

conviene á los Chr is t ianos . Y v o s o t r o s , maridos, 

amad á vuestras mugeres , y no seáis ásperos ni 

colér icos con ellas. V o s o t r o s , hijos , obedeced en 

todas las cosas lícitas á aquellos que os han dado la 

vida ; porque esta reverencia es m u y agradable á 

D i o s . V o s o t r o s , padres , no tratareis á vuestros hi

jos con tanta sever idad , que los ponga en desespera

ción , y los aparte del amor de las cosas buenas, 

dan-
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dándoles motivo para que aborrezcan la religión que han abrazado . V o s o t r o s , siervos, cumplid la voluntad de vuestros dueños que D i o s os ha dado en este mundo, en todo lo que fuese justo : y obe-decedles no solo quando estáis á su presencia y porque os ven para congraciaros con ellos, sino también quando no os ven ó están ausentes. Se rv id , pues > con sencillez de corazón 3 y temiendo á D i o s que os ve. Servid con generosidad y con afecto, aunque no esperéis reconocimiento ni gratitud alguna ; porque el Señor recompensará vuestra fidelidad , el qual os tiene reservada la herencia de la gloria celestial en pago del trabajo que tenéis en servir , pues propiamente, servís á D i o s en las personas de vuestros dueños. El tomará parte en las injurias que os hicieren, y castigará á los que os maltratan sin razón ; pues no hay en D i o s acepción de personas , ni distingue al señor del esclavo , sino que cada uno recibirá la pena que se merezca : y que así como castiga á los grandes sin respeto á su poder , también castiga á los pequeñitos sin que le retraiga de ello ni su miseria, ni su poco valimiento. 
C A P I T U L O IV. 

PARÁFRASIS. 

Dueños y señores, tonsiderad bien estás palabras que os digo : C u i d a d razonablemente de vuestros siervos, y dadles todo aquello que la equidad y la justicia e x i g e de vosotros. Pero si creéis que sois mas que los otros, y os engreís con el nombre de se
ñores , debéis saber que tenéis un Señor en el C i e l o mas poderoso que vosotros, que castigará vuestra 

Y s o -
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soberbia y vuestra dureza . F i n a l m e n t e , hermanos 

m i o s ( h a b l o á todos en g e n e r a l ) de qualquiera c o n 

dición que fueseis , pe rmaneced en la oración , dad 

gracias y r o g a d á D i o s p o r voso t ros y por m í , no 

para q u e abra la puer ta de la cárcel en q u e m e h a 

l lo , sino para que abra mi b o c a , y pueda anun

ciar l ibremente y c o m o conv iene las verdades de Je 

suchris to ,.. por c u y a confesión es toy c a r g a d o de c a 

denas . Sea santa y sabia vuestra conduc ta c o n los 

q u e n o son Chr is t ianos y para q u e la inocencia de 

vuestra v ida les sirva de un se rmón m u d o . N o per-

dais el t i empo en disputas y ni en otras obras inú t i 

les . H a b l a d p o c o y c o n juicio , de suerte q u e p o 

dáis responder c o m o conviene á qualquiera que os 

pregunte.- T i c h i c o , mi m u y a m a d o h e r m a n o y fiel 

c o m p a ñ e r o en el ministerio del S e ñ o r , o s dará no* 

ticia de t o d o l o q u e m e pasa. O s lo envió c o n O n e -

s i m o , mi m u y a m a d a he rmano también en Jesuchris^ 

t o y y vues t ro c o n c i u d a d a n o , para saber l o q u e pasa 

en vuestra Iglesia , y para que o s consuele : ellos os 

dirán el estado en que se halla el E v a n g e l i o en estos 

países. O s saluda A r i s t a r c o , que también está preso 

c o n m i g o , y M a r c o p r imo de B e r n a b é , del qua l te-

neis tan buenas noticias : recibidle c o r t e s m e n t e , si os 

fuese á ve r . T a m b i é n os saluda Jesús l lamado el 

Jus to . T o d o s tres son Jud íos de nación. Es tos son los 

ún icos q u e trabajan ahora c o n m i g o en el ministerio 

del E v a n g e l i o , y m e consuelan en m i prisión con 

toda suerte de atenciones. Epafra vues t ro ciudadano 

os saluda humi ldemen te . Es te es un s ie rvo fiel de l e -

s u c h r i s t o , y m u y ze loso de vues t ro aprovechamien

t o espiritual > y n o cesa de rogar á D i o s que os ha

ga c o n o c e r y cumpl i r perfectamente su v o l u n t a d , y 

l o m i s m o hace po r los de Laod icea y Gerápolis. . Lu

cas 
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cas M é d i c o , á quien a m o tiernamente , y Demás, os 
saludan. Saludad de mi parte á los hermanos que es
tán en Laod icea , part icularmente á Ninfa y á su 
Iglesia doméstica , esto e s , á su religiosa familia ; y 
quando hayáis leido esta Epístola * se la enviareis á 
ellos 1 y haréis leer publ icamente las que los mismos 
Laodiceos me han escri to á m í , para q u e os exhor 
téis recíprocamente , y fomentéis entre vosot ros m u 
cho mas la caridad. D e c i d á A r c h i p o que p rocu re 
cumplir fielmente el ministerio que el Señor le ha en 
cargado. L o que se sigue es de mi propia mano . Y o 
os saludo , y suplico os acordéis de mis c a d e n a s , y 
que os mantengáis fuertes en la profesión de aquella f e , 
por la qual es toy ca rgado de ellas* L a gracia divina 
sea siempre c o n vosotros . A m e n . 

EPÍSTOLA PRIMERA 
DE SAJV PABLO 

Á L O S T H E S A L O N I C E N S E S . 

A R G U M E N T O . 

JL JLabiendo San Pablo y Silvano sü compañero predi* 
cado el Evangelio en Filipis Ciudad de la Macedonia9 

pasaton á la Ciudad de Thesalónka i Capital de la Pro
vincia, Pero sabiendo el Apóstol que en esta Ciudad ha* 
bia una Sinagoga de Judíos, entró en ella en tres Sába
dos consecutivos , en donde les explicó las Escrituras que 
hablan de Jesuchristo. Pocos de ellos se convirtieron^ 
pero se convirtió un gran número de infieles. Irritados 

Yz los 
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E 

CAPITULO L 

ARGUMENTO. 

n este capitulo los alaba por su grande aprovecha* 
miento en la fe , diciéndoles que su fama se habia espar
cido tanto por todas partes , que servían de modelo á 
las demás Iglesias. 

p 

PARÁFRASIS. 

a b l o , Si lvano y T i m o t e o desean una abundante 
gracia celestial y la paz interior del corazón á la Igle
sia de Thesa lón i ca , congregada por la misericordia 
de D i o s y de nuestro Señor Jesuchris to. N o cesamos 
de dar gracias á D i o s , y le rogamos continuamente 
q u e os aumente sus favores , por los trabajos que tan 
generosamente habéis s u f r i d a , por las pruebas que 
habéis d a d o de vuestra ardiente caridad á vista de 
t o d o el m u n d o , por la firmeza de vuestra espe

ran-

los Judio* al ver un fruto tan grande y tan inespcra* 
do 5 levantaron una sedición contra el, que le obligó á 
salir de la Ciudad. De allí pasó d Beroa, y después á 
Alhenas 4 de donde envió á Timoteo á la Iglesia de The-
Salónica , para que la consolase y la fortaleciese en la 

fe. Pero habiendo este fiel discípulo pasado á Corintho9 

en donde San Pablo se detuvo largo tiempo, le represen* 
tó el estado de dicha Iglesia ; con cuyo motivo escribió 
esta Epístola y que es la primera por el orden del tiempo. 
Su idea general es confirmar á aquellos fieles en la per
fección evangélica , é instruirlos en el misterio de la re* 
surrección de los muertos y para animarlos en las presen* 
tes y futuras persecuciones. 
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ranzá én todas las persecuciones que habéis padec ido 

por el nombre de Jesuchristo , y por las obras e x c e 

lentes q u e proceden de vuestra f e , que obra por la 

caridad ; pues o s c o n s i d e r a m o s , hermanos mios m u y 

a m a d o s , c o m o aquellos que logran la fortuna de ser 

del n ú m e r o de los escogidos de D i o s : y c o m o esta 

vocac ión proviene de su inefable b o n d a d , esto nos 

ob l iga á respetarla en v o s o t r o s , considerando que n o 

solo se os ha predicado el E v a n g e l i o c o n palabras efi

caces , sino que lo han acompañado fel izmente los 

m i l a g r o s , los dones del Espír i tu Santo , y todas las 

demás cosas necesarias para hacer lo fructificar. N o 

hablo de nuestro m o d o de v i v i r , así púb l i co c o m o 

pr ivado , po r ser vosot ros testigos de e l l o . D i r é sí 

que os habéis mostrado nuestros imi t ado res , ó , por 

decir lo mejor , de Jesuchr i s to ; pues así c o m o q u a n d o 

p red icó su doct r ina , es tuvo expues to á las injurias y 

á las calumnias de los Judíos , y nosotros en nuestro 

ministerio h e m o s hallado m u c h o s peligros y males 

que sufrir y t e m e r ; así también v o s o t r o s , l u e g o que 

recibisteis el E v a n g e l i o , empezasteis á sufrir pe r secu 

ciones , que en vez de en t r i s t ece ros , os llenaron de 

un g o z o que el Espí r i tu Santo d e r r a m ó en vuestros 

corazones. D e esta suerte os habéis hecho maest ros , 

y modelos de paciencia y de v i r tud á todas las I g l e 

sias de Macedon ia y de A c a y a . N o solo por estas 

partes se ha o i d o el eco y la fama de vuestra fe , sino 

que también se ha ex tend ido por todas las regiones 

vec inas , por c u y o m e d i o ha s ido tan ce lebrado y c o 

n o c i d o el E v a n g e l i o , que n o necesi tamos publ icar 

los grandes progresos que ha h e c h o entre voso t ros ; 

pues los mismos que nos p e r s i g u e n , publ ican el amor 

c o n que nos habéis rec ib ido , y vuestra pront i tud en 

abandonar los ídolos po r la fuerza d e nuestras p r e -

Y3 di-
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cíicaciones , para adorar al verdadero D i o s ún i co a u 
tor de la vida ,. y recibir el y u g o de su Hi jo Jesu-
christo , que él r e s u c i t ó , y nos l ibró de Ja muer te 
que merec íamos , y de la venganza que estaba para 
caer sobre nuestras cabezas . 

C A P Í T U L O II, 

A R G U M E N T O , 

JEjn este capítulo les trae á la memoria el modo san
to , puro y desinteresado con que les ha predicado , no 

habiéndolos adulado , ni habiéndoles sido de carga, sin 

embargo de poder $ como Apóstol de Jesuchristo, pedir

les lo necesario para vivir. 

PARÁFRASIS. 

JPero n o es necesa r io , hermanos m i o s , q u e o t ros 

ensalcen el mér i to de vuestra obediencia , ni pub l i 

quen c ó m o me he por t ado c o n voso t ros . V o s o t r o s 

sabéis que después de haber padec ido y sufrido m u chos trabajos é ignominias en Ja C i u d a d de Fil ipis, 

n o hemos d e x a d o de enseñaros con fidelidad y p u 

reza Ja misma doctr ina po r la qual fuimos perseguid 

d o s ; pero vosot ros habéis s ido tan obedientes y exac

tos , que hemos log rado t o d o el fruto que pod íamos 

esperar de nuestro trabajo. Y á la verdad hemos pre

d icado con libertad , por no tener que temer , no 

p red icando ni falsedades , ni s u e ñ o s , ni cosa cont ra 

ria á la hones t idad , ni á las buenas c o s t u m b r e s , pues 

n o tenemos ninguna pretensión injusta , ni que remos 

engañar á nadie con falsas apariencias de re l ig ión. 

D i o s se ha d ignado encomendarnos su palabra c o m o 

i 

J 
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i sus fieles ministros , ó por dec i r lo m e j o r , nos ha 

hecho tales po r este enca rgo . N o s o t r o s p re tendemos 

corresponder á nuestra vocac ión , n o pensando a g r a 

dar á los h o m b r e s , sino cumpl i endo la vo lun tad d e 

aquel q u e n o puede ser engañado de las señales e x 

teriores de piedad , po rque lee hasta lo mas í n t i m o 

de nuestras conciencias . N o hemos pensado en a d u 

laros , sino en instruir vuestros c o r a z o n e s : ni con el 

pretexto de predicaros e l E v a n g e l i o , hemos que r ido 

en r iquece rnos , c o m o D i o s nos es tes t igo de esta ve r 

dad. Su glor ia es el ún i co objeto que hemos tenido 

presente , y n o nuestro honor , ni las alabanzas de 

los h o m b r e s , que se le deben á é l . N o s o t r o s p o d í a 

mos exigir legí t imamente de vosot ros las cosas n e c e 

sarias á nuestro mantenimiento c o m o Após to l e s de 

Jesuchr i s to ; pero nos ha parecido mas acer tado n o 

serviros de c a r g a , y v iv i r entre vosotros con la sua 

vidad y mansedumbre de una ama de criar , que se 

hace niña c o n los niños que c r i a , c o m o si fuera su 

verdadera m a d r e , y n o c o m o alquilona ó m e r c e n a 

ria ; pues es nuestro afecto tan grande y tan ardiente 

para c o n v o s o t r o s , q u e n o solo deseamos anunciaros 

el Evange l i o , s ino que sacrificaríamos también nues

tra vida por vuestra salvación. V o s o t r o s os podéis 

acordar de l o m u c h o que trabajábamos de noche y 

de dia para socorrer á nuestras necesidades sin i n c o 

modaros , ni serviros de carga a lguna ni g r avamen . 

D i o s y voso t ros sois testigos de que la i n o c e n c i a , la 

justicia y la modest ia han a c o m p a ñ a d o s iempre á 
nuestras obras entre v o s o t r o s : que n inguno de v o s o 

tros ha tenido m o t i v o de queja en nuestra c o n d u c t a : y 

que amándoos c o m o padre , os hemos conso lado á to 

dos en vuestras af l icciones, os hemos e x h o r t a d o con la 

m a y o r solici tud y eficacia á que caminaseis por los 

Y 4, ca-
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caminos del Señor de un m o d o d i g n o de D i o s , y a 

que correspondieseis c o n la santidad de vuestras obras 

á la gracia inestimable que os ha hecho l lamán

doos á la sociedad de su R e y n o , y á la participación 

de su gloria. Pe ro no ha sido en v a n o ; pues habéis 

o ido nuestra palabra , n o c o m o h u m a n a , sino c o m o 

palabra de D i o s , c o m o verdaderamente lo es. A s í lo 

acreditan las obras que ahora hacéis ; las quales son , 

sin duda , el fruto de esta semilla ; de lo que damos 

incesantes gracias á la Bondad Div ina , s iendo ella 

la que planta, la que r i e g a , y la que da el i nc remen

t o . Bien se echa de ver c o m o sois imitadores y se

mejantes á los Chris t ianos de las Iglesias de la Judea 

q u e creen en Jesuchristo , por haber sido persegu i 

dos de vuestros Conc iudadanos , c o m o aquellos de 

los Judíos . 1 Pero qué o t ro t ratamiento podían ellos 

prometerse ni esperar de aquellos que no repararon 

en manchar sus manos c o n la sangre de nuestro S e 

ñor J e suchr i s to , ni en matar á los Profetas , hacién

donos experimentar también á nosotros los efectos 

sanguinarios de su rabia ? E l lo s piensan q u e se hacen 

agradables á D i o s por med io de este furor ; pero 

s o n , p o r el con t ra r io , abominables á su vista , c o m o 

enemigos de la salvación de los hombres , despre 

c iando á los Gent i les , y haciendo quanto pueden 

para que no les prediquemos la verdad que les debe 

salvar. Esta ceguedad es un cast igo de la justicia D i 

v i n a , que permi te pongan el c o l m o á la medida de 

su iniquidad , haciéndoles y a percibir en este m u n d o 

la venganza que experimentarán eternamente. E l 

c x e m p l o de vuestros h e r m a n o s , á quien ellos a to r 

mentan , os debe consolar y asegurar. Pe ro sin em

b a r g o de haber s ido ob l igados á estar separados de 

Vosotros por un p o c o de t i empo c o r p o r a l m e n t e , mas 

no 
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no de espirita , hemos estado con un con t inuo deseo 

de volveros á ver . Es te era nuestro c o m ú n in tento : 

y y o Pablo , que os e s c r i b o , he estado y a dos o tres 

veces para executar lo ; pero el diablo , que se o p o n e 

quanto puede al adelantamiento de la salvación de 

Jas a l m a s , ha puesto tales obstáculos , que nos ha 

sido imposible emprender este v i a g e , y nosotros no 

hemos l o g r a d o el consuelo de vis i taros: p o r q u e ¿ q u á l 

pensáis vosotros que sea m i esperanza > m i g o z o y 

la corona de mi gloria ? Sois vosot ros , hermanos 

míos m u y a m a d o s ; y espero que Jesuchristo n u e s 

t ro Señor premiará el trabajo que he tenido en ins 

truiros , y me alegraré de vuestra salvación en su p r e 

sencia y en la de los Á n g e l e s . 

C A P Í T U L O III. 

A R G U M E N T O . 

-*-~Sn este capítulo les declara el grande deseo que tenia\ 

de verlos , y el consuelo que recibió con las noticias que 
le dio de ellos su amado discípulo. 

PARÁFRASIS, 

P 
JL or lo qual no pudiendo lograr el veros tan p res 

to c o m o deseaba > me ha parecido mas acertado q u e 

darme solo en A t h e n a s , y enviaros á mi amado he r 

mano T i m o t e o , á quien D i o s ha c o m e t i d o el m i 

nisterio de l E v a n g e l i o de Jesuchris to , p r ivándome 

con gus to de su compañía , para que os confirme en 

la fe , y os exhor te á perseverar generosamente en 

ella , y para que n o os turben ni espanten Jas per

secuciones que p a d e z c o , n o deb i endo coge ros de 

n u e -
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n u e v o , por haberos y o p reven ido antes que á esto 

estaba d e s t i n a d o ; pues estando c o n vosot ros os anun

c ié q u e pasaría todas estas t r i b u l a c i o n e s , c o m o en 

realidad se ha ver i f icado. O s lo envié , en fin , por 

t e m o r de que estas persecuciones os abat iesen , ú os 

maravillasen , t emiendo que el tentador , que emplea 

toda suerte de artificios para e n g a ñ a r o s , co r rompie 

se vuestra fe , c o n lo qual viese ma log rado mi t ra

ba jo . Su vuelta m e ha conso lada sumamente , y ha 

s ido causa de que n o sienta y a mas mis penas ; y 

q u e lo que actualmente padezco m e sea g u s t o s o ; pues 

m e ha d i c h o q u e no d e b o temer el que vaci le v u e s 

tra fe , s ino q u e p o r el cont rar io , se conserva s i em

pre firme , así c o m o vuestra caridad se conserva en 

su a r d o r , ten iéndome siempre m u y presente en vues

tra memoria ; y que si y o deseo v e r o s , vosot ros de

seáis también v e r m e á m í . M e parece que v ivo f e 

liz i, al ver que permanecéis firmes en la fe y en el 

servic io del Señor . ¿ Q u é acciones de gracias dignas 

y fervorosas puedo dar á D i o s por estos favores que 

os c o m u n i c a , y por la alegría que á m í m e d a ? Y o 

le r u e g o sin cesar de dia y de noche que m e permi

ta v o l v e r á v e r o s , para q u e os pueda ensebar las co 

sas que debéis saber , y q u e hasta ahora n o os he 

p o d i d o enseñar. E s t o y p ron to á hacer este v iage ; 

p o r lo qual supl ico á D i o s nuestro Padre , y á Je-

suehris to nuestro Señor , que l o d isponga quan to an

tes j y q u e sea mi guia en é l . P ido al Señor os au

m e n t e el ze lo y la caridad que tenéis unos por otros, 

y que os la dé tal qual y o la t engo por vosotros, 

para que vuestros corazones sean conf i rmados en su 

a m o r , y viváis irreprehensibles entre los h o m b r e s , y 

os halléis santos á sus ojos con todos los escogidos 

e n el dia en que el Señor vendrá á dar la semen-
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eh de una eterna fe l i c idad , ó de una eterna desg ra 
cia á t odos los hombres . A m e n . 

C A P Í T U L O IV. 

ARGUMENTO, 

n este capítulo habla de la resurrección, para que 

no se entristezcan con la muerte de alguno , como hacen 

los Gentiles que no tienen esperanza. Prueba esta resur

rección de esta suerte : Deben ser vivos los miembros de 

una cabeza viva: es asi que nosotros somos los miembros 

de Jesuchrisfo que vive por su resurrección : luego de

bemos ser vivos. T hablando después de aquellos que es

tarán vivos en los últimos dias, dice : Nosotros no 

prevendremos , 6 no nos anticiparemos á aquellos que han 

muerto antes que nosotros , sino que todos juntos y en 

el mismo tiempo saldremos al encuentro ájesuchristo. 

Después nota la solemnidad de esta venida : primero9 

que el Señor vendrá en persona : segundo, que los An« 

geles lo acompañarán para executar su sentencia : ter

cero , que al sonido de la trompeta , los fieles resucitarán 

los primeros, y después seremos arrebatados con ellos 

sobre las nubes delante de Christo. Estas palabras tienen 

alguna dificultad , para cuya inteligencia se ha de ob

servar , que los términos de p r i m i , ó de p r imeramente 

( p r i m i , vel p r i m u m ) el que se sigue deinde , d e s 

pués , significan un orden entre la resurrección de algu

no , y la elevación de todos , y no un orden de tiempo 

entre la resurrección de los fieles muertos en el Señory 

y de los demás que serán hallados vivos. De aquí nace 

la qüestion y si estos últimos pasarán d una vida nueva 

sin morir y y si llegarán d ser incorruptibles 9 sin haberse 

cor-
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corrompido ó podrido antes. Los Griegos sostienen , so

bre este pasage , y sobre otro del capítulo 15 de la pri

mera Epístola d los Corinthios , que los que estuviesen 

vivos en el último dia f no morirán $ sean reprobos , ó 

sean escogidos. Entre los Latinos , Tertuliano fué de la 

misma opinión en los capítulos 4 1 y 42 de la resurrec

ción de la carne. San Gerónimo y San Agustín se incli

nan á la opinión contraria , que es la mas común , y la 

que hemos seguido. Pero se puede decir para conciliar 

las dos opiniones 9 que morirán por pocos instantes } y 

luego resucitarán. 

PARÁFRASIS. 

T ^ e n e d a bien , h e r m a n o s , que os r o g u é m o s y su

p l iquemos en el n o m b r e de nuestro Señor Jesuchris-

t o , que caminéis en la presencia de D i o s , p rocuran

d o agradarle, y aprovechar de dia en dia en su amor, 

confo rme os hemos enseñado , y c o m o es preciso 

confesar que hacíais al pr incipio. N o son nuestros los 

d o c u m e n t o s que os hemos d a d o , sino de Jesuchristo 

q u e habla por nuestra boca . Esta es su v o l u n t a d , que 

seáis s an to s , esto e s , p u r o s : que os abstengáis de lá 

fornicación , y que cada uno atienda y aprenda á ha

ce r un uso honrado y casto de su cue rpo , y á 
mantenerse en los términos l íci tos del matr imonio , 

en v e z de seguir los mov imien tos brutales de la con

cupiscencia , y de sumergirse en los placeres que la 

naturaleza a b o r r e c e , c o m o contrarios á sus l e y e s : y 

n o sigáis la cos tumbre de los Gen t i l e s que en nada 

la respetan , po rque n o c o n o c e n á su a u t o r , que es 

D i o s . E l no puede sufrir q u e los que tienen y pro

fesan una misma rel igión , apetezcan lo que no les es 

l í c i t o , ni les t o c a ; ni que engañen á las mugeres de 

sus 
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Sus h e r m a n o s , ni que v i o l e n , p r o f a n e n , ni insulten 

su lecho ma t r imon ia l ; antes bien se declara v e n g a d o r 

de estos u l t rages , c o m o os hemos enseñado. E n e fec 

to , n o nos l l amó al conoc imien to de la verdad , ni 

nos conced ió la calidad de hijos suyos para que le 

correspondiésemos con las impurezas corporales , ó 

para que fuésemos i m p u r o s , sino para que fuésemos 

santos y m u y zelosos de la pureza de nuestros c u e r 

pos. Po r lo q u a l , qualquiera que desprecia estas re 

glas , desp rec ia , n o á los h o m b r e s , sino á D i o s , y 

hace una injuria cruel al Espí r i tu S a n t o , q u e nos p u 

rificó con el Bau t i smo . N o creo q u e haya entre v o 

sotros a lguno , reo de tan gran deli to , po rque e s t o y 

persuadido á que sabéis vuestras obl igac iones . N o os 

hablo de la caridad f ra ternal , po rque la l u z de la 

gracia ha instruido vuest ro entendimiento y vuestra 

voluntad sobre este asunto , para que habiéndolo c o 

noc ido quieran y puedan después practicar el p r e 

cepto de la caridad mutua . A s í l o acreditáis con t o 

dos los hermanos de la Macedon ia ; pero os e x h o r 

tamos á que hagáis quan to esté de vuestra parte para 

vivir en paz , p rocurando solamente cumpl i r con las 

obligaciones de vuestro estado , sin meterse en c u i 

dados ni negoc ios ágenos . N o os entreguéis á la o c i o 

sidad , sino procurad adquirir c o n el trabajo de vues

tras manos las cosas necesarias para la vida , para 

evitar la tentación de desear los bienes ágenos , y 
para que los que están fuera del seno de la Iglesia, 

no puedan formar ningún mal juicio de nuestra d o c 

trina por defec to de los que la p rofesan ; pues v o s o 

tros debéis pensar m u y diversamente que el los . E l l o s 

se afligen inconsolablemente por la muer te de a q u e 

llas personas que a m a n , ó por amistad , ó por n a 

turaleza : p o r q u e c o m o no creen en la resur recc ión , 
n a 
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n o esperan volverlas á ve r . P e r o esta desordenada 

tristeza os está prohibida á voso t ros . L a muer te d e 

los Chris t ianos se puede llamar un sueño t ranqui lo 

y p a c í f i c o , del q u a i vo lve remos en c ier to dia . Si 

c r e e m o s que Jesuchris to m u r i ó y r e s u c i t ó , es p r e 

c iso creer por la misma razón , que D i o s resucitará 

á los que han m u e r t o en la fe de su Hi jo , d e b i e n 

d o los m i e m b r o s ser participantes de la v ida de su 
c u e r p o ; y que los in t roduci rá c o n Jesuchris to en él 
C i e l o . A s í , pues , os d e c i m o s , c o m o que lo he 
aprend ido del S e ñ o r , que nosotros que v i v i m o s , q u e 

q u e d a r e m o s en el m u n d o , y que seremos reserva

dos para la venida del S e ñ o r , n o le saldremos al e n 

cuen t ro , ni comparece remos delante de su t r o n o an

tes q u e aquellos q u e due rmen en paz en los s epu l 

c r o s . E l Señor vendrá a c o m p a ñ a d o de sus Á n g e l e s , 

y al son ido de la t rompeta se abrirán p r imero las 

sepulturas de los fieles para restituir á los que t ienen 

en depós i to . Después aquellos que habrán q u e d a d a 

v ivos hasta aquel d i a , habiendo p a g a d o el t r ibuta 

de la muer te , resucitarán en un m o m e n t o , y serán 

e levados c o m o ellos sobre las resplandecientes nubes , 

para salir al encuent ro á Jesuchris to en el ayre , y 

segui r lo triunfantes al C i e l o , en donde se quedarán 

para siempre c o n é l : por lo qual consolaos r e c í p r o 

camente los unos á los ot ros c o n estas verdades . Y 
así después de haber mos t rado aquel do lo r y pena 

que la naturaleza y la decencia e x i g e n , e n x u g a d v u e s 

tras lágr imas , para mostrar que os conformáis c o n 

la vo lundad de D i o s , que os ha qu i t ado á los pa

rientes y a m i g o s , considerándolos c o m o personas que 
d u e r m e n , y que deben despertar. 

C A -
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CAPÍTULO V. 

Este capítulo no necesita de explicación , porque es dema
siado claro. 

PARÁFRASIS. 

D 
ebeis t emer este dia , pero no ser curiosos d e 

saber q u a n d o se rá ; po r l o qua l t e n g o por demás e l 

escribiroslo. Basta que tengáis presente lo q u e o s h e 

e n s e ñ a d o , esto es , que vendrá q u a n d o menos se 

piense c o m o un ladrón n o c t u r n o , q u e entra en casa 

para robar q u a n d o el padre de familias d u e r m e . 

P o r q u e q u a n d o los h o m b r e s creerán que g o z a n una 

paz p r o f u n d a , y que nada los puede turbar , les s o r -

prehenderá la muer te , c o m o sucede á una m u g e r 

p r eñada , á qu ien c o g e n los dolores del par to q u a n d o 

menos los e s p e r a , y que n o puede evitar* E n v a n a 

procurarán evadir este juicio terr ible , en q u e tan 

p o c o han pensado . P e r o n a os sucederá así á v o s o 

tros , hermanos míos , q u e os vais preparando , y n o 

camináis í obscuras . J e s u c h r i s t o , q u e os ha r e e n g e n 

drado por la f e , es un sol á qu ien n inguna n u b e 

puede eclipsar ni obscu rece r . V o s o t r o s , pues , so is 

hijos de la l u z , y del o r igen de toda claridad : h i 

jos de un dia e t e r n o , y no de una cor ta n o c h e , qua l 

es la de l m u n d o presente. P o r l o qua l n o d u r m a m o s 

ni cesemos de obrar b i e n , c o m o hacen los q u e n a 

c r een ; mas v e l e m o s esperando la venida del Seño r , 

y seamos sobr ios refrenando nuestra concup i scenc ia 

en todas las c o s a s , y n o c o m i e n d o jamás por de le i te , 

sino p o r neces idad. L o s q u e n o están i luminados y 
despiertos c o m o n o s o t r o s , e l igen la n o c h e para do r 

mir y para satisfacer á sus gus tos infames. H a y h o m 

bres t enebrosos , de quienes son propias las t inieblas, 
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y por Jo mismo les conv ienen . Pero á noso t ros , po r 

el contrar io , que somos hijos del d i a , nos conv iene 

la sobr iedad y las obras de la l u z . N o nos basta el 

v e l a r , sino es necesario también prepararse para c o m 

batir ; y así d e b e m o s armarnos de la fe y de la c a 

r idad c o m o de una c o r a z a ; y cubrir nuestra cabeza 

c o n una firme esperanza de g o z a r ei efecto de la v o c a 

c ión de D i o s , que quiere que g o c e m o s de sus favores 

s a l v á n d o n o s , y no quiere que exper imentemos los efec

tos de su ira c o n d e n á n d o n o s ; y t o d o esto por los m é 

r i tos de nuestro Señor Jesuchr is to , que m u r i ó por n o 

sotros , para que los v ivos y los muer tos v ivan en é l , 

c o n él y por él . Estas verdades deben hacer mas lleva" 

deros vuestros t rabajos ; po r lo qual c o n s o l á n d o o s , ex

hor taos rec íprocamente al adelantamiento espiritual c o n 

los buenos exemplos , c o m o habéis hecho hasta aqu í . 

H o n r a d y asistid c o m o es deb ido á los que trabajan en 

vuestra ins t rucc ión , y tienen el cu idado de vuestras al

m a s , y os dan consejos saludables. Pensad en practicar 

sus conse jos , y no en inquie tar los , ni en vivir de m a l í 

intel igencia con ellos. T a m b i é n os suplicamos á vosot ros 

que exerceis el ministerio e v a n g é l i c o , que reprehendáis 

á los que turban la paz de la Iglesia con sus malas 

obras . C o n s o l a d á los pusi lámines: sufrid á los flacos y 

débiles en sus en fe rmedades , y sed pacientes en sufrir 

los defectos de unos y ot ros . Si os desprecian ó per

siguen , no volváis mal por m a l ; antes b i e n , por el 

contrar io , p rocurad hacer bien á quien os aborrece , 

y á t o d o s , y a sean fieles, y a infieles. N o perdáis 

jamás el g o z o y la alegria en las penas y af l icc io

nes ; pero para conseguir la con las demás gracias es 

preciso que oréis sin cesar. Po r qua lquiera cosa que 

os suceda , y a sea e n f e r m e d a d , ó robus tez , y a p o 

b reza ó r i q u e z a , dad gracias al Señor , que quiere 
que 
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íjue os mostréis siempre a g r a d e c i d o s , y que os da 

estas instrucciones y documen tos por los mér i tos de 

Jesuchr i s to , para que conozcáis su vo lun tad . T o d o 

esto lo cumpliréis f i e lmen te , si no apagáis en v u e s 

tro corazón el fuego celestial del Espír i tu Santo ; y 

vosotros que tenéis la superioridad y la d i recc ión 

de los d e m á s , no estorbéis á los que han rec ib ido los 

dones exteriores , c o m o son el don de lenguas y d e 

profecía , que los exerzan . H a y entre voso t ros a lgu 

nos falsos y engañadores ; pero dist inguid la ve rdad 

de la men t i r a , las cosas buenas de las m a l a s , y s e 

guid aquel lo que puede ser útil á vuestras a lma?. 

N o basta evitar y huir el p e c a d o : es preciso t a m 

bién que vuestra vida sea tan p u r a , que no dé ni 
aun la menor sospecha ó sombra de impureza , ni 
ocasión alguna de escándalo. T o d o l o podéis c o n s e 

guir por medio de la gracia . D i o s obra en nosot ros 

lo que nos manda ; y con la misma m a n o con que 

nos muestra el té rmino á que quiere que l l eguemos , 

nos da la fuerza para lograr lo . Y o le r u e g o que os 

purifique perfectamente de todas las suciedades de l 

mundo , para que en el dia de la venida de nues t ro 

Señor Jesuchristo no halle en vuestro esp í r i tu , ni en 

vuestra alma , ni en vuest ro cuerpo cosa alguna q u e 

pueda ofender su vista , y haceros d ignos de su ira. 

Espero me oirá , po rque sé que habiéndoos l l amado 

á la herencia celestial por una vocac ión toda d e 

amor y de v e r d a d , os dará el m o d o de c o n s e g u i r 

la. N o os pido otra cosa sino que rogueis a D i o s 

por mí . Saludad á todos vuestros hermanos con el ó s 

culo san to : y os supl ico por el Señor , que leáis esta 

Epístola en la congregac ión de todos los fieles de 

vuestra Iglesia. L a gracia de nuestro Señor Jesuchris

to sea siempre c o n vosot ros . Amen» 

Z E P I S -
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E P Í S T O L A SEGUNDA 
DE SAN PABLO 

Á L O S T H E S A L O N I C E N S E S . 

ARGUMENTO. 

Hal atiendo San Pablo prometido á los Thesalonicenses 
en la Epístola anterior el visitarlos lo mas presto que 
pudiera, y no habiéndolo podido cumplir , les escribió 
esta segunda para confirmarlos en la fe , y fortificarlos 
contra las persecuciones presentes y futuras % y desvane
cerles el miedo de la próxima venida del Hijo de Dios, 
que algunos falsos doctores les habían predicado. To creo 
que fué escrita en Corintho , en donde se detuvo mucho 
tiempo San Pablo. 

C A P Í T U L O i. 

ARGUMENTO, 

E n este capitulo dice que da gracias á Dios porque 
les aumenta la fe , la caridad y la paciencia en las tri
bulaciones , á las quales llama imágenes del juicio que 
exercerd Dios sobre aquellos que las causan y y sobre los 
que no lo conocen ; pues del rigor con que trata d sus 
hijos y se comprehende como tratará á sus enemigos y esto 
es , cómo los castigará. Después describe las circunstan
cias de la venida de Jesuchristo : primera y que baxará 
del Cielo : segunda, que se hará visible ; tercera, que 

es-
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estará acompañado de los Angeles : quarta , que recibirá 

el poder de executar sus decretos: quinta , que el fuego 

irá delante de él: sexta , que la sola magestad de su 

semblante será capaz de hacer morir de miedo á los re

probos : séptima, que aparecerá admirable en sus escogidos. 

p 

PARÁFRASIS. 

ablo , Silvano y T i m o t e o desean la paz y la 
gracia de D i o s nuestro Padre y de Jesuchristo S e 
ñor nuestro á la Iglesia de Thesalónica congregada 
en su nombre . 

Nues t ro deber nos ob l iga á dar á D i o s profun
das g rac ias , porque vuestra fe se a f i rma , y vuestra 
caridad recíproca es cada dia mas fervorosa. Estas 
nuevas nos dan mo t ivo para que nos g lor iemos en 
todas las Iglesias de D i o s , de vuestra paciencia y 
de vuestra fervorosa fe en med io de las persecucio
nes. V o s o t r o s las sufrís sin descaec imien to , para ha
llaros después dignos de la gloriosa corona que os 
está preparada en el C i e l o , en donde el R e y de los 
R e y e s os hará entrar á gozar de su R e y n o , y p r e 
miará los cor tos dolores y penas que habréis suf r i 
do en esta vida por la confesión de su nombre . E l 
r igor que usa con sus escogidos es una imagen de 
las terribles venganzas que exercerá contra sus e n e 
m i g o s . Pues es justo que los que os afligen y a tor
mentan padezcan también d e b a x o de la mano p o d e 
rosa de este justo Juez. Es m u y puesto en razón que 
después del trabajo gocéis del descanso ; lo qual s u 
cederá en el dia terrible en que Jesuchristo baxará 
del C i e l o acompañado de los A n g e l e s para executar 
sus decretos , delante del qual irá un fuego d e v o -
rador para castigar el o r g u l l o de aquellos que n o q u i -

Z % sié-
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siéron conocer á D i o s , ni obedece r á su E v a n g e l i o * 

N o solo e s t o , s ino que el resplandor solamente q u e 

despedirán sus o j o s , y la ira que aparecerá en su 

semblante , juntamente c o n la magestad y la p o m p a 

que íe rodearán , harán mor i r de espanto á sus ene

migos . E n t o n c e s se mostrará verdaderamente a d m i 

rable y g lo r ioso en sus Santos y en todos los fieles 

que habrán c r e ído en é l , co ronándo los con sus p r o 

pias manos . V o s o t r o s , hermanos mios m u y amados* 

q u e c o n tanta pront i tud habéis rec ib ido y c o n s e r v a 

d o el Evange l i o con tanta p u r e z a , seréis de este d i 

choso y feliz n u m e r o . Es te es el bien que os desea 

mos . E n nuestras oraciones ped imos el c u m p l i m i e n t o 

de vuestra v o c a c i ó n , y el ú l t imo efecto de esta e lec 

c ión misericordiosa que ha hecho de vosot ros por su 

sola buena voluntad , c o m o también la perseverancia 

en la buena d o c t r i n a , y la constancia en las t r ibu la

ciones , para que el n o m b r e de Jesuchristo sea g l o 

rif icado en v o s o t r o s , y vosotros en él por la gracia 

de nuestro D i o s , á la qual le somos deudores de 

t o d o p o r los méri tos de nuestro Señor Jesuchris to. 

C A P Í T U L O II. 

ARGUMENTO. 

J—Jn este capítulo les suplica que no se espanten de la 

que les diga, ni de lo que les ha dicho sobre el dia final. 

Para asegurarlos y preservarlos, les pone á su vista las 

señales que deben preceder á la venida de Jesuchristo; 

primera , la apostasia general y esto es , el abandono del 

verdadero culto : segunda , la rebelión del Antechristo, 

que primeramente llama hombre de petado aporque será 

il mayor y mas grande pecador ¡y que inducirá al peca-

de 

t SKI WK 



M LOS TñÉ£AtOÑÍCÉÑ$ÉS. CAV. IU 3 3 ^ 

do á todos los hombres, y al mas enorme , esto es, á la 

idolatría. Después lo llama hijo de perdición , por ser 

muy digno y destinado á perecer por sus iniquidades 5 y 

la causa de la perdición de muchísimos. Dice que vio

lará hasta lo mas sagrado, y se levantará sobre todo 

tiquello que es honrado en el cielo ó en la tierra , y se 

hará adorar como Dios en la Iglesia : asi explico las 

palabras : Ita u t ra templo D e i sedeat. Añade que 

hará muchos milagros falsos : que seducirá á la mayor 

parte de los hombres : que no omitirá artificio algún?, m 

ninguna astucia para engañarlos : y que todos aquellos 

que no habrán querido creer en el verdadero Mesías , se

guirán , por un justo castigo y á este insigne ministro 

de Satanás. Este capitulo es muy dificultoso , per ser 

jprofético todo él. 

PARÁFRASIS. 

N o os debe turbar quan to os he d i c h o del día 
final, como si y a estuviera ce rcano . P e r o ¿ a lgunos 
falsos Jrofetas pretenden persuadíroslo con r e v e l a c i o 
nes frígidas, ó tuviesen la osadía de deciros que l o 
han o i d o á n o s o t r o s , ó de suponer ó contrahacer a l -
g tna carta nuestra , 6 finalmente se sirviesen d e 
cualquier o t r o artificio , desment id los desde l u e g o , 
* n o abandonéis la buena doc t r ina que os h e m o s 
enseñado por creer k sus v i s i o n e s ; pues antes q u e 
Jesuchristo venga á juzgar c o n aquel la p o m p a g l o 
riosa y terrible que os he d i c h o , ha de ser aban
donada en el m u n d o la verdadera R e l i g i ó n po r una 
general y públ ica apostasía : y comparecerá aque l 
hombre i n f e l i z , que no s iendo sino pecado , hará 
pecar casi á t odos los h o m b r e s . Es te hijo de p e r d i 
c ión , que causará la perd ic ión de tantas a l m a s , se 

Z j do -
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declarará e n e m i g o de toda p i edad , y hollará con sus 

pies las cosas mas santas; y usurpándose el h o n o r 

d e b i d o solamente á D i o s , se levantará sobre é l , y 

querrá hacerse adorar en la Iglesia. ¿ N o os acordáis 

q u e os enseñé estas mismas cosas q u a n d o estaba c o n 

voso t ro s? ¿Pues para qué os he de repetir otra v e z 

los mot ivos que os deben apartar de creer que está 

c e r c a n o , si y a lo sabéis? Et* l legando su t i empo se 

mostrará p ú b l i c a m e n t e ; pues desde ahora empieza el 

diablo á exercer ocul tamente , por med io de a q u e 

llos á quienes anima su espíritu , las maldades y 

abominaciones , que en cierto dia exercerá púb l i ca 

m e n t e por med io de aquel de quien h a b l a m o s , esto 

es , del An tech r i s to . Y así dexad esos cuidados i n ú 

tiles y esas temeridades peligrosas , y conservad la 

fe que habéis rec ibido , sin meteros á saber el t i e m 

p o de esta gran seducción que os he d icho. E n t o n 

ces , d i g o , comparecerá este furioso enemigo de to 

da k y , este insigne malvado , á quien jesuchr is to 

matará con el solo aliento de su boca . L a venida g l o 

riosa del R e y l eg í t imo acabará con la venida del e s 

c lavo rebelde , del qua l se servirá Sa t anás , COMO de 

u n ministro p rop io para executar sus execrandos y 

abominables d e s i g n i o s , por c u y o m e d i o hará tJes 

p rod ig ios y obras tan maravil losas. , que seducirán 

á los que no hayan quer ido recibir la doctr ina que 

Jesuchristo les ha anunciado por un exceso de su 

b o n d a d , y que tuvieron por mas acer tado perderse 

que salvarse. A la verdad , es m u y justo que D i o s 

los dexe en su error , y que permita por la dispo

sición de su providencia siempre jus ta , que el haber 

c re ído á la mentira sea la pena de su misma creen

cia y del desprecio que han hecho de la verdad. 

N o s o t r o s > hermanos mios m u y a m a d o s , le damos 

gra-
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gracias po rque n o sois de este n u m e r o , y po r las 

muchas pruebas que os ha d a d o de su a m o r , sepa

rándoos c o m o unas santas primicias de la masa de la 

cor rupción , para atraeros á su herencia , y por ha

beros dado los mo t ivos de esta e lección g ra tu i t a , esto 

e s , la santidad y la fe . E l se ha servido de mi m i 

nisterio para daros la herencia de nuestro Señor J e 

suchristo ; pero la gloria de quanto he hecho se d e 

be á é l ; pues su espíritu ha guiado mi m a n o , mis 

pensamientos y mis discursos. C o n s e r v a d , p u e s , c o n 

cuidado en vuestra memoria todo lo que habéis apren

d ido de m í , y a sea por palabra , y a sea por escr i to , 

y manteneos firmes en una doc t r i na , que no es miá 

sino en quan to os la predico de parte de Jesuchr i s 

to , que n o puede menti r . A él y á D i o s su Padre 

pido que fortifique en nuestros corazones la esperan

za de los bienes e t e rnos , que nos ha dado para c o n 

suelo de nuestras mise r ias , haciéndonos conoce r en 

esto el exceso de su caridad. Pues él se d igne d i s i 

par toda tristeza de n o s o t r o s , nos infunda su paz , y 

nos confirme en la creencia de la v e r d a d , y en la 

práctica de las buenas obras . 

C A P I T U L O III; 

ARGUMENTO. 

E n este capítulo les suplica rueguen d Dios por ély 

para que no encuentre algún estorbo en la predicación 

del Evangelio. Después les manda con la autoridad apos

tólica que ha recibido de Dios, que se aparten de la con

versación de los que no caminan según sus documentos y 

preceptos. Estos documentos principales consisten en que 

cada uno trabaje con sus manos quanto pueda : prime-

Z 4 ra-
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ramtnte, para ganar qué comer : segundo , para ir¿ 

vsurpar las limosnas d los pobres , y á los que no pueden 

trabajar por su edad : tercero , para evitar la ociosidad, 

y la vida vagabunda, que es causa de mil desórdenes. Y 
añade que esta corrección debe hacerse fraternalmente. 

PARÁFRASIS. 

N osotros deseamos que pidáis á D i o s nos libre de 
las personas importunas y maliciosas que por todas 
partes nos siguen y persiguen , para que á pesar de 
sus persecuciones , se esparza el Evange l io , y sea r e 
c ib ido c o n honor , c o m o se ha recibido en vuestra 
C i u d a d ; pues no se ha dado á todos la fe , y aun 
entre los que la profesan no todos la tienen sincera 
y ve rdade ra , porque tenemos muchos enemigos . P e 
r o no los t emáis ; porque D i o s que no puede engañar 
según sus p r o m e s a s , os fortificará contra todos los 
asaltos y ataques del e n e m i g o , sin e m b a r g o de t e 
ner m u c h o s executores de sus malicias. N o s o t r o s c o n 
fiamos que no se hallará entre vosotros n ingún d e s 
obedien te , c o m o t ampoco lo ha habido por lo p a 
sado , a los preceptos que os hemos dado . Pero es 
preciso esperar esta obediencia del auxi l io del Señor , 
á quien suplico que de tal suerte dirija y gobierne 
vuestros corazones , que os propongáis po r m o d e l o la 
infinita caridad que ha exerc ido con nosotros q u a n -
d o nos d io á su H i j o , y que la paciencia de Jesu-
chris to os prepare para que podáis l levar las mas 
crueles persecuciones. E n n o m b r e s u y o , y en vi r tud 
de la autoridad que nos ha dado , os o rdenamos que 
l i o comuniquéis con e i l o s ; porque perturban el orden 
de nuestra Ig les ia , s iguiendo sus erróneas imaginacio
nes , y n o las reglas que han aprendido de n o s o 

tros , 
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tros. V o s o t r o s tenéis reciente en la memor i a nuestro 

e x e m p l o , por el qual sabéis que n o hemos v i v i d o 

desordenadamente entre v o s o t r o s , ni hemos estado 

ociosos , ni hemos sido de carga á nadie , sino que 

hemos ganado con el sudor de nuestro rostro y c o n 

el trabajo de nuestras manos de dia y de noche lo 

necesario para nuestro sustento , por no ser g r a v o 

sos á nadie ; pero no porque estuviésemos ob l igados 

á proceder de esta suerte , ó po rque no nos fuese 

justo tomar alguna limosna , sino porque os h e m o s 

querido dar un exemplo que i m i t é i s , y para ac red i 

tar c o n la práctica lo que os hemos enseñado, es á 

saber , que quien no quiere trabajar no merece la 

comida . Y según las voces que corren , hay m u c h o s 

entre vosot ros que n o piensan en practicar este man

damiento ; antes bien viviendo ociosos , no piensan 

sino en informarse de las vidas abenas en vez de o b -

servar las reglas y el buen orden , en c u y a o b s e r 

vancia debían colocar sus miras. Pero á estos les i n 

t imamos y exhor tamos en el nombre de Jesuchristo 

í mudar de v i d a , y que en adelante c o m a n en s i 

lencio el pan que se hayan ganado y adquir ido c o n 

su trabajo. Pe ro no debe entibiar de m o d o a lguno 

vuestra caridad el abuso que estos h a c e n , ni su m a l 

e x e m p l o ; mas procurad conservarla con estos pobres 

desdichados , sin cesar de hacerles bien. Y si v o s o 

tros , que tenéis el cu idado de las a l m a s , advirtieseis 

que a lguno n o obedece á los preceptos que d a m o s 

en esta Ep í s to la , no comuniqué i s c o n él en adelan

te ; antes bien lo notareis públ icamente , para q u e 

viéndose abor rec ido de todos , se avergi ience c o m o 

debe , y se enmiende . P e r o no lo tratéis todavía c o 

m o enemigo , sino reprehendedlo c o m o á h e r m a n o , 

usando del r i g o r c o n é l , so lo p o r q u e l o amáis. E I D i o s 

de 
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d e la paz gob ie rne de tal suerte vuestros espíritus en 

t o d o l u g a r , q u e siempre se conserve en vuestra I g l e 

sia una perfecta un ión . L a gracia de nuestro Señor 

Jesuchris to sea c o n voso t ros . A m e n . Es ta es la sa lu

tac ión que os h a g o en todas mis c a r t a s , escrita de 

m i propio p u ñ o : y esta la contraseña segura para 

dis t inguir mis propias cartas de aquellas q u e os lle

gan fingidas, en que se os dan d o c u m e n t o s cont ra

r ios á la doct r ina q u e os p r e d i c o . 

EPÍSTOLA PRIMERA 
DE SAN PABLO 

Á T I M O T E O . 

ARGUMENTO. 

O 
iJan Pablo antes de partir de Éfeso dexó allí d Timo

teo por Obispo. Las Actas de los Apóstoles nos dicen 

que este discípulo muy amado , era hijo de una viuda 

Christiana , y de padre Gentil, y que todos lo tenían por 

un hombre santo; por lo qual el Apóstol lo tomó por 

compañero , circuncidándolo antes por no escandalizar á 

los Judíos que habitaban en aquel pais. Escribiendo d 

los Filipenses dice que no tenia entre sus discípulos otro 

* que le tuviese mayor inclinación ; y en otras partes acre

dita el aprecio y amistad que le profesaba ; pero con es

pecialidad en esta Epístola, en que lo instruye en las 

obligaciones de un Obispo, y cómo se debe gobernar en lo 

perteneciente á Dios , á si mismo , á los Diáconos : y 

cómo se debe portar con las viudas, con el pueblo , y con 

los que esparcen errores. 
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C A P Í T U L O i 

ARGUMENTO. 

JEfn este capítulo le encarga que vele sobre su rebaño, 
que no permita ni admita á los falsos predicadores^ 
para que no corrompan las verdades evangélicas con doc
trinas é invenciones fabulosas 5 ni con genealogías inter
minables ; en lo qual quiere dar á entender , que había 
algunos Judíos que ponderaban mucho su antigüedad , y 
hacían ostentación de descender de los primeros hombres. 
Pero para que no se creyese que censuraba la ley 5 dice 
que es buena y útil para aquellos que conociendo su insu
ficiencia , debilidad é impotencia para observar sus pre
ceptos y recurren á la gracia de Jesuchrislo para practi
carlos y reconociendo que ella es la que dirige los hombres 
a Jesuchrislo , como al fin de todas las figuras: y aña
de que no esta hecha para los justos , sino para los 
pecadores. Para entender este pasage es preciso sabery 

que la ley se puede tomar ó según todos los oficios que 
contiene, ó solamente según aquellos que le conxMenen, 
considerándola distintamente de la fe y de la gracia del 
mediador. De este modo son sus oficios el amenazar, cas
tigar y hacer culpables á los que violan sus preceptos. 

En este segundo sentido no está hecha la ley para el 
justo , porque las amenazas y castigos pertenecen á los 
indignos. Y así se deben entender otros pasages semejan
tes del Apóstol. 

Después confiesa que fué perseguidor infiel y blas
femo y y da gracias á la bondad divina, que sin em
bargo de todo esto lo haya llamado al Apostolado. Pero 
no se debe entender que su ignorancia y su falso zelo lo 
hayan hecho digno de la misericordia de Dios, sino solo 

que 
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que en este estado era un sugeto propio sobre el qual 

ejercitase su misericordia ; y que quanto en mayor pe

ligro estaba su ceguedad, tanto mas Dios , iluminán

dolo , ha hecho resplandecer de su parte su gran bon

dad. La razón que alega de esta misericordia es , que 

Dios ha querido que aprendiesen en su persona los que 

debían recibir la fe , que los mayores pecadores , no solo 

hallan gracia y acogimiento en él , sino que tal vez se 

sirve de ellos para el ministerio de la predicación. 

PARÁFRASIS. 

JPablo A p ó s t o l de Jesuchristo por o r d e n , mandamiento y elección de D i o s nuestro Salvador , y de 
Jesuchris to objeto de nuestra esperanza , desea la g ra 
cia , la misericordia y la paz de D i o s muestro Padre, 
y del mismo Jesuchristo nuestro Señor , á T i m o t e o 
hijo car ís imo según la fe. Y o te suplico nuevamente, 
c o m o te supliqué al partir para Macedon ia , que te 
quedes en E f e s o , para que prohibas á algunos predi
cadores que h a y en esa C i u d a d , el que enseñen una 
d o c t á n a contraria á la b u e n a , y que esparzan fábu
las y sus genealogías interminables para mostrar la 
nobleza de su estirpe , que n o sirven sino de susci
tar disputas y contiendas entre los que las o y e n , en 
v e z de servirles de edificación , así c o m o sirve y edifi
ca la luz de las verdades evangél icas . Pues la per
fecc ión de la l e y que profesan consiste en la cari
dad y en el amor de D i o s , que p rocede de un c o 
razón l impio y exen to de t o d o afecto c a r n a l , y de 
una conciencia sin remord imien to a lguno , y de una 
fe sincera. A l g u n o s dexando este amor se dexan ar
rastrar de conversaciones vanas é importunas , de 
acciones ex t ravagan tes , de curiosidades inútiles y de 
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disputas superf luas; quer iendo pasar po r maestros 

consumados en la ciencia , no s iendo mas que unos 

discípulos ignorantes , sin avergonzarse de enseñar l o 

que no entienden , ni distinguir qué es lo que afir

man , ó lo que niegan. Y o no condeno la l e y , p o r 

que sé que es b u e n a , y que sus preceptos se d i r i 

gen á hacer bueno á quien los o b s e r v a ; pero para 

que sea úti l es preciso servirse bien de e l l a , quiero d e -

c i r , que en v e z de pararse en e l l a , y de poner en ella* 

su conf ianza , de buscar en ella la fuerza y pode r 

para practicar lo que m a n d a , ú evitar lo que p r o 

hibe , se debe dirigir á Jesuchr i s to , esperar é i m p l o 

rar su gracia cont ra las asechanzas y asaltos de nues 

tros e n e m i g o s , así i n t e r io res , c o m o exter iores . L o s 

que son justificados por su s a n g r e , son superiores á 
sus preceptos , y hacen obras mas excelentes por m o 

tivos mas generosos . Estos se abstienen de p e c a r , n o 

por miedo de las penas , ni por la sola esperanza de 

una recompensa te r rena , sino po r amor y respeto a 
D i o s ; y así las amenazas de la l e y no tienen que 

ver con e l l o s , porque estas son ( c o m o también e l 

c a s t i go ) contra los transgresores de la l e y , esto e s , 

contra los que se ensucian c o n los vic ios mas a b o 

minables , que bañan sus manos c o n la sangre de sus 

padres y madres y de o t r o s : contra los fornicar ios , 

contra los que tienen deseos abominables hacia las 

personas del m i s m o sexo : contra los que roban los 

esclavos ágenos y los venden : contra los embus te ros : 

contra los per juros ; y finalmente contra todos aque

llos que cometen los demás pecados contrarios á la 

sana doctrina del Evange l io , por la qual quiere ser 

Dios g lo r i f i cado , y c u y o ministerio me ha conf iado. 

Este peso es tan grave , y mis fuerzas tan débi les , 

que debo dar continuas gracias á nuestro Señor Je-
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suchris to , que me fortifica para que lo lleve digna

m e n t e , hab iéndome j u z g a d o fiel c o l o c á n d o m e en su 

minister io , q u a n d o por lo pasado blasfemaba contra 

sus v e r d a d e s , y perseguia c o n el m a y o r furor á los 

q u e las profesaban. Y o merecía que me abandonase; 

pe ro las tinieblas de mi alma le mov ie ron á c o m p a 

sión , y m e ha sanado previn iéndome admirablemen

t e con su gracia . L a fe ha sucedido en mi corazón 

á la incredulidad , y el amor por Jesuchristo y por 

los fieles al deseo furioso que tenia de perseguirlos. 

M i e x e m p l o debe ser un mo t ivo de esperanza para 

los d e m á s : y esta verdad apreciable para ellos y pa

ra m í , merece ser recibida con el m a y o r respeto y 

a legr ía , pues ella nos asegura que Jesuchristo v ino al 

m u n d o para salvar á los pecadores , entre los quales 

y o soy el p r imero y principal ; pero usando conmi

g o de misericordia , ha quer ido que mi conversión 

fuese un espejo en que mirándose aquellos que d e 

bían recibir después de m í una fe que les prometie

se la vida eterna : y v iendo el exceso de su bondad 

y su larga paciencia en sufrir mis blasfemias y mis 

persecuciones , aprendiesen á no desesperar, ni á d u 

dar jamás de l pe rdón . ¿ Q u é podemos hacerle noso

tros por un favor tan grande sino darle mil alaban

z a s ^ dec i r l e , mas con el corazón que con la b o 

ca : Al Rey inmortal que gobierna todos los siglos : á 

Dios solo invisible á nuestros ojos sea dada la gloria y 

la honra por todas las criaturas en todos los siglos de 

los siglos. Amen. T e enca rgo , hijo T i m o t e o , que 

conserves siempre en tu memor ia este p recepto , y 

q u e procures corresponder c o n fidelidad á tu empleo 

y á las seguridades que te dieron las revelaciones di

vinas q u a n d o fuiste l lamado. Cons idera que estás en 

guerra contra ciertos enemigos t emib le s ; y así es pre-
c i -
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ciso qué veles cont inuamente para n o ser so rp rehen-
d ido , y que estés siempre a rmado de una fe c o n s 
tante y de una conciencia sincera , quieta y pura , 
y conforme á tu doctr ina , porque de la co r rupc ión 
de la fe proviene la alteración de la conciencia . Pues 
por experiencia vemos que a lguno de voso t ros de 
vicioso se ha h e c h o infiel , y ha naufragado en la 
f e , c o m o I m e n e o y A l e x a n d r o , á quienes jus t amen
te he exc lu ido de la Iglesia , y los he en t regado en 
manos de Sa tanás , para que aprendan á no blasfe
mar otra v e z , y les sirva para que conciban un a r 
repentimiento saludable de los errores que han e s 
parcido. 

C A P Í T U L O tí 

ARGUMENTO. 

jEtn este capitulo ordena que se ruegue á Dios por los 
Reyes, y por todos los constituidos en dignidad : lo pri
mero , para que el Rey goce de paz : lo segundo, porque 
esto agrada á Dios : lo tercero, porque quiere que todos 
se salven , y conozcan la verdad : lo quarlo, porque no 
hay mas que un mediador para todos : y lo quinto , que 
derramó su sangre por redimir á todos los hombres. 
Los Expositores se hallan muy embarazados en la expli
cación de la tercera razón y en que se dice , que Dios 
quiere que todos se salven 5 y que vengan al conocimien
to de la verdad. Pondré aquí seis de estas explicaciones. 

La primera es esta y que quiere que tod* s se salveny 

con tal que ellos lo quieran también. Pero San Agustín 
reprueba esta explicación. 

La secunda es, que Dios quiere que todos se salven9 

tito es , que ninguno se sqlva sino por voluntad de 
Dios 
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Dios 9 y así que es preciso pedir d Dios que quiera sal
var á todos los hombres. 

La tercera es , que Dios no excluye á ninguno de la 
salvación y ni al Judío y ni al Griego y ni al Bárbaro, 
ni al Rey > ni al esclavo y ni al rico y ni al pobre. 

La quarta y por la palabra todos quiere que se en
tienda la mayor parte y como asi se entiende esta palabra 
en otros pasages del Apóstol y como en este : O m n e s , 
quae sua s u n t , quaerunt. Ad Philip. 2. 

La quinta dice y que habiendo Dios criado á todos 
para darles la bienaventuranza y y no para condenarlosy 

quiere salvarlos á todos por su voluntad antecedente y cs+ 
to es y Untes del conocimiento de sus pecados : y castigar* 
los por su voluntad consiguiente y esto es, después de ha
berlos conocido : no porque en Dios haya dos voluntades^ 
sino que los Teólogos usan de estos términos para acomo
darse á nuestro modo de entender. 

La sexta dice y que esta proposición y D i o s quiere 
que todos se sa lven , significa y que él da á sus siervos 
el deseo y la voluntad de la salvación de todos los hom
bres y mandándoles que trabajen en esto y y obrando en 
ellos este querer. Esta es la admirable explicación del 
grande San Agustín. El Apóstol no quiere decir otra 
cosa sino que se debe orar por todos y obligándonos á 
desear la salvación de todos, y á trabajar en ella. 
También se puede observar y que él no dice que Dio* 
quiere salvar á todos los hombres y sino que quiere since
ramente que todos los hombres quieran salvarse con la 
exacta observancia de quanto se requiere para el lo^ro 
de la salud eterna. 

Después de esto prescribe el Apóstol á los hombres 
el modo de orar : diciendo primeramente, que se puede 
orar en todos los lugares , esto es , que no se ha de creer -
que solo sea permitido hacer oración en las Sinagogas 

Par~ 
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particulares, ó en ciertos lugares determinados: segunda^ 

que se ha de hacer con las manos puras, esto es y con la 

pureza del corazón : tercera , sin enfado ni ira : quarta^ 

sin disputas ni disensiones. 

Después prescribe á las mugeres como han de ir 

vestidas , y les prohibe el ir muy peynadas y las joyas y 

los vestidos preciosos. También les prohibe , por muchas 

razones 5 el enseñar en la Iglesia : primeramente y por

que la muger ha nacido para estar sujeta al hombre ; y 

si enseñara, se substraería de esta sujeción: segunda, por

que el enseñar es una acción que proviene de primacía^ 

y el hombre es el que tiene la primacía sobre Ja muger m 

el orden de la creación : tercera, porque quien tiene el 

espíritu mas débil , no debe enseñar : es así que las mu

geres son de un espíritu mas débil que los hombres y co

mo se vio en Eva y que fué engañada por la serpiente^ 

y no Adán y pues este violó el mandamiento de Dios por 

complacerla y no disgustarla y como dice San Agustín; 

pero no porque creyese que sería semejante á Dios: luego 

la muger no debe enseñar. 

PARÁFRASIS. 

O freced á D i o s oraciones fervorosas y acciones de 

gracias m u y respetosas por todos los hombres , po r 

los R e y e s , y po r todos los que están const i tuidos e n 

las d ignidades públicas , para que de tal m o d o d i r i 

ja Dios sus corazones y los ilustre , que d e b a x o de 

su dirección podamos vivir en paz y seguros > n o 

para entregarnos á las delicias y pasatiempos m u n 

danos , sino para darnos mas fácilmente á las obras 

de piedad y de t e m p l a n z a , y para que el cu l to q u e 

se le d e b e , quanto mas libre y sea también mas r e 

l igioso. Y sabed > que el roga r por aquel los que son 

A a de 
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de creencia contraria á la nuestra , es también agra
dable y acepto á D i o s ; po rque su bondad es una 
fuente abierta para todos , y quiere que todos los 
h o m b r e s , y a sean G r i e g o s , B á r b a r o s , Príncipes ó 
e s c l a v o s , l leguen al conoc imien to de la ve rdad , y 
po r este m e d i o á la salud eterna. N o e x c l u y e ni des 
echa á n iguno ; pero lo que él quiere lo hace que
rer a sus siervos por una operación secreta de su es
p í r i tu . U n m i s m o Jesuchris to es el M e d i a d o r adora
ble entre D i o s y los hombres . U n m i s m o Jesuchris
t o los ha r ed imido á todos con su muer te de la t i 
ranía del pecado , y qu i so sellar con su sangre la 
ve rdad que había anunciado en la t ie r ra , q u a n d o , se
g ú n la disposición de su providencia , l l egó el t iem
p o de este tes t imonio. Y quiso que y o fuese el fiel 
E m b a x a d o r de éste mismo tes t imonio , no solo á los 
Jud íos c o m o los demás Após to l e s , sino también á 
los G e n t i l e s , lo que en c ier to m o d o es ministerio 
p rop io m i ó , y en esto no d i g o mentira , sino la 
pura verdad . M a s en quanto á orar os d i g o q u e oréis 
en t odo l u g a r , y que os juntéis para esto en donde 
lo podáis hacer c o n m a y o r c o m o d i d a d , decencia y 
segur idad. P e r o cuidad p r inc ipa lmente , que quando 
levantéis vuestras manos al C i e l o para implorar las 
gracias y estén limpias de l a t roc in ios , de los homici
dios y de las demás i m p u r e z a s , sin c ó l e r a , sin odio 
y sin enojo , y abandonando toda disputa : que las 
mugeres oren estando vestidas modes tamen te , de suer
te que no ofendan á los ojos castos : que sus vesti
dos no sean m u y costosos ni p r e c i o s o s , ni m u y á Ja 
m o d a : que no lleven sus cabellos m u y peynados ni 
r izados , ni sembrados de piedras p r ec io sa s : final
mente , que su adorno principal sea la honestidad , y 
se vistan con aquella conveniencia propia de aquellas 

per- 1 



A TIMOTEO. CAP. II. 351 

personas que deben dar á entender y c o n o c e r c o n 
sus buenas obras la santidad de su R e l i g i ó n . A p r e n 
dan lo que deben saber con humi ldad y sumis ión: 
ni les permi to en ninguna manera enseñar en publ i 
c o : y si aconteciese que puedan instruir p r ivada
mente a sus m a r i d o s , n o se tomarán esta autor idad; 
porque les está mejor el callar que hablar. L a E s c r i 
tura , que no puede ser acusada ni de error , n i 
de parcialidad , nos enseña que A d á n fué f o r m a d o 
el pr imero , y E v a después de él : el p r imero c o m o 
superior , y que debe mandar á E v a por el o r d e n 
de la creación. A d e m a s de esto A d á n n o fué e n g a 
ñado de la serpiente , ni c r e y ó que con la desobe
diencia al precepto d iv ino pudiese conseguir la d iv i 
nidad , ni que el padre de la mentira pudiese deci r 
la verdad : el solo afecto c o n y u g a l le h izo caer . P e 
ro E v a fué tentada por la serpiente , que conoc ía 
su flaqueza , y por lo mismo c o n m a y o r facil idad 
la e n g a ñ ó . Mas aunque por un justo cast igo estén 
excluidas de mandar á los h o m b r e s , y del min i s t e 
r io eclesiást ico, sin e m b a r g o aun les quedan m u c h o s 
medios por d o n d e salvarse ; pues se deben p romete r 
la salvación si en el ma t r imonio , que las sujeta á 
sus m a r i d o s , perseveran en la f e , en la caridad , en 
la castidad y en la templanza ; y si crian á sus h i 
jos en las buenas c o s t u m b r e s , y m u c h o mas si los 
instruyen con su buen e x e m p i o , 

C A P Í T U L O III. 

ARGUMENTO. 

Eln este capitulo describe las calidades que debe tener 

el que es elegido para Obispo, Después pasa á hablar de 

A a z los 
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los Diáconos, no haciendo mención de los Presbíteros po$ 

comprehenderlos en la persona de los Obispos* 

PARÁFRASIS. 

C^ualquiera debe estar instruido en las obl igaciones 

de su e s t a d o ; pero c o n mas razón los Ob i spos ; y 

así trataré este asunto c o n e l m a y o r c u i d a d o , para 

que m i discurso , que será verdadero y de i m p o r t a n 

cia , sea o ído y rec ib ido c o n la m a y o r d i l igencia . 

Qua lqu ie ra que m o v i d o del ze lo de la gloria de D i o s , 

d e la salvación de las a l m a s , y no del deseo de m a n 

dar á los d e m á s , ó del deseo del hono r , desea ser 

O b i s p o (pues de otra manera n o se puede desear l e 

g í t imamente ) desea un santo empico , pe ro s u m a 

men te grave y p e s a d o , y que requiere muchas ca 

lidades , que con dificultad se hallan unidas. Pues es 

preciso que las cos tumbres de un O b i s p o sean tan 

puras , y su vida tan exemplar , que nadie las pue

da justamente reprehender . Si es casado al t i empo de 

ser e legido , tenga esa sola m u g e r c o n la qual debe 

viv i r c o m o c o n una hermana : y si es v iudo , que 

n o haya sido casado sino una v e z ; porque el haber 

t en ido mas mugeres no es señal de cont inencia , Já 

q u a l repugna á quien la debe predicar mas con el 

e x e m p l o que con las palabras. Para poderla adquirir 

y conservar después , no hay cosa mas propia que la 

s o b r i e d a d , y por lo m i s m o es m u y necesaria en un 

O b i s p o . Esta sobriedad no debe consistir solamente 

en el c o m e r , sino también en los m u e b l e s , en los 

v e s t i d o s , y en t o d o aquello que aparenta l u x o . A d e 

mas de esto ha de ser prudente , pero de una pru

dencia severa ; y así no ha de mostrar l igereza al

guna ni en sus d i s c u r s o s , ni en su por te , de modo 

que 
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ÍJU6 fcu Solo aspecto infunda venerac ión . H a n de ser 

castas sus m i r a d a s , sus pensamientos y sus palabras. 

H a de exercer la santa hospital idad c o n los p e r e g r i 

nos y con los pasageros , á quienes ha de acoger c o n 

mas caridad que magnificencia. Es t é ins t ruido en las 

verdades christianas para enseñarlas á los d e m á s , y 

estudie mas po r la utilidad agena que por la p rop ia , 

ó por su g lor ia . N o desee beber v i n o , ni se en t regue 

á la embr iaguez , ni hiera á n a d i e , ni con Ja l e n 

gua , ni c o n las manos . Sea modes to y suave en t o 

da su conduc ta , y antes ceda sus cosas que l i t igar 

las , para n o dar á entender apego a lguno al interés; 

porque debe poner mas cu idado en dar limosnas 

que en amontonar d inero . D e l m o d o c o n que g o b i e r 

na su casa se c o n o c e si es capaz de gobernar la I g l e 

sia ; y así la ha de gobernar con prudencia ; y si 

ha tenido hijos antes de su p r o m o c i ó n , p rocure que 

n o aparezca en ellos deshonestidad alguna. P o r q u e si 

í io tiene cu idado de sus h i j o s , á que la misma na 

turaleza le o b l i g a , i c ó m o tendrá el cu idado necesa

r io para la conservación de la Ig les ia , á que está u n i 

d o po r re l ig ión ? N o sea recien conve r t ido á la fe> 

para que n o conc iba demasiada buena opinión de su 

v i r tud , y se parezca al diablo p o r su soberbia . N o 

basta que los Chr is t ianos formen buen c o n c e p t o de 

é l , sino es preciso que los que están fuera de la I g l e 

sia , sean test igos de la vida arreglada é inocente q u e 

tuvo antes de su convers ión , para q u e n o tengan 

mot ivo de censurar sus antiguas o b r a s , con l o qual 

sea despreciado , pues esto le haria perder su a u t o 

ridad y respeto , y le haria caer en a lguna desespe

ración , que es u n o de los lazos q u e arma el d e m o 

nio. E x a m i n e m o s ahora los requisitos de los D i á c o 

nos. E s preciso que sean castos y s i n c e r o s : que n o 

A113 se 
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se den m u c h o al v ino , ni á los tráficos indignos d e 
su profesión : que no vaci len en la fe , sino cumplan 
su ministerio c o n la m a y o r pureza . D e b e n ser p r o 
bados antes de ser admi t idos al ministerio : y si n o 
se les halla culpados de algún deli to e scanda loso , s e 
rán recibidos. Las mueeres de unos y ot ros p r o c u -
raran asimismo conservar la cas t idad , y no ser mur
muradoras . Serán sobrias y fieles en la adminis t ra
c ión de t o d o aquel lo que se les encargue . L o s D i á 
c o n o s no deben haber tenido sino una sola m u g e r , 
c o m o se ha d i c h o de los O b i s p o s ; pero es preciso 
t ambién q u e crien á sus hijos con m u c h o c u i d a d o , 
y q u e gob ie rnen su casa con prudencia ; pues n o 
quedarán sin p remio , ni su t raba jo , ni su fidelidad. 
P o r q u e ademas de abrirse camino para las m a y o r e s 
d i g n i d a d e s , y ademas de la inocencia de la v ida , 
q u e les infundirá confianza en el pedi r á D i o s n u e 
vas g r a c i a s , y l ibertad para reprehender á los p e c a 
dores , se pueden p romete r un gran p remio en el 
C i e l o . T e escribo t o d o esto , amado T i m o t e o , n o 
p o r q u e n o espere verte quan to an t e s , sino para q u e 
si acaso ta rdase , sepas c ó m o te debes por tar en el g o 
b ie rno de la Casa de D i o s v i v o > esto e s , la Iglesia , 
q u e es la c o l u m n a , el sustentáculo y fundamento d e 
la v e r d a d , q u e está escondida en D i o s , y es p e r 
fec tamente conoc ida de é l , en la qual resplandece 
claramente su inefable piedad , que n o es otra cosa 
q u e el V e r b o E n c a r n a d o escond ido en los resp lando
res del seno de su P a d r e , y en quien ni nuestra v i s 
ta , ni la de los A n g e l e s se puede fixar. P e r o lo ha 
h e c h o visible la Encarnac ión , v is t iéndolo de una car
ne mor ta l . Mas aunque haya t o m a d o una carne p e 
cadora en la apar iencia , es sin e m b a r g o de esto el C o r 
d e r o sin mancilla > habiéndole d a d o el Espí r i tu de 

D i o s 
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D i o s en su nac imiento , en su Bau t i smo y en sus m i 

lagros todos los test imonios que le podía dar de su 

perfecta inocencia . L o s A n g e l e s se han quedado a t ó 

nitos al ver el adorable espectáculo de un h o m b r e 

D i o s n a c i d o , cr iado y a tormentado entre los h o m 

bres. L o s Gen t i l e s que se juzgaban abandonados á 

las tinieblas de la infidelidad , han vis to r aya r 

también el dia para ellos al intimarles la feliz nueva 

de un h o m b r e D i o s , m u e r t o para salvarlos. N o h a y 

sitio en el m u n d o en d o n d e n o haya hallado a d o 

radores que lo hayan adorado c o m o á qu ien v i v i e n 

do de una v ida nueva está sentado á la diestra de 

su E t e r n o P a d r e , en donde g o z a de una gloria inefable. 

C A P Í T U L O IV. 

ARGUMENTO* 

n este capítulo prosigue instruyendo á Timoteo , y 

empieza por el cuidado que debe tener de que no se en

señe ninguna mala doctrina y como es aquella que con el 

pretexto de austeridad , quiere sujetar á los fieles d la 

esclavitud de las observancias legales yyd ciertas absti

nencias no solo supersticiosas y sino sacrilegas. Después 

le encarga que evite los discursos fabulosos y esto es y to

dos los cuentos curiosos y vanos y y que se exercite en las 

obras de piedad: que sirva de exemplo á todos los de-

mas , para que ninguno le desprecie con el pretexto de 

ser mozo ; y que se aplique con mucho cuidado al estudio 

de la Sagrada Escritura , y á la conservación de la 

gracia que habia recibido por la imposición de las manos. 

A a 4 PA-
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PARÁFRASIS. 

JL ales son las verdades que la Iglesia tiene firme

m e n t e , por mas que el e n e m i g o procure derribarlas; 

y así los Minis t ros del E v a n g e l i o deben estar prontos 

para rebatir los errores que se in t roducen en su d o c 

trina. E l espíritu de D i o s , que no puede men t i r , nos 

advier te claramente q u e muchos abandonarán la fe 

en los t i empos v e n i d e r o s , tomarán por maestros á 

l o s d e m o n i o s , padres de l error , y cubrirán sus men

tiras y ficciones c o n la máscara de p i e d a d ; y sin e m 

b a r g o de remorder les secretamente su conciencia por 

tina mul t i tud de deli tos , m a r c a d o s , á nuestro m o d o 

de d e c i r , c o n la señal indeleble del f uego ; no o b s 

tante parecerán devo tos en su semblante y en sus dis

cursos , y no hablarán sino de v i r tud . Es tos p r o h i 

b e n y condenan el m a t r i m o n i o c o m o una unión i le

g í t i m a , y ob l igan á los demás á abstenerse de a lgu 

nos manjares que no son ni i m p u r o s , ni p rohib idos , 

n i proscriptos ( c o m o ellos d i c e n ) , habiendo sido 

c r iados por D i o s para sustento de los fieles , y de 

aque l los q u e se sirvan de ellos para alabar á D i o s , y 

dar le g rac ias ; po rque siendo la suma b o n d a d , no 

p u d o hacer sino buenas criaturas ; y por lo mi smo 

n o se puede repudiar cosa alguna de t o d o aquello 

q u e se puede tomar con acc ión de g r a c i a s ; y aun 

q u a n d o tuviese alguna i m p u r e z a , se quita y santifica 

p o r la palabra de D i o s , y po r las oraciones que se 

hacen antes de comer las . T ú serás ve rdadero Minis

t r o de Jesuchristo si enseñas estas cosas á tus her

m a n o s , y los sustentas con la buena y sólida doc t r i 

na de la fe que has a p r e n d i d o , y evitas el es tudio de 

las necias fábulas , y los cuentos de las viejas que 

c h o c h e a n . T a m b i é n te exercitarás en todas Jas obras 

£•*••: r m l}Wm-' ^ ^ ^ - ^ ' ; d e 
é 
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de piedad para con D i o s y para c o n tu p r ó x i m o . 

E l exerc ic io de la lucha y el de la carrera c o n 

t r i b u y e m u c h o á la s a l u d , á la conservación y al au

m e n t o de las fuerzas corpora les ; pero el de la piedad 

es b u e n o para el cielo y para la tierra , y es p r e m i a 

d o así en esta v i d a , c o m o en la venidera. E s una 

verdad indubitable , y d igna de ser recibida c o n 

el m a y o r g o z o , que la fe y la esperanza en la b o n 

dad de un D i o s , por quien y en quien v i v i m o s , son 

las que nos consuelan en nuestras aflicciones y t r a 

bajos , y las que nos hacen despreciar á los m i s m o s 

d e s p r e c i o s , y sufrir las calumnias y to rmentos : de 

un D i o s , que es el Salvador de t o d o s , por la asisten

cia general que les da , aunque especialmente á los 

fieles. Enseña y manda estás m á x i m a s , é impr ímelas 

en el alma de cada uno c o n la autoridad de tu m i 

nisterio , el que n o perderá nada de su autor idad p o r 

r azón de tu m o c e d a d , si te const i tuyes por m o d e l o 

y exemplar de vida á todos en tu f e , en tu car idad 

y en tu p u r e z a , para que la perfección de tu v ida 

supla l o que falta á tu edad . Mientras me d i s p o n g o 

para ir á verte , lee c o n atención y cu idado la E s 

critura , para que puedas exhor tar , instruir y c o n s o 

lar á los que están comet idos y encargados á tu c u i 

d a d o . Serías ingra to si n o emplearas en el servicio 

de Jesuchristo y de las almas que le son tan apre 

c i a b a s , las m u c h a s gracias que se te han c o m u n i 

c a d o ál imponer te las manos sobre tu cabeza según 

la vo lun tad de D i o s , que claramente se nos m a n i 

festó. Piensa á m e n u d o en e s t o , para que c o n la f r c -

qüente medi tac ión de tus obl igac iones , las cumplas 

c o n fidelidad , y cada uno c o n o z c a l o m u c h o q u e 

aprovechas en la v i r tud . V e l a pr imeramente sobre tu 

conduc ta 7 y después instruye á tus o v e j a s , y per-
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severa firmemente en tus e x e r c i c i o s , para que de este 
m o d o te salves á tí y á los que te o y e n . 

CAPÍTULO v. 

ARGUMENTO. 

F 
-*—*n este capitulo le ensena el modo de reprehender á 

los ancianos , d los viejos , á los jóvenes y á los Sacer

dotes. Después describe las calidades que deben tener las 

viudas > que han de ser mantenidas d expensas de la 

Iglesia. De estas viudas habla difusamente San Juan 

Chrisóstomo en el libro 3 del Sacerdocio. Le prohibe que 

elija con facilidad á persona alguna para el ministerio 

de la Iglesia : consejo ó precepto á la verdad muy necesa

rio , y del qual depende la reforma de la Iglesia. 

R 

PARÁFRASIS. 

eprehende el v ic io en d o n d e l o ha l l e s , pero c o n 

prudencia y caridad. L u e g o si a lgún anciano cayese 

en a lgún error d i g n o de reprehensión , n o lo repre 

henderás c o n aspereza , ni con desprecio , sino le h a 

blarás y rogarás c o n mansedumbre c o m o á tu p a 

dre : á los jóvenes c o m o á tus hermanos : á las m u -

geres ancianas c o m o á tu madre : y á las jóvenes c o 

m o á tus h e r m a n a s ; pero no te detendrás c o n ellas 

c o n el p re tex to de instruirlas , cons iderando que tus 

o j o s , tus pensamientos y tus palabras deben ser cas

tas c o n ellas. T e n cu idado de asistir á las v iudas , 

q u e son verdaderamente viudas , c o m o son aquellas 

que no tienen ni m a r i d o , ni hijos que las asistan. 

P e r o si tuviesen hijos ó n i e t o s , cuidarán de e l l o s ; y 

enseñarás a estos la ob l igac ión que tienen de socor 

rer-
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rerlas en sus necesidades en agradecimiento de la v i 

da que han rec ib ido de e l l a s , y por el cu idado q u e 

han ten ido de ellos en su n iñez . Es ta es una obra 

m u y acepta á D i o s . L a verdadera viuda y abando

nada de t o d o s , confie en su abandono en D i o s , y 

no se afl i ja , ni tema q u e t o d o le falte , p o r q u e t o 

do lo halla en é l , y persevere de noche y de dia 

en a d o r a r l o , c o m o al objeto mas amado de su c o 

razón. L a viuda que vive entre las delicias,está m u e r 

ta aunque parezca v iva . E n s e ñ a , p u e s , d i l igen temen

te estas verdades á las viudas que la Iglesia adopta 

por s u y a s , para que sus cos tumbres sean i r reprehen

sibles ; y amonesta á los hijos de las demás , q u e 

quien n o cuida de sus padres ó de los demás de su 

famil ia , desmiente y desacredita c o n sus obras la 

profesión de fe que h izo con la b o c a , s iendo en es

to peor que los infieles que no faltan á esta o b l i g a 

ción guiados por la sola luz de la razón . L a verda

dera viuda espera su soco r ro de D i o s y de la I g l e 

sia. Pe ro no se han de admitir todas las que se p r e 

senten , sino aquellas que n o baxan de sesenta años; 

porque las mas mozas pueden vivir de su trabajo: 

que no haya tenido mas que un mar ido , para q u e 

n o sea sospechosa de incontinencia : que la v o z p ú 

blica dé tes t imonio de sus buenas obras • que se 

sepa que ha cr iado bien á sus hijos : que ha p rac t i 

cado la hospitalidad : que ha lavado los pies á los 

fieles, especialmente á los Ministros del E v a n g e l i o , 

y que los ha socor r ido en las persecuciones según 

sus facu l tades ; y si ha e x e r a d o cont inuamente t o 

das las obras vir tuosas. N o se han de admitir para 

que sean mantenidas por la Iglesia las viudas m o z a s , 

porque nos enseña la experiencia que después de haber 

sido mantenidas po r e l l a , movidas de la c o n c u p i s -

c e n -
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cencía abandonan al E s p o s o d iv ino , y se vue lven á 
casar : lo que es una ceguedad deplorable y un i n 

g ra to pe r ju r io , que atrae cons igo los justos efectos 

de la ira de D i o s , tan infielmente abandonado . Y 

si esto no s u c e d e , suceden otros inconven ien tes ; por

que n o teniendo que pensar en su man ten imien to , se 

hacen perezosas y ho lgazanas , sin hacer otra cosa mas 

q u e vagar por las casas con escándalo y pel igro de 

su cast idad. Hab lan sin juicio , y pretenden saber lo 

q u e n o les impor ta . Por lo qual mas qu ie ro que las 

viudas mozas que no pueden guardar cont inenc ia , se 

vuelvan á casar , y sean buenas madres de familia, 

para evitar y cortar á los enemigos de nuestra fe to

da ocasión de calumniarlas , y para que no preva

lezcan en ellas los consejos del demonio , c o m o ha 

suced ido con algunas que se han en t regado á sus ma

los deseos. Pero para no gravar demasiado á la I g l e 

sia , y para que pueda c ó m o d a m e n t e sustentar á las 

verdaderas viudas que no tienen arbitrio a l g u n o , y 

socorrer las en sus necesidades , quiero que los fieles 

q u e tengan viudas parientas pobres las mantengan 

ellos. L o m i s m o d i g o y con mas razón de los Sa 

c e r d o t e s , que desempeñan fielmente su ministerio, 

y trabajan en la predicación y en la instrucción; 

pues estos merecen que además del respeto que les 

es deb ido , sean as i s t idos , y que se les den con ma

y o r abundancia las cosas necesarias; pues no p e r m i 

te la Escr i tura que se ate la b o c a al b u e y que tri

lla el t r igo con sus p i e s , para que pueda c o m e r con 

l iber tad. Po rque ¿quién representa mejor al Predica

d o r que el b u e y , por su fuerza y por la cont inua

c ión en el trabajo ? A d e m a s de esto es m á x i m a co

m ú n , que el operar io es d i g n o de su salario. ¿ Y 

qué operar io hay tan d i g n o c o m o un Sacerdote que 
pre-
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C A -

predica santamente ? N o admitirás acusación a lguna 

contra el S a c e r d o t e , sino después de un l a r g o , m a d u r o 

y prudente examen de la calidad de los test igos, q u e á 
l o menos deben ser dos ó tres. Reprehende severamente 

en púb l ico á los públ icos pecadores para atemorizar 

Á los demás . T e r u e g o por el D i o s que te v e , po r 

Jesuchristo que es tu Juez , y por los Santos A n 

geles que te acompañan , que observes fielmente e s 

tos p r e c e p t o s , y que no te inclines mas á una p a r 

te que á o t r a , ni por i n t e r é s , ni por g e n i o . N o 

seas prec ip i tado en poner las manos sobre qualquie-

ra para ordenar lo Minis t ro de la Iglesia , para que 

n o eches sobre t í todas las culpas que cometa en su 

ministerio , y a sea por ignorancia ó por malicia. 

Conserva con m u c h o cuidado tu pureza. T e m a n d o 

que n o bebas m u c h a agua , sino que uses de un 

poco de v ino por razón de la debilidad de tu e s t ó 

mago y de tus continuas enfermedades. V u e l v o á de

cirte que impor ta m u c h o la elección de los sugetos 

que debes p r o m o v e r con la imposición de tus m a 

nos. H a y pecadores notorios de quienes no h a y n e 

cesidad de tomar información alguna , porque antes 

de informarse de e l l o s , están y a e x c l u i d o s ; pero hay 

otros que no se pueden recusar sino después de una 

información exacta para no hacerles injusticia. En t r e 

la gente de bien se hallan algunos dotados de c a l i 

dades tan eminentes , y es tan pública su v i r tud , 

que pueden ser e legidos sin otra di l igencia. Pero los 

que no tienen una piedad tan clara , l u e g o se des

cubre y se echa de ver si es sólida ó no al pun to 

que uno se t oma el trabajo de examinarla . 
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E, 

C A P I T U L O VL 

ARGUMENTO. 

fn este capitulo le muestra las obligaciones del estado 
de cada uno , para que se lo advierta d los fieles. 

p 

PARÁFRASIS. 

asando de los señores y dueños á los esclavos, 

d e b o decir á e s t o s , que aunque sus dueños sean infie

les , y vivan a b o m i n a b l e m e n t e , deben obedecer los y 

r e spe ta r los , para que n o sea abor rec ido el nombre 

de l Señor , ni su doct r ina . L o s que logran la felici

dad de servir á señores Chr i s t i anos , procurarán m o s 

trarse d ignos de la ventaja que g o z a n en ser tratados 

c o n m a y o r suavidad que los d e m á s ; pero n o de 

ben abusar del t í tulo de hermanos que les da la fe 

y los hace gobernar c o n caridad , para despreciarlos; 

sino que por el contrar io debe ser esto m o t i v o para 

servirles con m a y o r ze lo y humi ldad . Y así serás 

sol íci to en enseñarles estas cosas , y en exhortar los á 

que las pract iquen. Si a lguno esparciere opiniones 

contrarias entre v o s o t r o s , y no obedece á las pala

bras de Jesuchristo y de sus Após to les , y contradice 

á la doctr ina que se conforma con las regias de la 

piedad , este no solo es un soberbio é ignorante, 

aunque parezca d o c t o , sino un h o m b r e cubier to de 

llagas , que adolece de una enfermedad de espíritu 

q u e n o conoce , y que se dexa arrastrar de qüestio-

ncs inútiles , y de palabras hinchadas y superfluas. 

D e aqu í nacen males sumamente grandes , c o m o son 

las envidias fu r iosas , disputas v a n a s , blasfemias des-

ver-
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v e r g o n z a d a s , y sospechas injustas entre personas c u 

y a ambición ha co r rompido al en tendimien to , y 

á quienes ha abandonado la luz de la verdad , y 

hacen que la rel igión sirva á sus intereses. E s c ier to 

que la p iedad es una grande r iqueza ; pe ro q u a n d o 

está junta y contenta con las cosas necesarias á la 

v ida . E n t o n c e s se puede decir que es un tesoro p r e 

cioso , y una ganancia admirable . H e d i cho necesa

rias , porque las superfluas son por lo ordinario e n e 

migas de la piedad : ni sé c ó m o los Chris t ianos las 

desean. N o s o t r o s hemos entrado desnudos en el m u n 

d o , y desnudos hemos de salir de é l . Pues c o n t e n t é 

monos , mientras v i v a m o s , con tener qué comer , y 

de qué vestirnos. E l deseo de enriquecernos nos 

hace caer fáci lmente en los lazos del d e m o n i o , nos 

expone á tentaciones pe l ig rosas , á deseos injustos y 

n o c i v o s , á formar resoluciones m a l a s , y finalmente 

nos impele al p r e c i p i c i o , y á una perdic ión eterna; 

porque el amor de l d inero es la raiz de t o d o m a l . 

L a experiencia nos lo enseña ; pues m u c h o s po r la 

avaricia se han vuel to infieles á Jesuchristo , esto es , 

desampararon la fe , y cayeron después en tales af l ic

ciones , que castigaron al error con su mismo er ror . 

E s t o sucede á los hombres mundanos . Pe ro tu , T i - 1 

m o t e o , h o m b r e de D i o s , y s iervo s u y o , debes e v i 

tar estos d e f e c t o s , y pensar en adquir ir otras r ique

z a s , c o m o son una exacta justicia , una fe firme para 

no aspirar sino á los bienes celestiales , una car idad 

constante para socorrer al p r ó x i m o , una paciencia 

fiel para sufrir la pobreza y las persecuciones , y una 

mansedumbre discreta para usar del r igor q u a n d o 

conviene. C o n t i n ú a el camino que emprendis te por 

el Baut i smo , para que recibas la co rona promet ida á 

los v ic tor iosos . E n todos los trabajos de esta vicia 

ten 
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ten presente aquella vida feliz á que has sido l l a 

m a d o . Consé rva t e firme en la confesión de fe q u e 

púb l i camente hiciste en presencia de tantos t e s 

t i g o s . 

Y o te lo m a n d o en presencia de D i o s , q u e da la 

v ida á todas las c o s a s , y de su Hi jo Jesuchr i s to , que 

n o solo confesó delante de Pilatos lo que era , s ino 

t ambién selló su confesión y tes t imonio c o n su p r e 

ciosa s a n g r e , que guardes invio lablemente t o d o s los 

preceptos que te he d a d o ; pues él será tu juez si n o 

los observas así hasta que v e n g a á juzgar el , m u n d o 

en aquel dia t r emendo que tiene dispuesto. E l es el 

R e y de los R e y e s , y el Señor de los Señores . E l es 

el solo p o d e r o s o , el solo i n m o r t a l , n o ten iendo en 

estas dos calidades ni l ímites ni dependenc ia . E l ha

bita una luz á que n inguna criatura 1 se puede l legar , 

y que ningún h o m b r e ha visto ni puede ver en esta 

v i d a , y á quien solamente es debida la honra , el 

r e y n o y la g lor ia en la e ternidad. A m e n . M a n d a á 
los r icos del m u n d o que refrenen su o rgu l lo , y 

q u e no confien en los bienes que tan p o c o duran , 

sino en el amor de D i o s , que c o n tanta abundancia 

se los ha d a d o , para que los g o c e n dándole gracias 

cont inuamente . Mándales también que no se apliquen 

tan to á amontonar r i q u e z a s , c o m o á obrar bien , y á 
enriquecerse con obras b u e n a s , á socorrer p ron ta 

mente á los pobres , y á fabricar sobre el funda

m e n t o de la l imosna el edificio de su eterna fel icidad. 

T ú , T i m o t e o , guarda fielmente la doctr ina que 

se te ha confiado c o m o en depósi to . Ev i ta las pala

bras inventadas por los novadores para explicar sus 

impiedades y sus fábulas. N o pierdas t i empo en d i 

solver las objeciones fríbolas que oponen á las ver

dades evangél icas , y abomina de esta ciencia infeliz 

que 
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que ellos profesan en perjuicio de la fe. Lá gracia cíe 

Dios sea eternamente contigo. A m e n . 
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EPÍSTOLA SEGUNDA 
DE SAJV PABLO 

A T I M O T E O . 

ARGUMENTO. 

5 , e cree que esta sea la última Epístola que escribió 
San Pablo ; perú si bien se considera es la primera ó la 
segunda que escribió desde Roma , hacia el segundo ó 
tercer año de Nerón, antes de las de los Filipcnscs9 Co-
ksenses , y de la que escribió d Filemon. Sobre este punto 
se puede ver d Baronio. 

En esta enseña d Timoteo y como hizo en la primer a y 

cómo se ha de portar en su ministerio yy le avisa de la,s 
heregias que habia entonces ¡y las que habría en ade-
lanle en la Iglesia. 

C A P Í T U L O I. 

ARGUMENTO. 

E fn este capitulo le dice que se acuerda de él, y que de
sea verlo. Alaba su Je , y lo exhorta d que avive en sí 
mismo la gracia que ha recibido en su ordinacion y con
sagración , esto es,á que sea animoso en el exercicw de 
su ministerio , puesto que el espíritu que había recibido 
en su ordinacion^ nu es un espíritu de corazón pusilánime. 
Añade que no se ha de avergonzar ni del Evangelio y ni de 

Bb de 
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de ¿lj que le escribe, aunque esté preso ; y lo exhorta á 

que confie en Dios , que da d sus escogidos todo lo que 

necesitan para el cumplimiento de su elección. Pero 

son precisas la perseverancia y la fortaleza en los traba

jos. Las condiciones de esta vocación son estas : primera^ 

ella nos libra de la servidumbre del pecado : segunda, es 

santa : tercera , no proviene de la previsión de nuestros 

méritos : quarta , tiene su fundamento en el propósito de 

Dios, esto es , en el decreto libre y absoluto de la pre-

destinación eterna : quinta , se da por respeto á los mé

ritos de Jesuchristo : sexta i está preparada ante lodos 

los siglos : séptima , la ha manifestado Jesuchristo con

versando en la tierra , y destruyendo la muerte con su 

muerte : octava , da la vida y la luz : nona , se pu

blica d todo el mundo con la predicación del Evange

lio : décima , es establecido y declarado Apóstol de los 

Gentiles : undécima es hecho prisionero por predicarlo: 

duodécima > la predicación le i?npide que se queje ó se 

averguence de su prisión : decimatercia y está seguro del 

poder de aquel d quien confió su depósito. Esta palabra 

depós i to se explica de diversos modos : y unos la en

tienden por el alma , otros por la salud, otros por la 

conservación del Apostolado y otros por los recien con

vertidos y otros por el ministerio de la predicación, 

otros por el complexo de las buenas obras y y quien 

por la recompensa de los justos depositada en las manos 

de Dios. 

Hacia el fin exhorta á Timoteo d que conserve la 

sana doctrina. Le advierte que los Asiáticos la habían 

abandonado , y entre ellos nombra d Figeto y d Her-

mogenes. 

PA 
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PARÁFRASIS. 

ablo e l eg ido A p ó s t o l no por sus m é r i t o s , s ino 

po r la voluntad de D i o s para que anuncie á los h o m 

bres la promesa de una nueva vida en Jesuchris to, 

desea la gracia , la misericordia y la paz de D i o s 

Padre y de su Hijo Jesuchristo nuestro Señor a su 

amado hijo T i m o t e o . T e es tan necesario el a u m e n 

to de las divinas gracias para desempeñar tu min i s 

terio , y depende tan absolutamente del A u t o r de 

t odo bien , á quien sirvo pura y sinceramente , si

guiendo el e x e m p l o de rms padres , que le d o y mi l 

gracias noche y dia por la misericordia que usa c o n 

m i g o en hacer que me acuerde siempre de t í , s ien

d o mi m a y o r deseo el gozar te presente para c o n 

suelo y g o z o de mi amistad. Y o no puedo d u d a r 

de la t u y a , ni de su sinceridad , acordándome de 

las lágrimas que derramaste á mí partida , y que á 
la verdad procedían de tu corazón y de tu fe pura 

y constante , que ha resplandecido en tu abuela L o i -

de , y en tu madre Eurnice , y ahora ha pasado fe

l izmente á t í ; pero para que no se apague en tu 

corazón después de haberla rec ibido por la imposi

ción de mis manos quando te consagré Ob i spo , la 

debes atizar y avivar cont inuamente por med io de 

una fiel y dil igente práctica de todas las funciones 

de tu ministerio. M a s si hallases algún obs tácu lo ó 
trabajo que te ponga miedo , no te acobardes , sino 

piensa que el espíritu que has recibido en tu o r d i -

nacion no es un espíritu de pereza y de t e m o r , sino 

de fuerza y de constancia para c o m b a t i r , de car idad 

para que te compadezcas y sobrelleves las flaquezas 

del p r ó x i m o , y de moderac ión en qualquiera caso 

y accidente q u e sobrevenga . N o te sonrojes de lie— 

B b ¿ var 
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var por todas partes la palabra de nuestro Señor J e 

suchristo , ni te avergücnces de confesarte discípulo 

de un Maest ro prisionero c o m o y o . E l Evange l i o es 

perseguido por todas par tes ; pero hazte participante 

de sus pe r secuc iones , y ten á grande gloria ser afli

g i d o , calumniado y despreciado por é l . Espera de 

D i o s la f u e r z a , pues él nos ha l ibrado de la escla

vi tud del p e c a d o , nos ha hecho d ignos de ser lla

mados a la santidad y á la participación de su R e y -

no por una vocac ión admirable , que tiene su fun

damento , no en nuestras obras , sino en su b e n e 

plácito y en las riquezas de su gracia : gracia que 

se nos ha manifestado por este amado Hijo y Salva

d o r nuestro , al obrar nuestra sa lvac ión , al destruir 

el imper io de la muerte , y al hacernos conoce r la 

v ida nueva sobre que los hombres fundan su espe

ranza por la predicación del E v a n g e l i o . L a p rov iden 

cia me ha const i tuido su mensagero , y me ha e n 

ca rgado la instrucción de los G e n t i l e s , y que sea $u 

Maest ro ; por c u y o desempeño padezco y sufro el 

r i g o r de la prisión. Pero no m e causa ni ve rgüenza , 

ni fas t id io , porque sé m u y bien en qué manos c o n 

fio el depósi to de mis buenas obras. Sé que es fiel 

y o m n i p o t e n t e , y que no dexará de recompensarme 

en el dia final. Conse rva sin la menor alteración la 

santa y pura doctr ina que has recibido de mí . J u n 

ta á la fe la caridad y el amor de Jesuchristo y de 

las almas que le son tan apreciables. Cons idera que 

te las he en t regado c o m o en d e p ó s i t o , y que las de

bes conservar c o m o una cosa sagrada : lo que c u m p l i 

rás con el auxil io del Espír i tu S a n t o , que está en no

sotros para fortificarnos contra quienes asaltan nues

tra fe. N o ignoras que me han abandonado rodos 

los del As ia menor po r verme reducido á este esta

do 
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d o , entre los qualés son F ige lo y H e r m ó g e n e s . N o 
se ha por tado así c o n m i g o Onos í fo ro y toda su casa, 
i quien deseo la abundancia de las misericordias de 
D i o s en reconpensa de los buenos tratamientos que 
m e han hecho : pues n o solo no se ha avergonzado 
de mis prisiones , sino que quando ha ven ido á R o 
ma ha p regun tado por m í , y ha venido á v e r m e . 
Y así r u e g o á D i o s que use con él misericordia en el 
día del juicio. T ú sabes mejor que qualquiera o t ro lo 
m u c h o que h izo por m í en E f e s o . 

C A P Í T U L O II. 

A R G U M E N T O . 

H^n este capitulo lo exhorta á que permanezca firme en 

predicar la doctrina que le hahia enseñado , y quiere que 

elija discípulos capaces de enseñarla á los demás. Lo lla

ma soldado de Jesuchristo, y le propone las condiciones 

de esta milicia , que son las siguientes : primera , que 

debe ser buen soldado : segunda , que no se debe mezclar 

en los negocios del mundo : tercera, que solo debe agra

dar d aquel baxo cuyas banderas se ha alistado , como 

los atletas ó luchadores que observan todas las leyes del 

combate, ó como los labradores que son los primeros á 

gozar los frutos de su trabajo. De aquí pasa d la resur

rección de Jesuchristo , y le encarga la defienda y con

fiese con toda fortaleza , diciendo que por esto está preso, 

y que sufre la prisión por amor de los escogidos; pero 

que siga predicando el Evangelio , por quanto este no 

está prisionero , que es lo que le consuela. Demuestra que 

para salvarse es preciso participar de la muerte de 

Jesuchristo , lo qual sucede en el Bautismo muriendo al 

pecado , y por medio de las tribulaciones. Y para que 

B b 3 no 
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no se acobarde Timoteo al ver que algunos se pervierten, 
y crea que sucederá asi con todos , le dice que no se per
vertirán los escogidos. Lo exhorta á que evite las dispu
tas , y aquellos que predican los errores : primeramente, 
porque no son capaces de corrección : segunda , porque 
sus discursos son como un cáncer que se va extendiendo 
y corrompiendo las partes sanas : y pone por exemplo 
á Himeneo y Fileto , que sostenían que ya había pasado 
la resurrección , esto es , que ya se habia hecho. L^os 
Intérpretes explican diversamente este pasage. Algunos 
dicen que estos Hereges no admitían otra resurrección 
sino la propagación de los hijos y en los quales parece 
que resucitan sus padres. Otros dicen que lo entendían 
de la resurrección de las almas que se hace en el Bautis
mo i pasando de la muerte del pecado á la vida de la 
gracia. Otros dicen que lo entendían de los muertos re
sucitados al espirar Jesuchristo sobre la Cruz, Otros 
Creen que estos Hereges eran Pitagóricos , que creían la 
transmigración de las almas. Después vuelve San Pablo 
a hablar de la certidumbre de la salvación de los esco
gidos , diciendo : primero y que el fundamento de Dios es 
estable y permanente , esto es , el decreto de la predesti
nación : segundo , que Dios conoce quales son los suyos: 
tercero 9 que cada uno conoce con alguna probabilidad, 
en quanlo lo permite la vida presente , que es de este 
número, quando se aparta de la iniquidad. Dice que no 
se debe pasmar Timoteo de que no sean todos escogi
dos ; porque la Iglesia es como un palacio de un gran 
Rey , en el qual hay vasos de oro y vasos de barro , los 
unos para usos nobles yy los otros para usos baxos. T 
acaba con diversos consejos para el exercicio de la justi
cia , de la fe , de la esperanza y de la caridad y y del 
piodo de corregir. 

- [ *¿¿< ' • / ' 'M^ PA~ 
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PARÁFRASIS. 

Y 
X o deseo que aprendas de raí á sufrir lo que te 

acaezca sin temer á tu flaqueza ; po rque la gracia 

de Jesuchr is to , que no falta á quien la pide fielmen

t e , te fortalecerá. Enseña lo que me has o i d o deci r , 

en presencia de m u c h o s , para que habiendo testigos 

que depongan á tu favor , no seas acusado de q u e 

enseñas cosas diversas ni contrarias. E l i g e discípulos 

fieles que puedan enseñar á los demás. Piensa en que 

eres buen soldado de Jesuchristo , y que c o m o tal 

debes trabajar sin impacientarte ni cansarte. N o te 

entrometas ni te embaraces en los negoc ios del mun

do , sino que t o d o tu pensamiento debe ocuparse en 

agradar a l # C a p i t á n , baxo de c u y a bandera te has 

alistado. A todos aquellos que combaten y pelean 

en la estacada ó plaza públ ica por ganar el p r e m i o , 

no les basta el combat i r , sino que es preciso q u e 

observen todas k s leyes del c o m b a t e , si quieren ser 

premiados y coronados . A s i m i s m o no basta ser S a 

cerdote ú O b i s p o , ni exercer sus func iones , sino q u e 

es necesario exercerlas perfectamente si se quiere 

conseguir el premio : el que no faltará jamás si se 

cultivan las a l m a s , así c o m o ñ o le falta al labrador 

que cult iva la t i e r ra ; porque es m u y justo que él 

sea el pr imero en gozar del fruto que p roduce . C o n 

sidera bien lo que te d i g o , y ruega al Señor que te 

dé la luz necesaria para entender mis palabras. T e n 

muy presente para tu consuelo y para instruir á o t ros , 

que Jesuchristo ha resucitado de la muer te . Y o he 

publicado esta nueva con el mayor , ze lo , y por eso 

sov maltratado c o m o un malhechor . T e n g o e n c a d e -

nadas mis manos > pero no t engo encadenada la l e n -

B b 4 gua, 
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gua , la qual anuncia y predica con libertad la d o c 

trina de mi Maest ro . Sufro con gusto todos los tra

bajos para contribuir de algún m o d o á la salvación 

de aquel los que se ha d ignado D i o s elegir por su

y o s , para que l leguen al té rmino de su vocac ión , 

que es la gloria celestial de Jesuchristo. É l es fiel en 

sus p r o m e s a s , y no puede faltar á el las, pues tienen 

p o r fundamento la verdad eterna. Por lo qual si d e s 

pués de haber muer to al pecado en el Baut i smo, 

part icipamos de la muerte de Jesuchristo mur iendo 

con é l ; y si sufrimos los tormentos que nos sob re 

vienen por la confesión de su nombre , y destrui

m o s la vida del viejo A d á n con la mor t i f i cac ión , p o 

d e m o s estar también seguros que vivi remos con él 

de una vida nueva en el seno de su Padre. Si noso

tros l levamos su c ruz , subiremos también sobre su 

t r o n o . Pero si el miedo de las persecuciones y el 

a m o r de las cosas mundanas hacen que lo neguemos 

delante de los hombres , él nos negará á nosotros 

delante de los A n g e l e s . Mas él no pierde nada c o n 

perdernos á nosotros por d i sc ípu los : y nosotros l o 

perdemos t o d o perdiéndolo á él por Maes t ro . Y aun

q u e nosotros seamos infieles á nuestras p r o m e s a s , él 

es veraz en las suyas . E l es y será siempre el m i s 

m o , creamos ó no creamos en él. Enseña esto á los 

fieles , y ruégales en el nombre del Señor á q u e 

eviten las disputas inú t i l e s , que en vez de servir p a 

j a la instrucción sirven para turbar el espíritu de los 

oyen tes , y para ocasionarles mil dudas , y apartar

los de la fe. N o olvides tu salvación con el p r e t ex 

t o de cuidar de la agena. E x e r c e tu ministerio de 

m o d o que merezcas la aprobación de D i o s que te l o 

ha confiado , y de m o d o que n inguno te pueda c e n 

surar. T r a t a c o n gran respeto la palabra divina sin 

me?-
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mezclar ninguna invención humana , ni curiosidad 

alguna. H u y e las novedades del d o g m a , y todos 

los discursos profanos , y de todos los que los tie

nen ; porque penetrando el veneno de sus propos i 

ciones los oidos del audi tor io , pasa á su e sp í r i t u , y 

se dilata y co r rompe c o m o un cáncer t o d o quan to 

halla sano. T a l e s son H i m e n e o y Fi lc to , quienes 

habiendo dexado miserablemente el camino d e r e c h o , 

han cerrado los ojos á la v e r d a d , d ic iendo que n o 

hay otra resurrección sino la que se hace del pecado 

á la gracia. Pero la fe de los escogidos no será alte

rada , po rque está fundada sobre la verdad de la 

vocación divina , que no puede faltar ; y el c o n o c i 

mien to que tiene D i o s de sus e s c o g i d o s , aunque ocu l 

to , es infalible , y se debe esperar , sin duda , su 

c u m p l i m i e n t o . Pero para ser de este numero es pre

ciso que la vida conrresponda á la fe ; y que así c o 

m o los labios invocan el nombre del Señor , se so 

meta también el corazón á la observancia de sus 

m a n d a m i e n t o s , y abandone todas las obras que le 

desagradan. Y si te admira y sorprehende que la ma

y o r parte no lo hace a s í , y que hay m u c h o s h o m 

bres cor rompidos en la Iglesia de D i o s , debes c o n 

siderar que en un gran palacio no solo hay vasos 

de oro y de plata , sino también de madera y de 

barro : aquellos destinados á los usos honrados , y 

estos á los servicios baxos . A s í sucede en la Iglesia: 

h a y en ella santos y p e c a d o r e s , escogidos y r e p r o 

bos , buenos Ministros de la palabra de D i o s , y 

Predicadores de una perniciosa doctr ina. Q u i e n no les 

da oídos será un vaso de honor y santificado , y se 

servirá de ellos el padre de familias según su v o l u n 

tad. H u y e con di l igencia los deseos y las pasiones 

asi de l cuerpo c o m o del alma , í q u e está sujeta 

l a 
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la j u v e n t u d : y persevera por el contrar io en la inqui
sición de la just ic ia , manteniéndote fuerte y firme en 
la obediencia de la fe y en la práctica de la caridad. 
V i v e en buena harmonía c o n los que sirven fielmente 
á tu Señor , y tienen el co razón casto y los labios 
puros y respetosos- N o excites ni oigas qiiestiones 
fríbolas é inútiles , y q u e no sirven ni á la edifica
c ión del p r ó x i m o , ni para aclarar las verdades Chris
tianas ; pues esas son propias para produci r pleytos, 
disensiones y disputas picantes y arrogantes. E l ver
dade ro siervo del Señor n o debe disputar ni litigar 
con nadie sin m o t i v o justo y l e g í t i m o ; y entonces es 
preciso que sea con mansedumbre y con palabras dul
ces , y mas con la intención de persuadir con la razón, 
que de violentar con la autor idad, y á reprehender con 
modest ia á los q u e se oponen mal ic iosamente á las 
cosas que él enseña : porque puede suceder que Dios 
les dé un saludable arrepentimiento , y les haga c o 
nocer la verdad que les saque de la servidumbre del 
diablo que los tiene enredados , sirviéndose de ellos 
c o m o esclavos para hacer su vo lun tad . 

C A P I T U L O IIL 

ARGUMENTO. 

-Etn este capitulo le previene diciendo , que habrá en 

la Iglesia hombres muy impíos, que él compara d los Ma

gos de Faraón ,y los pinta con los colores mas vivos. Le 

da razón de las persecuciones que ha padecido en mu

chas Ciudades , de que Dios lo libró , y lo dispuso para 

padecer otras semejantes. Le recomienda el estudio de la 

Sagrada Escritura , por estas razones : primera , por* 
que 
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yw¿ le ensañará lo que él dc-he enseñar á otros: se

gunda , porque le enseñará á impugnar y rechazar la 

mala doctrina ; tercera , á corregir los pecadores: quar-

ta, á instruir á los buenos en las obligaciones de su es-

lado : quinta, d exercitarse en todas las obras buenas , y 

á ser un verdadero siervo de Dios. 

PARÁFRASIS. 

Y 
X o sé que llegarán ciertos t iempos p e n o s o s , fas

tidiosos y m u y peligrosos. V e n d r á n hombres i d ó l a 

tras de sí m i s m o s , que no buscarán sino su g lor ia , 

y hollarán y despreciarán la de D i o s . Serán d e v o r a 

dos y consumidos de una avaricia indecente : t e n 

drán una ridicula opinión de que son m u y ú t i l es : se 

levantarán sobre los d e m á s , y se harán insufribles en 

sus propias alabanzas. V o m i t a r á n horribles blasfemias 

contra D i o s , sin quedar exento de su lengua P o t e n 

tado a lguno de la tierra. L o s M a g i s t r a d o s , y aun sus 

padres los hallarán igualmente rebeldes á las leyes 

del estado y de la naturaleza. N i n g ú n beneficio los 

contendrá : y violarán Jas cosas mas santas sin e s c r ú 

p u l o a lguno. N o guardarán ni amistad ni fe en sus 

promesas. L a vida mas inocente no estará libre de 

sus calumnias. N o habrá especie a lguna de deshones 

tidad de que no estén manchados . Las bestias fe ro

ces serán mas humanas que e l l o s : se declararán ene

migos de todas las cosas buenas y de todos los bue 

nos. L a perfidia les será una cosa m u y c o m ú n y o r 

dinar ia , y seguirán el ímpe tu de sus pasiones de tai 

suer te , que no pensarán sino en contentarse á sí m i s 

m o s , y á darse gus to en t o d o ; y amarán mas á 
los deleites que á D i o s . L a piedad aparecerá en sus 

semblantes y en sus discursos y conver sac iones ; pe ro 
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la desmentirán y desacreditarán con sus obras . Pres
cribirán á ios demás un m o d o rel igioso de vivir; 
pe ro ellos serán los pr imeros en quebrantar lo y vio
larlo con sus acciones impuras y desvergonzadas . T a 
les serán las cos tumbres de aquellos que han de pro
ba r y exercitar bien presto la constancia de los fieles, 
y que y a empiezan á dexarse ver . H u i d , pues , su com
p a ñ í a , sin t emor de faltar á la caridad por esto. Estos 
son aquellos que con mi l artificios y astucias se insi
núan en las casas , en donde encuentran á las mugeres 
esclavas de sus pasiones y cargadas de pecados , y en 
v e z de librarlas y convertirlas , las co r rompen mas 
c o n sus abominables lecciones , y las esclavizan m u 
c h o mas. Su vida licenciosa las guia y arrastra c o m o 
bestias privadas de razón : su curiosidad de saber, 
jamás está contenta : siempre es tudian , y nunca lle
gan á saber la verdad mientras dan oidos a estos fal
sos d o c t o r e s , que resisten á la sana doctr ina que en
señamos : y se oponen á ella , c o m o Janes y M a m -
bres resistieron á M o y s é s en presencia de F a r a ó n , y 
procuraron oponer sus ilusiones á la ve rdad . ¿ Q u é 
p o d e m o s esperar de estos á quienes el pecado ha 
obscu rec ido el entendimiento , y que por una obst i 
nación rabiosa se han cer rado á sí mismos el ca 
m i n o de la fe ? Pero has de saber para tu consuelo , 
que este veneno n o inficionará á t o d o el cuerpo de la 
I g l e s i a ; po rque a lgunos serán preservados por la 
B o n d a d D i v i n a ; y que así c o m o la impostura de los 
M a g o s fué descubierta q u a n d o la vara de Aá ron 
transformada en serpiente d e v o r ó á las otras , y 
q u a n d o á la tercera señal d ixéron : El dedo de Dios 

está aquí: así también las astucias de estos hombres 
i m p í o s , c u y a pintura te he h e c h o , serán disipadas 
por la luz de la verdad . Y o p u e d o oponerles con re-

so-
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solución y valor mi doctr ina á la s u y a , pues tú eres 

fiel test igo de e l l a , habiendo sido mi c o m p a ñ e r o . T ú 

has c o n o c i d o la fidelidad de mi c o n d u c t a , mi cons 

tancia en los trabajos y af l icc iones , mi mansedumbre 

con mis e n e m i g o s , y mi car idad con el p r ó x i m o . 

T ú sabes las persecuciones que he padec ido en A n -

t ioquía de Pisidia , en Iconia , en Listris y en otras 

Ciudades , de las quales me ha l ibrado el Señor . Pero 

no te debe maravillar nada de e s t o ; porque las t r i 

bulaciones son las compañeras de la verdadera piedad; 

y quien quisiere vivir santamente en el servicio de 

Jesuchristo , las debe sufrir y tolerar pacientemente 

po r toda su vida : y los malos que las causan , aña

diendo pecados á p e c a d o s , son siempre seductores y 

engañados , esto e s , se fortifican mas y mas en el 

m a l , y no se reconcilian jamás con ios b u e n o s . 

Procura tú adelantarte siempre en la virtud , y estar 

firme en la fe de las cosas que**has aprendido , y 

guárdalas c o m o un depósi to : pr imeramente por res

pe to ai Maest ro que te las ha enseñado : después po r 

el estudio de las Sagradas E s c r i t u r a s , á que te ap l i 

caste desde tu tierna edad ; el qual te puede instruir 

suficientemente de t o d o lo que debes saber para t u 

salvación y la de los d e m á s , si te guias por la fe en 

Jesuchristo. Justamente te r e comiendo el estudio de 

las Sagradas L e t r a s ; porque ellas fueron inspiradas 

divinamente á sus E s c r i t o r e s ; y quien quiere exercer 

c o m o se debe el ministerio de la Ig l e s i a , y hacerse 

cppaz de desempeñar las obl igaciones de su oficio , se 

debe aplicar de p ropós i to á este es tudio . C o n él 

aprenderá la doctr ina que debe enseñar , c ó m o debe 

confutar los errores contrarios á e l l a , y de qué m o d o 

pueda reprehender út i lmente á los p e c a d o r e s ; c ó m o 

ha de reformar las malas c o s t u m b r e s , y restablecer 

la 
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la piedad ; c ó m o ha de instruir á cada uno en las 
obl igaciones de su e s t a d o , y guiar lo al amor y á la 
práct ica de las vir tudes . 

C A P Í T U L O IV. 

ARGUMENTO. 

JE'n este capitulo le ruega en el nombre de Jcsuchris* 

to : primero , que predique de continuo : segundo , que 

no tema ser importuno : tercero , que reprehenda el 

vicio , y tenga paciencia y doctrina para poder respon

der á todas las objeciones ; porque llegará tiempo en 

que los hombres no sufrirán ni seguirán la sana doctri

na , sino que buscarán maestros que lisonjeen sus malas 

inclinaciones y pasiones. T porque él es viejo , y se halla 

prisionero y y próximo á morir por Jesuchrislo : le dice 

para consolarlo, que ha acabado su carrera , y que es* 

pera la corona del justo Juez , el qual coronando las 

buenas obras , corona sus mismos dones 5 como dice 

San Agustín. 

Y 

PARÁFRASIS. 

o te r u e g o en el nombre de D i o s y de Jcsu-
chris to que ha de venir á juzgar ios vivos y los 
m u e r t o s , y p o r aquel dia en que se dexará ver res
plandeciente para fundar y establecer un R e y n o que 
n o tendrá fin , que seas sol íc i to en predicar ¡a pa^ 
labra de vida eterna , sin hacer caso de que los hom
bres te llamen impor tuno , porque no les acomode 
tu m o d o de predicar. Y así en qualquiera l u g a r , así 
p ú b l i c o , c o m o pr ivado y secre to , harás frente á os 
que predican una doctr ina perniciosa. Reprehende con 

fuer-
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fuerza a los pecadores que escandalizan con sus m a 

los e x e m p l o s ; y te servirás de los m o d o s mas fuer

tes para reducir los á la santidad. Sin emba rgo n o 

uses menos de la paciencia que de la doc t r ina , para 

reducir con las razones á los mas obst inados. T e ha

g o esta exhor tac ión porque debes estar dispuesto p a 

ra sostener una tempestad que amenaza á la Iglesia, 

y se acerca el t i empo en que no pudiendo los h o m 

bres sufrir la doctr ina sana , abandonarán la verdad 

por seguir las f á b u l a s , y congregarán una mul t i tud 

de maestros que contempor icen sus malas y c o r r o m 

pidas inc l inac iones , que lisonjeen sus oídos con d i s 

cursos floridos y e loqüen tes , y les den á beber nue 

vos venenos en vez de presentarles buenos ant ídotos . 

Por lo qual te e n c a r g o que veles cont inuamente so

bre t í , para que n o des lugar á que te sorprehen-

dan , y prepárate para sufrir constantemente los tra

bajos que te amenazan. E n s u m a , desempeña la o b l i 

gación de un verdadero Minis t ro evangél ico ; p o r 

que estoy v iendo c o m o se l lega y a el t iempo de m i 

sacrificio y el dia que separará mi alma de mi c u e r 

po . Y o he acabado felizmente mi ca r re ra , y he con* 

servado á mi Señor la fe en el ministerio que me ha 

confiado. Y a no me resta sino recibir la corona de la 

' justicia que me espera , y que este J uez tan justo c o m o 

misericordioso me dará , q u a n d o comparezca delante de 

su t r ibunal , no solo á m í , sino también á todos los que 

lo aman y se disponen á recibirlo con las buenas obras . 

N o tengo mas que decirte por ahora. Procura venir 

á verme lo mas presto que puedas , porque me he 

quedado solo ; pues v iéndome D e m á s en el pe l i 

gro en que es toy , y amando la vida presente , m e 

ha abandonado y se ha ido á T h e s a l ó n i c a : C r e s c i e n -

te t o m ó el camino de Galacia , y T i t o el de D a i -

ma-
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macla , y 110 t e n g o c o n m i g o sino á L u c a s . Trae 

c o n t i g o á Marcos , porque me puede servir de mu

c h o en el ministerio evangé l ico . Esta ausencia tuya 

n o será de daño a l g u n o á la Iglesia , p o r q u e he en

v iado á T i c h i c o á E f e s o para que haga tus veces. 

N o te o lv ides al pasar por T r o a d e de traerme mi 

manteo y mis libros y especialmente mis apuntacio

nes escritas en p e r g a m i n o , que dexé en casa de Car 

p o . A l e x a n d r o el He r re ro m e ha perseguido cruel

mente sin saber por q u é ; pero el S e ñ o r , que no de-

xa ninguna injuria sin cast igo , le dará el que mere

cen sus obras . N o lo trates y h u y e de su conversa

c ión con t o d o c u i d a d o ; porque se ha declarado en 

todas las ocasiones enemigo mortal de la doctrina 

que pred ico . N i n g u n o m e asistió en la primera vez 

que comparec í á defender mi causa , pues todos me 

abandonaron ; pero me c o m p a d e z c o de su t emor , y 

r u e g o á D i o s que n o se lo impute á pecado. Haré mal 

en quejarme de e l l o s , porque el Señor me ha forti

ficado con la invisible operación de la g r a c i a , y me 

ha conso lado c o n hacerme conocer que saldré de es

te pe l ig ro para que pueda predicar el Evange l io por 

todas partes y á todas las naciones del m u n d o . Esto 

se ha ver i f i cado , pues he sido l ibrado y sacado de 

la boca del león , esto es , del pel igro de la muer

te que y o no podia evitar. A d e m a s de esto , me 

ha preservado de los enemigos invisibles que llevo 

c o n m i g o . T a m b i é n me librará de la mancha de infi

del idad y de ingrati tud , y de las demás malas obras; 

y si permitiese que me quiten la vida , me dará otra 

que nadie m e podrá quitar , y me introducirá en su 

R e y no celestial. Pues dése á éi solo la gloria por 

los siglos de los s ig los . A m e n . Saluda de mi parte á 

P r i s c a , á A q u i l a y á la casa de O n e s í f o r o . Erasto 

se 
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se ha q u e d a d o en C o r i n t h o , y y o he d e x a d o enfer 
m o á T r o f i m o en la C i u d a d de M i l e t o . Cons ide ra 
si t engo razón para darte priesa á que vengas en 
t o d o este invierno v iéndome sin compañeros . E u b u -
l o , Pudente , L i n o y C laud ia , y todos los demás 
hermanos te saludan. M i saludo consiste en roga r á 
D i o s que permanezca en tu corazón , y se haga 
dueño absoluto de tu espíritu. Su gracia esté t ambién 
c o n todos los fieles de vuestra Iglesia. A m e n . 

EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Á T I T O . 

A R G U M E N T O . 

7 
*Jn esta Epístola habla el Apóstol de lo mismo que en 

las dos d Timoteo ; porque así como este había sido con

sagrado Obispo por él para el Asia menor , asi también 

Tito había sido constituido Obispo por él en la Isla de 

Candía , quando dexando d Macedonia para pasar á 

Grecia * desembarcó en esta Isla. Esta es la opinión de 

Baronio. Los Griegos creen que fué Obispo de Nicópoli9 

E 

C A P I T U L O L 

ARGUMENTO. 

mpieza este capítulo llamándose siervo de Dios, 

Apóstol de Jcsuchristo y escogido para predicar el Evan

gelio á los escogidos , y guiarlos al conocimiento de la 

C e verm 
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verdad , enseñarles el culto debido á Dios > y que se 

funden sobre la esperanza de la vida eterna. Después 

describe las qualidades que debe tener un buen Obispo. 

Habla de los Judíos que siembran dogmas impíos, su

persticiones peligrosas , y nuevos preceptos, que quieren 

componer y ajustar con los de la ley; con lo qual per

vierten y corrompen familias enteras. 

PARÁFRASIS. 

.Pablo s iervo de D i o s y A p ó s t o l de Jesuchristo 
desea á T i t o la gracia y la paz que da el Padre E t e r 
no y nuestro Señor Jesuchr is to á los que le sirven. 
N o puedo hacer salutación a lguna mas propia de mi 
minis ter io que esta , po r haber s ido deputado para 
predicar é instruir á los elegidos de D i o s en la fe 
por la qual se sa lvarán , y á encaminarlos al c o n o c i 
mien to de esta v e r d a d , que tiene por objeto el v e r 
dadero c u l t o c o n que el h o m b r e debe honrar á su 
C r i a d o r ; y por fundamento la esperanza de la vida 
eterna , que aquel que no puede engañar á nadie, 
p r o m e t i ó á sus escogidos por un decre to inviolable 
ante todos los siglos , y que ha manifestado en los 
t iempos que su eterna sabiduría j u z g ó mas propios 
para la predicación de su palabra , que se me ha con
fiado por el mandato de este ben igno y adorable Sa l 
v a d o r . Pero c o m o intento predicarla por todas par
tes , n o me puedo detener en Cand ía ; y así te d e x o 
ahí para que reformes todos los a b u s o s , y des las 
órdenes necesarias , y arregles lo que hubiese que 
arreglar , y ordenes Obispos en las Ciudades p r inc i 
pales , c o m o hice y o o rdenándote á t í . S igue mi 
e x e m p l o en las e l e c c i o n e s , e l ig iendo aquellos cuya 
vida haya s ido irreprehensible , y que no hayan t e -

ni-
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n ido sino una m u g e r , ni al presente tengan mas que 
una , y que sus hijos sean Christ ianos y de buenas 
c o s t u m b r e s : que no hayan sido acusados por d e s h o 
nestos , ni desobedientes ; porque el O b i s p o > que es 
el dispensador de las riquezas de D i o s , no solo n o 
há de tener mancha alguna de pecado , pero ni aun 
sospecha de é l . E s preciso que no sea altanero , ni 
tenga grande opinión de sí p rop io , ni sea feroz , ni 
duro c o n los que le hablan , ó recurren á é l ; ni c o 
lérico , ni v inolento : que n o levante jamás las manos 
para hacer d a ñ o , sino para b e n d e c i r ; y que no sea 
avariento , interesado , ni amante del dinero ; sino 
por el contrario , exerza la hosp i ta l idad , y reciba 
con gus to á los p o b r e s , y sus palabras respiren du l 
zura , templanza y afabi l idad: exerza una exacta jus
ticia , y dé á cada uno lo que se le debe. Sean san
tas todas sus o b r a s : se abstenga de los placeres ilíci
tos > y refrene sus pasiones. Esté bien fundado en la 
doctrina de la fe , y bien adicto á e l l a , para que p u e 
da exhortar con eficacia á la vir tud , y convencer 
con su autoridad á los que se atreven á contradecirla; 
porque hay entre vosotros a lgunos desobedientes , 
particularmente los H e b r e o s , á quienes ciega la v a 
nidad , que por su interés particular seducen familias 
enteras con sus dogmas impíos . Y así es preciso h a 
cerles frente con v a l o r , y confutar á estas gentes Je 
quienes un Poeta suyo d i x o : Los Candióles ó Calen
tes son siempre embusteros, bestias feroces y perniciosas, 
vientres glotones y perezosos. Es te testimonio es m u v 
cierto ; y así no temas reprehenderlos con dureza, 
para que conserven una fe sana , y t i 0 se dexen llevar 
de estas fábulas fríbolas y r i ^ u ^ s que los W í o s i n 
ventan de su c a b e z a , n¿ d e e*as ordenarlas humanas 
que alejan los coraz^ue* de la verdad. 7 odas las c r ia -

C e 2, tU-
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turas son inmaculadas y puras para aquellos á q u i e 
nes la fe animada por la caridad ha purif icado su 
conciencia : y son inmundas para los infieles que son 
i n m u n d o s , y tienen sus almas llenas de impurezas . 
Es to s falsos doc tores confiesan á D i o s c o n la b o c a , y 
lo niegan con sus obras . Su vida es una continua abo
minac ión . N o les convencen las pruebas mas clarasj 
y son tan rebeldes y endurec idos , que n o se puede 
esperar de ellos n inguna obra verdaderamente buena. 

CAPITULO II. 

ARGUMENTO* 

J^?z este capitulo enseña d los ancianos cómo deben vi

viré Quiere que las mugeres ancianas enseñen d las jó

venes casadas las obligaciones que su estado les impone 

respecto d sus maridos, y d los demás de su familia. Di

ce á Tito , y en su persona d todos los demás Prelados^ 

que sea recatado en la dirección de sus devolas jóvenes, 

para no arriesgar su pureza, ni dar escándalo. Des

pués habla á los jóvenes y á los siervos , y le dice que se 

haga un modelo de humildad , y que tenga un cuidado 

paternal, aun de las personas mas viles de la Iglesia; 

porque Dios ha hecho resplandecer la luz del Evangelio 

sobn todos los hombres, y sus Ministros lo deben imitar. 

+ PARÁFRASIS. 

iPero tú predicarás una doctr ina s ana , é instruirás 
á cada uno en las obligaciones de su estado. Di rás á 
los ancianos que sean castos en sus acciones y pala
bras : prudentes en su porte , sinceros en la fe , fer-

v o -
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vorosos én la caridad , y constantes en la paciencia; 

á las ancianas que vistan c o n modest ia , y que e v i 

ten las bachillerías y las m u r m u r a c i o n e s : que no sean 

v i n o s a s : que n o co r rompan con conversaciones ma

las y fabulosas á las jóvenes casadas 3 s ino que , por 

el con t r a r io , las induzcan á que amen y obedezcan 

á sus maridos : que amen á sus h i j o s , esto e s , que 

los eduquen é instruyan ; que sean p r u d e n t e s , castas, 

s o b r i a s , que cuiden de sus c a s a s , que sean afables 

con los criados y c o n sus d o m é s t i c o s , para que su 

vida escandalosa no dé ocasión á los infieles para que 

blasfemen contra la palabra de D i o s . Igua lmente e x 

hortarás á los jóvenes á la templanza : y si quieres 

que todos te o b e d e z c a n , dales buen exemplo con tu 

buena v i d a , con tus buenas obras , con la doctr ina 

verdadera , con la integridad de tus c o s t u m b r e s , y 

con una gravedad venerable. H a z que la inocencia 

de tu proceder sea conforme á tu doctr ina : que tu 

lengua y tus manos vayan de acuerdo perfectamente: 

que tus palabras sean v e r d a d e r a s , saludables y p r o 

vechosas , y tales que no puedan ser razonablemente 

ni censuradas ni reprehendidas. E n el predicar esta

rás atento á no decir cosa alguna que demuestre l i 

gereza , ó que esté expuesta á la risa ó á la crítica 

del aud i to r io , para que nuestros e n e m i g o s , que s iem-

re piensan en c a l u m n i a r n o s , n o tengan mo t ivo para 

ablar mal de nosotros . L o s siervos deben obedece r 

y agradar en t o d o á sus señores , y n o replicarles ni 

murmurar contra e l l o s , y m u c k o menos injuriarlos: 

han de tener cu idado de sus cosas , y guardarlas c o n 

fidelidad , para hacer loable , así c o n sus dueños c o 

m o con los d e m á s , la doctr ina de D i o s nuestro S a l 

vador que profesan. É l b a x ó del c ie lo por t odos : 

ha i luminado igualmente á todos los h o m b r e s , s i en -

C e 3 d o 
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d o una luz que no puede ni crecer ni m e n g u a r : ha 
santificado también á t o d o s , s iendo la gracia substan
cial ; y su designio en esta venida ha sido enseñar a 
todos que renuncien á la impiedad y á los deseos 
mundanos , y que vivan sobria , santa y justamente 
sobre la tierra c o n la feliz esperanza de la venida d e 
Jesuchristo nuestro R e d e m p t o r , que se sujetó por 
nosotros á la muerte , para librarnos de la s e r v i d u m 
bre del diablo , y para purificarnos de toda iniqui
dad , y elegirnos por su pueblo a m a d o , ob rando en 
nosot ros y en todos toda obra buena. Estas son las 
verdades que debes enseñar : enséñalas con zelo , ex 
hor ta y reprehende con au to r idad , para que nadie te 
desprecie : y con tanta m a y o r facilidad lo c o n s e g u i 
rás , si tus obras sirviesen de m o d e l o y de espejo en 
que todos los fieles se miren. 

C A P Í T U L O III. 

ARGUMENTO. 

J^fn este capitulo encarga la sumisión á los Principes; 

porque habia quien decia que el Chrisíianismo exime de 

ella ; y esto era causa de que el Evangelio fuese odioso 

á los Gentiles. Prohibe d los Chrislianos el despreciar á 

los infieles y habiéndolo sido ellos también. Pasa después 

á ensalzar la bondad de Dios para con ellos , que los 

sacó de la esclavitud del diablo y del pecado y no por sus 

méritos, sino por su misericordia : y por último les encar

ga eviten las qüestiones inútiles y y que huyan de los 

Hereges. 

PA* 
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PARÁFRASIS. 

A monéstalos que obedezcan á los Príncipes y M a 

gistrados t e m p o r a l e s , y que los respeten en todas 

las cosas lícitas que les mandaren : que estén p r o n 

tos para hacer qualquiera obra buena que les m a n 

den ó propongan : que no murmuren de n inguno : 

que no l i t iguen con obstinación , sino que sean m o 

destos y afables con los hombres . N o nos debemos 

olvidar po r la presente condic ión de l o que éramos 

an t e s , sino que en vez de despreciar á los que se 

hallan en las tinieblas de la i n c r e d u l i d a d , debemos 

compadecernos de e l l o s ; pues también nosotros éra

m o s antes insensatos é incrédulos c o m o el los . E l er

ror cegaba á nuestras a l m a s , y nuestras pasiones 

nos arrastraban hacia sí c o m o viles esclavos. N u e s 

tras acciones respiraban una envidia y od io r e c í p r o 

c o , y nos hacian d ignos de la indignación y od io 

de t o d o el m u n d o . N o ha sido nuestra v i r tud la 

que nos ha sacado de este miserable e s t a d o , sino el 

amor infinito de D i o s nuestro Salvador , que c o n 

exceso se ha manifestado en la misión de su Hi jo ; 

porque no tuvo consideración q u a n d o nos l l amó á 

la salud eterna , á las obras de justicia que habiamos 

h e c h o n o s o t r o s , sino á su sola misericordia , que le 

i n d u x o á derramar abundantemente en nuestras al

mas el Espír i tu S a n t o , y á darles un n u e v o ser en el 

Sacramento del Baut i smo por los méri tos de Jesu-

christo nuestro R e d e n t o r , para que siendo justifica

dos por su gracia , fuésemos capaces de la herencia 

celest ia l , y que esta esperanza quedase fixa en nues 

tros corazones para consolar los . Estas verdades m e 

recen que se crean firmemente , y y o quiero que 

las enseñes y asegures cons tan temente , para que los 

C e 4 que 
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E P I S 

q u e creen en D i o s aprendan no solo á hacer buenas 
o b r a s , sino á induci r también á los demás á ellas. E s 
tas verdades , v u e l v o á d e c i r , son buenas y útiles á 
los h o m b r e s . Ev i t a las qiiestiones inútiles de la l e y , 
y las disputas sobre las genealogías , pues turban la 
paz de nuestra I g l e s i a , y suministran materia de v a 
n idad y de cont ienda . N o menos aborrezcas al er
ro r que al que está obst inado en él . N o comun iques 
c o n el H e r e g e después de la segunda correcc ión ; por
que el desprecio que ha h e c h o de tus consejos y a d 
vertencias , te debe persuadir que el edificio de la fe 
se ha arruinado en él hasta los fundamen tos , y ha 
p r even ido su condenación separándose él m i s m o an
t ic ipadamente de la c o m u n i ó n de los d e m á s , y re
husando sujetarse á tu ju ic io . 

L u e g o que te envié á A r t e m a y á T i c h i c o , v e n 
drás á encont rarme á N i c ó p o l i s , en donde p e n s o 
pasar el invierno. Servirás en quan to necesiten á Z e -
nas Jurisconsulto , y A p o l o , de suerte que no les 
falte cosa a lguna. Nuest ros hermanos deben aprender 
de t í el buscar ocasiones de hacer bien , para que 
n o se queden inútiles y sin fruto. T o d o s los que es
tán c o n m i g o te saludan : y saludarás de mi parte á 
t o d o s los que nos aman con el amor fundado en la 
fe animada de la caridad. L a gracia de D i o s sea c o n 
t i g o . A m e n , 
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EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Á F I L E M O N. 

ARGUMENTO. 

^Snésimo esclavo de Filemon, uno de los mas ricos y 
nobles Ciudadanos de Coloso , huyó de su casa después 
de haberlo robado; pero arrepentido de su pecado, pasó 
d Roma, en donde halló preso á San Pablo ; de quien 
recibió el Bautismo con tal abundancia de gracias 5 que 
mereció ser elegido Obispo de E/eso después de Timoteo. 
San Pablo lo remitió i su amo con esta Epístola, en la 
qual le pide le perdone su juga y su hurto. San Juan 
Chrisóstomo considera en este hecho quatro grandes utili
dades. La primera nos enseña d que no despreciemos 
cosa alguna , pues si un San Pablo no se desdeña de 
cuidar de un esclavo ladrón y fugitivo, \quién de noso
tros se avergonzará de hacer otro tanto ? Segunda , que 
los criados delinqiientes no deben desesperar de su en
mienda por malos que hayan sido. Tercera 5 que no es lí
cito quitar los criados á sus amos; pues sin embargo de 
saber San Pablo que habría sido del agrado de Fúcmon 
que se quedase con Onesimo y se lo envió, aunque lo nece
sitaba , para que el diablo no tomase ocasión de esto para 
persuadirá los enemigos de nuestra Religión y que esta es 
perniciosa al estado político , por privar d los amos de 
sus criados. La última utilidad de esta Epístola es , que 
los amos deben tratar con afabilidad y dulzura d sus 
criados y y no con tiranía; con tanta mas razón 3 porque 
ya ?io son esclavos. Los Griegos hallan en esta Epístola 

lo-
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todo el arte que podría usar el mayor Retórico: lo que 

sirve para hacer ver á los que tienen d San Pablo por 

un bárbaro y un mal Orador , que conocía bien todas 

las delicadezas y primores de la eloqüencia , y que sa

bia encontrar todos los pasages retóricos mas propios 

para persuadir. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

PARÁFRASIS. 

V 
JL ablo prisionero por la defensa del nombre de 

Jesuchristo , y el hermano T i m o t e o , desean la g r a 

cia y la paz del Padre E t e r n o y de su Hi jo nues 

t ro Señor al car ís imo F i lemon , que con tanta ut i l i 

dad nos asiste en el ministerio e v a n g é l i c o , y á nues

tra carísima hermana A p i a , á nuestro compañero 

A r c h i p o , y á toda la Iglesia que está en vuestra casa. 

A u n q u e no te vea con los ojos corpora les , no m e 

presento jamás á D i o s sin que m e acuerde de rogar

le por t í , y de darle gracias con la m a y o r h u m i l d a d , 

p o r lo que m e dicen de la constancia c o n que p r o 

fesas la doc t r ina de Jesuchristo , y por la caridad 

q u e tienes c o n los que ha santificado. Son tus obras , 

á la verdad , tan ilustres , que nadie puede dudar 

que tu fe sea bien fundada y firme , pues lo acre

dita c o n la esperiencia, y p roduce todos los efec

tos que se pueden esperar. Y o te confieso , h e r m a 

n o amado , que l o g r o una g rande satisfacción y g o 

z o al oir con q u é ternura asistes á los fieles en sus 

n e c e s i d a d e s , los consuelas en sus t rabajos , y les pro

curas su descanso ; lo qual me anima á q u e te m a n 

de t o d o lo que es justo y razonable , n o dudando 

aprobarás esta l iber tad que me t o m o en el nombre 
de 
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de nuestro Maes t ro . Sin e m b a r g o de e s t o , qu ie ro 

mas seguir los movimien tos de m i afecto , y sup l i 

carte humi ldemente en m i n o m b r e , por las canas que 

m e han salido en el servicio de J e s u c h r i s t o , y p o r 

las prisiones que sufro por la defensa de su E v a n g e 

l i o . E s t o se reduce á suplicarte p o r mi hijo O n é s i -

m o , á quien he engendrado en mis pr is iones , y q u e 

p o r lo m i s m o m e es también mas apreciable. A n t e s 

te era i n ú t i l ; pero a h o r a , n o solo te puede servir , 

s ino serme á m í también m u y útil . T e lo envió para 

que no te puedas quejar ; pe ro rec íbe lo c o m o á mi 

m i s m o . Y o m e quería quedar con él para que m e 

asistiese en la prisión en que m e hallo m u y estrecha

d o p o r el E v a n g e l i o , y m e suministrara aquel s o 

co r ro que tú m e suministrar ías; pero no lo he q u e 

r ido hacer sin tu permiso , para que una obra tan 

buena recibiese de ti todas las circunstancias que la 

pueden hacer mer i to r ia , y no pareciese que mas p r o 

venia de una condescendencia que de tu libre v o l u n 

tad. Cons idera que si te ha d e x a d o , ha sido po r p o c o 

t i e m p o , para unirse después con t igo eternamente , y 

que la providencia divina acaso lo ha permi t ido para 

q u e no lo tuvieses mas por e s c l a v o , sino por u n 

h e r m a n o m u y amado : y o á lo menos l o t engo por 

tal ; y ahora que se ha c o n v e r t i d o , lo puedes c o n s i 

derar no solo c o m o estrechamente unido á t í por la 

adoración y fe de un mi smo Señor , sino que tam

bién le puedes fiar con la m a y o r segur idad tus i n 

tereses temporales . Si tu amistad hacia mi persona es 

verdadera y sincera , trátalo c o m o me tratarías á m í , 

e impú tame á m í la injuria que te ha hecho , y t o 

d o quanto te debe . Y o P a b l o , que de mi p u ñ o e s 

c r i bo esta carta , sa lgo por fiador , y cal lo lo q u e 

tú m e debes , po r haberte sacado de las tinieblas de la 
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infidelidad. E a , p u e s , he rmano m u y a m a d o , c o n 
c é d e m e esta gracia : dame este consuelo en mis c a 
denas : perdona por amor del Señor á este , á quien 
es t imo mas que á mis entrañas. L a confianza que 
t e n g o en tu obediencia m e obl iga á escribirte as í , y 
sé que harás mas de lo que te p ido . Prepárame un 
alojamiento en tu casa , po rque espero que m e saca
rá D i o s por vuestras oraciones del pe l igro en que 
m e hal lo , y me dará libertad para que pueda g o 
zar de vuestra compañía . E p a f r a , que está preso c o n 
m i g o por Jesuchristo , M a r c o s , Ar i s t a rco , D e m á s 
y Lucas , fieles compañeros mios en el ministerio 
del E v a n g e l i o , te saludan. L a gracia de nuestro S e 
ñ o r Jesuchristo permanezca siempre en tu alma. A m e n . 

EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

Á L O S H E B R E O S . 

ARGUMENTO. 

I-Ja idea de San Pablo en esta Epístola es, primera

mente enseñar á los Judíos convertidos que no mezclen 

con la ley de Jesuchristo las observancias mosaycas , ni 

consideren mas las hostias y víctimas legales , sino sola

mente el sacrificio de nuestro Señor. Para hacerles com* 

prehender la dignidad y eficacia de este sacrijicio , que 

abolía todos los demás , trata á fondo del nuevo Sacer

docio del Hijo de Dios , y prueba quan superior es al de 

Melquisedcc y al de Aaron. 

En la segunda parle exhorta a los fieles á que perse

veren en la fe, á pesar de las persecuciones que padecían, 
con 
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D 

C A P I T U L O I. 

PARÁFRASIS. 

ios d io muchas pruebas de su amor á nuestros 

antiguos p a d r e s ; pero se ha most rado mas f avo ra 

ble con nosotros , porque á aquellos les manifestó sus 

intenciones por la boca de los Profetas , pero en e s 

tos 

con el exemplo de los antiguos , y del Maestro en quien 
creían , y por el premio que les estaba preparado. 

Escribe d los Hebreos de Jerusalen, y acaso tam

bién á todos los demás que se habían convertido al Chris-

tianismo. Se cree que escribía desde su misma prisión 

Romana y y en el mismo año en que escribió d Filemon, á 
los Colosenses y Filipenses. 

La Epístola carece de los acosumbrados principios 

que usaba en otras; lo qual ha sido causa de que algunos 

creyesen, por algún tiempo, que no era de San Pablo. 

Véase al doctísimo Estio que trata esta qüestion , y prue
ba con su acostumbrada erudición, que es de San Pablo^ 

y que mas se debe llamar un libro que una Epístola. 

En ella nota las ventajas que lleva el nuevo Testa* 

mentó al antiguo. La primera es, que en el antiguo ha

blaba Dios por los Profetas, y en el nuevo por su mismo 

Hijo. Segunda, la ley se dio d los Hebreos por el mi
nisterio de los Angeles y de Moysés , y la nueva por 

Jesuchristo , cuya excelencia dice es superior infinita

mente d la de los Angeles y á la de los Profetas : toda 

lo qual lo prueba largamente con muchas razones y mu

chos pasages de la Escritura. De esto se infiere que los 

dichos pasages se deben entender del Mesías , y no de 

David > ni de Salomón , ni de ningún otro. 
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tos úl t imos t iempos ha quer ido tratarnos c o m o d o 
mésticos y familiares s u y o s , hablándonos por la b o 
ca de su único Hi jo . Para conoce r c o m o se debe la 
importancia de este favor , es preciso considerar aten
tamente lá d ign idad de este Hi jo , que es l o que q u i e 
ro demostrar en esta Epís to la . S a b e d , p u e s , que á 
este d ivino intérprete de sus voluntades , ha dado 
D i o s el imper io de todos los p u e b l o s , y por su m e 
d io ha h e c h o todas las cosas que están medidas por 
e l t i e m p o , y que contiene este m u n d o . D i o s es un 
sol l leno de gloria , que jamás se eclipsa : Jesuchris-
ro es el resplandor de la gloria del Padre , y luz de 
su l u z . É l es la imagen de su substancia; pero ima
g e n v i v a , en donde la esencia del que la impr ime 
se ve c o m o en un espejo m u y fiel y m u y terso. E l 
sostiene al m u n d o y lo gobierna > y regla todos los 
diversos cuerpos que lo c o m p o n e n . E l ha expiado los 
pecados de los hombres c o n los trabajos de su vida 
y con los dolores de su muer te . Su ignominia se ha 
conver t ido en g l o r i a ; y si se ha visto estar en pie 
ante el tribunal de un Juez t e r r e n o , ahora está sen
tado á la diestra de la Mages tad D i v i n a sobre los 
C i e l o s . L o s A n g e l e s son criaturas per fec t í s imas , y 
han hecho obras maravillosas en t iempo de la l ey an
t igua ; pero Jesuchristo es infinitamente superior á 
su cond ic ión . E l g o z a el n o m b r e de Hi jo que le es 
deb ido singularmente > siendo mas noble que ellos; 
po rque jamás el Padre E t e r n o habló á los Ange les 
del m o d o que habló á Jesuchristo en el dia de su 
g lor ia . P o r q u e \í quien de ellos d ixo j a m á s : Tu eres 

mi Hijo , y yo te he engendrado hoy ? ¿ Y á quien de los 
A n g e l e s ha d i c h o : Yo seré su Padre, y él será mi 

Hijo , c o m o ha d i c h o á Jesuchristo ? N o porque el 
uno no sea P a d r e , y el o t ro Hijo desde toda la 

éter-
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e t e r n i d a d , sino po rque se debía cumpli r en el t iem
p o otra generación , según la qual Jesuchristo es 
t ambién verdaderamente Hi jo s u y o . Y quando D i o s 
in t roduce en el m u n d o á este p r i m o g é n i t o , esto es , 
quando lo envia entre los hombres vestido de su n a 
turaleza y de su enfermedad , nota el Salmista q u e 
dice , que todos les Angeles lo adoren ; y llama á los 
A n g e l e s Ministros suyos , de q u i e n e s , c o m o de e s 
píritus mas sutiles y mas ardientes que el f u e g o , se 
sirve para executar sus órdenes y su voluntad . E l l o s 
son s i e rvos , y Jesuchristo es su K e y , c o m o se i n 
fiere de estas pa labras : Vuestro trono , Dios mió , es

tá fundado sobre fundamentos tan firmes , que jamás 

podrá ser movido , y estará firme por todas los siglosm 

V u e s t r o cetro es un ce t ro de sabiduría. V o s g o b e r 
náis vuest ro imperio con una soberana y admirable 
justicia de que estáis ardientemente enamorado , y 
sois enemigo de t o d o lo que la o f e n d e ; por lo q u e 
D i o s , entre todos aquel los á quienes os dignáis ha
cer participantes de vuest ro R e y n o , os ha consag ra 
d o de una unción divina y de una unc ión de g l o 
ria y de g o z o . Pero quan firme y duradero sea este 
R e y n o , lo profe t izó D a v i d quando hablando con el 
Señor le d ixo : Desde el principio , Señor , firmaste 

la tierra sobre sus fundamentos, y los Cielos son obra 

de tus manos: ellos perecerán ; pero t ú p e r m a n e c e 
rás sin la menor alteración : se envejecerán todos l o 
mismo que un vest ido , y tú los mudarás con la 
misma facilidad que se m u d a un ves t ido d e s t r o z a d o , 
por u n o nuevo . P e r o n o es así de v o s ; porque p e r 
maneceréis s iempre en el m i s m o estado , y nc pasa 
rán vuestros a ñ o s , y vuestra duración n o tendrá fin. 
N o hallareis jamás v o s o t r o s , que D i o s h a y a habla
do así á los A n g e l e s , ni que haya d i c h o á n ingu

no 
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no de ellos : Vente á sentar á mi diestra hasta que 
ponga d tus enemigos debaxo de tus pies. ¿ Y c ó m o po

drían ser llamados á reynar con él en calidad de h i 

j o s , siendo ellos sus Ministros empleados para que 

exerzan su ministerio con aquellos que esperan la h e 

rencia e t e rna , á los quales asisten con sus consejos, 

y los defienden con su poder ? 

CAPÍTULO II. 

ARGUMENTO. 

n este capítulo muestra por muchas razones quan 

importante é indispensable es la obligación de obedecer á 

los preceptos de Jesuchristo. 

PARÁFRASIS. 

Q u a „ t 0 m a S * n * es la c o n c ó n de , H i j o d e 

Dios sobre la de los A n g e l e s , con tanta mas fi

delidad estamos obl igados á observar constantemente 

la l ey que ha p u b l i c a d o , y á ser sus mayores y mas 

zelosos defensores. Y si no nos mueve ni nos hace es 

tar adictos á ella el respeto y es preciso que nos in 

duzca el t emor , deb iendo estar ciertos que no que

dará sin castigo nuestro d e s p r e c i o , sino que por el 

contrar io causará nuestra perdición y ruina. Pues si 

la l ey que anunciaron los A n g e l e s , y que ellos re 

cibieron de D i o s para enseñarla á los h o m b r e s , fué 

de tanta autor idad , que cast igó severamente á sus 

transgresores y desobed ien tes , ¿como podremos evi

tar nosotros un cast igo sumamente r iguroso , si des

prec iamos esta l ey , que contiene una doctr ina mas 

s a n t a , y promesas mas útiles y ventajosas? ¿ U n a 

ley 
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l e y qué ha s ido predicada por nuestro Señor Jesu -
c h r i s t o , que ha l l egado á nosotros por medio de 
aquel los que se la o y e r o n á él mismo , y que D i o s 
ha conf i rmado c o n m u c h o s y grandes milagros , y 
c o n una profusión de gracias del Espíritu Santo , do 

c u y a diversidad no hay que indagar otra medida s i 
n o la de su m u y sabia voluntad ? Los A n g e l e s t i e 
nen cierto poder sobreesté m u n d o y sobre la l ey que 
á este se le ha impues to ;, pero la L e y Evangé l i ca 
fo rma un m u n d o nuevo ., sobre el qual no tienen 
ellos imper io a lguno , y c u y o Señor es solo Jesu-
christo , que lo gobierna c o n su espíritu y lo 'anil
ina con su vida. U n Escr i to r Sagrado me asegura* 
y me dice , hablando del Mesías en el t iempo de 
su pasión en que estaba ca rgado de nuestros p e c a 
dos : 1 Quién es el hombre, ó qual es su dignidad, que 

os induzca á que os acordéis de él ? \Por que titulas 

merece el Hijo del Hombre que os toméis el cuidado de 

él 2 Vos lo habéis mostrado por un poco de tiempo 

inferior d los Angeles ; pero después lo habéis coro

nado de gloria y de honra , y lo habéis constituido 

Señor absoluto de todas las obras de vuestras manos, 

y habéis sujetado y puesto debaxo de sus pies to

das las cosas. N inguna c o s a , hermanos m i o s , está 
exceptuada de esta sujeción g e n e r a l ; y así lo d e b e 
m o s c r e e r , aunque al presente no veamos sujetas to
das las criaturas á su imperio , c o m o lo estarán des
pués del juicio final. Noso t ros lo hemos vis to menor 
á los A n g e l e s en esta vida pasagera , y en los dias 
en que estaba opr imido de los dolores , y c a r g a d o 
de ignomin ias , que terminaron con una muerte c rue l , 
que él qu iso sufrir por obedecer á la voluntad de su 
P a d r e , y rendirle homenage por el sacrificio que le 
era debido de toda criatura. Mas ahora está sentado 

D d so-
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s o b r e un t r o n o resp landec ien te , c o r o n a d o de g l o 

ria y de honra . Y así v i endo y a cumpl ida una par

te de la promesa divina , es fácil creer que se efec

tuará en c ier to t i empo esta sumisión general y ab 

soluta de que habla la Escr i tura . E s c ier to que p o 

día D i o s salvar á los hombres sin recurrir á un re 

m e d i o tan s a n g r i e n t o ; pero habia resuelto por un 

dec re to de su eterna sabiduría , observar sobre su 

Hi jo ( p o r quien ha h e c h o todas las c o s a s ) , A u t o r 

d e la salvación de los h o m b r e s , la misma c o n d u c 

ta q u e habia observado sobre t odos los que habian 

v i v i d o antes de su nac imiento , tanto en la l ey de 

naturaleza , c o m o en la de M o y s é s , para que su

piésemos que debíamos seguir sus huellas , y que 

nuestra perfección depende del sacrificio de nosotros 

m i s m o s ; pues él es nuestro m o d e l o , y su P a d r e ó o s 

quiere tratar á nosotros c o m o lo trato á él . E l es 

su Hi jo , y también n o s o t r o s ; pero él por genera

c ión ^ y nosotros por adopción ; él por naturaleza, 

y nosotros por gracia . Noso t ro s p r o c e d e m o s de él , 

pe r tenecemos á é l , y debemos vo lve r á él . E l san

tificado!* y los santificados tienen un mi smo origen; 

p e r o en un m o d o m u y diferente correspondiente ala 
suma diferencia de sus cond ic iones . D e aqu í provie

ne el n o desdeñarse l lamarnos hermanos s u y o s , d i 

c i endo la Escri tura : Yo anunciaré tu nombre á mis 

hermanos : yo cantaré himnos en alabanza tuya en me

dio de la Iglesia. Y otra v e z vue lve á decir en otro 

lugar : Yo pondré mi confianza en él. Q u a n d o uno 

espera a lgún socor ro de o t r o , es prueba cierta de 

q u e le es inferior , y que necesita de él : es así que 

Jesuchr is to no ha p o d i d o estar ni en necesidad , ni 

en dependencia respecto á D i o s , sino c o m o hombre: 

l u e g o es preciso inferir q u e tiene la misma naturale

za 
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za q u e nosot ros . E s t o m i s m o se c o m p r e h e n d e de o t r o 
pasage del Profeta , que en persona de Jcsuchr is to 
d ice a s í : He aquí como me presento á vos , Dios mioy 

juntamente con lodos los hijos que me habéis dado : y 
l o hijos y el Padre son de la misma na tura leza , y 
se ofrece c o n ellos po rque es de una misma c o n d i 
c i ó n . El los son de carne y sangre , esto es , pas i 
bles y m o r t a l e s , y él se unió á la carne y á la s a n 
g re , haciéndose capaz de do lo r y de muerte po r 
una nueva suerte de victoria , d igna de su p o 
der , arruinando y de s t ruyendo con su muerte al 
d iablo , y l ibrando á los hombres de la funesta ser
v i d u m b r e de la muerte , d e b a x o de la qual los t e 
nia sujetos este t irano por el pecado . Esta l ibertad 
n o t o c ó sino á los descendientes de Abrahan según 
la naturaleza y según la fe. Y así los A n g e l e s no 
han tenido parte en e l l a , po rque jamás fueron e s 
clavos del d e m o n i o . E n este d e s i g n i o , p u e s , que le 
sugi r ió su amor de, exercer por nosotros el oficio de 
S u m o Pontíf ice para c o n su Padre , y de pedirle 
misericordia por nosotros , y exponer le fielmente 
todas nuestras necesidades , fué preciso que se h ic ie 
se semejante en todas las cosas á sus h e r m a n o s : y 
así habiendo sido p robado con toda suerte de af l ic
ciones , de abandono y de miserias , está mas inc l i 
nado á socorrernos en las nues t ras : y ha r ec ib ido , 
po r el p o c o t i empo que t u v o permisión el d iablo p a 
ra a tormentar lo , el poder de fortificar á todos los 
que fuesen tentados en lo venidero , y de hacerles 
quedar v ic tor iosos . 

C A 
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C A P Í T U L O III. 

ARGUMENTO, 

1^n este capítulo hace una comparación de Jesuchristo 

con Moysés, y muestra las ventajas que lleva aquel á este, 

PARÁFRASIS. 

JPor lo q u a l , vosotros que lográis la suerte feliz 
de ser l lamados á la participación de la herencia c e 
lestial , r e c o g e d todas las fuerzas de vuestro espíritu, 
para considerar atentamente la excelencia de Jesu-
chris to , Maes t ro , infa l ib le de nuestra fe , y nuestro 
S u m o Pontíf ice. E l ha desempeñado y cumpl ido san
tamente estas dos funciones , y ha obedec ido fiel
men te á quien lo cons t i tuyó cabeza de su familia, como antes de él habia hecho M o y s é s . V o s o t r o s ha
céis justamente un grande aprecio de este Legis lador . 
P e r o es preciso confesar que Jesuchristo e s , sin c o m 
paración , m u c h o mas excelente que é l , y ha mere 
c i d o tanta m a y o r g l o r i a , quanto es mas d i g n o de 
g lor ia y de honra el A r q u i t e c t o que fabrica una casa, 
que la misma casa fabricada por é l . J e suchr i s to , pues, 
q u e es D i o s , ha cr iado todas las cosas , y ha fa
br icado la casa , y fo rmado la familia , de quien 
M o y s é s era m i e m b r o , aunque lograba la superinten
denc ia y dirección de ella. M o y s é s era fiel en la 
casa de D i o s , mas c o m o siervo , para explicar y 
anunciar al pueblo todas las cosas que D i o s le man
daba que hiciese. 

Pe ro Jesuchristo , por el contrar io , ha sido fiel 
en la casa de D i o s , n o c o m o hijo solamente , si

no 
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fld Como Señor y C a b e z a de ella, .'Felices y g l o r i o 
sos nosotros , que c o m p o n e m o s esta familia y casa! 
N o dexará jamás el cu idado de ella , sino que la en
salzará á un estado tan feliz que no se puede e x 
plicar , con tal que nosotros lo r econozcamos por 
nuest ro Maes t ro , y p red iquemos siempre sin t emor 
que él es el objeto de nuestro amor y de nuestras 
esperanzas. Estas están fundadas sobre un fundamen
to m u y firme 5 pero es preciso haqer lo que dice el 
Espír i tu Santo : Si oyeseis hoy su voz y no endurezcáis 

vuestros corazones , como hicieron vuestros padres en el 

desierto en el sitio llamado la contradicción y en el qual 

me encolericé contra ellos , porque fueron tan descara

dos que desconfiaron de mi poder y me tentaron , me 

provocaron y y censuraron todas mis obras por quarenta 

años con un espíritu de orgullo y de infidelidad. Yo 
no los pude sufrir sino con pena : y en mi resentimien

to contra su impiedad dixe : sus corazones se dexan in

felizmente seducir de la incredididad , y no tienen mi

ramiento d mis beneficios , ni conocen la santidad de 

mis caminos. Yo juro en mi cólera , que no entrarán 

en el lugar de mi reposo que les he preparado. Estas 
pa labras , he rmanos mios , os deben llamar á c o n s i 
deración , para que no os dexeis arrastrar de la i n 
fidelidad , ni os separéis de la fe de D i o s v i v o . E x 
hortaos é inflamaos mutuamente en su servicio ; e x 
hortaos el uno al o t r o á la perseverancia en h o n 
rarlo c o m o se debe en el curso de esta vida , e l 
qual está significado en esta palabra hoy del Sa lmo 
q u e os he c i tado ; pues de otra suerte caeréis en lá 
dureza de co razón , y seréis seducidos por los e n 
gaños del pecado . A h o r a estamos unidos é i n c o r p o 
rados con jesuchr i s to . Noso t ros par t ic ipamos de sus 
bienes c o m o miembros suyos que s o m o s , cou Xi\ 

D d 3 que 
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E 
ARGUMENTO. 

n este capitulo advierte d los Hebreos que escar

mienten con el castigo de sus antepasados , y que teman 

el que caigan estos castigos sobre ellos , si fallan d la je. 

Les dice que no basta el oir el Evangelio, si no le dan fe; 

porque también los Hebreos y sin embargo de haber oido 

la relación que los exploradores les hicieron de la tierra 

prometida9 perecieron todos en el desierto por no haberlos 

creído. Asimismo no bastará d los Chrislianos para sal

varse el haber oido el Evangelio , si no viven conforme i 

sus preceptos. 
VA-

que perseveremos fie! y valerosamente en la fe. D e b e 

m o s tener s iempre m u y presentes estas pa labras : Si 

oyeseis hoy su voz , no endurezcáis vuestros corazonesy 

como hicieron vuestros padres con sus murmuraciones. 

E s preciso confesar , que h u b o a lgunos entre ellos 

q u e en v e z de creer á las promesas d i v i n a s , q u e 

daron y permanec ie ron en su dureza ; pero no fue

ron todos los q u e salieron de E g i p t o d e b a x o de la 

conduc ta de M o y s é s ; po r lo qual no fué general el 

cas t igo . P o r q u e ¿cont ra quienes de ellos es tuvo D i o s 

a i rado por quarenta años? ¿ C o n t r a quienes se m o s 

t r ó ofendido ? ¿ N o fueron aquellos que habian pe

c a d o , y que po r un justo cast igo murieron en el 
desierto ? ¿ Q u i e n e s fueron aquellos á quienes con un 

ju ramento p r i v ó de su reposo ? Fueron los incrédu

los . En e f e c t o , voso t ros veis que no puede ser acu

sada su severidad , n o habiendo sido exc lu idos de l a 

tierra p romet ida sino p o r q u e n o c r e y e r o n . 

C A P Í T U L O IV. 
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PARÁFRASIS. 

S í r v a n o s de escarmiento la infelicidad agena, y vi
vamos con t e m o r , no sea caso que por despreciar la 
promesa que se nos ha hecho de entrar en este 
reposo , queden algunos de nosotros excluidos de 
entrar en él. Pues á la verdad , tanto á nosotros, 
como á ellos fué anunciada esta nueva; pero así c o 
m o de nada les sirvió á ellos el oir la relación de 
los exploradores que habían ido á descubrir la tier
ra prometida , por no haberles dado crédito , tam
poco nos servirá la doctrina que se nos ha predica
do si no la recibimos con respeto. Mas al contrario, 
es cierto que nos servirá de mucho , y entraremos 
en el reposo de D i o s , si le somos fieles. Porque si 
la incredulidad fué la que impidió á los Israelitas el 
entrar , como dice la Escritura : Yo he jurado en mi 
cólera que no entrarán en mi reposo ; podemos noso
tros esperar con razón que la fidelidad nos abrirá 
el ingreso. Este reposo , á la verdad , no es aquel 
con que Dios se reposó después de la fábrica del 
mundo , y del qual dice la Escritura : Dios se rcpo« 
só el séptimo dia de todas las obras que habia hecho; 
porque este reposo ó descanso es el reposo de Dios., 
y no el nuestro. T a m p o c o puede ser el reposo del 
sábado de que habla D a v i d ; porque habia sido ins
tituido mucho tiempo antes que él. T a m p o c o es el 
reposo que gozaron los hijos de Israel en la tierra pro
metida , habiendo ya pasado y tenido su cumplimien
to : luego es preciso que hable de un reposo mas 
santo , en el qual deben entrar los fieles. E l Salmis
ta lo muestra claramente , prescribiendo y notando 
el tiempo en que es preciso tener cuidado de no en
durecer su corazón, y este es quando se oye reso-

Dd4 nar 
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nar su v o z en nuestros o i d o s . E n este reposo , m u 

dando los fieles de cond ic ión , no habrá llantos ni 

lágrimas que derramar , ni pel igros que temer , ni 

dolores que sufrir , sino q u e recibirán el p remio de 

sus obras . E s finalmente un reposo ó s á b a d o , en el 

q u a l , asi c o m o D i o s se reposó para siempre des

pués de haber h e c h o el m u n d o , los justos se r epo

sarán e ternamente de todos sus trabajos. Es fo rcémo

nos , p u e s , todos nosot ros para g o z a r de la felici

dad que nos espera , y gua rdémonos de imitar la in

fidelidad de los H e b r e o s para n o ser tratados c o m o 

e l l o s , ni exc lu idos para siempre del r eposo eterno; 

p o r q u e la palabra de D i o s no es menos poderosa 

ahora que lo fué e n t o n c e s : y nos engañamos c ier

tamente si c reemos que la p o d e m o s despreciar i m p u 

nemen te . El la es viva y eficaz : es una espada de 

dos filos, que penetra hasta la división del alma y 

del espíritu , de los nervios y de los tuétanos. E l l a 

v e c laramente lo que pasa en la parte sensitiva y ra

cional del h o m b r e : descubre sin engañarse sus i n 

tenciones y pensamientos. T a l e s , c o m o he d icho , 

el poder de la palabra e t e r n a , á la qual debemos 

dar cuenta de todas nuestras acciones , y de la q u e 

m e he pues to á hablar . Pues veneremos con todas 

nuestras fuerzas a Jesuchristo nuestro S u m o Pontíf i

ce , q u e penetró los C ie los , y está sentado á Ja 

diestra de su Padre , c o m o conviene á un Hi jo de 

D i o s . E l poder que tiene para castigar á los que le 

faltan á la f e , debe obl igarnos á que le gua rdemos 

tina perfecta fidelidad ; pero d e b e m o s por otra parte 

desechar el t e m o r de nuestras a l m a s , si cons idera 

m o s que puede compadecerse de nuestras flaquezas, 

po r haber v iv ido en un estado de flaqueza , y por 

haber t o m a d o sobre sí todas las enfermedades de la 

na-
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E 

C A P I T U L O V. 

ARGUMENTO. 

'n este capitulo empieza á tratar de las ventajas del 

Sacerdocio de Jesuchristo sobre el de Aaron. Describe 

qué cosa sea el Sacerdocio y sus condiciones. 

I T 
JnL 

PARÁFRASIS. 

Le l lamado S u m o Pont í f ice á Jesuchr is to ; pero n o 

creaos que l o quiera compara r por esto á los demás Sa

cerdotes . O s haré v e r l a diferencia que h a y entre e l los , 

comparando, los Sacerdocios unos con o t ros . L o c i e r 

to e s , que t o d o Pont íf ice es e leg ido de entre los 

h o m b r e s , para que sea M e d i a d o r entre D i o s y los 

h o m b r e s , para ofrecerle dones y sacrificios , para 

a d o r a r l o , para darle gracias por los beneficios reci

b idos , y para obtener la remisión de los p e c a d o s . 

D e b e ser tal , q u e pueda compadecerse y tener p ie

dad de los q u e ignoran y y e r r a n . E s preciso q u e su 

propia flaqueza le enseñe á sufrir b e n i g n a m e n t e la de 

los o t r o s , y p o r lo m i s m o necesita of recer sacrifi

c ios 

naturaleza h u m a n a , e x c e p t o el pecado , y haber 

expe r imen tado c o m o nosotros toda suerte de ten

taciones . V i v a m o s , p u e s , s e g u r o s , aunque la m e m o r i a 

de nuestras culpas nos e span te , sin dexar de a c e r 

carnos á él c o m o á un t rono de gracia , por m u y 

e levado que lo veamos sobre un t rono tan g lo r io 

s o , para recibir de su bondad el perdón de nuestras 

cu lpas , y los socorros necesarios para cumpl i r fiel

m e n t e nuestras obl igaciones mientras v iv imos y h a y 

t i e m p o de consegui r misericordia y de obrar b ien . 
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c i o s , tanto por sus pecados pa r t i cu la res , c o m o por 
los de l pueblo : y no se puede ent rometer por sí 
m i s m o en las funciones de un 'ministerio tan santo y 
honorable , sino que toca á D i o s e legir lo y l lamar
l o , c o m o fué l lamado A a r o n . O b e d e c i e n d o Jesuchris-
t o á esta l e y , y quer iendo enseñarnos con su e x e m -
p lo que es necesaria la vocac ión divina para la D i g 
nidad S a c e r d o t a l , n o se quiso consti tuir Pontífice 
po r s í m i s m o , sino que recibió su Pont i f icado de 
aquel que d i x o : Tú eres mi Hijo : yo te he engen

drado hoy : y en otra parte : Tú eres el Sacerdote 

eterno según el orden de Melchísedech. Y habéis de n o 
tar , que no solo era Sacerdote , sino Hi jo también; 
el qual en el curso de su vida mortal , y por quan-
t o su amor lo t uvo c lavado en la C r u z , ofreció á 
qu ien lo podia sacar del sepulcro y resucitar de 
entre los m u e r t o s , oraciones fervorosas acompañadas 
de abundantes lágrimas , y de la fuerza de la v o z , 
para pedirle que n o l o dexase en las manos de la 
muer t e . 

E n efecto , la d ign idad de su condic ión y la re 
verencia que tenia á su Padre , ob tuv ie ron fáci lmen
te el cumpl imien to de una petición tan justa. Porque 
aunque c o m o Hi jo de D i o s era d i g n o de ser oido 
sin derramar l á g r i m a s , ni levantar su v o z ; sin e m 
b a r g o de esto , no quer i endo valerse , ni hacer uso 
de lo que era , quiso executar perfecta y r igurosa
mente la voluntad de su Padre con su pasión , y 
satisfacer con t o d o r igor á la just ic ia , y da rnos , con 
mostrarse fiel d isc ípulo de la obediencia , un cxem-
p í o perfecto de paciencia y de sumisión para padecer 
c o m o se debe . N o d e s t r u y ó este sacrificio , sino j 
antes bien habiéndole c u m p l i d o en c ie r to m o d o so
bre la C r u z , q u i t ó c o n su muer te el impedimento 

de 
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de la santificación de los p e c a d o r e s : ha sido es ta
b l ec ido principio de la gracia y de la salvación para 
los que le obedezcan fielmente : y ha empezado c o n 
derramar sus gracias sobre los h o m b r e s , á exercer su 
Sacerdoc io según el orden de Melch í sedech con una 
cont inua ofrenda á D i o s de sí mismo ; pero de este 
sacrificio t e n g o m u c h o que d e c i r o s , y no hallo e l 
m o d o de exp l i cá ros lo , porque estáis demasiado adic
tos á la ley de M o y s é s , y n o cuidáis de i n f o r m a 
ros de los misterios. D e s d e que recibisteis el C h r i s -
tianismo debíais ser y a capaces de enseñar á los d e -
mas ; pero estáis tan atrasados , que no solo neces i 
táis ser ins t ru idos , sino de serlo también sobre los pri
meros principios de la Re l ig ión . E s necesario a l imenta
ros todavía con leche en vez de daros viandas só l i 
das : y el que en la escuela christiana necesita de 
leche , es todavía m u y niño , y n o puede percibi r 
una doctrina mas subl ime. P o r q u e así c o m o las v i a n 
das sólidas son para los es tómagos fuertes y r o b u s 
tos , así también las instrucciones sublimes son pá ra los 
espíritus pe r fec tos , que por un l a rgo uso se han e x e r -
citado en conoce r y discernir lo verdadero de lo falso. 

C A P I T U L O VI. 

A R G U M E N T O . 

n este capítulo les dice que no dexard de tratar de 

m misterio tan alto , qual es el Sacerdocio de Jesuchris-

to , por muy corto que sea el conocimiento de ellos: que 

no empezará d hablarles de los principios de la Religión, 

para que no crean que se pueda recibir muchas veces la 

gracia bautismal, como estaban persuadidos algunos He

breos. Con esto se explica un pasage dificultoso , en que 

pa~ 
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parece habla San Pablo del Sacramento de la Peni* 

¿encía , y que sería difícil de disolver ; pero entendién** 

dolo del Bautismo , es claro. 

PARÁFRASIS. 

.Pero aunque haya entre vosot ros algunos flacos y 
enfermos , no dexaré de explicar las mas altas ve r 
dades para aquel los que son capaces de entenderlas: 
y así d e x a n d o aparte las instrucciones propias de ca
t ecúmenos , y sin vo lve r a empezar el edificio que 
deseo llevar hasta el fin desde sus c i m i e n t o s , no ha
blaré de la penitencia que se debe hacer de los pe 
cados , ni de la fe que se debe tener de las cosas 
que D i o s nos ha revelado , ni de la -doctrina del 
B a u t i s m o , de las imposiciones de manos , ni de la 
resur recc ión de los muer tos y juicio final: suponien
d o , d i g o , estos puntos c o m o principios de la Re l i 
g i ó n , y las piedras fundamentales que la sostienen, 
nos ceñi remos á objetos m u y importantes , asistién
d o n o s D i o s con su gracia . H a g o esto , porque no 
quiero fomentar el error de aquellos que se lisonjean 
quedar impunes y sin cast igo de los pecados que c o 
me ten , y de sus freqiientes rebeliones contra la Ig l e 
sia. Q u i e r o que sepan que la gracia bautismal no 
se da sino una vez , y que es imposible que los que 
han sido i luminados por med io de este Sacramento, 
q u e han gus tado de las dulzuras de los dones ce
lestiales y otras gracias del Espí r i tu Santo , y creí
d o á la palabra divina que les enseña la gloria del 
s ig lo f u t u r o , es imposib le , v u e l v o á d e c i r , que ca
y e n d o después de t o d o esto en la apostasía, sean ad
mit idos por los Sacerdotes á la penitencia de sus er
rores por m e d i o de la generac ión y r e n o v a c i ó n , c o 

mo 
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m o hicieron en el Bau t i smo , que borra la culpa y 
la pena , y asegura el perdón ; po rque no se p u e 
de reiterar el B a u t i s m o , c o m o las purificaciones l e 
gales. Pues habiendo Jesuchris to m u e r t o y resucita
d o una vez , n o puede vo lve r á m o r i r ; y c o m o e! 
Baut i smo es el Sacramento de su muer te , el re i te 
rarlo seria en c ier to m o d o reiterar su m u e r t e , y c o 
m o crucificarlo otra v e z , y expone r lo á la mofa 
públ ica . Pero n o se puede censurar á D i o s p o r esto 
de demasiado r íg ido ; porque así c o m o recibiendo la 
tierra el roc ío del C i e l o , y p roduc i endo las yerbas 
propias á los que la cu l t i van , merece que se mu l t i 
pliquen sobre ella las bendiciones del C i e l o , del m i s 
m o m o d o aquella que no p r o d u c e sino espinas y 
c a r d o s , merece las m a l d i c i o n e s , y que el fuego la 
consuma enteramente. Sin e m b a r g o espero que t e n 
dréis mejores sen t imien tos , y q u e corresponderéis á 
las divinas g r a c i a s , pues os hab lo de esta suerte po r 
lo que me intereso en vuestra salvación. Y aun pen
sando lo mejor de v o s o t r o s , c r eo q u e no os cas t i 
gará D i o s ; porque siendo la misma jus t ic ia , n o se 
olvidará de vuestras buenas obras > ni de los t raba
jos que habéis padec ido po r confesar su n o m b r e c o n 
tanto amor , ni de los socorros que habéis hecho y 
hacéis todavía á los pobres . P e r o aunque juzgue bien 
de v o s o t r o s , no puedo excusarme de tomar parte en 
vuestras acc iones ; porque mi ú n i c o deseo es que pon
gáis toda vuestra atención en obrar bien por toda 
vuestra v i d a , para que la esperanza q u e tenéis d e 
los bienes futuros sea enteramente cumpl ida y satis
fecha. T a m b i é n os exhor to á la perseverancia para 
que no seáis perezosos en el servicio de D i o s , s ino 
que imi tando la fe y la paciencia de vuestros padres , 
participéis c o m o ellos de Jas promesas . V o s o t r o s sois 

hi-
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hijos y herederos de Abrahan ; considerad , pues ,quá l 

fué la constancia de su fe , q u a n d o prometiéndole 

D i o s derramar sobre él todas las b e n d i c i o n e s , y 

mult ipl icar infinitamente su posteridad , no pudiendo 

jurar por o t ro que fuese ni de m a y o r d ignidad , ni 

de autoridad mas c i e r t a , ju ró por sí m i s m o que 

cumpliría sus promesas . R e c i b i ó A b r a h a n estas p rome

sas , y esperó su cumpl imien to con una larga pacien

cia . L o s hombres juran por uno que sea de mayor 

autor idad que e l l o s ; y este ju ramento pone fin á sus 

disputas. Por lo qual quer iendo D i o s que la nueva 

promesa que hacía fuese acompañada de todas Jas so

lemnidades necesar ias , para que no quedase duda al

g u n a en el corazón y án imo de aquellos en c u y o fa

v o r se hacían , juró por sí m i smo . Pues si el jura

m e n t o tiene tanta fuerza entre los hombres para que 

t engamos toda s e g u r i d a d , ¿no debemos nosotros de

poner toda duda y aprehensión de que nos falten las 

promesas de D i o s , al ver el juramento divino junto 

c o n ellas , cosas ambas á dos firmes, y por las qua-

les es imposible que D i o s nos engañe ? ¿ Ñ o debemos 

creer que D i o s ha quer ido darnos una grande y 

fuerte consolación ? ¿ N o d e b e m o s , habiendo renun

c i ado á las grandezas y pompas del s i g l o , contentar

nos con la esperanza de los bienes celest iales , que 

deben afianzar nuestras almas c o m o sobre una ánco

ra firme y permanente , que debe suavizar y dulc i 

ficar todas nuestras amarguras? Ella se levanta hasta 

su Santuario , que ahora está cubier to de un velo, 

c o m o estaba el Santuario del T e m p l o , y nos ase

gura su entrada ; porque Jesuchristo Sacerdote eter

n o según el orden de Melch í sedech , entró el pri* 

m e r o , y nos abrió el c amino . 
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C A P I T U L O VIL 

ARGUMENTO, 

E n este capitulo muestra que el Sacerdocio Levitico 

está abolido ¡y considera las ventajas del de Melchhe* 

dech , que es el Sacerdocio de Jesuchrüto* 

PARÁFRASIS. 

N o sin razón os he d i cho tantas veces que Jesu-
chr is to es Sacerdote según el o rden de Me lch í s edech . 
A h o r a os qu ie ro hacer ver la verdad de lo que os 
he d icho , y la excelencia de este Sacerdoc io , c o n 
observar todas las circunstancias que se hallan en su 
figura. M e l c h í s e d e c h , R e y de S a l e n , y Sacerdote 
del A l t í s i m o , salió al encuentro á A b r a h a n , quando 
volvía victor ioso de una bata l la , en la qual habien
d o der ro tado c inco R e y e s , y r ecobrado los bienes 
de su hermano L o t , r ecuperó también los de los 
habitadores entre quienes vivia . L u e g o q u e lo en
con t ró 5 lo b e n d i x o , y Abrahan le d io las decimas de 
t o d o el bot ín . Las acciones de M e l c h í s e d e c h , su mis
m o nombre y su dignidad encierran grandes mi s t e 
rios : po rque Melchísedech quiere decir R e y de justi
cia ; y Rey de Salen quiere decir R e y de p a z . E l 
está representado en la Escr i tura sin padre y sin m a 
dre , ni se hace en ella menc ión ni de su genealo
gía , ni del t i empo de su muerte , ni del pr incipio 
ni fin de su Sacerdoc io . Habla de él c o m o de un 
Sacerdote e terno , siendo en todas estas cosas que he 
n o t a d o , la figura del Hijo de D i o s . M a s habéis de 
observar , q u e el gran Patriarca A b r a h a n le ofreció 
las décimas de todo l o conquis tado , y de lo mas 

r a -
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raro y p r e c i o s o ; con lo qual lo r e c o n o c i ó por su 

superior . Pe ro se me dirá que los hijos de L e v í , que 

exercen el Sacerdocio , cobran también las décimas. 

E s cierto esto ; pero notad la diferencia que h a y en

tre ellos y el Sacerdocio de que os hab lo . E l los las 

cobran de sus h e r m a n o s , sin e m b a r g o de ser todos 

descendientes de A b r a h a n , por precepto de la ley y 

p o r un derecho que les da su nac imiento . Me lch í se -

dech , que no está comprehend ido en su genealogía, 

ni se lee que sea de su familia , descendencia , ni 

T r i b u , cobra la déc ima de A b r a h a n , quien para 

este reconocimiento y ofrenda que usa con él , no 

r e c o n o c e o t ro t í tu lo que la soberana d ignidad que 

comprehende y c o n o c e en é l : ni espera que se la pi

d a , sino que se la presenta con toda sumisión y respe

t o . L o s hijos de L e v í están sujetos á Ja m u e r t e ; y Ja 

Escr i tura nos enseña que Melch í sedech vive eterna

mente . E n una pa l ab ra , los mismos Levitas fue
ron dec imados por él en la persona de Abrahan; 

po rque quando él p a g ó las d é c i m a s , estaban los L e 

vitas en él c o m o en su o r igen . A d e m a s de esto Mel

ch í sedech t o m ó las décimas de A b r a h a n , y lo ben-

d i x o ; y n o h a y duda que quien da la bendición , es 

mas que quien la rec ibe . Pues si Melch i sedech lleva 

estas ventajas á A b r a h a n y á los Levitas contenidos 

en él , porque debía ser su Padre : ¿qué juicio de

b e m o s formar de Jesuchristo , c u y a figura era M e l 

ch ísedech ? ¿ Q u é a d m i r a b l e , santo y divino será su 

Sacerdoc io ? Y o respeto c o m o debo el de Aaron; 

pe ro hallo gran diferencia entre la d ignidad de uno 

y o t ro . Si el Sacerdoc io L e v í t i c o , que el pueblo re

c ib ió juntamente con la l e y , conduce á la perfec

ción , esto e s , da la verdadera é interior justicia, 

que es la perfección del a l m a , era excusado que v i -

nic-
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nicse o t ro Sacerdote según el orden d e M e l c h í s e d e c h , 
y no según el de A a r o n . Sin e m b a r g o de e s t o , D a 
v i d nos enseña lo contrar io. E l Sacerdocio se ha 
transferido , y por conseqüencia la ley que andaba 
unida con él. T a m p o c o se puede dudar que el Sa
cerdoc io se haya transferido ; porque Jesuchr is to , de 
quien se entienden las palabras de D a v i d , era de la 
T r i b u de Judá , c u y o s individuos no podían servir 
al altar , ni M o y s é s se valió de ella , ni de n i n g u 
no de sus individuos para el uso de los sacrificios. 
A d e m a s de esto , los Sacerdotes Leví t icos rccibian su 
d ign idad de la ley por su nacimiento t e m p o r a l , e n 
t rando en el lugar de sus p redeceso res , y d e x á n d o -
lo á sus sucesores. L u e g o comparec iendo o t ro S a 
cerdote , que no ha recibido el Sacerdocio de los 
hombres , y que n inguno le ha precedido ni suce
d i d o , siendo establecido y const i tuido eternamente, 
c o m o está figurado en Melch ísedech , es preciso que 
ob tenga un nuevo Sacerdocio , y que la ley sea n e 
cesariamente abrogada , no c o m o mala , sino c o m o 
débil é inú t i l , y que no puede perfeccionar á sus i n 
dividuos , esto e s , hacerlos justos de una verdadera 
just icia; dando lugar á que sea introducida otra que 
manda y da fuerza para practicar sus p r ecep tos : que 
purifica no el cuerpo , sino el espíritu : que i m 
prime en los corazones la verdadera santidad : que 
nos propone otros premios m u y diversos de aquellos 
de la tierra abundante que proponia la antigua : que 
nos levanta hasta llegarnos al mismo D i o s , y hace 
que c o l o q u e m o s en él todas nuestras esperanzas. V e d 
aquí los frutos del nuevo Sacerdocio establecido con 
juramento de parte de D i o s , que en el Salmo habla 
así de Jesuchr is to : El Señor ha jurado , y no se arre

pentirá jamás: tú eres el Sacerdote eterno. Esta circuns-

E c tan-



4 1 4 EPÍSTOLA DE SAN PABLO 

tancia del juramento nos muestra quanto mas exce
lente es su Sacerdocio que el L e v í t i c o , que no fué 
establecido con esta solemnidad , la qual no se in
terpone sino en las cosas de suma impor t anc i a , y de 
una invariable estabilidad. Por lo qual siendo el Sa
ce rdoc io de Jesuchristo mas n o b l e , es también el 
M e d i a d o r de un T e s t a m e n t o mas n o b l e , mas útil y 
mas d iv ino . Según el o rden de A a r o n los Sacerdo
tes debian ser m u c h o s , n o siendo inmortales. Pero 
el Sacerdoc io de Jesuchristo no pasa á o t ro , porque 
v ive eternamente. L o qual debe servir de m u c h o c o n 
suelo á sus s i e r v o s , po rque los puede conduci r se
guramente á la salvación eterna , si le toman por su 
mediador para con D i o s : y c o m o su vida no tiene 
fin , exerce siempre las funciones de su Sacerdocio, 
ofreciéndose cont inuamente á sí mismo , y rogan
d o sin intermisión. Esta d ignidad es m u y grande; 
pero era preciso que nuestro Pontífice fuese t a l , y 
gozase de todas estas pe r f ecc iones , y que no sola
mente fuese santo , inocente y sin m a n c h a , sino que 
habiendo estado sin pecado en esta vida , esté tam
bién después de la muerte separado de los pecadores 
con una infinita distancia , y co locado sobre los 
C i e l o s ; y que á la diferencia de los demás Sacer
d o t e s , no necesite , c o m o necesitaban e l l o s , ofrecer 
víct imas todos los días , pr imeramente por los pro
pios p e c a d o s , y después por los del pueblo ; habién
do lo hecho una vez , y pe rdonando las culpas de 
los h o m b r e s , ofreciéndose a sí mismo á D i o s c o m o 
una víc t ima públ ica . Pero no nos debe maravillar 
esta diferencia; porque la l ey establece Sacerdotes su
jetos á las flaquezas h u m a n a s , y por lo mismo su
jetos al pecado ; mas la palabra de D i o s confirmada 
p o r el j u r a m e n t o , y pronunciada m u c h o t iempo des

pués 
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pues de la l e y , establece á Jesuchristo en el Sace r 
d o c i o , c o m o or igen de la san t idad , y que jamás 
puede perder nada de sus perfecciones. 

C A P Í T U L O VIII. 

ARGUMENTO. 

E n este capítulo continúa representando las grandezas 
de jesuchristo con la comparación del Sumo Sacerdote 
de la ley que servia en el Tabernáculo , que no era mas 
que la figura del Santuario celestial en que Jesuchristo 
exerce las funciones de su adorable Sacerdocio. 

PARÁFRASIS. 

a principal diferencia entre estos dos Sacerdocios , 
y que inc luye todas las demás , merece considerar
se con la m a y o r atención y respeto. Esta consiste en 
que este admirable Pontífice está sentado al presente 
á la diestra de la Mages tad de D i o s en los C i e l o s , y 
exerce las funciones de su ministerio en este Santua
rio y ve rdadero T a b e r n á c u l o , n o figurado , sino 
fabricado por D i o s m i s m o , y no por las manos de 
los hombres . D i g o que exerce su min is te r io , p o r q u e 
t odo Pontífice es e l eg ido para que presente y o f r e z 
ca á D i o s dones y v í c t i m a s ; por lo qual es necesa
rio que tenga alguna oblac ión que hacer. P e r o asi 
esta oblación , c o m o su Sace rdoc io , es m u y d i fe ren
te de la oblación y del Sacerdocio de la l e y . Y está 
tan distante de ser Sacerdote L e v í t i c o , que si v i 
viese sobre la tierra , no seria Sacerdote según este 
o rden , por no ser de la T r i b u de aquel los que por 
disposición de la l ey estaban destinados para los sa-

E e 2 cr i -
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orif icios, y para^ servir al T a b e r n á c u l o material , fi
gu ra del T a b e r n á c u l o celestial. P o r q u e quando M o y -
sés emprendió su fábrica , le fué d i cho : Ttn cuidado 

de hacer todas las cosas según el modelo que te ha sido 

mostrado sobre el monte, esto e s , has de saber que 
esta obra que h a c e s , es la figura de otra cosa. Esta 
figura está y a cumpl ida y verificada. A h o r a Jesuchris-
to excrce las funciones de un ministerio tan superior 
al de los Levi tas , quanto el T e s t a m e n t o de que es 
mediador es superior a l T e s t a m e n t o que se d io á nues
tros padres por med io de M o y s é s , c o m o que c o n 
tiene promesas infinitamente mas ventajosas. N o por
q u e el pr imero fuese m a l o , sino imper fec to ; lo que 
se prueba con el ac to de haberse hecho o t ro , pues 
no habría habido necesidad de hacerlo , si el prime
r o no hubiera sido defectuoso. O í d lo que dice D i o s 
í los que estaban sujetos á la l ey , y á la qual os 
v e o tan adictos é inc l inados : Mirad que se acercan los 

dias en que yo haré una nueva alianza con la casa de 

Israel y de Judá , diferente de la que hice con sus 

padres quando los tomé por la mano , y los saqué de 

la servidumbre de Egipto ; y porque ellos no fueron 

fieles observadores de mi ley f los he despreciado yo. 

Pues este es el Testamento que yo prometo á los nuevos 

hijos de Israel: que gravaré en su espíritu escribien

do mis preceptos en sus corazones : que yo seré su Diosy 

y ellos serán mi pueblo , y no necesitarán consultar á 

los Maestros doctos para ser instruidos en mis verda

des , porque yo seré su Maestro , de suerte que el pro-

simo no enseñará á su próximo , ni el uno dirá al otro: 

C o n o c e al S e ñ o r ; pues lodos desde el mayor al menor 

W conocerán perfectamente y poique les concederé el per-

don de sus iniquidades yy no me acordaré mas de nin

guno de sus pecados. N o habría Clamado el Profeta 

ins-



A LOS HEBREOS. CAP. IX. é\I? 

C A P I T U L O IX. 

ARGUMENTO. 

n este capítulo describe la arquitectura del antiguo 

Tabernáculo , que lo divide en dos partes. La primera 

se llama el Sancta Sanctorum ó el San tuar io , en donde 

estaba el candelero de oro y la mesa de los panes de 

proposición. En la segunda estaba el altar del incien

so y el arca del Testamento en que Moysés habia co

locado las tablas de la ley y el vaso de oro lleno de 

mana y la vara de Aaron. En la primera parte en

traba el Sumo Sacerdote una vez al año con la san

gre del castrón , que ofrecía por sus pecados y por los 

del pueblo ; lo qual significaba á Jesuchrislo que ofre

ció su preciosa sangre á su Eterno Padre para borrar 

no los suyos , sino nuestros pecados. Insinúa como de 

paso tres circunstancias de esta oblación : primera, que 

el la hizo por sí mismo : segunda , que el Espíritu 

Santo fué el fuego de este sacrificio : tercera , que la 

víctima era sin mancha. Fué hecho este sacrificio , pri

meramente para librarnos del pecado : segunda , para 

que sirvamos al Dios vivo : tercera , para reparar las 

culpas y las prevaricaciones cometidas en tiempo de la 

ley : quarta , para hacernos capaces de recibir las pro

mesas divinas. 

E e j TA 

inspirado de D i o s nuevo Testamento á este , si no 
hubiera c o n o c i d o que el an t iguo debia ser a b o l i d o , 
y si no hubiera quer ido enseñarnos que el viejo se 
acerca p o c o á p o c o á la muerte , c o m o ha acaecido 
tí la l ey por la in t roducción del E v a n g e l i o . 
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PARÁFRASIS. 

IPara manifestaros la diferencia que hay entre el 

n u e v o y viejo T e s t a m e n t o , cons idero ante todas 

cosas los diferentes preceptos que contiene este para 

dar á D i o s el cu l to que se le d e b e : considero el 

T a b e r n á c u l o , santo á la ve rdad , pero terrestre y 

m a t e r i a l , y h e c h o solamente por c ier to t iempo. Se 

dividía en dos p a r t e s : en la pr imera estaba el can-

delero de o r o , y la mesa c o n los panes de proposi* 

c i o n . U n g ran v e l o las separaba , l lamándose la par

te mas interior el Santo de los Sa?itos ó el Santua

rio. Enf ren te estaba el altar ó el incensario de o ro 

c o n que el Sacerdote incensaba , y un gabinete por 

la parte de afuera para la c o m o d i d a d de los Minis

t ros que diariamente hacían el sacrificio ordinario 

de los perfumes. D e n t r o estaba el arca del T e s t a m e n 

t o cubier ta por todas partes de o r o , con unos Q u e 

rubines enc ima que representaban la gloria de D i o s , 

y cubr ían el propic ia tor io c o n sus alas. Pero no m e 

q u i e r o de tener a q u í en examinar todas sus part icula

r idades ; y así so lo diré que había allí un vaso de 

o r o l leno del maná con que D i o s habia manten ido 

el pueb lo de I s r a e l , y la vara de A a r o n que h a 

bia florecido en prueba y confi rmación de su Sacer

d o c i o . D i spues to así el T a b e r n á c u l o , entraban todos 

los dias los Sacerdotes en la pr imera parte para ofre

ce r los sacrificios a c o s t u m b r a d o s , y para exercer las 

funciones de su minis ter io . P e r o el S u m o Sacerdote 

entraba una v e z al año en la segunda p a r t e , l l evan

d o c o n s i g o la sangre que ofrecía po r la remisión de 

los pecados que él y el pueb lo comerían por i g n o 

rancia : q u e r i e n d o el Esp í r i tu Santo enseñar con esto 

q u e 
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q u e mientras subsistiese el ant iguo T e s t a m e n t o , esta
ría cerrado el Santuario celestial figurado por el San
tuario material : y que esta disposición del T a b e r 
nácu lo no solo significaba lo que debia suceder , s i 
n o que era también una imagen del estado de la ley en 
aquel t i empo. Pues ni el p u e b l o , ni los Sacerdotes 
podían entrar en la parte mas santa del T e m p l o , p a 
ra hacerles conoce r que los dones y las v íc t imas que 
ofrecían según los preceptos l e g a l e s , ni la dist inción 
de las viandas que observaban , ni las diversas p u r i 
ficaciones , ni las demás ceremonias les podian dar 
por sí mismas una verdadera salud , ni los justifica
ban sino con una justicia e x t e r i o r , ni que todas e s 
tas cosas debían durar mas que hasta la venida de 
Jesuchris to , que mudaría las figuras en verdades .Este 
d iv ino Pontífice en t ró en el verdadero Santuario, 
mas perfecto y excelente , sin c o m p a r a c i ó n , que la 
parte del T a b e r n á c u l o en que entraba el S u m o Sa
cerdote de la l ey , y que se llamaba el Santo de los 
Santos. Pues habiendo t o m a d o un cuerpo que no ha
bía sido hecho por las manos de los hombres c o m o 
el ant iguo T a b e r n á c u l o , sino fo rmado por operación 
divina , lo sacrificó á D i o s sobre la C r u z ; quien 
hab iendo h e c h o la redención del m u n d o con la m a 
y o r eficacia por esta ofrenda , y p o r el de r r ama
miento de su propia s a n g r e , y no por la de los c a s 
trones ni b e c e r r o s , en t ró en su prop io Santuario, 
en d o n d e nos adqui r ió la verdadera santificación y 
la perfecta justicia que merec ió con su muer te . Y á 
la verdad , si la sangre de los castrones y de los 
t o r o s , y las cenizas de la becerrilla roxa , q u e se 
esparcía sobre los que habian cont ra ído alguna in
mundic ia , los santificaba y purificaba con una pure
za legal y exterior q u e no l legaba á la conciencia , 

E e 4 y 
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y absolvía á los culpados para con los h o m b r e s , p e 
ro no para c o n D i o s , ¿quan to mas eficaz debe ser 
la sangre de Jesuchr is to , que se sacrificó á sí mismo 
á D i o s según el impulso del Espír i tu Santo para p u 
rificar enteramente nuestras almas de todas las obras 
m u e r t a s , esto es , de los p e c a d o s ; pero con una p u 
rificación interna que nos haga capaces de servir mas 
perfectamente á D i o s v i v o ? D e lo qual se infiere que 
él es el Med iado r del nuevo Tes t amen to por la 
mue r t e que sufrió para expiar y borrar las prevari
caciones y transgresiones cometidas b a x o de la l ey 
an t igua , y para que sus escogidos gozasen la he ren 
cia eterna que se les había p romet ido . D i g o que es 
e l M e d i a d o r del nuevo T e s t a m e n t o , porque en don -
ele hay testamento es preciso que intervenga también 
la muerte de) testador ; pues la disposición de úl t i 
m a vo lun tad no tiene fuerza mientras v ive quien la 
ha h e c h o , porque cada dia la puede mudar . Y así e l 
p r i m e r T e s t a m e n t o fué conf i rmado con la ceremonia 
de la sangre , para significar lo que debia suceder en 
la confirmación del s e g u n d o . Hab iendo M o y s é s leí
d o á los hijos de Israel t o d o el l ibro de la l ey , m o 
j ó un aspersorio hecho de lana roxa , y un manojo 
de hisopo en la sangre de los castrones y de los b e 
ce r ros mezc lada con agua , y roc ió con ella el p u e 
b l o y el l ibro que había l e i d o , d ic iendo : Esta es la 

sangre con que Dios confirma el pacto que ha hecho hoy 

con vosotros. T a m b i é n roc ió con la misma sangre el 
T a b e r n á c u l o , y todos Jos vasos que servían á los 
.sacrificios. Finalmente , según la ley todas las pur i 
ficaciones se hacen c o n el der ramamiento de la san
g r e : y sin él no se perdonan los pecados. T o d a s las 
v íc t imas que se ofrecen se deben matar para m o s 
trar que aquel en c u y o n o m b r e se presentan , m e 

r e -
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rece la muer te . E l Tabe rnácu lo an t iguo figuraba á 
la Iglesia ; pe ro esta lleva al T a b e r n á c u l o las mis

mas ventajas q u e lleva el cuerpo á su sombra , y 
p o r l o mi smo debia ser purificada por una v í c t ima 

incomparab lemente mas santa ; esta v íc t ima es Je-

such r i s to , que con su sangre lava todas las manchas 

de los hombres . Si él es v íc t ima por e l los , t ambién 

es su Pontíf ice ; pe ro así c o m o su sacrificio es 

mas santo y mas eficaz que los sacrificios an t i 

g u o s , también es Pontífice de un m o d o y clase mas 

subl ime y de mas raras calidades. N o ent ró en un 

Santuario fabricado por los hombres y figura del San

tuario celestial , sino en el seno de D i o s , en d o n d e 

se presenta cont inuamente por nosotros , y renueva 

el sacrificio que h izo de sí m i s m o en la C r u z ; pe ro 

incruento . N o necesita entrar cada año en el San-1 

tuario para ofrecerse muchas veces á sí m i s m o , c o 

m o necesitaba el S u m o Sacerdote de la misma l e y , 

adonde llevaba una sangre agena , s iendo tan eficaz 

la suya propia que d e r r a m ó ; pues si no bastara ha

ber muer to una v e z para borrar todos los pecados , 

seria preciso que hubiera padecido muchas veces d e s 

d e el pr incipio del m u n d o , encontrándose desde 

sque l t i empo hombres y p e c a d o r e s ; pero él no v i n o 

sino una v e z al m u n d o en el fin de los siglos para 

ser víct ima expiadora del p e c a d o , y destruir su reyu
n o , y establecer el s u y o propio en nuestros c o r a z o 

nes . Y así c o m o está determinado que los h o m b r e s 

mueran una v e z , y que pagado este t r ibuto , sean 

j u z g a d o s ; así también Jesuchristo se ha ofrec ido una 

v e z á D i o s para borrar los pecados de m u c h o s , n o 

quedándo le otra cosa que hacer ya que juzgar á los 

demás ( n o pud iendo él ser j u z g a d o ) , lo que hará 

en Ja segunda v e n i d a , en la qua l n o aparecerá en 

14 
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PARÁFRASIS. 

T->a l e y , c o m o he d i cho , era la sombra y la fi

gu ra de los bienes que debemos recibir del E v a n g e 

l i o . Se ofrecían todos los años las mismas víct imas, 

y c o n su of rec imiento se renovaba la confesión de 

los m i s m o s pecados , demos t rando sin duda con 

esto , que estas v íc t imas no podían hacer perfectos 

á los que las ofrecian según el precepto legal , esto 

e s , que n o podian justificarlos verdaderamente . Pues 

la forma de pecador , sino con la claridad del Pa
dre , para castigarlos con un suplicio e terno , y para 
bien y salvación de los que lo esperan con fe y 
confianza , y que n o buscan en él sino la ver
dadera justicia. 

C A P Í T U L O X. 

' ARGUMENTO. 

este capítulo continúa tratando de las ventajas 

del nuevo Testamento sobre el viejo. Después dice que 

el sacrificio del Hijo de Dios empezó en el primer ins

tante de su encarnación. Toca también la otra diferen

cia que hay entre Jesuchrislo y los Sacerdotes Lcvíti-

eos , que consiste en que estos están siempre en pie para 

desempeñar su ministerio , y Jesuchrislo está sentado á 

la diestra del Padre para mostrar que no necesita re

novar el sacrificio sangriento que hizo sobre el Calva

rio. Alienta á los Hebreos con la consideración de la fi

delidad de quien les prometió la herencia celestial; y con

firma esto mismo con algunos pasages del Deuteronomio. 
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si hubieran quedado enteramente l impios de sus peca

dos , era excusado renovar cada año la ofrenda de 

las mismas v í c t i m a s ; porque n o h a y necesidad de 

reiterar el r e m e d i o , q u a n d o el mal está cu rado . P e r o 

acaso se me dirá : si la sangre de los toros y c a s 

trones no podia perdonar los pecados de los h o m 

b r e s , ¿ c ó m o se podían estos librar ? L a sangre de Je-

suchris to l o podia h a c e r , c o m o en el pr imer instan

te de su vida dice así á D i o s : „ Y o c o n o z c o q u e 

„ n i las v íc t imas pacíficas , ni otras ofrendas , ni los 

„ h o l o c a u s t o s o s agradan , y que me habéis dado un 

„ c u e r p o para ser sacrificado en vez de e l las : Y o a c e p 

t o este dec re to , y v e n g o para execu ta r lo ; y v i e n d o 

„ e s c r i t o en el principio del l ibro de vuestra eterna 

^ p r e d e s t i n a c i ó n , que v e n g o á cumpl i r vuestra v o l u n 

t a d , me sujeto á ella con t o d o g u s t o . " V o s o t r o s sa

béis que hablando D a v i d en persona de Jesuchris to, 

d i ce que viene al m u n d o para hacer á D i o s un sa

crificio que se le debe por todas las cr ia turas , s iendo 

este el m o d o mas perfecto de adorarlo , y de r eco 

n o c e r su soberanía ; lo qual no se podia hacer c o n 

los h o l o c a u s t o s , ni con otras ofrendas legales m u y 

agenas de su d ign idad , n o habiéndolas sufrido e n 

los t iempos anteriores sino porque representaban á 

esta v íc t ima divina de su amado Hi jo , que había de 

abol i r el pr imer sacrificio para establecer el s e g u n d o . 

E l efecto ha seguido^ y conf i rmado la aceptación d e 

la vo lun tad divina. E l se ha ofrecido realmente s o 

bre la C r u z ; y p o r esta sola ofrenda hecha una v e z , 

ha satisfecho á la justicia divina. L o s Sacerdotes de 

la l e y están prontos y en pie para exerce r su m i 

nisterio , y ofrecen muchas veces las mismas v í c t i 

mas que no pueden perdonar el p e c a d o . Pero ha 

b iendo Jesuchr is to of rec ido una v e z sola una v íc t ima 
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p o r los p e c a d o s , está sentado para siempre á la dieS* 
ira de D i o s , esperando que todos sus enemigos que
den perfectamente sujetos á él c o m o un escabelo d e -
b a x o de sus pies. N o necesita de muchas ofrendas, 
po rque con una sola que h izo de sí m i s m o sobre la 
C r u z , y que la continua siempre en el C i e l o y en 
la tierra en diversas maneras , según la diferencia d e 
los viadores ó de los b i enaven tu rados , ha santifica
d o y santifica perfectamente á los hombres . E l E s 
pír i tu Santo nos confirma esta verdad en las Esc r i 
turas , d ic iendo : Ved aquí la alianza que haré en aquel 

tiempo con ellos : Yo grabaré mis leyes tn sus almas y 

en sus corazones , y no me acordaré mas de sus peca

dos : y en donde están perdonados e s t o s , no hay mas 
necesidad de sacrificio por los pecados . L a eficacia 
del sacrificio de Jesuchristo nos debe infundir una 
santa confianza de ser admit idos en el verdadero San
tuario , en que él entró después de haber santifica
d o su cuerpo , d e b a x o del qual estaba oculta , c o 
m o d e b a x o de un v e l o , su divinidad ; fy nos abrió 
c o n su sangre el camino de este San tua r io : camino, 
á la ve rdad , de gracia y de v ida . A é l , p u e s , nos 
debemos acercar c o m o á nuestro Soberano Pontífice, 
cons t i tu ido en la casa de D i o s , para que nos d is 
t r i buya sus r iquezas. P e r o es preciso acercarse á él 
c o n un corazón sincero y con una entera fe. N u e s 
t ro cuerpo ha sido lavado con el agua pura del B a u 
t i smo ; por lo qual pur i f iquemos también continua
men te nuestras conciencias de qualquiera impureza 
po r pequeña q u e sea , sin dexarnos vencer de la des
confianza. C o n s e r v e m o s , pues , firmemente nuestras 
esperanzas sobre la fidelidad de aque l que nos ha he
c h o tan g randes promesas . A n i m é m o n o s rec íproca
mente al servicio de un Señor tan b u e n o , por me

dio 
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d i o de exhor tac iones y buenos exemplos , y cu ide
m o s mutuamente de nuestro adelantamiento en su 
s e r v i c i o , y que nuestros corazones estén siempre 
unidos con el v íncu lo de una ardiente caridad. N o 
nos apartemos de la comunión de los demás , c o m o 
hacen a l g u n o s ; antes procuremos consolarnos en los 
trabajos con tanto mas f e r v o r , quanto está mas p r ó 
x i m o el ú l t imo dia del ju ic io . N o nos sirva de pre
t e x t o para come te r nuevos pecados el que Jesuchris-
t o nos los haya perdonado ; antes bien temamos al 
a c o r d a r n o s , que aquellos que después de haber s ido 
i luminados por el E v a n g e l i o lo abandonan , mas p o r 
una malicia voluntaria que por flaqueza : tienen s e 
gura su perdición si no se arrepienten; pues por un 
deli to tan horr ible no se volverá á sacrificar Jesu -
c h r i s t o , ni se les conferirá la gracia c o m o en el B a u 
t ismo , esto es , por via de la regeneración que l leva 
cons igo la seguridad de un perdón g e n e r a l ; mas n o 
deben esperar sino el terrible juicio de D i o s , y aquel 
fuego devorador y zeloso , que , por la gloria de su 
C r i a d o r o f e n d i d o , consumirá á sus enemigos y los 
atormentará eternamente. N i es excesiva esta pena; 
pues si el que viola la ley de M o y s é s es condenado á 
muerte irremisiblemente con la deposición de dos ó tres 
t e s t i g o s , ¿quan to mas r iguroso debe ser el cast igo de 
aquel que con una infidelidad espantosa hoila la san
gre del Hi jo de D i o s , y después de haber sido san
tificado por esta sangre , la desprecia , desecha y r e 
siste , y menosprecia las gracias del Espír i tu Santo ? 
D i o s es paciente , pero j u s t o ; y p o r esto dice en la 
Escri tura : Dexad á mi cuidado el vengar mis inju

rias. To sabré dar d mis enemigos la justa recompen

sa de sus insolencias : y en o t ro lugar dice M o y s é s : 
El Señor juzgará á su pueblo , y es cosa horrible caer 

en 
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en sus manos, esto e s , en las manos de un D i o s que 
v ive de una vida divina , y está sentado sobre el 
t r ono para juzgar á los pecadores . A c o r d a o s del t iem
p o en que recibisteis el Baut i smo , y fuisteis i lumi
nados del E v a n g e l i o , y de los grandes combates y 
persecuciones que habéis sufrido con tanto valor . En
tonces vuestras cadenas y tr ibulaciones os expusieron 
c o m o sobre un teatro á la vista de los hombres y 
de los A n g e l e s . N o sentisteis solamente vuestros m a 
les , sino también los de vuestros hermanos . V o s o 
t ros llevasteis también sus c a d e n a s , y fuisteis prisio
neros con ellos con el espíritu , y participasteis de sus 
injurias. Sufristeis sin turbación a l g u n a , y aun con 
m u c h o gus to , que os quitasen vuestros b ienes , por
que sabéis que tenéis en el C i e l o un tesoro que na
d ie os l o puede r o b a r . N o perdáis esta confianza, pues 
l legará el dia en que recibirá un premio m u c h o mas 
g r a n d e de lo que os podéis imaginar . D i o s quiere 
mantener sus p r o m e s a s ; pero quiere también que vo
so t ros las esperéis con paciencia , sin la qual no las 
lograreis , por haber sido promet idas á los que per
severan. N i debe durar m u c h o esta paciencia , p o r 
q u e t a m p o c o es l a rgo el t iempo de padecer : y el 
q u e ha de v e n i r , n o tardará , para coronarnos des
pués de la v ic tor ia . E n t r e tanto vivamos c o m o aque
llos de quien dice D i o s : El justo vivirá de mi fe; 
pero si él me abandona y se aparta, no me será gus
toso : quiero decir , que una firme esperanza de ser 
presto l ibrados y de recibir el premio , nos debe 
alentar á sufrir con paciencia t o d o los trabajos de 
esta vida. Pe ro gracias á D i o s que no nos hemos 
re t i rado infielmente de la obediencia á que estamos 
ob l igados c o m o C h r i s t i a n o s , lo que seria nuestra rui
na y condenac ión , sino q u e hemos permanecido 

cons-
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constantes en la fe por la salud de nuestras almas, 

C A P I T U L O XI. 

ARGUMENTO. 

E n este capítulo hace un panegírico admirable de la 

Je de los Patriarcas desde el principio del mundo hasta 

el tiempo del Evangelio. 

o 
PARÁFRASIS. 

s suplico consideréis la excelencia de esta fe; 
pues sin e m b a r g o de no subsistir ahora muchas c o 
sas que son su o b j e t o , sino que deben venir d e s 
pués , c o m o son los premios e t e r n o s : las hace p r e 
sentes al espíritu , y las da tal existencia y tal so l i 
dez en sí m i s m a s , que parece se tocan con la m a 
n o , que son visibles y probadas con una demos t r a 
c ión evidente y necesaria. Por la fe se most ra ron 
los an t iguos , verdaderos siervos de D i o s , y merec ie 
ron su aprobación y sus alabanzas. L a fe nos ense
ña , que todas las cosas contenidas en el m u n d o f u e 
ron sacadas de la nada , y hechas de invisibles v i 
sibles por la fuerza de la palabra divina. A b e l ins 
t ru ido por la fe ofreció á D i o s las resesmas gordas 
de su rebaño ; lo que no h izo Ca in . L a fe lo h i z o 
conoce r por justo , y atraxo el fuego del C i e l o so 
bre su v íc t ima : test imonio evidente de que era a g r a 
dable á D i o s : y la fe l o mantiene v i v o todavía en 
la memor ia de los hombres . Por el mér i to de la fe 
fué E n o c sacado del m u n d o para q u e no muriese-
pues lo sacó D i o s sin sujetarlo á la l ey de la muer , 

t e . 
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te , porque le era acepto y agradable antes de su 
translación. L o cier to es que es imposible agradar á 
D i o s sin la fe. E s preciso que quien se entrega á su 
s e r v i c i o , crea que h a y un D i o s ; y que dsí c o m o hay 
una perfecta jus t ic ia , ó por decir lo m e j o r , él es la 
misma justicia : así también los que lo adoren en e s 
pí r i tu y verdad , serán premiados liberalísimamente 
p o r su m a n o . N o e por haber creído al o rácu lo de 
D i o s que le advertia el p r ó x i m o cas t igo del m u n d o , 
y t emiendo el di luvio que aun no v e í a , fabricó un 
arca en que se salvase su fami l ia ; y esta fe no solo 
l o preservó del d i l u v i o , sino también lo justificó y 
l o h izo heredero de las bendiciones prometidas á sus 
p a d r e s , y condenó á los demás hombres que no h i 
c ieron caso ni de sus advertencias ni de su exem-
p l o . P o r la fe el Patriarca A b r a h a n obedec ió á la voz 
q u e le m a n d ó salir de su tierra para ir á habitar un 
pais que i g n o r a b a , y que debia ser la herencia de 
su posteridad. L a fe le h izo llevaderas las inquietu
des que le podía causar la larga detención en un 
pais en que vivia c o m o forastero , y en donde no 
tenia posesión alguna , habi tando d e b a x o de tiendas; 
y lo m i s m o pract icaron después de él Isaac y Jacob 
herederos de las mismas promesas. N o os maravilléis 
que no procurase adquirir alguna poses ión ; porque 
esperaba el domin io de una c iudad firmemente fun
dada , y c u y o arqui tecto y conservador era D ios . 
Sara c r e y e n d o que D i o s era fiel y poderoso en man
tener su palabra , se h izo fecunda , quando su edad 
avanzada le quitaba toda esperanza de fecundidad: 
l l e g a n d o esta á tal t é rmino , que el n u m e r o de los 
hijos de este Patriarca después de su m u e r t e , excede 
al de las estrellas deí cielo y á los inumerables g r a 
nos de arena que se ven á las orillas del mar. Estos 

mis -
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mismos Santos personages , que vivieron de la f e , m u 
rieron también en la misma fe. N o goza ron de las 
promesas sino en su posteridad , la que vieron y sa 
ludaron de lejos , no considerándose sino c o m o e x -
trangeros y peregrinos en la tierra. A s í se l l ama
ban , porque este lenguage significa que ellos busca 
ban la verdadera pa t r i a ; pues si hubieran conse r 
v a d o el amor á la q u e habían d e x a d o , 6 se h u 
bieran acordado de ella 7 se podian haber v u e l 
t o pues tuvieron t i empo de hacerlo. P e r o ellos 
aspiraban á otra m u c h o m a y o r , que era el C i e l o . 
P o r lo qual ha que r ido D i o s por un exceso de sU 
b o n d a d llamarse el D i o s de Abrahan , Isaac y 
J acob , y prepararles esta santa y eterna habi ta
ción , que con tanta constancia y fidelidad espera
ron . L a fe h izo que Abrahan ofreciese en sacrificio 
á su amado hijo Isaac 7 q u e D i o s le habia d a d o 
contra su esperanza , y de quien solamente podia e s 
perar la sucesión q u e le habia p r o m e t i d o . Esta fué 
lina prueba dura y un d u r o m a n d a t o , á que no p o 
dia obedece r sino c o n la fuerza de la fe , que le h i 
z o creer firmemente que hab iendo D i o s sacado í 
Isaac de un padre med io muer to por su vejez , l ó 
podia también resucitar y sacar v ivo de l s e p u l c r o / 
P e r o D i o s d e t u v o el g o l p e , y el hijo n o fué sacr i 
ficado ; mas fué la figura del sacrificio y de la re
surrección de Jesuchristo , que fué verdaderamente 
sacrificado y resuci tado después de muer to . La fe, 
i luminando el espíritu de Isaac , h i zo que b e n d i c i e n 
d o á J acob y á Esaíi les hiciese tantas promesas . Ja
c o b instruido por la misma f e , b e n d í x o á Manases y 
á Efrain hijos de Joseph , poniendo la m a n o d e r e 
cha sobre la cabeza del menor , v la siniestra sobre 
la del m a y o r , teniendo cruzados los brazos* Po r la 

F f fe 



EPISTOLA DE SAN PABLO 

fe r e c o n o c i ó en el poder de su hijo Joseph el p o 

der de l M e s í a s , y se incl inó profundamente de lan

te de su ce t ro . L a fe ¡lustró á Joseph , é h izo que 

hablase antes de m o r i r , de la salida de Israel de E g i p 

to > c o m o de una cosa tan cierta , que m a n d ó se 

trasladasen sus huesos para sepultarlos con los de sus 

padres. L a fe qu i t ó á los padres de M o y s é s el mie

d o q u e les podía causar el edic to cruel de Faraón, 

que ordenaba á las comadres que matasen los hijos 

varones de los H e b r e o s . E l los lo salvaron y lo o c u l 

t a ron por tres meses al ver lo tan he rmoso ; y sin 

e m b a r g o de haberlo adop tado por su hijo la hija de 

Faraón , l legado á la edad madura , la fe le h izo 

despreciar aquella adopción que lo podia colocar so

bre el t rono de E g i p t o , quer iendo mas padecer j u n 

tamente con su p u e b l o , que gozar de las delicias pa-

sageras de l pecado . Desp rec ió las injurias y las c a 

lumnias , que sabia le habían de hacer los Egipcios. 
Prefirió los oprobr ios í las r i q u e z a s , y apreció c o 

m o un tesoro inestimable en asemejarse en a lgo í 

J e s u c h r i s t o , conoc i endo por la fe que llegaría un 

dia en que seria tratado con la m a y o r ignominia . 

N a d a le p u d o contener , porque creía tan cierta la 

recompensa , c o m o si la viera con sus ojos. Por l o 

qua i se atrevió í salir de E g i p t o sin temer en nada 

el furor de aquel R e y , después de haber celebrado 

la pasqua , y roc iado con la sangre de los corderos 

las puertas de cada familia , c r e y e n d o í la pala

bra del Á n g e l , que le prometía que con esta señal el 

Á n g e l que había de matar á todos los p r i m o g é n i 

tos de los E g i p c i o s , no tocaría á los de los H e 

breos . P o r la fe pasó el e x é r c i t o , que g o b e r n a b a , í 

pie enxu to por el mar r o x o c o m o por una tierra lla

na y seca , en lugar que los E g i p c i o s , quer iendo ha

cer 
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cer lo mi smo , quedaron sumergidos en sus aguas . 

L a fe de los Sace rdo t e s , que por siete dias r o d e a 

ron á la C i u d a d de Jer icó tocando sus t rompetas , 

d e r r i b ó sus murallas. L a fe salvó í R a a b m u g e r ra

mera , de la desgracia c o m ú n de sus conciudadanos 

incrédulos , por haber rec ibido benignamente á los 

exploradores enviados por Josué, y por haberlos c re í 

d o quando la d ixéron que D i o s les había dado aque l 

pais . ¿ Q u é cosas mas no diría y o de la fe ? M e fal

taría t iempo si hubiera de añadir los exemplos de 
G e d e o n , de Barac , de Sansón , de J e f t é , de D a ~ 

v i d , de Samuel y de los demás Profetas. U n o s p o r 

la fe han conquis tado R e y n o s , han caminado con f i 

del idad por los mandamientos de D i o s , y han h e 

c h o justicia al pueb lo . O t r o s han l o g r a d o el efecto 

de las promesas que se les habia h e c h o , y se han l i 

b r ado del furor de los l e o n e s , de la violencia de los 

hornos e n c e n d i d o s , y de la rabia de los enemigos 

q u e los querían matar. O t r o s han sido curados de 

enfermedades desesperadas. O t r o s han gobernado c o n 

prudencia y valor las empresas militares , y han p u e s 

t o en derrota los exérci tos enemigos . L a fe ha resti

t u ido í las madres por m e d i o de la resurrección los 

hijos que lloraban y a muer tos . O t r o s crue lmente 

a tormentados hallaron en la fe una constancia g e n e 

rosa , c o n q u e se burlaron de los t o r m e n t o s , y c e r 

raron sus o idos á las promesas halagüeñas de los que 

los querian librar y hacer que perdiesen una vida 

m u c h o mejor que aquella de que les pr ivaban. L a 

fe fortificaba & los que estaban expuestos á la burla 

publ ica , y á los que estaban cargados de gr i l los y 
cadenas , u en una estrecha prisión , ó eran apedrea

dos , desquart izados ó perseguidos de todos m o d o s . 

L a fe consolaba á aquellos que mor ían al filo de la 
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espada : á los que cubiertos de pieles de oveja y de 

cabra andaban errantes po r todas p a r t e s , h u y e n d o 

la persecución de los que conspiraban contra su v ida: 

á aquellos á quienes faltaba t o d o lo necesario para 

sustentar su vida , y que opr imidos por todas partes 

de angustias y a f l i cc iones , vivían en los des i e r tos , en 

las montañas y en las cabernas de la tierra , y de 

quienes no era d i g n o el m u n d o : aque l los , en fin, q u e 

parecían miserables á los ojos del m u n d o , hallaron 

en la fe valor y consolac ión . T o d o s estos m e r e c i e 

ron la aprobación d iv ina ; pero po r una p r o v i d e n 

cia de D i o s , mas útil para nosotros , n o rec ib ie 

r o n , el efecto entero de las promesas hasta des

pués de la Ascens ión de Jesuchristo , po rque q u i 

so que no recibiesen antes que nosot ros la per fec

ta bienaventuranza, 

C A P Í T U L O XII. 

ARGUMENTO. 

JE^n este capitulo enseña , que asi los Hebreos , como 

los demás Chrislianos deben sufrir con paciencia, á 
cxemplo de Jesuchristo , lodos los males que les sobreven

gan : y los exhorta á que practiquen la justicia con su 

próximo , y la pureza para con Dios. Añade que la ley 

antigua era muy dura ; pero la nueva muy suave : de 

lo qual infiere , que si los Israelitas que vivían haxo de 

una ley tan pesada , y que no tenían otro premio sino los 

bienes temporales , fueron tan gravemente castigados por 

no haberla observado; no pueden esperar los Ckristianos 

la impunidad • d no ser ciegos , si desprecian los man

damientos de Jesuchristo; y asi, que deben estar fir

mes 
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mes en la profesión del Evangelio 9 y servir á Dios 
con temor y reverencia. 

1 

PARÁFRASIS. 

l i s ta mul t i tud de test imonios que os p r e s e n t o , os 

debe hacer conoce r claramente la excelencia de la fe: 

y a s í , d e x a n d o t o d o pensamiento inútil , y t o d o 

afecto desordenado que nos agobia c o m o una car

ga m u y pesada , y abandonando el pecado que po r 

todas partes nos rodea y amenaza , co r ramos por e l 

c amino que se nos ha abierto , y peleemos con fide

l idad ; pe ro si lo l a rgo ó dif icultoso de la batalla 

nos a temoriza , y nos parece que se nos acaba la 

paciencia , vo lvamos los ojos á J e such r i s t o , que es 

el que empieza en nosotros el edificio de la sant i 

dad , y el que felizmente lo remata . N o ho r ro r i zó 

á este Señor ni la C r u z , ni una muer te tan infame, 

s ino por el contrar io , la m i r ó c o m o un objeto a g r a 

dable , y la sufrió c o n g o z o , hal lando gloria en las 

i g n o m i n i a s , y delicias en los dolores . ¡ Feliz muer te 

y dolores p r o v e c h o s o s , pues después de t o d o esto 

está sentado á la diestra de D i o s ! C o n s i d e r a d q u a n 

hor r ib le y sangrienta ha sido la persecución de los 

pecadores contra su Señor , para que no desmayéis 

á la vista de lo que sufrís. N o n i ego que habéis 

p a d e c i d o po r é l ; pero n o habéis todavía de r ramado 

vuestra sangre peleando contra el p e c a d o . ¿Pues por 

q u é os olvidáis de los consejos que os da la Esc r i 

tura c o m o á unos hijos a m a d o s , d i c i e n d o : Hijo mioy 

no desprecies la instrucción que te da el Señor , jun

tando el castigo con los preceptos , ni desmayes quando 

te corrige y reprehende ; porque él castiga á quien 

ama, s iendo las adversidades unas pruebas de su a m o r : 
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y lo primero que hace es exercitar y probar con 

castigos mas graves á los que adopta y recibe en el 

número de hijoS suyos. Perseverad, pues , constante

mente debaxo de su disciplina y corrección : él no 

os aflige con i ra , ó como j u e z , sino como á hi

jos , según los decretos de su providencia y de su 

amor. Porque ¿qué buen padre hay que no castigue 

i sus hijos ? Y así , si os queréis eximir de la correc

ción á que se sujetaron vuestros antepasados , mos

trareis en esto que no sois hijos legítimos del Padre 

celestial. A d e m a s , si nosotros hemos respetado y 

venerado á nuestros padres carnales quando nos han 

castigado, ¿cómo rehusaremos el sujetarnos al que nos 

ha dado el alma , conociendo que nuestra verdade

ra vida consiste en obedecerlo? Las instrucciones que 

ellos nos daban , èran solo por el breve tiempo que 

hemos de estar en este mundo , y respecto á los in

tereses humanos, y acaso sé fundaban mas en su ca

pricho que en la justicia y en la razón ; pero las 

instrucciones de Dios miran í la vida eterna, y sus 

correcciones nos preparan y disponen para la partici

pación de la santidad. Las aflicciones y penalidades 

no os parecerán dulces , sino duras y amargas , si no 

consideráis mas que las cosas presentes; pero si las 

sufrís con paciencia , veréis como esta acarrea á los 

que las sufren muchos frutos dulces de justicia y de 

santidad , calma la conciencia , ilumina el espíritu , y 

llena de amor el corazón. Esforzaos, pues, sin mos

traros jamás desmayados y floxos. Animad vuestro 

2?elo, y obrad por la gloria de Dios . Caminad con 

franqueza y rectitud én el camino del Señor , sin 

tropezar jamás en la creencia de sus verdades, ni 

adormecerse en la enfermedad del pecado, en vez de 

gozar de las fuerzas y santidad de la gracia. Tened 

paz 
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paz c o n todos vuestros h e r m a n o s ; y trabajad en a d 
quir ir la santidad , sin la qual n inguno verá á D i o s . 
Nad ie dexe de corresponder á la g r a c i a , para que 
n o q u e d e finalmente pr ivado de e l l a , y para que es
ta mala cor respondenc ia , c o m o una raíz ponzoñosa , 
n o p roduzca renuevos venenosos , esto es , para que 
n o haga obras m a l a s , que con su exemplo puedan 
co r romper á ot ros m u c h o s . E c h a d y desterrad d e 
entre vosot ros á los fornicarios , si acaso hubiese al
g u n o entre v o s o t r o s : ni permitáis t a m p o c o á n ingún 
profano semejante á Esau > que vend ió por un plato 
de lentejas su pr imogeni tura , tan estimada en aquel 
t i empo . C o n o c i ó su y e r r o , y se arrepintió de haber 
c e d i d o la bendición pa te rna l ; pero fué justamente 
e x c l u i d o , sin que su do lor ni sus lágrimas le p u d i e 
sen restituir lo que habia p e r d i d o : y así tened cui 
d a d o de no preferir los placeres pasageros de está 
vida a las bendiciones celestiales. N o os parezca de
masiado alta y ardua la perfección que os p red ico , 
po rque es propia de vuestro estado y de la R e l i g i ó n 
Chr i s t i ana ; pues vosotros no pertenecéis , c o m o v u e s 
tros antepasados , á un monte palpable c o m o el m o n 
te Sina , que apareció t o d o encendido quando se les 
d i o la l ey en med io de una nube o b s c u r a , y entre 
el es t ruendo de los t ruenos y de las tempes tades , y 
al sonido terrible de la t rompeta . Esta terrible ba-
xada de D i o s , y el ruido de su v o z espautó tanto 
á los Israeli tas, que le rogaron no les hablase por s í , 
s ino por un in térpre te ; porque no pudieron sufrir el 
r i go r de esta amenaza que M o y s é s les h izo : Que si 

alguna bestia se acercaba al monte, seria castigada con 

la muerte. Hasta el mismo M o y s é s se aturdió de tal 
suerte de lo que veia , que d ixp : Estoy espantado y 

temblando de miedo. P e r o vosotros n o esperáis al pie 

del 
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del m o n t e , sino que por m e d i o de l E v a n g e l i o os 
habéis acercado al mon te de Sion y á la santa Je-
rusalen , C i u d a d de D i o s v i v o , en q u e habitan mi
l lones de A n g e l e s , y habéis ent rado en la Iglesia para 
ser contados entre el n u m e r o de aquellos dichosos hi
jos que D i o s se ha d i g n a d o adoptar c o m o p r imogé 
nitos s u y o s . V o s o t r o s le pertenecéis á é l , el qual 
s iendo el Juez sapient ís imo y j u s t í s i m o , n o dexará 
vuestra viva fe sin r e c o m p e n s a ; p o r q u e desea dar el 
p remio , á las almas santas , haciéndolas reynar c o n 
s i g o . A voso t ros os está permi t ido acercaros á Jesu-
c h r i s t o ; y si vues t ros pecados os in t imidan , os debe 
alentar la d ign idad de M e d i a d o r del n u e v o T e s t a 
m e n t o , que g o z a , y la sangre que ha derramado 
por nosotros ; c u y a vo2 no solo es mas fuerte que la 
de la sangre de A b e l , sino también mas útil ; por 
q u e esta pedia v e n g a n z a , y aquella pide gracia y mi 
ser icordia . N o cer ré i s , p u e s , vuestros o ídos á su doc 
trina , mas o ídla c o n r eve renc ia , y a que él se toma 
el trabajo y el cu idado de instruiros y de hablaros. 
Pues si el desprecio que hicieron los ant iguos de la 
v o z del Á n g e l q u e les h a b l a b a , fué cast igado c o n 
tanta severidad , c o n m a y o r r igo r seremos nosotros 
c a s t i g a d o s , si fuésemos infieles , y no escuchamos la 
v o z de J e s u c h r i s t o , q u e nos habla desde el C i e l o 
p o r su San to Esp í r i tu , po r los Predicadores y por 
los mi l ag ros . Su v o z c o n m o v i ó á la tierra en tonces 
c o n r ayos y r e l á m p a g o s ; y protesta que aun tiene 
p o d e r para mas , d ic iendo por el Profeta : Esperad 
un poco , que no solamente haré temblar una vez sola 
á la tierra , sino también al Cielo. Es ta palabra una 
vez significa , q u e todas las criaturas q u e p o r su na
tura leza están sujetas á variaciones y mutac iones , 
deben en un c ier to dia pasar y m u d a r s e , n o p e r m a -
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neciendo en su firmeza sino los que son de Jesu-

chrísto , y el nuevo Cie lo y la nueva tierra que nos 

promete , esto es , s u ^ R e y n o , que no puede pade

cer mutación alguna. A este nos llama , y esta feli

cidad debe ser aquella firme esperanza que nos c o n 

suele en los trabajos y aflicciones. Sirvámosle, pues, 

con fidelidad, temor y reverencia , c o m o lo 

exige su grandeza. É l es benigno con los que le 

aman y le sirven ; pero también es una llama d e v o -

radora, que no tiene resistencia, contra los que le 

faltan á la fe¿ 

CAPÍTULO XIII. 

ARGUMENTO, 

este capitulo encarga a los Hebreos la práctica 
de ¿as virtudes, y les da otros muchos cornejos. 

c 
PARÁFRASIS. 

onservad la caridad y unión como hermanos; y 

si estáis apartados en quanto al cuerpo , no lo es

téis en quanto al espíritu. N o dexeis de exercer la 

santa virtud de la hospitalidad, aunque hayáis per

dido la mayor parte de vuestros bienes , porque su 

fruto es grande; y basta deciros en prueba de ello, 

que vuestros antepasados merecieron por su práctica 

recibir en su casa á los A n g e l e s , creyendo hospedar 

i hombres. Acordaos de los que están presos y pa

decen en las cárceles por la honra de D i o s , como si 

vosotros mismos padecierais con ellos. Asistidlos 

quando los veáis en los trabajos afligidos y angus

tiados , considerando que vuestra carne es semejante 
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á la s u y a , y sujeta á las mismas flaquezas. E l casa
do se debe guardar bien de violar la pureza del ma

t r imon io ; porque debe ser sobr io en el uso de los 

placeres l e g í t i m o s ; de suerte , que no se deshonre 

p o r su incontinencia un v íncu lo tan s a n t o , ni quede 

m a n c h a d o el l e c h o nupcial por la falta de la fe con

y u g a l , ni por alguna deshonest idad. D i o s castigará 

severamente á ios fornicarios , pe ro m u c h o mas á los 

adúl te ros . N o seáis avarientos , ni solícitos en acu

mula r r iquezas po r m u y pobres que seáis , porque la 

avar ic ia es la peste y la que co r rompe las buenas 

c o s t u m b r e s . C o n t e n t a o s c o n lo que t ené i s , y no pen

séis en l o ven ide ro . N o t e m á i s , ni reparéis en resig

naros absolutamente en la providencia de D i o s ; por

que él ha d i cho en términos c la ros , que no nos aban

donará , y que no puede ser q u e se o lv ide de noso

t ros ; y así p o d e m o s decir con una perfecta confian

za : El. Señor es mi prolector , y asi no temeré nada 
de qudnto los hombres me puedan hacer. L a esperanza 
d e esta p ro tecc ión nos debe af ianzar; y si esto no 

basta , acordaos de aquel los Ob i spos valerosos que 

os predicaron el E v a n g e l i o . Mi r ad con qué constan

cia conf i rmaron su doct r ina c o n su sangre , y quan 

g lor iosamente acabaron esta v ida . Estos grandes exem-

plos deben hacer que imitéis su fidelidad. Jesuchris-

t o , á qu ien ellos sirviéroi) y adoraron , es el mis

m o q u e adoráis voso t ros . E l ha sido siempre el mis

m o , y l o será e ternamente . E l fué ayer y es h o y , 

y será el m i s m o por todos los siglos : y así c o m o 

él no se m u d a , t a m p o c o se debe m u d a r la fe que 

tenéis en él . V o s o t r o s no os debéis m u d a r , ni de-

xa ros llegar de los v ientos de doctr inas diversas 

y extrañas. D e b é i s fundar y afianzar vuestra concien

c i a en la gracia del Chr i s t ian ismo , y sustentar vues

tras 
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tras almas c o n el espíritu de l nuevo T e s t a m e n t o , y 

n o c o n los manjares que la l ey permite ; po rque si 
la diversidad de los manjares no ha sido de uti l idad 

alguna para los que la obse rvaban , ¿ c o m o podéis es 

perar q u e os sea útil á vosot ros ? ¿Pues p o r que 

queréis conservarla c o n tanta obstinación , y m e z 

clar esta se rv idumbre c o n la l ibertad del E v a n g e l i o ? 

Nues t ros antepasados tenian un al tar , y nosotros t e 

n e m o s o t r o mas d iv ino , q u e es el altar de J e su -

chris to ; pe ro n o pueden participar de los frutos de l 

nuestro los que participan de las v íc t imas del altar 

an t iguo . E l S u m o Sacerdote de la l ey no podía c o 

mer ni de la carne del bece r ro , ni de la de ios 

c a s t r o n e s , c u y a sangre llevaba al Santuario en el dia 

de la absoluc ión general del p u e b l o , po rque sus 

cuerpos se quemaban fuera en el c a m p o ; por l o qua l 

s iendo esto figura de Jesuchris to , por haber s ido 

o f rec ido para santificar á t odos los hombres con si l 

sangre , quiso mor i r fuera de la C i u d a d de Jerusa-

len , fuera del poder y de la comun ión del pueb lo 

de D i o s , para que n o faltase cosa alguna al c u m 

pl imiento de la figura. S a l g a m o s , p u e s , también n o 

sotros fuera del c a m p o de los H e b r e o s c o m o h i z o é l , 

esto e s , abandonemos la S inagoga , el m u n d o , sus 

c o s t u m b r e s , sus d e s e o s , sus afectos y sus esperan

zas . C o n s i d e r e m o s que n o tenemos habitación pe r 

manente en este m u n d o , que n o es para nosotros 

sino un lugar de paso : que esperamos y buscamos 

aquella C i u d a d permanente y gloriosa que se nos ha 

p r o m e t i d o . O f r e z c a m o s i D i o s un sacrificio de ala

banza s igu iendo el e x e m p l o de nuestro Señor : pues 

le agradarán mas que las víct imas las alabanzas de 

nuestros l a b i o s , que celebran sus misericordias. L a 

p red icac ión de su b o n d a d , y la car idad que os su-
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pl ico exerzais c o n vuestro p r ó x i m o , son las víct i 

mas que mira con ag rado , y las que enteramente 

l o aplacan. E l o t r o sacrificio q u e debéis hacer es la 

obediencia á vuestros superiores : someteos á su con

duc ta , pues e l los velan cont inuamente sobre vuestras 

o b r a s , c o m o q u e han de dar cuenta de vuestras al

m a s ; y así p rocurad q u e vuestra irreverencia y fal

ta de respeto n o sea causa de q u e abandonen las fun

c iones de su ministerio , q u e cumplen con alegría; 

pues sin e m b a r g o de q u e sufran vuestros defectos 

c o n caridad , castigará D i o s severís imámente el des

p r e c i o q u e hagáis de e l los . N o os olvidéis d e m í e n 

vuestras orac iones . E s p e r o m e haréis esta gracia, 

p o r q u e m e dicta mi conciencia q u e n o os he dado 

m o t i v o a lguno de d isgus to , ó de e s c á n d a l o , ni con 

mis p a l a b r a s , ni c o n mis hechos : y esto mismo os 

l o v u e l v o á suplicar , para q u e quan to antes vuelva 

á veros . E n t r e tan to suplicaré al D i o s de Ja paz, 

q u e sacó del sepulcro á Jesuchristo nuestro bueno y 

a m o r o s o Pastor , que rescató sus ovejas c o n su san

g r e , c h i zo c o n nosot ros una unión y liga eterna 

p o r m e d i o de su muer te y q u e os c o l m e de sus ben

dic iones y de sus f a v o r e s , y o s i lumine y fortifique 

vuestras voluntades , y que después de haberlas pre

v e n i d o las guie y o b r e en ellas eficazmente t o d o 

quan to quiera p o r los méri tos de su H i jo y Señor 

nues t ro , al qual sea dada la gloria por los siglos de 

los s iglos. A m e n . O s sup l i co , hermanos m i o s , que 

n o toméis á mal las cosas que os he d i c h o , pues 

m i intención ha s ido instruiros con t o d o el mira

m i e n t o y respeto q u e m e ha pe rmi t ido el fin que 

m e p r o p u s e , y vues t ro p r o v e c h o y util idad. S ibed 

que nuestro he rmano T i m o t e o está y a puesto en li

ber tad ; y si viniese presto a q u í , iré á veros luego 

c o n 
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c o n é l . Saludad de m i parte á todos los de vuestra 
Iglesia , á t odos los que os gobiernan , y á t odos 
los fieles, que deben ser Santos , po rque profesan 
una doct r ina santa* Nues t ros hermanos que están en 
Italia o s saludan : y y o deseo juntamente c o n ellos 
q u e la gracia de D i o s se derrame abundantemente 
en vuestros corazones . A m e n . 
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ADVERTENCIA. 

Sin e m b a r g o de haber puesto e l A u t o r de 

esta Paráfrasis los a rgumentos de todos lo s 

cap í tu los a l p r inc ip io de cada Epís to la , m e 

h a parec ido mas acer tado para l a mas fá

c i l in te l igenc ia p o n e r l o s , c o m o he h e c h o , al 

pr inc ip io de cada cap í tu lo 5 pues ten iéndolos 

a l l í mas á mano , se entrará con m a y o r 

conoc imien to en la lec tura de e'l 5 s igu iendo 

también en es to e l orden q u e s iguen casi 

todas las B i b l i a s . 

A d e m a s de esto debo a d v e r t i r , q u e no 

hab iendo ha l lado en la Paráfrasis I ta l iana 

bas tante c la ro el sentido de a lgunos pasa-

g e s , me he v a l i d o en el los para su m a y o r 

c l a r i d a d , de la Paráfrasis Francesa de la B i -

b l ia q u e corre c o n el nombre del Señor 

A b a t e de Vence. 

1 



FE DE ERRATAS 

En el Prólogo fol. 17? Un- 5 , q«e hubiese,lee que no. 
Fol. 21 , lin. 3 - , y Por lo qual , lee y por la qual. 
Fo!. 40 , lin. penúltima ,nosotro estamos, lee nosotros. 
Fol. 4 1 , lin. I 4 | renuncies, lee renunciéis. 
Fol. 43 9 lin. 3 del argumento, expliá,Iee explica. 
Fol. i i 7 , lin. 26, curiosio, lee curioso. 
Fol . 159, lin. 2 , le conoce, lee lo conoce. t 

Fol . 224, lin. 33., asesinos, lee salteadores. 
Fol. 227, lín. 1 de la paráfrasis, ni mira, lee ni mirara. 
Fol. 244, lin. 31 , podías, lee pod'ais. 
Fol. 297, lin. penúltima, apostrafe, lee apostrofe. 
Fol . 32(3,3 » • 8, acosumbrados, lee acostumbrados. 
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